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L I B R O P R I M E R O . 

S U M A R I O . ^ 

TEi.EMACO,despuesde un naufragio, arriba con M i n m a . q v i 
le conduria disfrazada bajo la figura de Mentor, á la isla dt 
Calipso, quien todavía estaba sintiendo la partida de Ulises. 
Acógele la diosa benignamente, se apasiona de él , le o f r r « 
la inmortalidad, y le pide que la cuente sus aventuras. Há-
cclt» Tclémaco refiriéndola su viage i Pilos y i Lacedenionia . 
su naufragio en la costa de Sicilia. el riesgo en que estuvo dt 
ser sacrificado a los manes de Anquises, el socorro que en 
una incursión de bárbaros dieron Mentor y él i Acestes, y I» 
generosidad con que este rey reconoció tan importante servi-
cio, dándoles un navio tirio para que se volviesen i su patria. 

I N C O N S O L A B I . E estaba Calipso ' desde que la dejó Uli 
s e s 1 : tal era su desconsuelo , que se tenia p o r desgra-
ciada en ser inmorlal . Ya no resonaba en su gruta el 
dulce eco de su voz , ni aun se atrevían á hablarla la* 
ninfas que la servían Acos túmbra l a pasearse sola por 

i . Calipso. diosa, hija de Atlas y de Tétií, fue reina de la isla 
Ogigia, donde recibió á Ulises despnes de so naufragio. So nombre 
le viene del griego, y significa diosa del secreto; lo que denota, ó que 
Clises se perfeccionó aun mas con Caüpso en el arte de disimular, 
que poseía ya. Ó simplemente que allí vivió largo tiempo ocultado 
liu que se supiese su paradero. 

i Clises, hijo deLacrto y de Anliclea.fuerey de Itaca. Casó con 
Panélojie, bija de Icaro, de ouitu tuvo i Telónaco. Despues del aa» 

« 
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S ^ r f t - * - ^ ^ p e ™ . . 
Í a ; ' ^ " » • « « A b l e p r imave ra ' ; pe roJe jo» 

. hal lar en | a hermosa variedad de aquéllo* -ii 
a , l v ' ° «I"»' á su dolor buscaba , solo Veia n rU.2 

canuo .as o n d a s , habia desaparecido á sus o^ó ' S U r" 
AM se ha l laba , cuando de repen te ver lo , 

restos de una nave q u e acababa ,le nauf ragar : por una 

S U U d S L S Í r ' . P C d a Z O S b a n C ° S ü ' " S m e ^ ; p o r 
m á l t í un " r e n ' ° S t * í x , r c ¡ f , o s por la a r e n a . y un 
mas t . l , un tnnon y j a r e a s qu.- fluctuaban á !a orilla 

le d u n o T n ' V , S Ó ' - , e j 0 S d ° S h o n " " - s - os e u t 

a * ? » » a i " f e r i o « i £ ¡es s . 

^ e T*" * « 
q u i n a que Galipso la conociese. 

No obstante se complacía esta diosa de un naufragio 
q»e la proporcionaba tener en su isla al hijo de Ü l 2 £ 
ir íad : a r r u m a r e s • » • « d e » « 

™ - } ,en, MaBe f, |e donde una temióla 1 J¿ a r r o¡¿ „.i,™ 

¿ d ^ r i T ^ L ^ ' U"a 0 r d e " s u P e r , " r habiéndola precisado i í s s s d e ° i r t s u p a r , i d a ' — — 2 3 2 
• U «.Nidia de los otros dio*». (Ho«., OdU., lib. r.) 
„ V , también Gaulc, «lá un poco ma» 
ae ÍTcí; T 1 " 1 M , a l U • C U , r e , a r i b e r a d " AfriVa y el £ £ £ 2 
C W Í ó r T q ,"n 0- * h a d " e f u n d i r cou I. ÜU de 
° a " d " ° i ' a u J a • es cercana dr Creía 

Mentor fue uno de los a,„.gas de Hornera, au i<31f ^ 

TKLEMACO, LIB. I. — ( ) . ) 
tan parecido á su padre Y dirigiéndose bacía e l , le di jo 
como si 110 le conociese : ¿Cómo asi te a t reves , jóveu 
t emera r io , á en t r a r en mi isla? Sábe te , ó e s t r angero , 
que nadie entra impunemente en ella. Asi procuraba 
Ealipso, bajo estas palabras de amenaza , ocul ta r la ale-
aría de que rebosaba su c o r a z o n , y que ¿ peaar suyo se 
descubría en su semblante . 

Telémaco la respondió : Quien quiera que vos seáis, 
mor ta l ó diosa, aunque al veros es preciso teneros po r 
Jivina, podréis ser insensible á la desgracia de un h i jo 
q u e , entregado á la discreción de los vientos v de las 
olas por hallar á su p a d r e , ha visto estrel larse su navio 
contra las rocas de vuestra isla? Quién e s . pues , tu 
padre? le preguntó | a diosa. Ul ises , respondió Tele-
maco : uno de los reyes que despues de un sitio de diez 
años asolaron la famosa Troya. Por su va lo ren la guer ra , 
y aun mas por la prudencia de sus consejos, se ha hecho 
su nombre célebre en toda la Grecia y en el Asia toda. 
Mas ahora e r r a n t e por los anchurosos m a r e s , anda 
recor r iendo los mas terr ibles escollos por volver á 
su pa t r i a , que parece huye de su vista; de modo que 
su esposa Penélope y yo hemos perdido va la esperanza 
de volver á verle. Expuesto á los mismos peligros que 
é l , ando yo por saber de su paradero. ¡ Mas av de mí! 
acaso se hallará á estas horas sepultado en los profun-
dos abismos del mar ! Compadeceos, ó d iosa .de nuestras 
desgracias; y si sabéis lo que han decretado los hados 
en favor ó en contra de Ulises, diguaos de comunicar* 
selo á su hi jo Telémaco. • 

nuar su nombre, le colocó en la Odisea, agradecido de que habiendo 
aportado á Itaca, á su vuelta de Evpafta, y padeciendo mucho de una 
fluviou en los ojos que le estorbaba el continuar su viage, fue reci-
bido en casa de ese Mentor quieu cuidó mucho de él. Hornera hace 
de este uno de los mas Beles amigos de Ulives, como que al ernbar 
earse para Troya le ha confiado el cuidado de su casa. IJ» misma fic-
ción continua el autor de Telémaco; y como estaba destinada es!» 
obra para la instrucción del duque de Borgnña de quien era precep-
tor, dice qne Mentor era la misma Minerva bajo la forma de es« 
K^tauo, para dar mas erada« á Mu ynxxgUjé raímente dtton' 4 
^•»k. «ka aabtduna. 



T E L É M A C O , L 1 B . 1 . ( 4 . ) 

Tau sorprendida y enamorada quedó Calipso de ta 
discreción y cordura del m a n c e b o , que ni sabia que 
responder le , ni se har taba de mira r le . Por f in , rom-
piendo el si lencio, le dijo : Yo te ins t ru i ré de cuanto 
á tu padre le ha acontec ido; pero es muy larga la histo-
r ia , y ahora mas es t iempo de que te repares de tus 
trabajos. Ven á mi morada , y en ella t e rec ibi ré como 
á hi jo : ven , tú serás mi consuelo en esta so ledad, y 
yo le haré f e l i z , s i sabes apreciar la dicha a u e t e pre-
paro. 

Seguía Teiéuiaco á la d iosa , cuya hermosa cabeza 
sobresalía en t r e la mul t i tud de jóvenes ninfas que la 
acompañaban , así como en las selvas descuella la f ron-
dosa copa de una alta encina sobre los arbustos que la 
rodean. Admirábale á Telémaco su singular he rmosura , 
la rica púrpura de su undoso m a n t o , el rub io cabello 
prendido con gracioso descuido, el fuego que despedían 
sus ojos, y la amabilidad con que templaba tanta viveza. 
Mentor le seguia con los ojos ba jos , y gua rdando un 
modesto silencio. 

Llegaron á la entrada de la gruta de Calipso, donde 
Telémaco quedó sorprendido al ver bajo la apariencia 
de una rústica simplicidad todo lo que puede servir de 
encanto á los ojos. Allí no había oro ni p la ta , mármoles 
ni colunas , cuadros ni estatuas : en la roca misma es 
aba labrada la g r u t a , y sus bóvedas guarnecidas de 

conchas y roca l la , y entapizadas de una vid t i e rna , 
cuyos flexibles vastagos se estendian con igualdad por 
todas parles. Los dulces céfiros, mas poderosos que los 
ardientes rayos del s o l , conservaban en ella una grata 
frescura : aquí variedad de fuentes llevaban sus aguas 
con sonoro murmul lo por aquellos prados cubiertos de 
amarantos y violetas, haciendo de t recho en t recho va-
rios remansos tan puros y claros como un cristal : allí 
mil florecillas desenrol lando sus hojas matizaban la 
verde alfombra de que estaba rodeada la gruta : allá se 
detenia la vista en un espeso bosque de aquellos f ron-
dosos árboles q u e d a n por f ru to dorados p o m o s , y cuya 
flor, que se renueva en todas las estaciones, a r ro ja la 
mas suave fragancia. Este bosque , en cuya espesura se 
escondía «na oerenne n o c h e , impenetrable aun á los 

T K I . É M A C O , L I B . I . — ( & . ) 

rayos del so l , coronaba aquellos hermosos prados. Ja-
mas se oia en él mas que el canto de los pá ja ros , ó el 
ruido de un a r royo , q u e , precipi tándose de lo al io de 
nna roca en espumosos borbo tones , se hiua despues al 
través de la pradera. 

Estaba la gruta en la falda de una col ina , desde donde 
se descubría la m a r , unos dias clara y tersa como un 
espejo , y otros que locamente irr i tada con h«s rocas se 
estrellaba en ellas con horr ísonos gemidos, levantando 
olas como montañas . A o t ro lado se veia un r io que foi^-
maba varias islas coronadas de f loridos t i los , y de altos 
álamos que escondían en las nubes sus soberbias copas. 
Los diversos canales que eslas islas f o r m a b a n , andaban 
como re tozando por la campiña : unos rodaban con r a -
pidez sus cristal inas aguas , ot ros las adormían en su 
lecho , y otros despues de largos rodeos re t rocedían en 
su curso como para volverse á su o r igen , y como no 
acer tando á dejar el encan to de aquellas r iberas . Veíanse 
á lo lejos varias colinas y m o n t a ñ a s , cuyas cimas se 
ocultaban en las nubes , y cuya extraña vista formaba el 
horizonte mas á propósito para recreo de la vista. Los 
montes inmediatos estaban cubier tos de pámpanos ver-
des , cuyas hojas no bastaban á c u b r i r el sazonado f r u t o 
que agobiaba las vides con su peso : la h iguera , la oliva, 
el g r a n a d o , v todos los demás árboles amenizaban la 
campiña , y hacian de ella un espacioso j a rd in 

Luego que Calipso h u b o enseñado á Telémaco Iodos 
estos prodigios de la na tura leza , le di jo : Ven , Telé-
m a c o , ven á descansar , que tu ropa está mo jada , y es 
ya tiempo de que te pongas otra : despues nos volvere-
mos á ve r , y te contaré cosas q u e enternezcan tu cora-
zón Al í r i smo tiempo q u e as-' le hab laba , iba condu-
ciendo sai huéspedes á lo mas recóndi to de una gruta 
contigua á la suya , en la cu¡»i habían cuidado las ninfas 
de encenetM' uña gran lumbre de leña de cedro , cuyo 
suave olor se esparcía por todas partes; y no se olvidaron 
de dejar vestidos para ios nuevos huéspedes. 

Viendo , pues , Telémaco que se le habia destinado 
una túnica de lana fina, cuya blancura excedía á la ae 
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la nieve mi sma , y t in r ico man to de pú rpu ra bordado de 
o ro ; al con templa r tanta magnif icencia , s int ió todo ei 
olacer que es na tura l á un joven. 

Pero Mentor , á quien 110 se escondía lo q u e en su co-
razón pasaba , le di jo en tono grave : ¿Son esos pen-
samientos , ó Telémaco, dignosdel h i jo de Ulises? Mejor 
te f ue r a pensar en hacerte digno de la reputación de tu 
p a d r e , y resis t i r á la fo r tuna que t e persigue. El joven 
que gusta de engalanarse l ivianamente como una mu« 
g e r , indigno es de la sabiduría y de la g lo r i a , solo de-
bidas al que tolera los t rabajos y desprecia los place-
res . 

¡Antes m e qui ten los dioses la v ida , le respondió 
Telémaco, dando un susp i ro , que permi tan q u e de mi 
corazon se apoderen la molicie y la voluptuosidad! Eso 
no : jamas el hi jo de Ulises se rendi rá á los hechizos de 
una vida pusilánime y afeminada. Pe ro¿no debemos d a r 
gracias al c ielo, po rque despues de nues t ro naufragio 
nos ha deparado esta diosa ó esta mor ta l q u e nos colma 
de bienes? 

T e m e , le repl icó M e n t o r , no t e colme de ma le s ; 
teme sus engañosos halagos aun mas q u e los escollos 
en que se estrelló tu n a v e : s i , temelos mas : pues el 
naufragio y aun la muer te misma son menos temibles 
q u e los placeres que asaltan á la v i r tud. Guárda te de 
c ree r nada de lo que la diosa te cuen te : está sobre t í : 
mira que la j u v e n t u d e s presuntuosa : todo se lo p romete 
de s í ; y aunque f rág i l , todo cree que lo p u e d e , y q u e 
nada t iene que temer . Guárda te de dar oidos á sus li-
sonjeras insinuaciones , q u e se desl izarán como ser-
oiente en t r e f lores : t eme esta ocul ta p o n z o ñ a , descon-
fia de tí m i smo , y aguarda-siempre mis consejos. 

Luego volvieron á ver á Calipso, que ya les esperaba 
las n in fas , t renzado el cabel lo , y vestidas de b lanco , 
sirvieron inmedia tamente una comida senci l la , perc 
esquisita por el gusto y por el aseo. En ella no se veía 
o t ra carne que la de lasavescogidas en sus redes, o de lo», 
animales q u e habian cazado con sus flechas : el vino, 
que de unas grandes vasijas de plata corr ía en tazas d< 
oro coronadas de flores. era mas dulce q u e el n é c t a r ; y 

rEi.ííMArn. t í » 1 — 
por fin les presentaron cuantas f ru tas promete la pri-
mavera y regala el otoño. Al mismo t iempo cantaron 
tua t ro de ellas, p r imero la guerra de los dioses con los 
gigantes; despues los amores de Júpi te r y de Semele; el 
nacimiento de Baco, y su educación por el viejo Sileno 
« c a r r e r a de Atalanta y de Hipómenes , quien la vencié 
por medio de las manzanas de o ro cogidas en el ja rd in 
de las Hespérides; y por ú l t imo cantaron también la 
guerra de Troya , ensalzando hasta e¡ cielo los t r iunfos 
\ la prudencia de Ulises. La ninfa p r inc ipa l , l lamada 
i e u c o t o e , acompañaba con la lira las dulces voces de 
fes otras. 

Al oir Telémaco el nombre de sn padre no pndo con-
tener las lágrimas, quecor r i endo por sus mejillas daban 
Huevo realce á su hermosura . Echando de ver Calipso 
que no podia comer porque el dolor le tenia opr imido el 
corazon, hizo una señal á las ninfas, que al instante can-
ta ron el comba te de los Centauros y los La pi tas.y la bajada 
de Orfeo á los infiernos para sacar de ellos á F.urídice. 

Acabada la comida , se apar tó la diosa con Telémaco, 
y le habló de esta manera : Tú sabes , hi jo del grande 
Ul ises , la bondad con que te he acogido : s a b e , pues , 
también que soy inmorta l , y que ninguno que no lo 
sea puede en t r a r en esta isla sin que al punto sea casti-
gado su a t revimiento; ni aun tu naufragio te disculpara: 
nada fuera bastante á l ibrar te de mi eno jo , si yo de an-
temano no te amase. La misma for tuna tiivo también 
tu padre ; pero ah! ¡ qué poco supo aprovecharse de ella! 
Largo t iempo |e detuve eri esta isla : en su mano estuvo 
vivir conmigo una vida inmor ta l ; pero pudó mas con él 
la ciega pasión de volver á su miserable patria : todo lo 
despreció por su Itaca , que no ha logrado volver á ver1. 
Se obst inó en d e j a r m e , marchóse ; pe ro me vengó la 
tempestad que sepul tó su nave en t re las olas después de 

1. Fne la causa de su impaciencia el amor que tenia á su esposa 
Penélope, cuya imagen le seguia noche y dia. Tanto la amó que se 
fingió loco por no ir al sitio de Trova; pero se descubrió el en-
gaño. 
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haber la hecho serv i r m u c h o t i empo d e j u g u e t e á los 
vientos : e sca rmien ta en tan f u n e s t o e jemplo . Y pues 
ÍU n a u f r a g i o n o te deja ni la mas r e m o t a esperanza de 
volver á ver le , n i de r e i n a r en Itaca , consué le te d e su 
pérdida ha l la r en mí una deidad dispuesta á h a c e r t e fe 
l iz , y un r e ino que ella misma te o f r ece . 

A esto añad ió largos d i scu r sos , p i n t a n d o con la may«f' 
del icadeza las dichas q u e d i s f ru tó Ulises en su compft 
ñ ía . Contóle las a v e n t u r a s que le suced ie ron en la ca-
verna del cíclope P o l i f e m o 1 , y con A n tifa t es , rey de lot 
Les t r igones* : con tó le lo q u e le sucedió en la isla de 
Circe , hi ja del S o l s , y el r iesgo q u e co r r i ó e n t r e Rscila 
y Cari 'odis*. L e hizo una p in tu ra d e la ú l t ima tempes tad 
q u e movió N e p t u n o c o n t r a él c u a n d o la d e j ó ; y para 
q u e se persuad iese q u e en ella habia pe rec ido , l e o c u H ó 
su a r r i b o á la isla d e los Feac ios 5 . 

i . En el libro rx de la Odisea se puede ver la descripción de esa 
cueva que eslaba en Sicilia; como en ella se hallaron encerrados 
Ulises y sus compañeros; de que manera cegaron el ojo al gigante 
Polifemo, después de haber debilitado sus fuerzas con el vino; y 
como salieron por fin de allí, atándose ellos mismos debajo del vien-
tre de los mas fuertes carneros de su rebano. (Qdis., lib. tx.) 

s. LosLestrígones, gigantes antropófagos oriundos de Sicilia, ha-
bitaban en la ciudad de Lomos, mas antiguamente Formias, en la 
costa de Campania. Ulises, habiendo querido desembarcar en su 
tierra, tuvo el dolor de verá la mayor parte de sus compañeros devo-
rados por esos menstruos, y todos "sus navios echados á pique menos 
el que montaba él mismo. 

3. La isla de Circe se llamaba Eco ó Circel, que es una montaña 
muy cercana de Formias. Homero la llama isla porque el mar y el 
pantano que la ciñen hacen de ella una península. Allí los compa-
ñeros de Ulises fueron transformados en cerdos. ( Odislib. MI.) 

4. Escila y Caribdis son dos peñascos que forman la entrada dei 
estrecho de Sicilia, por la parte del Peloro ( hoy el Paro), el primer-
eo la costa de Italia, y el segundo en la de Sicilia. Fueron en otro 
tiempo unos escollos muy peligroso» por la calidad de los navios de 
que se usaba entonces; pero hoy que se ha perfeccionado tanto la 
navegación no se hace caso de ellos. Allí también perdió Ulises al-
gunos de sus compañeros. 

5. La isla de los Feacios es Corcira, ó Corfú, llamada antiguamente, 
prt los Fenicios, Siquería, que significa puesto de tráfico. Está ea 
•re t del continente del Epiro. 

T E L É M A C O , L I B . I . — ( # . ) 

Telémaco , q u e desde luego se habia e n t r e g a d o con 
demasiada ligereza al r egoc i jo de verse tan bien t r a t ado 
de Calipso, conoció ai fin sus a r t i f i c ios , y la prudencia 
de los conse jos que Mentor acababa de d a r l e ; y así la 
respondió en pocas pa labras : Disculpad , ó d iosa , mi 
s en t imien to es tan in tenso mi d o l o r , q u e solo me p e r -
mi te l lo rar y s e n t i r : acaso en lo sucesivo me ha l la ré mas 
capaz de d i s f r u t a r la dicha que m e o f r e c e i s ; por a h o r a 
d e j a d m e q u e l lore á mi padre : vos sabéis m e j o r que yo 
cuan d igno es de ser l lorado. 

No se a t revió po r en tonces la diosa á i n s t a r mas á Te-
l é m a c o ; a n t e s fingió l o m a r p a r t e e n su p e n a , y contr is -
tarse por Ulises. Pero , pa ra m e j o r c o n o c e r los medios de 
que debia valerse pa ra ganar l e el corazon , le p r e g u n t ó 
como habia n a u f r a g a d o , y por que a v e n t u r a s habia ve-
n ido á da r en sus costas . La h is tor ia de mis i n f o r t u n i o s , 
la respondió T e l é m a c o , se os har ía demas iado pesada. 
De n ingún m o d o , le repl icó la diosa . ya estoy de-
seando s a b e r l a , no di lates r e fe r í rme la . Po r fin le insto 
t a n t o , q u e , no p u d i e n d o r e s i s t i r s e , e m p e z ó a hab la r er. 
estos t é r m i n o s : 

Yo sal í de Itaca a p r e g u n t a r po r mi p a d r e á los o t r o s 
reyes q u e hab ían vuel to del si t io de Troya. A los a m a n -
tes de mi m a d r e Penélope les so rp rend ió la not ic ia de 
mi par t ida* : ocúl tesela c u i d a d o s a m e n t e , p o r q u e co-
nocía ÍU perfidia. Llegué á Pilos, h a b l é á N é s t o r 8 ; pasé 
á L a c e d e m o n i a , d o n d e fu i ca r iñosamen te rec ib ido de 
Menelao* ; pero ni u n o ni o t r o sup ie ron dec i rme si mi 
p a d r e era vivo ó m u e r t o Cansado ya de d u d a s , m e re-
solví á pasar á Sici l ia , adonde tenia en tend ido q u e le ha-
bía a r r o j a d o u n a b o r r a s c a : p e r o el sabio M e n t o r , que 
es tá p r e s e n t e , se opuso á tan t e m e r a r i o des ignio , r e p r e 
s e n t á n d o m e po r una p a r t e la c rue ldad de los c íc lopes 

1. La rara hermosura de Penélope habia atraido á su Corte vario 
principes que pretendían casarse con ella, creyendo muerto á Ulísa 

2. Néstor hijo de Neleo y de Cloris fue uno de los reyes que pa 
saron al sitio de Troya. Condujo allí una escuadra de noventa navios 

3. Menelao era hijo de Atreo y de Eropa. Se habia casado con 
Helena, hi}» de Júpiter s ¿e Leda , cuyo rapto fue cawa de la guerra 
de Troya. 
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gigantes mons t ruosos que devoran á los h o m b r e s ; y por 
otra la a rmada de Eneas y de los Troyanos que navega-
ban por aquellas costas. Los Troyanos , me decia, abor-
recen mor t a lmen te á los Griegos; pero en especial nin-
guna sangre de r r amar í an con mas gusto que la del hi jo 
de Ulises. C r é e m e , vuélvete á Ttaca, donde acaso tu pa-
dre , á quien aman los d ioses , llegará al mismo t iempo 
que t u ; y si han decretado su r u i n a , ó que no vuelva á 
ver su pa t r i a , á lo menos vé tú á vengarle : vé á l ib rar á 
tu madre : haz que todas las naciones admiren tu sabi-
duría : haz q u e la Grecia toda vea en t í un rey tan digno 
de serlo como el mismo Ulises. 

Por desgracia yo no tenia la pruoencia y docilidad q u e 
se necesitaba para conocer y seguir tan saludables con-
sejos : solo oia el gri to de mi pasión. Sin embargo el sa-
bio Mentor me ama t a n t o , que no d u d ó acompañarme 
en un viage tan temerar io , y emprendido cont ra su dic-
tamen ; y los dioses me permit ieron caer en esta fa l ta . 
sin duda porque de ella aprendiese á corregi r en lo suce-
sivo mi presunción. 

Mient rasTelémacohablaba , estaba Calipsocomo asom-
brada mi r ando á Men to r , en quien creia descubr i r algo 
de divino; pero no pud iendo ac la rar sus confusas ideas 
acerca de quien fuese aquel desconocido, permanecía 
en su presencia llena de t emor y desconfianza; y , rece-
lando que su turbación llegase á t raslucirse , le di jo á 
Telémaco que cont inuase si; h i s t o r i a . y este lo hizo 
asi : 

L a r g o t iempo tuvimos un viento favorable para Si-
cilia ; pero después una negra tempestad ocul tó el 
cielo á nuestra v i s ta , y quedamos envueltos en una pro-
funda noche. A la luz de los relámpagos divisamos 

«otras naves que cor r ian el mismo r iesgo, y no tarda-
mos en conocer que eran las de E n e a s , no menos te-
mibles para nosotros que las mismas rocas. Entonces 
c o n o c í , aunque t a r d e , lo que el a rdo r de una juven tud 
impruden t e me hahia impedido ref lexionar con madu-
rez. Pero Mentor se mos t ró en este peugro no solo firme 
é in t r ép ido , sino aun roas alegre de lo que acos tumbra . 
Él era quien me a n i m a b a , y yo sentía el valor invenoi-
ble qo« me i n f u n d í a ; y cuando hasta «1 m w o püatt 
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-.i.o.atm-dido. él con la nía yor serenidad lo ordenaba 
todo. Entonces le di je : ¡Mi amado Men to r , que re-
h ú s a s e l o seguir vuestros consejos! ¡cuanta es mi des-
gracia por no haber consultado mas que mi voluntad 
en tvna edad en que ni se tiene previsión de lo f u t u r o , 
esperiencia de lo pasado , ni moderación para condu-
cirse en lo presente! Mas a h ! que si lográsemos escapar 
de este pe l igro , yo desconfiaré de mí mismo como di 
mi mas temible enemigo. Solo á vos, Mentor , solo vues-
tros consejos serán los que siga siempre. 

Mentor me respondió sonriéndose : No t ra to de re-
prender la falta que has comet ido ; basta que la conoz-
t HS , y ojalá que de ella aprendas á moderar tus deseos , 
pe ro "«¡espites que el peligro pase , tornará quizá la pre-
s-mcion. Mas ahora lo que importa es mantenerse con 
valor. Es menes ter prever el peligro y temerle antes 
de a r r o s t r a r l e ; pero ya en é l , no queda mas arbi t r io 
que despreciarle. Muéstrate pues digno hijo deIJI ises . 
muestra un corazon super ior á los riesgos que t e a n n 
nazán. 

Admirado me de jaron la afabilidad y valor del sabio 
Mentor ; pero lo que me sorprendió aun mucho mas fue 
la industria con que nos l ibró de los Troyanos. Al mo-
mento en que el cielo empezaba á despejarse , y en que 
huhiera sido preciso que los T royanos , viéndonos de 
cerca , nos c o n o c i e r a n , e c h ó de ver que una d e s ú s na-
H ¿ , separada de las ot ras por |a tormenta , era casi se-
mejante á la nuestra , y que su popa estaba coronada de 
ciertas flores : al instante dispuso que se guarneciese la 
nuestra con guirnaldas de flores semejan tes , y él mismo 
las ató con lazos del propio color que los de los Troya-
nos : mandó á nues t ros remeros queseocul tasen cuanto 
pudiesen , tendiéndose á lo largo de los bancos para no 
ser conocidos de los enemigos; y así pasamos por en m 
dio de su a rmada . Luego que nos v ieron, empezaron 
manifestar á gritos su alegría , creyendo que volvían a 
ver los compañeros que tenian por perdidos. Obligónos 
el mar , bien á pesar n u e s t r o , á navegar con ellos largo 
t r e c h o ; mas en fin pudimos quedarnos algo a t r á s ; y 
mientras la impetuosidad de los vientos los ar rojaba * 
ello» hácia el Afr ica , hicimos nosotros los últimos ea-
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fuerzos para llegar á fuerza de remos á la vecina costa de 
Sicilia. 

Llegamos con e f ec to ; pero lo que en ella hallamos no 
nos fué menos funesto q u e la escuadra de que huíamos 
Encont rémonos con oíros Troyanos igualmente enemi-
gos do los griegos , vasallos del anciano Acestes 1 , origi-
nario de T r o v a , que reinaba en aquella isla. Apenas 
llegamos á la playa , cuando los habitantes hubieron de 
¿enernos por vecinos de o t ros pueblos de la isla que iban 
armados para s o r p r e n d e r l o s , ó por es t rangeros que 
iban á apoderarse de sus t ierras . Al p r imer ímpetu de 
su fu ro r nos incendiaron la nave , y pasaron á cuchillo 
á todos nues t ros compañeros , sin reservar mas que á 
Mentor y á mi para presentarnos a Acestes, á fin de que 
pudiese saber de nosot ros mismos cuales eran nuestros 
designios y de donde veníamos. Lleváronnos á la ciudad 
atadas a t rás las manos : y si nues t ra mue r t e se difería , 
era solo para que sirviésemos de agradable espectáculo 
á un pueblo c rue l luego que supiese que éramos grie-
gos. 

Inmedia tamente fu imos presentados á Acestes, que 
con el cetro de o ro en la m a n o estaba juzgando á sus 
pueb los , y preparándose para un gran sacrificio. Pre-
guntónos con severidad de que t ier ra é ramos , y el ob-
jeto de nues t ro viage; y Mentor se adelantó á respon-
derle : Nosotros venimos de las costas de la grando 
Hesper ia , y nues t ra patr ia no dista mucho de ellas. 
Así evitó decir que é ramos griegos. Pe ro Acestes, poco 
satisfecho con esta respues ta , y sin dar le lugar para 
m a s , nos mandó llevar á un bosque inmediato, para que, 
najo el mando de los que guardaban sus ganados , sir-
viésemos allí en calidad de esclavos. 

Hor ro r i zóme esta indigna cond ic ion ; y no pudiendo 
con tenerme, esclamé como enagenado: ¡ Oh rey! dadnoi» 
Ja m u e r t e an tes que t ra ta rnos con tanta ignominia. Sa-
bed que yo soy Te lémaco , hi jo del sabio Ul i ses , rey de 

i . Acestes, hijo de Criniso, río de Sicilia, y de Egesta, princesa 
trovaría. Recibió en tu* estado* á Anquises y Eneas cuando iban i 
Italia. (Vine., Emeid., lik •.) 
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los l t acences , que le ando buscando por todos los ma-
res ; pero si no he de tener la dicha de ha l la r le , ni la de 
colver á mi p a t r i a , ni me ha de ser posible evitar la es-
clavitud con q u e m e amenazais , qui tadme una vida que 
me será insoportable. 

No bien lo hube dicho, cuando todo el pueblo esclamó 
alborozado : Perezca el h i jo de aquel cruel cuyos 
artificios des t ruyeron la ciudad de Troya. El mismo 
Acestes me di jo : Telémaco, yo no puedo negar tu 
sangre á los manes de tantos Troyanoscomo ha precipi-
tado tu padre á las r iberas del negro Cocito : mor i r á s , 
pues , tú y el que te conduce. Al mismo t iempo un an-
ciano , que en t re la t u r b a se ha l laba , propuso al rey que 
fuésemos inmolados sobre el sepulcro de A n q u i s e s S u 
sangre , decia , será gra ta á la sombra de aquel héroe. 
¡Y cuan ta no será la gra t i tud y reconocimiento de 
Eneas, cuando sepa que tan to amais lo que él mas apre-
ciaba en el mundo ! 

Todo el pueblo aplaudió la p ropos ic ion , y ya no se 
t rataba mas que de sacrificarnos. Ya nos conducían al 
sepulcro de Anquises , en que se habían erigido dos al-
tares , sobre los cuales ardia el sacro fuego. La espada 
del sacrificio estaba presente á nues t ra vista. Habíannos 
coronado de flores, y no habia compasion q u e nos sal-
vara la vida : nues t ra suer te estaba decidida ; cuando he 
aquí que Mentor con la mayor t ranqui l idad pide per-
miso para hablar al r e y , y le dice : 

Acestes! ya que la desgracia del joven Telémaco , 
que jamas ha tomado las armas contra los Troyanos , no 
os mueve á compas ion , muévaos siquiera vuestro pro. 
pió interés . Por la ciencia que alcanzo de los presagios 
y de la voluntad de los dioses, estoy previendo que antes 
de t res dias os acometerán unos pueblos b á r b a r o s , que 
á manera de to r ren te se precipi tarán desde lo alto de la» 
montañas , inundarán vuestra ciudad , y ta larán todo ei 
país. Disponeos, pues, á preveni r les ; a rmad vuestros 
pueblos, y no perdáis momento en poner al cubierto de 
vuestros muros los numerosos rebaños que teneis en los 

i . El sepulcro 4« Anquista estaba ea el monte Erice. Allí le so-
paharon Aeealat y Fam 
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campos. Si mi predicción saliere fa l l ida , en vuestra 
mano estará sacrificarnos al cabo de los t res dias; pero si 
por el cont ra r io saliere c i e r t a , reflexionad cuan in jús tc 
fuera qui tar la vida á los mismos de quien se ha reci-
bido. . 

Admirado quedó Acestes de lo q u e Mentor le decía 
con aquel género de confianza que jamás habia obser-
vado en ningún o t ro hombre . Y asf le r e spond ió : Bien 
veo , es t rangero , que los dioses, á quienes debéis lan po-
cos bienes de f o r t u n a , os han dado en recompensa una 
sabiduría mucho mas apreciable que todos los tesoros 
Dicho e s t o , suspendió el sacrif icio, y se apercibió con 
presteza contra la invasión que según Mentor le amena-
zaba. A do quiera que se volvia la vis ta , se hallaban mu-
geres t r émulas , viejos encorvados y niños llorosos que 
iban á refugiarse á ' la ciudad. Los bueyes mugiendo y 
las balantes ovejas dejaban los abundosos pastos y se 
venian á bandadas, sin que hubiese es tablosque bastasen 
águarecer los .Por todas par tesseo iae l con fuso rumor de 
las gentes que se atropellaban sin entenderse . Aquí uno 
buscando á su amigo se abraza con un desconocido, y 
allí corren otros sin saber adonde : todo era confUsion y 
asombro. No así los magnates de la c iudad , que, tenién-
dose por mas cue rdas , creían que Mentor era un impos-
tor , y que habia hecho aquella falsa predicción solo por 
salvarse la vida. 

Antes de concluirse el tercer dia , y cuando ellos esta-
ban m a s satisfechos de su opínion , se vio que descendía 
por la ladera de los montes inmediatos una mul t i tud 
infinita de bárbaros a r m a d o s , compuesta de los feroces 
Himerios*, y de las naciones que habitan los montes Ne-
b r o d é s , y la cima del Acragas , donde reina un inviernG 
que j a m a s han templado los céfiros. Todos los qu>: 
despreciaron la predicción de Mentor perdieron su 
esclavos y ganados. El Rey, por él c o n t r a r i o , viéndol, 

i . La cindSd de Himera en Sicilia, estaba al occidente del rio del 
mismo nombre. F!oreció mucho por espacio de ciento y cuarenta años, 
al cabo de los cuales la arruinaron los Cartaginenses bajo el mando 
de Aníbal, unos cuatrocientos años antes de'J ' 
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cumplida : Me o lv ido , le d i j o , de que sois Gr iego»: 
nues t ros enemigos vienen á ser hoy nuestros mas fiele» 
amigos. Los dioses os han enviado para salvarnos : y asi 
no espero menos de vuestro valor qqe de la sabiduría de 
vuestros conse jos ; ap resuraos , pues , á socorrernos . 

El deouedo que Mentor manifestaba en sus ojos lle-
gaba de admiración á los mas bravos combatientes. Ar 
masé de e s c u d o , y e l m o , espada y lanza , ordena la . 
tropas de Acestes, y poniéndose al f r en t e de e l las , 
Hvanza en buen orden hacia el enemigo. Acestes, aun 
í]ue lleno de espí r i tu , no podía por su vejez seguirle sin*, 
de lejos. Seguíale yo mas de ce rca , pero muy distante en 
el valor. Parecía su coraza en el combate la inmortal 
egida1 . La mue r t e díscurr ia de fila en fila por donde 
quiera sus golpes caian Semejante á un león de Nu-
midia que acosa el hambre , y se en t ra en un rebaño de 
mansas ovejas , él despedaza , degüel la , nada en san-
gre ; y los pas tores , lejos de socor rer al ganado , huyen 
despavoridos por l ibrarse de su f u r o r . 

Así fué que los b á r b a r o s , que creían so rp render la 
c i u d a d , fue ron sorprendidos y desbaratados. Los va-
sallos de Acestes, an imados cop e | ejemplo y las pe-
labras de Mentor , tuvieron aquel dia un valor de que 
ellos mismos se tenían por incapaces. Yo derr ibé con 
mi lanza al hijo del rey de aquel pueblo enemigo. Era 
d e mi e d a d , pero de m u c h o mayor es ta tu ra ; porque 
«quel pueblo trae su origen de una casta de gigantes 
descendientes de los ciclones. Despreciábame por débil , 
pero sin a r r ed ra rme su nroaigiosa f u e r z a , ni su as-
pecto salvagey brutal , le atravesé con mi lanza, hacién-
dole vomitar la vida con un tor ren te de negra sangre 
No faltó mucho para q u e me abrumase en su caída 

r. El nombre de egida tí ene de una voz griega que significa tabm^ 
Fue primitivamente arma defensiva, una piel de cabra envuelta a. 
rededor del brazo derecho ó puesta sobre el pecho. Minerva le aña-
dió en el medio la cabeza de Medusa j despues se adornó con escama! 
de oro ú plata. Algunas vece» se cubrió con ella el escudo. Posterior 
mente lo» poetas han atribuido «aeluiivamente k ««ida á Júpiter f 
* Miiaifc 
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Tal e ra su p-"»« - y el de sn a r m a d u r a , q u e el r u i d o q u e 
h i / o con el •;< pe r e s o n ó hasta en las m o n t a ñ a s . T o m é 
sus despojo*. y m e i n c o r p o r é c o n Acestes. L u e g o q u e 
Mentor dest í '- 'enó á los e n e m i g o s , los d e s t r o z ó , ahuyen-
tando á los fugi t ivos hasta las selva». 

U n éxi to ten feliz como inesperado h izo q u e se le 
mirasfc come, á un h o m b r e q u e r i d o é insp i rado de lo« 
dioses : y s t e s , á impulsos del a g r a d e c i m i e n t o , nos 
advi r t ió el "irsgo q u e co r r í amos si las naves de Eneas 
volvían á S e ' . ¡a . Pa ra ev i t a r l e , nos dió una en que pu-
diésemos l e s í i t u i r n o s á nues t r a p a t r i a , nos colmó de 
p r e s e n t e s , y nos ins tó á q u e sin dilación par t iésemos . 
No quiso d a r n o s pi loto a lguno ni r e m e r o s d e su nac ión , 
p o r q u e sin d u d a hubiera s ido esponer los demas i ado , 
l legado que h u b i e r a n á .las costas de Grec ia . Diónos sí 
unos comerc ian tes fenicios, los cua les , p o r es ta r en t rá-
fico con todas las nac iones del m u n d o , nada lenian q u e 
t e m e r : y al mismo t i empo iban enca rgados de volver 
el navio á Acestes luego q u e nos hubiesen d e j a d o en 
I taca. 

Pe ro los dioses , q u e se b u r l a n d e los des ignios de lo» 
m o r t a l e s , nos r e se rvaban pa ra nuevos f e l igros. 
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L I B R O S E G U N D O . 

S U M A R I O . 

R E F I E R E Telémaco que fne cogido por la armada de Sesostris 
en el navio tirio, y llevado cautivo á Egipto; pinta la her-
mosura de aquel pais, y la sabiduría con que su rey le go-
bernaba. Refiere que Mentor fne hecho esclavo también, v 
enviado á Etiopia, y que él mismo se vió reducido á guar-
dar un rebaño en el desierto de Oasis; que Tcrmosiris, 
sacerdote de Apolo, le consoló enseñándole á que imi-
tase á este dios cuando fue pastor del rey Adnieto. Cuenta 
tamhien que , sabidas por Sesostris las maravillas oue entre 
los pastores obraba , le hizo llamar; y persuadido de su ino-
cencia , le prometió restituirle á Itaca; pero que la muerte del 
rey le volvió á sumergir en nuevas desgracias; que se le puso 
preso en una torre inmediata al njar, desde donde vió morir 
al nuevo rey Boccoris en el combate que tuvo con sus vasa-
llos rebeldes, auxiliados por los Tirios. 

I R R I T A D O tenia la al t ivez de los Ti r ios al g ran Se-
s o s t r i s . rey d e E g i p t o , y c o n q u i s t a d o r de l au tos rei-
nos. Con las r iquezas q u e po r medio del comerc io 
a d q u i r í a n , y con la segur idad q u e les of rec ia la incon-
quis table T i r o , s i tuada en el m a r , se hab ían engre ído 
hasta negar le el t r i bu to q u e ¡es i m p u s o á la vuel ta de sus 
conqu i s t a s , y hasta el e s l r emo d e p rovee r de t r opas á su 
h e r m a n o , que á su regreso i n t e n t ó ases inar le en t r e los 
regoci jos de un fes t ín . 

Para aba t i r su o r g u l l o , d ispuso Sesostr is í n l e r cep 
•arles el comerc io en todos los m a r e s , á cuyo fin c r u 

»aban sus navios p o r todas pa r tes en busca de los Feni-
cios. Dimos con una flota egipcia cuando empezába-
l o s á p e r d e r d e vista las m o n t a ñ a s de Sic i l ia , y c u a n d o 
si p u e r t o y la t i e r r a hu ian al p a r e c e r de noso t ro s , pe r -
diéndose en los mare s . Ace rcábanse á noso t ros los 
bajeles de los Egipcios eual una c i u d a d f lo tan te . Reco 
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Tal era su p-"»« - y el de sn a r m a d u r a , que el ru ido que 
h i /o con el •;< pe resonó hasta en las montañas . Tomé 
sus despojo*. y me incorporé con Acestes. Luego que 
Mentor dest í'-'enó á los enemigos , los des t rozó , ahuyen-
tando á los fugitivos hasta las selva». 

Un éxito ten feliz como inesperado hizo que se le 
mirasfc come, á un hombre quer ido é inspirado de lo« 
dioses : y s t e s , á impulsos del agradec imiento , nos 
advirt ió el "irsgo que corr íamos si las naves de Eneas 
volvían á S e' .¡a. Para evi tar le , nos dió una en que pu-
diésemos les í i tu i rnos á nuestra pa t r i a , nos colmó de 
presentes , y nos instó á que sin dilación partiésemos. 
No quiso da rnos piloto a lguno ni r emeros de su nación, 
porque sin duda hubiera sido esponerlos demasiado, 
llegado que hubieran á .las costas de Grecia. Diónos sí 
unos comerciantes fenicios, los cuales , po r estar en trá-
fico con todas las naciones del m u n d o , nada lenian que 
temer : y al mismo t iempo iban encargados de volver 
el navio á Acestes luego q u e nos hubiesen de jado en 
Itaca. 

Pero los dioses, que se bur lan de los designios de lo» 
mor ta les , nos reservaban para nuevos f eligros. 
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L I B R O S E G U N D O . 

S U M A R I O . 

R E F I E R E Telémaco que fne cogido por la armada de Sesostris 
en el navio tirio, y llevado cautivo á Egipto; pinta la her-
mosura de aquel pais, y la sabiduría con que su rev le go-
bernaba. Refiere que Mentor fne hecho esclavo también, v 
enviado á Etiopia, y que él mismo se vió reducido á guar-
dar un rebaño en el desierto de Oasis; que Tcrmosiris, 
sacerdote de Apolo, le consoló enseñándole á que imi-
tase á este dios cuando fue pastor del rey Adnieto. Cuenta 
tamhien que , sabidas por Sesostris las maravillas oue entre 
los pastores obraba , le hizo llamar; y persuadido de su ino-
cencia , le prometió restituirle á Itaca; pero que la muerte del 
rey le volvió á sumergir en nuevas desgracias; que se le puso 
preso en una torre inmediata al njar, desde donde vió morir 
al nuevo rey Boccoris en el combate que tuvo con sus vasa-
llos rebeldes, auxiliados por los Tirios. 

I R R I T A D O tenia la altivez de los Tirios al gran Se-
sos t r i s . rey de Eg ip to , y conquis tador de lautos rei-
nos. Con las riquezas que por medio del comercio 
a d q u i r í a n , y con la seguridad que les ofrecia la incon-
quistable T i r o , situada en el m a r , se habían engreído 
hasta negarle el t r ibuto que ¡es impuso á la vuelta de sus 
conquis tas , y hasta el es l remo de proveer de t ropas á su 
h e r m a n o , que á su regreso in ten tó asesinarle entre los 
regocijos de un festín. 

Para abat i r su o rgu l lo , dispuso Sesostris ín lercep 
•arles el comercio en todos los mares , á cuyo fin cru 

»aban sus navios po r todas partes en busca de los Feni-
cios. Dimos con una flota egipcia cuando empezába-
l o s á perder de vista las montañas de Sicilia, y cuando 
si puer to y la t ier ra huian al parecer de nosotros , per-
diéndose en los mares . Acercábanse á nosotros los 
bajeles de los Egipcios eual una c iudad f lotante. Reco 
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nociéronlos los fenicios, y quisieron a le ja r se ; pero y& 
no era t i empo , porque sus naves eràn mas veleras, 
las favorecía el v iento , y estaban me jo r t r ipuladas d6 
remeros : por úl t imo nos a b o r d a n , nos apresan y nog 
llevan prisioneros á Egipto. 

En vano les hice presente que no éramos fenicios 
pues apenas se dignaron oirme, teniéndonos desde luegí» 
por esclavos, en que los fenicios comerc iaban ; y a® 
solo pensaban en el valor de la presa. Ya alcanzamos a 
ver las aguas del m a r , blancas con la mezcla de las de 
Ni lo , y vimos también la costa de Egipto casi tan baja 
como el mismo m a r . Despues llegamos á la isla de Fa 
r o s , inmediata á la ciudad de No, y desde allí subimo 
por el ¡Nilo hasta Ménfis 

Si el dolor de vernos cautivas no nos hubiese hecho 
insensibles á todo p lacer , seguramente hubiéramos 
sentido el mayor al ver la t ier ra de Egipto tan fértil y 
bien cultivada comò el mas hermoso j a r d i n , regado por 
un sin número de canales Por cualquiera de las dos 
r iberas que tendíamos la vis ta , se nos ofrecían ciudades 
opulen tas , casas de campo bel lamente s i tuadas , t ier ras 
que todos los años se cub ren de doradas espigas, sin 
estar j amás de descanso , praderas pobladas de ganados, 
labradores enr iquecidos con las abundantes cosechas 
que les daba la fecundidad del sue lo , pastores que á 
todos los ecos de aquellos contornos hacian repet i r los 
acordes sonidos de las flautas y zampoñas. 

Fe l iz , decia Mentor , felizel pueblo gobernado por un 
rey sabio ! Vive en la abundanc ia , en medio de la dicha, 
y ama al autor de su felicidad. Así es , me d i j o , como 
debes re inar y causar la alegría de tus vasa/los, si es 
que algún dia quieren los dioses que llegues á poseer el 
re ino de tu padre . Ámalos como á tus propios h i jos , 
complácete en ser amado de e l los , y haz de modo que 
cuando gocen de los preciosos dones de la paz y de la 
a legr ía , se acuerden precisamente que es de un buen 
rey de quien los reciben. Los r e v e s q u e solo piensan e6 
hacerse temibles y obtener de la opresion la obediencia 
son el azote del género humano : logran sí ser temidos 
c«mo desean , pero también son aborrecidos y detes-
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t aaos ; y es mucho mas lo que t ienen que temer de 
sus vasallos , que lo q u e sus vasallos t ienen que temer 
de ellos 

No es ahora t i e m p o , respondía á Mentor, de pensar 
en las máximas según las cuales se ha de r e ina r ; ya no 
hay Itaca para nosotros ; no volverémos á ver nuestra pa 
t r i a , ni á mi madre Penèlope : y aun cuandoUl i ses vol-
viese lleno de gloria á su r e i n o , ni él tendría la satis-
facción de ve rme , ni yo la de obedecerle para aprender 
á mandar . Muramos , mi quer ido Mentor , que es L 
unico en que debemos pensar : muramos , pues que los 
dioses no se apiadan de nosotros. 

Asi hablaba , y p rofundos suspiros in t e r rumpían mis 
palabras. Pero Mentor, que solo temia los males antes 
que l legasen, y , ya en e l los , no sabia que cosa era 
temerlos : ¡ Indigno hijo del sábio Ulises! me d i jo , qué 
es esto! así es como sucumbes á la desgracia ! Sabe que 
llegará el dia en que vuelvas á ver á Itaca y á Penèlope : 
sabe que también verás en su gloria pr imera al que 
hasta ahora no has conocido, al invencible Ulises, su-
perior á todas las desgracias , y que en sus in for tun ios , 
har to mayores que los tuyos , te enseña á que jamás te 
abatas.Cuál fuera su desconsuelo,s i a l l á , en las lejanas 
t ierras adonde le ha a r ro jado la bor rasca , supiese que 
su hi jo no imitaba su paciencia ni su valor, esta nueva , 
despues de cubr i r le de vergüenza , era preciso que le 
fuese mas sensible que todas las desgracias que tan to 
t iempo hace está suf r iendo. 

Despues me iba haciendo no ta r la alegría y la abun-
dancia que rebosaban por toda la campiña de Egipto , 
en la cual se contaban basta veinte y dos mil c iudades : 
admiraba su buena policía , la justicia administrada á 
favor del pobre cont ra el r i co , la buena educación d< 
los jóvenes , á quienes se les acostumbraba á la obe-
diencia , al t r a b a j o , a la sobriedad y al amor de las ar-
tes ó de las le t ras ; la exactitud en todas las ceremonia* 
de la re l igión, el des in te rés , el deseo de la h o n r a , la 
6delidad para con los hombres , y el t emor de los dioses 
que cada padre inspiraba á sus hijos. JNo se cansaba dí 
admira r un orden tan excelente. Feliz, me decia á cada 
ins tante , feliz el pueblo que es así gobernado por n a 
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rey sabio; y mucho mas feliz todavía el rey que propor-
ciona la felicidad á taulos pueblos, y que solo funda la 
suya en su virtud propia! Él t iene sujetados los hom-
bres con un vínculo cien veces mas fuer te que el del 
m i e d o ; es el del amor . No solo le obedecen , s ino que 
gustan de obedecerle. Reina en los corazones todos , 
cada u n o , muy lejos de que re r su m u e r t e , teme per-
d e r l e , y daria por él su vida. 

Iba yo notando cuanto me decía Mentor, y sentia que 
al paso que me hab laba , mi valor renacía en mis co-
razón. 

Inmediatamente que llegamos á M é n f i s , opulenta y 
magnifica c i u d a d , mandó el gobernador que fuésemos á 
Tebas, para que nos presentasen al rey Sesostrís, que 
quer ía examinar las cosas por sí mismo, y que estaba 
muy resentido de los tirios. Proseguimos pues nues t ro 
viage subiendo por el Nilo hasta la famosa Tebas de cien 
puer tas , cor te de aquel gran rey. Esta ciudad nos pare-
ció de una inmensa estension, y mas poblada que las 
mas florecientes de Grecia. Es admirable su policía, así 
por el aseo de las cal les, el curso de las aguas y la co-
modidad de los baños , como por la cul tura de las ar les 
y la seguridad pública Las plazas están adornadas de 
mentes y obeliscos, los templos son de mármol , y su 
arqui tec tura senci l la , pero magestuosa. El palacio del 
príncipe es por sí solo como una gran ciudad : en él no 
se ven sino columnas de m a r m o l , pirámides y obeliscos, 
estatuas colosales, y muebles de plata y o ro macizo. 

Los que nos habían apresado, dijeron al rey que ha-
bíamos S IGO hallados en un navio fenicio. Tenia seña-
ladas ciertas horas diarias para oir á cualquiera de sus 
vasallos que tuviese alguna queja ó aviso que darle : á 
n inguno despreciaba ni desechaba, porque estaba bien 
persuadido de q u e solo era rey para hacer bien á todos 
sus vasallos, á los cuales amaba como á sus propios 
hijos. Recibía á los estrangeros con agrado , y gustaba 
de ver los , no dudando que s iempre se aprende algo 
útil imponiéndose de las costumbres y usos de los pue-
blos lejanos. 

Esta curiosidad del rey fué causa de que nos presen-
tasen á él. Estaba sentado sobre un t rono de mar f i l , con 
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«n cetro de o ro en la mano. Era ya anciano, pero agra-
dable y l leno de majestad y dulzura . Administraba jus-
ticia diar iamente á sus pueblos con una paciencia y sa-
biduría que no necesitaban de la iisonja para s e r admi-
radas. Despues de emplear las mañanas en el arreglo da 
los negocios, y en la mas exacta administración de justi 
cía, se divertía por las tardes en o i r á los sabios, ó en con-
versar con los hombres mas vir tuosos , q u e sabia muy 
bien elegir para admit ir los á su t ra to . Lo único que se 
le podía censurar en lodo el discurso de su vida era el 
haber t r iunfado con demasiado fausto de los reyes que 
había vencido, y de haberse confiado á uno de sus súb 
di tos, cuyo carácter os describiré bien pronto . Luego 
que el rey me vió, se compadeció de mis pocos años 
preguntóme mi nombre y pa t r i a ; y vimos con admira« 
cion que la misma sabiduría hablaba por su boca. 

Gran r e y , le r espondí , ya habéis tenido noticia del 
sitio de Troya , que duró diez años , y de su ru ina , que 
tanta sangre costó á toda la Grecia .DIises ,mi padre, fué 
uno de los reyes q u e m a s par t ícu la rmentecont r ibuyeron 
á la destrucción de aquella c i udad ; mas ahora anda er-
ran te por los m a r e s , sin hallar la isla de I t a ca ,que es su 
reino. Yo le ando buscando ; mas una desgracia seme-
jar . 'eá ta suya me ha hecho caer prisionero. Rest i tuidme 
á mi padre y á mi patria : así los dioses os conserven para 
bien de vuestros h i jos , y les bagan apreciar dignamente 
la dicha de vivir bajo la dirección de tan buen padre . » 

Continuó Sesostris mi rándome con ojos compasivos; 
pero quer iendo averiguar si era verdad lo que yo le ha-
bía d icho , nos envió á uno de sus min is t ros , encargán-
dole que se informase de los que apresaron nuestra 
nave , sí efectivamente eramos griegos ó fenicios. Si 
son fenicios, dec ia , merecen doble castigo, por ser 
nuestros enemigos, y mas por haber intentado engañar-
nos con una vil ment i ra : p e r o si por el cont ra r io son 
priegos, quiero que s e l e s trate benignamente , y que 

una de mis naves se les vuelva á su patria. Soy afecto 
á la Grec ia , porque han sido muchos los egipcios que 
han dado leyes en ella. Tengo noticias del valor de 
Hércu les ; la gloria de Aquíles s e ha esteixlido basta 
uosot ros , y admiro cuanto me han contado ele la sabi-
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óur ía del desgraciado ü l i s e s ; es mi gusto socorrer á la 
virtud desgraciada. 

El min i s t ro , á quien el rey cometió el examen , tema 
«na alma tan corrompida y ar t i f ic iosa, como sencilla 
y generosa era la de Sesostris. Llamábase Metofis ; 
hizo nos varias preguntas p rocurando sorprendernos? 
pero como viese que Mentor respondía con inas pru-
dencia que y o , le miraba con aversión y desconfianza, 
porque es propio de los malvados i r r i tarse cont ra los 
buenos. Por ultimo nos sepa ró , y desde aquel momento 
Do supe mas de Mentor 
- Esta separación fué para mí un golpe mor la l . Espe-
raba Metofis hal larnos en cont radicc ión , preguntándo-
nos separadamente ; y sobre todo creía des lumhra rme 
con sus lisongeras promesas , y hacerme confesar lo que 
Mentor le hubiese ocultado. En fin, no buscaba de buena 
fe la verdad : lo que quería era hal lar algún pretesto 
con que decir al rey que éramos fenicios para ha-
cernos sus esclavos. Con efecto á pesar de nuestra 
inocencia , y de la sabidur ía del r e y , halló medio de 
engañarle. 

i Ay! á cuanto no están espuestos los reyes! Aun lo» 
mas sabios son muchas veces sorprendidos : vense ro-
deados de hombres artificiosos é interesados; los bue-
nos se r e t i r a n , porque ni son entremet idos ni lisonge-
r o s ; esperan que los busquen , y los príncipes no saben 
buscarlos. Por el con t r a r ío , los malvados son atrevidos 
y engañosos, solícitos para insinuarse y agradar , dies-
t ros en d i s imular , y prontos á hacer cuanto se quiera , 
contra el honor y la conciencia, por satisfacer las pasio« 
ues del que reina. ¡Oh , cuan desgraciado es un rey en 
estar s iempre espues toá los artificios de los perversos! 
Perdido está si no desecha la lisonja y si no ama á 
ios que tienen valor para decirle la verdad! Estas e ran 
las reflexiones que hacia yo en mi desgracia; acordán-
dome al mismo t iempo de cuanto Mentor me habia 
dicho. 

Lo cier to fué que Metofis me envió con sus esclavos 
hácia los montes del desier to de Oasis á guardar con 
ellos sus numerosos rebaños. 

Aquí llegaba Teléuiaco, cuando le ¿o te r rumpió Ca-
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«tóso para pregunta r le : Y b ien! t ú , que en Si.-.l, 
p r e f e r í .a mue r t e á la | c l a v i t u d , ¿ q u ¡ B J Í S E & 

Teíéniáclf ' Ya'3 ^ e n a u r a e n l " > ' I respondió le lemaco Ya no tema ni aun el Iriste consuelo de es-
coger en t r e la esclavitud y la f u e r t e . era forzoso s.-r 

a t r ^ i n " ^ a s í < .os la fortuna ya no me quedaba ninguna esperanza - „, 
aun una palabra podía decir para proc.o ar L e r a n n e 
Despues me ha dicho Mentor que le vendieron á unos' 
Etiopes, Jos cuales se lo llevaron á Etiopia. 

En cuan to á mí , llegué á unos desiertos horrorosos * 
donde se ven encendidos arenales , en medio de las na-' 
n u r a s , y en las cimas de los montes una perenne nieve 
que perpetúa en el la ,e l invierno. De modo que so o eót , 
as rocas al comedio de las faldas de aquellas esca .p l -

¿ a Z n r S ' u b a " a ^ l a " t e n d ó n 5 "I 
ganado. Los valles son allí tan p rofundos que apenas 
consigue el sol hacer lucir en ellos sus rayos 

En este país no hallé mas hombres que pastores i a „ 
montaraces cómo el pais mismo. Yo p L b a l a T o c l t 

baño por evitar el brutal f u ro r de un esclavo principal 
cua l , con la esperanza de alcanzar su libertad a e t ' 

Z t o ñ o r " . " 3 ' a , ' ° S d e n m ' P a r 3 ' ' e a l ¿ a r s » -'ficlon y s, g o - por- lo . intereses de su dueño. Llamábase Bul 
f a s „ ° D a™ P P e C Í S O ™<»¡rmeá la desgracia 

s m e í a u i - ~ 0 S Í S S 
En el mismo instante noté q u e lodo el monte s - e , 

£ n T h c S e , K Í n a S , * como que se d e ¿ l 
too «e la c u m b r e ; los vientos estaban suspensos 0 
que de la caverna salió una voz á manera de brau ído 

es ii!en i , J ° 6 S l a S P a , l i , l ' r a s : ' H , > d " ' sabio U ses es menes ter que le hagas grande con fe p a c i e n S ' 
Los principes que han sido s iempre felices, son ¿ S 

g O d.gnos de serlo; la molicie los c o r r o u ^ , y " l o r 

g ü i l o s embriaga. ¡Dicho«, t ü . si supe ras u* i e s g r a . 
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cías , y las t ienes s iempre presentes ! Volverás á ver a 
I taca, y tu gloria subirá basta los astros. Cuando gobier-
nesá los demás hombres , acuérdate deque hass idodéb i l , 
pobre y afligido como ellos : complácete en aliviarlos, 
ama á tu pueblo, detesta la l i sonja , y sabe que solo serás 
grande en cuanto seas m o d e r a d o , y poderoso para ven-
cer tus pasiones. 

Estas divinas palabras pene t ra ron basta lo íntimo de 
mi corazon , é hicieron renacer en él la alegría y el es-
fuerzo. Yo no sentí aquel pavor q u e eriza los cabellos e 
j-ela la sangre en las venas cuando los dioses se comu-
nican á los mor ta les ; levantéme t r a n q u i l o ; y puesto de 
rod i l l as , alzadas las manos al c ie lo , adoré á Minerva, 
á quien creí deber este oráculo . Inmediatamente me 
hallé t rans formado en un nuevo h o m b r e , la sabiduría 
i luminaba mi e n t e n d i m i e n t o , y sentíme for ta lecido 
para repr imir mis pasiones y conleuer los ímpetus de 
mi juventud . Grangeéme el amor de todos los pasto-
res del desierto ; y mi docilidad , mi paciencia y mi 
exactitud llegaron por fin á ab landar al cruel Bu-
l is , que al principio se habia empeñado en mortif i-
carme. 

Para me jo r sopor ta r el fastidio del cautiverio y de la 
soledad , busqué algunos l ibros, pues estaba rendido de 
tristeza por falta de alguna instrucción que pudiese 
a l imentar mi entendimiento y animarle . ¡ Felices, decia 
y o , aque l losá quienes disgustan los placeres violentos, 
y q u e saben contentarse con las dulzuras de una vida 
inocente! ¡Felices los que se divierten instruyéndose 
j se complacen en cult ivar su talento en las ciencias! 
Adonde quiera que la for tuna enemiga Ies a r ro j e , llevan 
siempre consigo en que ocuparse ; y el fastidio que de-
vora á los demás hombres aun en medio de sus place-
r e s , es desconocido de los q u e se emplean en la lectura . 
Felices mil veces los que gustan de lee r , y no se ven 
como yo privados de la lectura ! 

Con estos pensamientos me in terne en un bosque 
sombrío , donde repent inamente vi un anciano que te-
nia en la mano u n l ibro. Era su f ren te ancha y un 
tanto a r r u g a d a ; su blanca barba le llegaba hasta la cin-
tu ra ; era su es ta tura alta v mages tuosa ; su tez aun se 
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conservaba fresca y e n c a r n a d a : sus ojos e ran vivos > 
pene t ran tes , su voz suave , sus palabras sencillas y amo 
rosas ; en fin, jamás habia visto un anciano tan vene-
rable. Llamábase Termósir is : era sacerdote de Apolo. 
3 quien servia en un templo de mármol que los reyes dfc 
Egipto le habían consagrado en aquel bosque. El libro 
(?ra una coleccion de h imnos en loor de los dioses. 

Acercóse a mi ca r iñosamente , y ent ramos en conver-
sación. Contaba tan bien las cosas pasadas, que parecía 
que se estaban v iendo , y con tal concision, que nunca 
me cansé de oírle. El p r o f u n d o conocimiento que tenia 
de los hombres y de los designios de que son capaces , 
le hacia prever el porveni r . E n medio de su mucha 
gravedad era jovial y p l acen te ro , tan to .que la mas fes-
tiva juven tud no t iene la gracia que la ancianidad de 
este hombre s i n g u l a r : así es que amaba á los jóvenes 
con tal que fuesen dóciles é inclinados á la v i r tud. 

En breve me lomó incl inación, y me dió libros que 
me consolaseu : l lamábame bijo suyo. Yo le decia á 
m e n u d o : Padre m i ó , los dioses que rae qui taron v 
Mentor , se han apiadado de mí dándome en vos otr<> 
apoyo. Este h o m b r e , semejante á Orfeo1 ó á L i n o ' , 
estaba sin duda inspirado de los dioses. Recitábame los 
versos q u e habia compues to , y me daba los de muchos 
excelentes poetas favorecidos de las musas. Cuando se 
revestía de su largo m a n t o , que era de una resplande-
ciente b l ancura , y tomaba en la mano su lira de marfi l , 
los t igres , los leones y los osos venían á halagarle y 
lamerle los pies; los sátiros salían de las selvas para 
bailar en to rno de é l , hasta los árboles parece q u e SÍ: 
conmovían, y u n o creyera que las rocas enternecida 
iban á bajar de la cumbre de las s ie r ras , a traídas poi 

i. Orfeo era hijo de Apolo y de Calíope una de las musas. Fue so-
bresaliente en el avie de tocar la lira. 

a. Lino fue también hijo de Apolo y de Terpsicore. Fue auu su-
perior á Orfeo en el arte de la música, pues le dió lecciones. Dicen 
que habiéndose burlado do Hércules á quien enseñaba a locar la tira 
poique tocaba mal, este héroe le abrió la cabeza cou este insin-
ui mito. 
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el encanto de sus dulces acentos. El único objeto d? 
sus cánticos era la grandeza de los dioses , la vir tud de 
los héroes , y la sabiduría de los hombres que pretieren 
la gloria á los placeres. . 

Decíame muchas veces que yo debía a n i m a r m e , y te-
ner confianza en que los dioses no abandonar ían a 
Ulises ni á su hi jo. Por últ imo me persuadió q u e , a 
ejemplo de Apolo, enseñase á los pastores a cultivar las 
musas. Apolo, dec ía , indignado de que Júpi ter turbase 
con sus rayos el cielo en los días mas serenos, de te rmino 
vengarse de él en los cíclopes que se los fo r j aban , y los 
hi r ió con sus flechas. Inmediatamente ceso el Etna ele 
vomitar to r ren tes de l lamas; ya no se oía el golpeo de 
los terr ib les mart i l los q u e , descargando sobre el yun-
que . hacían es t remecer las p rofundas cavernas de la 
t ier ra y los abismos del mar . El h ier ro y el b r o n c e , 
como que va no estaban pulidos por los cíclopes, comen-
zaban á tomarse . Furioso Vulcano sale de su í r agua , y 
aunque co jo , sube con ligereza al Ol impo; llega bañado 
de sudor y cubier to de polvo á la asamblea de los dioses, 
y en ella espone sus amargas quejas. I r r i t ado Júpi te r 
contra Apolo, le a r ro j a del cielo, y le precipita, a la 
t ierra . Su car ro andaba por sí solo su ordinar ia car re ra , 
para dar á los hombres los días y las noches y la regu-
lar al ternativa de las estaciones. 

Despojado Apolo de todos sus rayos , se vio en la pre-
cisión de ponerse á pastor y á guardar los rebaños del 
rey Admeto. Divertíase en tañer la flauta; y los demás 
pastores venían á oir sus canciones á la sombra de los 
o lmos , j un to á una cristal ina fuente . Ellos basta en-
tonces habían tenido una vida salvage y b r u t a l , y n o 
sabían mas que guiar las ovejas , esqui lar las , o rdenar las 
y hacer quesos ; en una pa labra , toda la campiña era un 
horroroso desierto. 

Pero bien pronto les enseñó Apolo lasar les que hacen 
agradable la vida. Cantaba las flores con que la pr ima-
vera se c o r o n a , los a romas que exha la , y el verdor que 
nace ba jo sus huellas. Despues cantaba las alegres noches 
del estío, en q u e los céfiros recrean con su f r e s c u r a , y 
el rocío templa la t ie r ra . También mezclaba en sus can-
ciones los dorados f ru to s ccm que el otqííá recompensa 
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los t rabajos del labrador , y el ocio del inv ierno , du-
ran te el cual la alegre juventud baila al rededor de la 
lumbre. Pintaba en fin las selvas sombrías que cubren los 
» o n l e s , y los hondos valles en que los rios con sus giros 
ranados parece que jugue tean en las r isueñas praderas . 
\si mismo les dió á conocer cuantos son los atractivos 
le la vida campestre cuando se sabe d i s f ru ta r lo que la 
sencilla naturaleza tiene de agradable. 

Muy luego se vieron los pastores mas felices con sus 
jamponas que los mismos reyes ; y sus cabañas a t ra ían 
una mult i tud de placeres inocentes q u e huven de los 
palacios dorados. Los j u e g o s , las risas y. las gracias 
acompañaban á las inocentes pastoras. Todos los días 
eran días festivos. Allí ya no se oía mas q u e el gor -eo 
ce las aves, el dulce soplar de los céfiros que se me-
cían en las r a m a s , el murmul lo del agua cristalina que 
caía de alguna roca, ó las canciones que inspiraban las 
musas a los pastores que seguían á Apolo. Ensenábales 
este Dios a ganar el premio de la c a r r e r a , y á her i r con 
as flechas los gamos y los ciervos. Los mismos dioses 

llegaron a envidiar á los pastores; esta vida parecién-
doles " a s dulce que toda su g lor ia , volvieron á l lamar 
a Apolo al Olimpo. 

Esta historia, hijo m í o , te debe servir de ins t rucción, 
pues te hallas en el mismo estado en que él se ha l ló : 
desbasta esta t ierra salvage; haz , como él . que florezca el 
des i e r to : ensena a los pastores el encanto de la armonía , 
suaviza la ferocidad de sus corazones; hazles que co-
nozcan la virtud amable , y q „ e sientan cuan dulce es 
gozar en la soledad los inocentes placeres de que nada es 
capaz de privar á los pastores. Dia l legará, hijo mió', 
llegara d í a , en que las penas y crueles cuidados qué 
rodean a los reyes harán que en el t rono eches menos la 
vida pastori l . 

Despues de decirme esto , me dió una flauta tan dulce, 
que los ecos de aquellos montes que la hicieron resonaV 
por todas partes, bien pronto atrajeron al rededor de 
mi a todos los pastores vecinos. Mí voz tenia una armo-
nía div.na, y me sentí conmovido y como enagenadn 
para cantar las gracias con q u e la naturaleza adorna el 
campo Asi pasábamos los d iasenteros y par te de las no-

e 
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ches can tando j u n t o s . Olvidados los pastores dé sns ca-
banas y rebaños , es taban suspensos é inmobles al r ede-
dor de mí mien t r a s les daba lección : nada ya parecian 
t e n e r de salvage aque l los desiertos-, todo era ya en ellos 
agradable y r i s u e ñ o : l a civilización y cu l t u r a de los h a -
b i tan tes parecía q u e ab landaba el t e r r e n o . 

Jun t abámonos á m e n u d o á o f r ece r sacrif icios en el 
templo de Apo lo , e n el cual era Termósi r i s sacerdote . 
Iban los pastores coronados de l au re l en h o n o r del 
d i o s , y las pa s to r a s , danzando y co ronadas de flores, 
llevaban en la cabeza los canasti l los en que iban los 
dones sagrados. Despues del sacrificio t en íamos un ban-
quete c a m p e s t r e , en el cual los m a s esquisi tos m a n j a r e s 
e r an la leche de las cabras y ove jas , y las f r u t a s recién 
cogidas por nues t ra m a n o , los dát i les , los higos y las 
uvas. L o s céspedes nos serv ían de as ien tos , y los ar-
boles f rondosos nos daban u n a sombra m a s gra ta q u e 
rf>s dorados techos de los palacios reales. 

P e r o lo que acabó de h a c e r m e famoso e n t r e los pas-
tores , fué que u n dia se a r r o j ó á mi r ebaño un león ham-
br ien to . Ya empezaba á hacer en él una ho r r ib l e carni-
cería cuando , sin t e n e r á m a n o mas q u e mi cayado, ñu-
t i ré á él denodadamente . Eriza el b r u t o su melena , m e 
enseña dientes y gar ras , ab re su voraz y encendida boca, 
lanza fuego por los o j o s , y con la larga cola azota sin 
cesar sus b i jares . No obs tan te logré a t e r r a r l e ; la pe-
queña cota de malla de que iba reves t ido , según el u s o 
de los pastores egipcios, impidió que m e desgarrase . 
T r e s veces le d e r r i b é , y ot ras t res veces se volv-o a 
l evan t a r , dando tan terr ib les r u g i d o s , que en todos loa 
bosques resonaron . P o r fin le ahogué en t r e mis b razos ; 
y los pas tores , testigos den»: victoria , me h ic ie ron vestir 
!a piel de aquel feroz animal . 

La fama de esta a c c i ó n , y la feliz m r . ^ n z a ^ d e los 
pas to res , se es teadió por l odos los ámbi tos del ¿ g - ? t o , 
v llegó á oidos de Sesostris. Supo q u e u n o de los 
dos cautivos tenidos por fenicios era el que había he -
cho r e n a c e r el siglo de oro en aquellos desier tos casi 
inhabi tables . Como el rey tenia pasión a las m u s a s , 
y á todo cuan to podtf. se rv i r de i n s t r u c c i ó n , qu iso 

í 
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verme- Me v ió , v me óyo con g u s t o ; y luego -p-.e oes-
c u b r ió que Metofis por su avaricia le habia engañado 
le condenó á prisión p e r p e t u a , qui tándole todas las ri-
quezas que in jus t amen te poseía. Ah! dec i a , ¡cuan des-
graciado es el h o m b r e q u e se ve elevado sobre los de-
mas! R a r a m e n t e le es posible ver por sí la verdad : los 
mismos q u e le rodean impiden q u e llegue hasta el q u e 
manda : todos t ienen in terés en engañar l e , y todos, ba jo 
la apar iencia de ce lo , ocul tan su ambición. Se aparen ta 
smar al rey , y solo se ama las r iquezas q u e d a ; lo que 
•e le ama es tan poco q u e , por a lcanzar sus f avores , se 
Ce adula y se le vende . 

Desde entonces m e t r a t ó Sesostris con c a r i ñ o , y 
resolvió env ia rme á Itaca con naves y t ropas para li-
b r a r á Penélope de sus amantes . Ya estaba p ron ta la 
flota, y ya solo pensábamos en embarca rnos . Admi-
raba estas mudanzas de la f o r t u n a , q u e sabe elevar 
de u n golpe á los que m a s aba t idos t iene. Esta espe-
riencia m e hacia concebi r la esperanza de q u e podria su-
ceder muy bien que Ulises volviese á su re ino despues 
de algún largo su f r imien to . También d iscur r ía en t r e 
mí q u e aun podria volver á ver á M e n t o r , a u n q u e 
le hubiesen llevado á los países mas incógni tos de la 
Etiopia. 

Pero en el co r to t iempo q u e r e t a r d é mi par t ida , por 
ver si podía adqu i r i r de él a lgunas not ic ias , m u r i ó de 
repente el anciano Sesostr is , y su m u e r t e volvió á sumer -
g i rme en nuevas desgracias. 

Todo el Egipto se mos t ró inconsolable por esta pér-
dida. Cada familia creia habe r perdido su me jo r amigo, 
su p r o t e c t o r , su pad re ¡ J a m á s , esclamaban los ancia-
n o s , alzadas las m a n o s al c ie lo , j amás tuvo Egipto 
un rey tan bueno , ni volverá j a m a s á t ener le ! Oh dioses! 
¡ c u a n t o m e j o r fue ra , ó no habérse lo m o s t r a d o nunca á 
los h o m b r e s , ó no qui társe lo j a m á s ! ¿Po rqué hemos de 
sobrevivir al g ran Sesostris? Y a . decian los j ó v e n e s , 
ya se han desvanecido las esperanzas de Egipto . ¡ Qué 
felicidad la de nues t ro s padrea en haber pasado su 
vida ba jo el gob ie rno de tan buen rey! pe ro nosotros , 
«olo le hemos conoc ido para sen t i r su pérd ida . Sus 
(triados le l loraban noche v día . Los ma -adores de los 
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pueblos mas lejanos acud ie ron en tropas por espacio de 
cuaren ta dias q u e d u r a r o n los funerales . Cada cua, 
quer ía ver por la úl t ima vez el cue rpo de Sesostr is , 
para conservar su imágen ; y muchos hub ie ran que-
rido ser con él sepultados. 

Pe ro lo q u e aumentaba mas el sent imiento de su pér -
dida , era que su hi jo Boccoris no tenia humanidad con 
los e s t r a n g e r o s , ni afición á las c iencias , ni amor á la 
g lo r i a , ni estimaba á los vir tuosos. La misma grandeza 
de su padre habia cont r ibu ido á hacerle tan indigno de 
re inar . Criado en la mol ic ie , y en una especie de fiereza 
b r u t a l , no tenia en nada á los h o m b r e s , pareciéndole 
que solo habían nacido para é l , y que e ran de una natu-
raleza d i ferente de la suya. Solo pensaba en satisfacer 
sus pasiones, y disipar los iumensos tesoros q u e con. 
tanto cuidado habia ahor rado Sesostr is ; en afligir á l o s 
pueblos , desangrar á los infelices, y por fin en seguir 
los l isonjeros consejos de los jóvenes insensatos que le 
.•deaban , al paso que alejaba de sí con menosprecio á 

.Os sabios ancianos que habían merec ido la confianza de 
su padre. Eu una palabra era un mons t ruo , y no un rey 
Todo el Egipto gemía ;y aunque el nombre de Sesostris, 
tan caro á los Egipc ios , les luciese su f r i r la c rue l y pér -
fida conducta de su h i j o , este cor r ía por sí mismo á su 
perd ic ión , y era imposible q u e un príncipe tan indigno 
del t r o n o reinase m u c h o t iempo. 

Quedé ya sin esperanzas de volver á l t a c a . Viví en una 
t o r r e , á la orilla del m a r , cerca de Pelucio, donde habia 
de efectuarse mí embarque si Sesostris no hubiese 
muer to Metofis habia tenido la destreza de salir de pr i -
sión y de reponerse en gracia con el nuevo r e f , y me ha-
uia hecho ence r r a r en aquella to r re , para vengarse de la 
desgracia que yo le habia causado. Pasaba los días y 
las noches en la mas p rofunda tristeza : todo cuanto me 
predi jo Termósir is y habia oído en la cueva no mp pa-
reció mas que un sueño. Hallábame sumido en el do lor 
mas amargo. Veía las olas que venían bat iendo el pié de 
'a t o r r e donde estaba preso ; muchas veces me ocupaba 
en m i r a r navios agitados por la bor rasca , q u e estaban en 
ifil.igro de estrellarse cont ra las rocas sobre las cuales es-
taba edificad» ' a to r re . Lejos de compadecer a aquellos 
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hombres amenazados de naufragio, envidiaba su suer te 
En b reve , me decia a mí mi smo , tendrán fin las desgra 
cias de su vida, ó llegarán á su patria : mas ¡ ay de mí! 
que no puedo esperar ni lo uno ni lo o t r o ! 

Mientras que así me consumía en inútiles pesares , 
vi ^ o m o una selva de mástiles de navio. Estaba cubierto 
el m a r develas que los vientos h inchaban ; las olas esta-
ban espumando á los golpes de innumerables remos. 
Oía por donde quiera una confusa gritería ; sobre la 
p l aya , veia par te de los Egipcios azorados que corr ían 
á las a r m a s , y otros que parecía iban al encuen t ro 
de la armada que llegaba. Luego conocí que aquellas 
naves estrangeras e ran unas de Fenic ia , y de la isla de 
Chipre las o t r a s : ya empezaban mis infor tunios á darme 
algunos conocimientos respectivos á la navegación. Pa-
recióme que los Egipcios estaban divididos en t re s í ; y 
no tuve dificultad en creer que el insensato Boc<oris 
huoiese con sus violencias causado alguna rebel ión, y 
encendido la guerra civil. Con e fec to , desde lo alto de 
la t o r r e fui espectador de 1111 sangriento combate. 

Los Egipcios que habían llamado en su socorro a 
los es t rangeros , despues de proteger su desembarco , 
atacaron á los otros Egipcios á cuya cabeza venía el 
rey. Veia á este rey que animaba á los suyos con su 
e jemplo ; parecíase al dios Marte : a su rededor corr ían 
ar royos de sangre ; las ruedas de su ca r ro iban teñidas 
en una sangre negra , espesa y e s p u m a n t e ; y apenas po-
dían pasar po r encima de montones de cadáveres des-
trozados. Este jóven r ev , bien f o r m a d o , vigoroso, v 
de una fisonomía noble y a r rogan te , tenia pintados en 
sus ojos el f u ro r y la desesperación. Era como un ber 
moso caballo que no t iene boca : su brío le empujaba a 
la aven tu ra , y la prudencia no moderaba su valor. No 
sabia r epa ra r sus fal las , ni da r órdenes opor tunas , ni 
prever los males que le amenazaban , ni contemporizar 
con aquellas personas de que tanto habia m e n e s t e r ; v 
no por falta de ta len to , que sus luces eran iguales á su 
valor: pero, como nunca había aprend ido en la adversi-
dad , Ies fué fácil á sus maestros pervert i r con la lisonja 
su buen natura l . Embr iagado con su poder y su for tuna , 
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creía que todo debia ceder ;í Sus fogosos deseos, la me-
nor resistencia exaltaba su có l e r a , y ya entonces ni ra-
ciocinaba ni estaba en s í : su orgul lo desenf renado le 
t rasformaba en fiera. Su bondad natura l y su recta 
razón le abandonaban al instante. Hasta sus mas fieles 
criados se veian precisados á hui r de él. Solo los que 
adulaban sus pasiones merecían su car iño : así tomaba 
siempre part idos estremados cont ra sus verdaderos in-
t e r e s e s ^ obligaba á todos los hombres de bien á que 
detestasen su loca conducta . 

Largo ra to le sostuvo su valor contra la m u c h e d u m -
b r e de sus enemigos ; mas al fin sucumbió. Yo le vi 
m o r i r ; atravesóle el pecho el dardo de un Fenic io ; 
fui-ronsele las r iendas de la inano , y cayó del ca r ro á 
los. pies de los caballos. Un soldado de la isla de Chipre 
le cor tó la cabeza , y cogiéndola por los cabel los , 1 a 
mos t ró como en t r iun fo á todo el e jérci to victorioso. 

Toda mi vida me acordaré de haber visto aquella ca-
be/a nadando en sangre; aquel losojoscer radosy amorte-
c idos , aquel ros t ro pálido y desf igurado; aquella boca 
entreabier ta , como quer iendo acabar de p ronunc ia r pa-
labras empezadas ; aquel aire altivo y amenazador que 
ni aun la m u e r t e habia podido bor ra r . Toda mi vida 
estará p in tado ante mis ojos ; y si los dioses me conce-
diesen que reine algun d i a , no olvidaré, despues de tan 
funesto ejemplo, que un rey no es digno de mandar , ni es 
feliz en su poder , sino en cuanto le somete á la razón. Por-
que ¡ qué mayor desgracia para un hombre destinado 
á ser el au to r de la felicidad públ ica , que ser el dueño 
de tantos hombres solo para hacerlos desgraciados. 
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L I B R O T E R C E R O . 

S U M A R I O . 

R E F I E R E Telemaco que el sncesor de Boccorís devolvió todo» 
los prisioneros tinos : que el mismo fué conducido A Tiro en 
el navio de Narbal, comandante de la armada tiria, y la pin-
tura que este le hizo de Pigmalion, su rev, temible por su 
avaricia. Reliere también que Narbal le instruirte.» los r e l a -
memos del comercio de Tiro, y que ya iba á'embarcarse en 

Pa?a i r P° r e s t a i s l a á í a I taca, cuando 
acscubrio PigTiialion que era estranjfero. v quiso ponerle 
preso : que^stuvo entonces á pique d¿ perecer; pero que As-
turbe, dama del tirano, le libertó, haciendo morir en su lu-
gar a un jóven cuyo desprecio la había irritado. 

CAIJPSO escuchaba con admiración tan sabios dis-
cursos ; y lo qne mas la agradaba era la ingenuidad con 
q u e relemaco refería los yer ros en que habia incurr ida 
po r ligereza y por falta de docilidad á los consejos 
del sabio Mentor. Hallaba la diosa una generosidad v 
grandeza de alma estraordinar ia en aquel jóven que 
no se perdonaba á sí m i smo , y que parecía haberse 
aprovechado tan bien de sus mismas imprudenc ias , para 
volverse s ab io , prudente y moderado. Continua le 
d i j o , mi quer ido Telémaco, que deseo con impaciencia 
saber como saliste de Egip to , y donde encontras le al 
sabio Mentor , cuya pérdida tan jus tamente sentiste. 

elemaco cont inuó asi su relación : Como los Egip-
cios que seguían el par t ido del rey fuesen, aunque los 
mas virtuosos y leales, los menos f u e r t e s ; y por otra 
par te le viesen ya m u e r t o , se hallaron reducidos á ce-
der . Elegióse o t ro rey llamado Termut i s ; y hecha a l ian/a 
e n t r e e l y los Femcios . se re t i ra ron estos con las t ropas 
de Chipre y todos los prisioneros de su nación que <•! 
nuevo rey les había devuel to: v á m í , como si lo fuese . 
se m e incluyó en el número de ellos Me sacaron de la 
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t o r r e , me embarqué con los demás , y volvió á f e t ecn 
en mi pecho la esperanza. Ya hencliia nuestras velas un 
viento favorable: los remeros hendían las ondas espu-
mantes : el anchuroso m a r estaba cubierto de naves; lo.< 
mar ineros daban griios de alegría , las r iberas de Egipto 
se alejaban de nosot ros ; las colinas y los moptes se iban 
poco á poco aplanando. Ya empezábamos a no ver mas 
que cielo y a g u a , mientras que sol que iba naciendo 
parecía hacer salir del seno del mar sus fuegos resplan-
dec ien tes : doraban sus rayos la cima de los montes que 
aun divisábamos algún tan to al ho r i zon te ; y el cield 
o in tado de azul oscuro , nos prometía una feliz, navega-
ción 

Aunque yo fu i devuelto como Fenic io , n inguno de los 
con quienes iba me conocía. Narba l , comandante del 
navio en el que se me embarcó, quiso saber mi nombre y 
patr ia ¿De que ciudad sois de Fenicia? me preguntó . 
Yo no soy Fenic io , le respondí ; pero los Egipcios me 
apresaron en una nave que lo e r a , y como Fenicio he 
permanecido cautivo en Egipto; en concepto de tal he 
padecido largo t iempo, y en el mismo concepto he sido 
libertado. ¿ Pues de q u e pais sois? volvió Narbal á pre-
guntarme : y yo le contesté en estos términos : Yo soy 
Telémaco, hi jo de Ul ises , rey de llaea en Grecia. Mi 
padre se hizo famoso en t re todos los reyes que sitiaron 
la ciudad de T roya ; m a s los dioses no le han conce-
dido que vuelva á ' v e r su patr ia . Yo le he buscado por 
muchos países, pero la for tuna me persigue como á é l : 
veis aquí á un desgraciado que solo anhela la felici-
dad de volverse á ver en t re los suyos , y de hal lar á 
su padre . 

Mirábame Narbal con sorpresa , y le pareció des-
cub r i r en mí un no sé que de feliz que dimana de los 
dones del cielo, y que no se halla en el común de los 
hombres . Y como natura lmente era sincero y generoso 
se compadeció de mi desgracia, y me habló con una 
confianza inspirada por los dioses para salvarme de uu 
gran peligro. 

No d u d o , m e d i jo , de lo que me decís , ni sabría ha-
cerlo, porque la mansedumbre y la virtud r e t r a t ado ' 
en vues t ro semblante no me permiten desconfiar de 
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vos; y ademas pres ientoque losdioses, áquieness iempre 
he servido , os a m a n , y quieren que yo también os ame 
como 5 , fuerais mi h i jo . Voy á daros un consejo saluda-
de y en recompensa solo exijo el secreto. No temáis 

1« dije , que me cueste callar lo que queráis conf iarme, 
pues aunque j o v e n , he envejecido ya en la costum-
bre de no fiar j amas mi secre to , y mucho mas ea la 
de no revelar el de o t ro por n ingún pretesto. Pues 
¿como habéis podido, me replicó, acos tumbraros , s iendo 
tan joven , a guardar secreto? Mucho me alegraré saber 
por que medios habéis adqui r ido esta cual idad, q u e es 
a base de la mas sabia conduc ta , y sin la cual son inú-

tiles todos los talentos 

Al par t i r Ulises para el sitio de Trova , le respondí 
me tomo sobre sus rodillas y en t r e sus brazos • así 
es como me lo han referido. Despues de haberme be-
sado t i e rnamen te , me di jo estas pa l ab ra s , aunque yo 
todavía no podia entenderlas : Hi jo m i ó , no permitan 
los dioses que te vuelva á v e r ; antes la guadaña de 
la parca corte el hilo apenas formado de tus dias, así 
como el segador cor ta cou la hoz la t ierna f lor que em-
pieza á desplegarse; antes mis enemigos te despedacen 
á mi vista y la de tu m a d r e , si ha de llegar diá en que 
tu corazon se corrompa y abandone la v i r tud. Ami-
gos mios! c o n t i n u ó , ahí os dejo este hijo que tanto 
amo; cuidad de su in fanc ia ; y si es que me ama¡s , ale-
jad de él la perniciosa lisonja ; enseñadle á q u e se 
venza á sí mismo; sea en vuestras manos como un t ierno 
arbolilio que se le doblega para ende reza r l e ; y sobre 
todo ne omitáis nada para hacerle j u s t o , benéf ico , 
s incero , y fiel eu guardar secreto : que el que es capaz 
de men t i r , es indigno de que se le c u e n t e e n el número 
de los hombres ; y el que no sabe cal lar es indigno 
gobernar. 

Os refiero estas palabras , porque han tenido cuidado 
de repetírmelas mucho , y han llegado á pene t ra r en lo 
ínt imo de mi corazon : yo me las repito á mí mismo á 
cada paso. 

Los amigos de mi padre p rocura ron con efecto ejer< 
ci tarme con t iempo en guardar sec re to ; aun estaba yo 
en la mas t ierna in fanc ia , cuando ya me confiaban íog 
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disgustos que tenían al ver á mi madre espuesta á la 
muchedumbre de temerar ios que la solicitaban para 
esposa. Así desde entonces me t ra taban como á hom-
bre juicioso y fo rma l ; hablábanme en secreto de los 
mas impor tantes negocios, y me comunicaban lo que 
resolvían para desviar á los pretendientes. Ufano cou 
que de mí se hiciese esta confianza. me tenia ya por un 
hombre . Jamás abusé de e l l a , ni se me escapó jamás 
palabra que pudiese dar el menor indicio de lo q u e ca-
llaba Muchas veces los pretendientes me est imulaban 
á q u e hablase , persuadidos de que un niño que podía 
habel ' visto ú oído alguna cosa de impor tanc ia , no 
seria capaz de reservar la ; pero yo sabia muy bien res-
ponder les sin m e n t i r , ni manifestar les lo que no debia 
decir les . 

Luego Narbal me d i p : Ya veis , Telémaco, el po-
de r de los Fen ic ios ; son formidables por sus innu-
merab les escuadras á todas las naciones vecinas. El 
comercio que hacen hasta las columnas de Hércules*, 
les produce r iquezas que exceden á las de los pue-
blos mas florecientes. El gran Sesostris, que j amás hu-
biera podido vencerlos po r m a r , t raba jó no poco para 
rendi r los por t i e r ra con unos ejércitos que habían con-
quis tado todo el Oriente : impúsonos un t r ibuto que 
n o pagamos m u c h o ' t i e m p o , po rque era demasiado el 
poder y r iquezas de los Fenicios para que soportasen 
con paciencia el yugo y la esclavitud ; recobramos nues-
t ra l ibertad. No le dió t iempo la mue r t e para que 
acabase la gue r r a cont ra nosotros. Y si bien es ver-
dad q u e debíamos temerlo todo de su sab idur ía , aun 
m u c h o mas q u e de su p o d e r ; habiendo pasado su poder á 
manos de su h i jo en te ramente falto de p rudenc ia , con-
cluimos que ya nada teníamos q u e recelar . En efec to , 
lejos de volver los Egipcios á en t r a r con las a rmas en 
nues t ra t ier ra para subyugarnos de nuevo, se han visto 
precisados á l lamarnos en su socorro, para que les libre-

i . Las columnas de Hércules son las montañas deCalpe y Avila, 
en el estrecho de G ib rallar donde eatrft el océano en el mediterrá-
neo y limitó Hércules sus víages, Se llaman asi por parecerse desde le-
jos á dos columuas á los ojos de los víageros, 
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mas de este rey impío y fur ioso . Nosol ros hemos sido sus 
libertadores. ¡ Que gloria agregada á la l ibertad y á la 
opulencia de los Fenicios! 

Mas al paso que damos la l iber tad á los o t ro s , somos 
esclavos nosotros mismos. T e m e d , Te lémaco , caer en 
las manos de Pigmalíon nues t ro rey : aquellas crueles 
manos fas bañó en la sangre d e Siqueo, esposo de Didf, 
su hermana. Dido , poseída del deseo de la venganza , 
huyóse de Tiro con muchas naves. La mayor par te dé los 
que a m a n la v i r tud y la l ibertad la siguieron hasta la 
costa de Afr ica , donde ha fundado una soberbia ciu-
dad llamada Cartago*. Atormenlado Pígmalion de una 
insaciable sed de r i quezas , se hace cada vez mas des-
preciable y odioso á sus vasallos. Es un cr imen en Tiro 
el poseer muchos bienes; la avaricia le hacedesconfiado, 
sospechoso y c r u e l ; persigue á los r i cos , y teme á los 
pobres. 

Aun es mayorc r ímen en T i ro ser vir tuoso, porque Pig-
malion supone que losbuenos no podrán su f r i r sus injus-
ticias é infamias : la v i r tud le condena , y así es q u e se 
i r r i tay enfurece contra ella. Todo leagi ta , todo le inquie-
t a , todo le a to rmenta ; de su misma sombra tiene miedo; 
no due rme ni de noche ni d e d i a : y los dioses,para con-
fund i r l e , le a b r u m a n con tesoros d e q u e no se atreve a 
gozar. L o que busca para ser dichoso es precisamente lo 
que le impide que lo sea. E c h a m e n o s cuan to da, y siem-
pre teme p e r d e r ; se fatiga por ganar . 

Casi nunca se le ve : vive so lo , t r is te y abat ido en el 
centro de su palacio; sus mismos amigos no se a t rever 
é llegarse á él . porque temen hacérsele sospechosos. Uní 
guardia formidable con espadas desnudas y picas levai» 
tadas rodea su palacio. Treinta cámaras que se comuni-
can unas con o t ras , y que t ienen cada una su puerta dt 
h ie r ro con seis gruesos ce r ro jos , son la estancia en que 
•e encierra : jamas se sabe en cual de ellas d u e r m e ; 
y se asegura que nunca dos noches seguidas en una 

i . Dido era hija de Belo rey de Tiro y de Sidon. Pígmalion hizo 
«K>rir á su marido Síqueo para apoderarse de sus riquezas. 

a. Eítaciudad, edificada en la costa de Africa, en frente de Eom¿ 
•e la cual era émula, fue asolada por Escipiou el Africano. 
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misma, por miedo d e s e r e n ella degollado. Los inocentes 
placeres, y la amistad que aun es mas du lce , le son des-
conocidos. Si se le dice que procure a legrarse , siente 
que la alegría huye lejos de é l , y que rehusa en t r a r en 
su corazón. Sus ojos hundidos y vagorosos a r ro jan un 
fuego voraz y feroz,; al m e n o r ruido aplica el oido y se 
conmueve Está pálido y f laco; y en su ro s t ro , s iempre 
torvo y a r rugado , lleva pintadas las pesadumbres q u e le 
a to rmentan . Calla, susp i ra , y a r ranca del pecho pro-
fundos gemidos , no siéndole posible ocul ta r los remor-
dimientos que despedazan sus entrañas, Disgústanle lo? 
manja res mas esquisitos. Sus hi jos, q u e débian ser su 
esperanza , son el motivo de su t e r r o r , y los mira como 
sus enemigos mas temibles. En toda su vida ha tenido 
un momento de segur idad ; y solo se conserva á fuerza 
de verter la sangre de lodos los que le causan algún 
temor . ¡ Insensato , que no ve que la misma crueldad en 
que conf ia , será la que le perderá! Alguno de sus do-
mést icos , tan desconfiado como él , se apresura rá á li-
b r a r al m u n d o de este mons t ruo . 

Por m í , t emo á los dioses; y por mas q u e me cueste f 
seré fiel al rey q u e ellos me han d a d o ; antes sufr iera 
q u e m e diese la m u e r t e , q u e qui ta r le yo la v ida , y aun 
que de ja r de defender le . Pero vos , Telémaco, guardaos 
de decirle quien sóis; porque con la esperanza de que, 
vuelto Ulises á l t aca , le dar ía unajfiran suma c o r vuestro 
resca te , os tendr ía preso. 

Cuando llegamos á Tiro, seguí los consejos de Narba l , 
y reconocí la verdad de cuan to me había dicho. Yo no 
llegaba á comprende r q u e un bombre pudiera hacerse 
tan miserable como me lo pareció Pigmalion. 

Sorprendido de un espectáculo tan t e r r ib le , y para mi 
tan nuevo, decía den t ro de mí mismo : He aquí un hom-
bre que solo ha p rocurado hacerse feliz : creyó conse-
guir lo p o r medio de las riquezas y una au tor idad ab-
so lu t a ; posee con efecto todo lo que puede desear ; 
y sin embargo esas r iquezas y esa au tor idad son las 
mismas que le hacen miserable. Si fuera pastor como 
yo lo fnf n o ha m u c h o t iempo, seria tan feliz como 
yo k» era : gozara de lo* «nocentes placeres del campo, 
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y los gozaría sin r emord imien tos ; no temiera e4 
hierro ni el veneno ; amara á los hombres , y fuera de 
ellos amado. Es verdad que no lendria esas grandes 
riquezas que en realidad le son tan inútiles como si fue-
sen a r e n a , pues que siente el hacer uso de ellas; pero 
gozaría l ibremente de los f ru tos de la t i e r r a , y no pade-
cería ninguna necesidad verdadera. Este hombre pa 
rece que hace cuanto quiere ; pero nada menos : haoft 
todo cuanto quieren sus pasiones feroces; está s iem-
p r e impelido de la avar ic ia , del temor y de las sospe-
chas. Parece dueño de los demás hombres , y ni aun de 
si mismo lo es ; pues son tantos sus dueños y verdugos 
cuantos sus deseos violentos. 

Así discurría yo acerca de Pigmalion, sin verle , por-
q u e nunca se dejaba ver, y solo con temor se miraban las 
al tas to r res , noche y dia rodeadas de gr .ardias , -donde 
él mismo se tenia como en p r i s ión , encer rado con sus 
tesoros. Comparaba yo este rey invisible con Sesos-
t r i s , tan h u m a n o , tan accesible, tan a fab le , tan amigo 
de ver á los es t rangeros , tan a tento á oir á todo el 
m u n d o y á sacar del corazon de los hombres la verdad 
q u e se oculta á los reyes. Sesostris , deeia yo, nada temia , 
ni tenia que temer nada : presentábase á sus vasallos 
como á sus propios hi jos; este todo lo t e m e , y lodo 
t iene que temerlo. Este mal rey s iempre esta espuesto 
á una mue r t e desas t rada , aun en su palacio inaccesible, 
rodeado de sus gua rd i a s : el buen Sesostris , al cont rar io , 
estaba tan seguro en t re la mul t i tud de sus pueblos , 
como un buen padre lo está en su casa rodeado de su 
familia. 

Dio orden Pigmtl ion que se despidiesen las t ropas 
de la isla de Chipre q u e habiar, reñido á auxi l iará las su-
tás con motivo de la alianza que habia en t re ambos pue-
blos. Narbal aprovechó esta ocasion para ponerme en 
libertac1 haciéndome pasar revista en t re los soldados 
chipriotas, porque el rey hasta de las cosas m a s mini -
nas recelaba. 

i ! defecto común á todos los príncipes fáciles y desa-
plicados es entregarse con una c i e g o confianza á favori-
tos artificiosos y corrompidos. El de es te , por el con-
t r a r í o , e ra desconfiar de ios mas vir tuosos : iu> « ^ i a 
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discernir los hombres rectos y sencillos que obran sin 
disfraz : así es que nunca habia visto hombres de biei 
pues que estos no van á buscar á un rey tan corrompido 
Por otra par te , desde que ocupaba el t r o n o , habia visto 
tanta simulación y tanta perfidia en todos los hombres 
d e quienes se habia servido, y tan horrorosos vicios dis 
frazados con apariencias dé virtud , que á todos los horir 
bres sin excepción miraba como si estuviesen enmas 
carados. Suponía. ,ae no habia sobre la t ierra virtud 
alguna s incera , por eso miraba á todos los h o m b r e 
como iguales. Cuando hallaba uno falso y corrompido, 
no se tomaba el t rabajo de buscar o t r o , suponiendo que 
este no seria me jo r que aquel. Los buenos le parecían 
peores que los malvados mas rematados , porque los tenia 
por tan malos y por mas engañosos. 

Pe ro volviendo á mí , fu i con efecto confundido en t re 
los soldados chipr io tas , y así escapé á la perspicaz des-
confianza del rey. Temblaba Narbal, de miedo de que \ o 
fuese descubie r to , porque á ambos nos hubiera costado 
la vida. Era increíble la impaciencia con q u e deseaba 
vernos p a r t i r ; pero los vientos cont rar ios nos detuvie-
ron mucho t iempo en Tiro . «-

Aproveché esta detención para en t e r a rme de las cos-
tumbres de los Fenicios , tan célebres e n t r e todas las na-
ciones conocidas. Admiraba la ventajosa posicion de 
aquella gran c i u d a d , situada en medio del m a r , en una 
isla. La costa vecina es sumamente deliciosa por su ferti-
lidad, por los esquisitos f ru tos que p r o d u c e , por el g ran 
número de ciudades y aldeas que casi se j u n t a n , y e» 
fin por la benignidad de su clima ; pues los montes po» 
nen la costa al abrigo de los ardientes vientos del me-
diodía , y la refrescan los del no r t e que soplan por la 
par te del m a r . Este país está al pié del L í b a n o , cuy« 
cima hiende las n u b e s , y llega hasta los as t ros ; perenne» 
hielosciñen su f r e n t e , y de la punta de los peñascos que 
e coronan se desprenden cual to r ren tes ríos llenos de 

nieve. Debajo se ve un espacioso bosque de cedros anti-
guos, que parecen tan viejos como la tierra q u e los s e -
tenta, y cuyas espesas ramas llegan á las .nubes. A1 pie de 
este bosque , en lamisma ladera del monte, se encuent ran 
abundantes pastos. Allí se ven anda* o- rau tes los loro» 
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dando b ramidos , y las ovejas ba lando, con sus t i e r n o , 
corder inos que retozan por la yerba: allí corren mil a , -
rovuelos deaguacr is ta l ina . En fin debajo de es los pas t . -
s e ve el pié de la m o n t a ñ a , semejante á un ja rd ín . en • 
que la primavera y el o toño reinan jun tos para reun i r las 
flores y los f rutos . Jamás el pestilente vientodemediodia 
que todo lo seca y ab ra sa , ni el r iguroso aqui lón , ha* 
,sado marchi ta r los vívoscolores que adornan este j a rd i n 

Jun to á esta hermosa ribera es donde se levanta en el 
m a r la isla en que está edificada la ciudad de Tin». Aque-
Ha ? r a n ciudad parece está nadando sobre las aguas y 
ser la reina de todo el mar . F r e c u é n t a l a comerciantes 
de todas las partes del m u n d o , y los mas afamados qel 
universo son sus mismos habitantes. Al en t ra r en ella no 
parece ciudad perteneciente a un pueblo par t icu la r , 
sino común á todas las naciones y el cen t ro de su co-
mercio. Tiene dos grandes muelles semejantes a dos 
brazos que se in ternan en el mar y ciñen un anchuroso 
puer to Jonde no pueden en t ra r los v ,en ,os , \ ese en 
este puer tocomo un bosque de mástiles de navio, y estos 
navios son tan numerosos , que apenas se ve d agua que 
los sostiene. Todos los ciudadanos se aplican al comer-
cio Y sus grandes riquezas nunca les qui tan eí gusto del 
t raba jo necesario para aumentar las . Allí se ve por todas 
partes el suave l ino de Egipto, y la pú rpu ra t i n a dos ve-
ees t eñ ida , de un maravilloso bril lo : este doble t inte es 
tan vivo y pe rmanen te , que ni el t iempo basta a deslu-
c i r l e - empléase en las lanas finas, que se recaman de o ro 
Y plata Los Fenicios abarcan el comorcio de todos los 
pueblos hasta el es t recho de Cades' . , y han penetradf-
hast» en el vasto océano , que rodea toda la t ierra. 
También han hecho largas navegaciones en el mar R o j o , 
v por él es por donde van á buscar á islas desconocidas 
o r o , a r o m a s , y varios animales que no se ven en o t ros 
países. 

i Gades ó Gadir, hov Cadic, es una pequeña isla de la España 
Bélica cercana del continente, en frente del puedo de Muesteo. 
fué fundada por los Tirios - * es una de sus mas antiguas colon.as. 



TET.FTMACO, 1,1 B. l f l . — ( 4 2 . ) 

Nose saciaban mis ojos de ver el magnífico espectáculo 
de esta gran c iudad, en que todo estaba en movimiento 
Allí no veia, como en las ciudades de G r e c i a , hom-
bres ociosos y noveleros que vai. á buscar noticias á la 
plaza públ ica , ó á mi ra r los estrangeros q u e llegan al 
puer to . Los hombres se ocupan en descargar las naves, 
t raspor ta r ó vender las mercanc ía s , a r reg la r sus a lma-
cenes , y en l levar cuen tas exactas de lo que les deben 
los negociantes es t rangeros; y la» mugeres nunca dejan 
de h i lar las lanas, hacer dibujos para b o r d a r , ó plegar 
las telas preciosas. 

¿De que proviene . le p regunté á N a r b a l , que los Fe-
nicios se hayan hecho dueños del comercio de todo el 
m u n d o , y que se enr iquezcan por este medio á espensas 
de todos los demás pueblos? Ya lo veis, me respond ió : 
la si tuación de T i ro es ventajosa para el comercio. Nues-
tra patria t iene la gloria de haber inventado la navega-
ción. Si hemos de creer la tradición de la mas remóla 
an t igüedad , los Tirios fueron los pr imeros que domaron 
las olas, m u c h o an tes del t iempo de Tifis y los Argonau-
tas1 , t an celebrados en la Grec ia ; quiero decir que ellos 
fue ron los pr imeros que osaron esponerse en una débil 
embarcación al a rb i t r io de las olas y de las tempestades; 
los p r imeros q u e sondearon los abismos del m a r , que ob-
servaron los as t ros l e jos de la t i e r r a , según la ciencia 
de los Egipcios y Babilonios ; los p r i m e r o s , en fin, que 
reunie ron tantos pueblos que el m a r había -separado. 
Los Tir ios son indus t r iosos , pacientes, laboriosos, 
aseados , sobrios y económicos ; t ienen una exacta poli-
cía ; viven perfec tamente unidos en t r e s í ; y j amás se ha 
conocido un pueblo mas constante y s incero , mas fiel y 
f o r m a l , ni-mas cómodo para los estrangeros. 

Ved a q u í , s in ir á buscar otra causa , lo q u e les da el 
Imperio del m a r , y hace que florezca en su pue r to un 
comerc io t a n útil . Pe ro si se in t rodujesen e n t r e ellos 

i . Los Argonautas eran los héroes de la Grecia que fueron á 
Coico; con Jason para tomar el vello de oro. Su nave había sido 
construida en Tesalia por la misma Palas. Llamábase Argo, y su pi-
loto, Tifa. 
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la división y la envidia ; si se empezasen á a feminar en 
los deleites y la ociosidad ; si los proceres de la na-
ción despreciasen el t rabajo y la economía ; si dejasen 
de ser honradas las artes en la c iudad; si fal laran á la 
buena fe con los estrangeros ; si al terasen en lo ma 
mínimo las reglas de un comercio l i b r e ; si descuida 
jen sus manufac turas , y dejasen de hacer las cuantiosa? 
anticipaciones que se necesitan pars. que sus género« 
tengan cada uno en su clase la posible perfección» bi«1 
pronto veríais caer este poder q u e adjriirais. 

Mas esplicadme le d i j e , los verdaderos me ..y» am 
establecer a lgún dia en Itaca un comerc io semejante. 
Haced , me r e spond ió , !o que aquí se hace : recibid 
bien y fácilmente á los es t rangeros ; haced q u e encuen-
t ren en vuestros puertos seguridad , comodidad y en-
tera l iber tad; no os dejeis nunca a r r a s t r a r de la avari-
cia ni del orgullo. El verdadero medio de ganar mucho 
es no que re r ganar demasiado, y saber perder á t iempo. 
Haceos amar de los es t raugeros ; y si es m e n e s t e r , to-
leradles alguna cosa ; temed excitar sus zelos con vues-
tra al tanería. Estableced unas reglas de comercio que 
sean cons t an t e s , sencillas y fác i les ; acos tumbrad á 
vuestros pueblos á observar las inviolablemente ; casti-
gad con rigor el f r a u d e , y aun la negligencia ó el 
fausto de los m e r c a d e r e s , que a r r u i n a el comercio 
a r ru inando á los que lo hacen. 

Sobre todo absteneos de ponerle t rabas al comercio 
para inclinarle según vuestras miras. El príncipe no 
se ha de mezclaren é l , si no qu ie re en torpecer le , y toda 
el provecho debe de jar le á sus vasallos, que son lo< 
que tienen el t r aba jo ; de! con t ra r io los desanimará 
bastantes uti l idades le p roduc i rán las muchas riqueza 
que en t ra rán en sus estados. Es el comercio como cier 
tas corr ientes , que, si se les quiere m u d a r el c u r s o , se 
agolan. Solo el provecho y comodidad atraen á los es-
t rangeros ; si Ies hacéis el comercio menos cómodc 
y ú t i l , se re t i rarán insensiblemente , y no volve-
rán j amás , porque otros pueblos , aprovechándose de 
vuestra imprudencia , les a t raerán á sus p u e r t o s , y les 
acos tumbrarán á no echaros menos. Es ya preciso con-
fesaros que de algún t iempo á esta par te se ha oscu 
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recido no poco la gloria ae Tiro Oh! cuan to mas os 
hubiera admirado , si la hubierais visto antes del reina-
do de Pigmalion! Pero ya n o han quedado mas que 
los t r is tes restos de una grandeza q u e amenaza ru ina . 
¡ In for tunada T i ro ! en que manos has caido! en o t ro 
t iempo el m a r te t raia el t r ibuto de todos los pueblos 
de la t ierra . 

Pigmalion todo lo teme así de ios es t rangeros como 
d e sus vasallos. En vez de abr i r sus pue r to s , según 
nuestra antigua cos tumbre , á las naciones mas lejanas 
con una absoluta f r a n q u e z a , quiere saber el número de 
naves q u e a r r i b a n , de donde son , el nombre de los q u e 
en ellas v i e n e n , su género de comerc io , la .clase y 
precios de sus mercancías y el t iempo que han de per-
m a n e c e r aquí. Aun obra peor , pues usa de embustes 
pa ra so rp render á los negociantes y confiscar sus mer -
cancías; hostiga á los que le parecen mas opulentos; ba jo 
diversos pretestos establece nuevos impuestos. Quiere 
también meterse en el comerc io ; pe ro todo el m u n d o 
teme el t ener negocio con él. Así decae el comercio : los 
es t rangeros olvidan poco á poco el camino de Tiro que en 
o t ro t iempo les era tan familiar ; y si Pigmalion no muda 
de c o n d u c t a , no t a rda r án mucho en t rasfer i rse nuestra 
gloria y nues t ro poder á o t ro pueblo me jo r gobernado 
que nosotros. 

Seguí preguntando a Narbal como se habían hecho los 
Tirios tan poderosos en el m a r : pues no queria ignorar 
nada de cuanto conviene al gobierno de un reino. No-
so t ro s , me respondió , tenemos los montes del Líbano 
que nos su r t en de maderas para navios; y para solo 
este uso las reservamos cuidadosamente : nunca se cor-
tan sino para las necesidades públicas. Para la cons t ruc-
ción de las naves tenemos la ventaja de poseer artífice« 
hábiles. 

i Como, le d i j e , habéis podido ha l la r estos operarios » 
En el país mismo se han ido poco a poco formando , me 

respondió Narbal . Cuando se recompensa bien á los que 
sobresalen en las ar tes , hay certeza d e t e n e r bien pronto 
quien las lleve á su última perfección, porque los hom-
bres m a s sabios y de mayor talento se dedican gustosos 
• aquellas á q u e están anejas las grandes recompensas. 
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Aquí se t rata con honor á todos los que descuellan en 
las ar tes y en las ciencias útiles á la navegación. Se 
t iene en consideración á un buen geómetra ; se est ima 
mucho á un hábil as t rónomo; se colma de bienes al pi-
loto que sobresale en su e jercic io; no se desprecia a 
un buen ca rp in te ro , antes al con t ra r io se le paga 5 
t r a t a bien. Hasta los buenos remeros tienen recompen-
sas seguras y proporcionadas á sus servicios; se les 
mant iene b i en , se les cuida en sus enfermedades , y en 
su ausencia se t iene cuidado de sus mugeres y de sus 
hijos. Si perecen en algún n a u f r a g i o , se indemniza á 
su familia : á los que han servido cier to t iempo, se les da 
licencia para que se vuelvan á sus casas. Así tenemos 
cuantos mar ineros q u e r e m o s , porque el padre cria con 
gusto á su hi jo para tan buen oficio, y se apresura á 
ins t ru i r l e , desde su mas t ierna edad, en el manejo del 
r e m o , á tender los cordajes, y á despreciar las borrascas. 
Así es como se conduce á los hombres , sin violencia, por 
medio de las recompensas y del buen orden . La au to-
ridad por sf sola nunca acierta bien ; la sumisión de los 
infer iores no basta . es necesario ganar los corazones, y 
hacer que los hombres encuent ren ventajas en aquellas 
mismas cosas en que se haya de aprovechar su industr ia . 

Despues de estos d i scursos , me-llevó Narbal á ver los 
almacenes , los a r sena les , y todas las máquinas que se 
emplean en la construcción de navios. Procuré infor-
m a r m e del pormenor de las cosas mas mín imas , y todo 
cuanto ap rend í , lo puse por escr i to , para a u e n o se me 
olvidase ninguna circunstancia útil . 

E n t r e t a n t o , como Narbal me a m a b a , y conocía 3 
P igmal ion , esperaba con impacient. j mí pa r t i da , t e 
meroso de que me descubr iesen los espías del r e y , que 
andaban dia y noche por la ciudad ; pero aun no lo 
permi t ían los vientos. Mientras estábamos ocupados eu 
examinar con detención el p u e r t o , y hacer preguntas á 
Tar ioscomerc ian tes , se dirigió á nosotros un oficial de 
Pigmal ion, quien d i jo á Narbal : El ley acaba de saber 
po r u n o de los cap i tanes de las naves que con vos han 
vuelto de Egip to , q u e habéis t ra ído un es t rangero que 
pasa por Chipr io ta ; qu ie re que se le de tenga , y q u e se 
a*pa coa carteca de q u e pais e s : vos responderéis d e él 
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con vuestra cabeza Me había á la sazón apa r t ado u n 
poco para observar m a s de cerca las proporc iones de 
n n a nave casi n u e v a , que, según d e c i a n , era la m a s ve-
lera que jamás se había visto en el p u e r t o , lo q u e a t r i -
bu ían á la exacta proporc ion q u e gua rdaba en todas 
sus p a r t e s ; y hacia preguntas a! operar io q u e habia 
regulado esta p roporc ion . 

Sorprend ido y asustado Narbal , r e spond ió : Voy á bus-
c a r á ese es t rangero q u e es de la isla de Chipre. Mas 
luego que perdió de vista al oficial , se vino cor-
r i endo hácia mí para avisarme del riesgo en que me 
hallaba. Demasiado previsto lo tenia y o , mi que r ido 
Telémaco, me dijo, estamos perd idos! El r e y , a t o r m e n -
tado dia y noche por sus desconf ianzas , ha llegado á 
sospechar que no sois Ch ip r io ta : manda que se os 
p r e n d a , y me amenaza con la mue r t e si no os pongo 
en sus manos. Que ha remos? Dioses, dadnos la p ru -
dencia para sal i r de este pel igro! Será preciso q u e yo os 
lleve á palacio, Telémaco , y quesos tengais que sois Chi-
p r io t a , de la ciudad de Amaton te , hi jo de un estatua-
r io de Venus. Yo declararé haber conocido t iempo 
hace á vuestro p a d r e ; y acaso el rey, sin averiguar m a s , 
os de jará pa r t i r . No hallo o t r o medio de salvar vuestra 
vida y la mia. 

De jad , respondí á "Narba l , dejad pe recer á un dea-
grac iado que el destino qu ie re pe rde r . Sabré m o r i r , 
N a r b a l ; y es mucho lo q u e os debo para a r r a s t r a ro s en 
m i desgracia. No puedo resolverme á m e n t i r ; y n o 
siendo Ch ip r io t a , no podré decir que lo soy. Los dio-
ses ven mi s incer idad : á ellos toca conserva;* mi vida, 
si qu ie ren , por su pode r ; mas no quie ro salvarla por 
medio de una ment i ra . 

Esta ment i ra , repuso n a r b a l , nada t iene q u e no sea 
i n o c e n t e ; ni los mismos dioses pueden c o n d e n a r l a , 
v o r q u e á nadie pe r jud i ca ; salva la vida de dos iuocen-
t e s , y si engaña al r e y , es solo para ev i t a r que cometa 
n n g ran c r imen . Muy al estreino l leváis , Te l émaco , 
el a m o r de la v i r t u d , y el t emor de o fender la reli-
gión. 

¿ u t a , 1« «¿ij«, q u e la m e n t i r a sea m u t i n p a n M r 
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Indigna de un h o m b r e q u e habla en presencia de ¡ is 
dioses , y q u e todo lo debe á la verdad. El q u e á eili 
falta ofende á los dioses , y se per judica á sí mismo . 
porque habla cont ra su conciencia. Dejad , Narba l , de 
p ropone rme lo que es indigno de vos y de mí . Si los 
dioses se apiadan de noso t ros , ya sabrán l ibe r ta rnos , 
p si qu ieren que perezcamos, seremos mur i endo vícii-
Has de la v e r d a d , y dejaremos á los hombres el ejem-
plo de prefer i r la vir tud sin mancha á una larga v ida : 
la mia es ya demasiado larga , s iendo tan desgraciada. 
Por vos solo es por quien mi corazon se en t e rnece , mi 
quer ido Narbal . ¡ Porqué vuestra amis lad po ' un in-
feliz es t rangero habia de seros tan f u n e s t a ! 

Largo r a to estuvimos en esta especie de contienda , 
mas al fin vimos llegar un hombre que corr ía desalen-
tado , y era o t ro oficial del rey que venia de par te de 
Astarbe. 

Era esta muger hermosa como una diosa; u n i a á los 
hechizos del c u e r p o todos los del espíritu ; era fest iva, 
l isonjera é ins inuante . Con tantos atract ivos seduc-
tores tenia, como las sirenas , un corazon cruel y ma-
l i g n o ^ sabia ocul tar sus cor rompidos sent imientos 
con un p ro fundo artificio. Habia tenido la maña de 
ganar el corazon de Pigmalion con su h e r m o s u r a , su 
ta lento , su dulce voz, y la armonía de su l ira. Pigma-
lion , cegado por un violento a m o r , habia abando-
nado á la re ina Tofa , su esposa. Solo pensaba en sa-
tisfacer las pasiones de la ambiciosa Astarbe : el a m o r 
de esta muger no le e ra menos funes to que su infame 
avaricia. Pe ro aunque el rey la amaba con lanta pasión, 
ella solo tenia para él desprecio y fastidio ; ocultaba sus 
verdaderos sent imientos , y aparentaba no que re r vivir 
sino para é l . al paso que no le podía su f r i r . 

Habia en Tiro un joven L id io , l lamado Malachon , de 
una es t raordinar ia bel leza; pero delicado , a feminado, 
y encenagado en los deleites. Solo pensaba en conser-
a r la delicadeza de su t e z , en peinar su rubio cabello, 

que ondeaba sobre su espalda , en p e r f u m a r s e , y dar 
u n a i re agraciado á los pliegues de su r o p a ; y por un 
en ' -antar sus amores con la l i ra . Viole Astarbe y le 
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a m o con. f u r i a . pe ro él la despreció , po rque estaba 
apasionado de otra . y porque ademas temia esponerse 
a los crueles zelos del rey . Viéndose Astarbe desai-
rada se abandono a su resen t imien to , y en los raptos 
de su desesperación le vino el pensamiento que podría 
hacer pasar á Malachon por el es t rangero que el rey 
mandaba busca r . y que se decia habe r venido con 
Narbal . 

Con efec to , así se lo persuadió á P igmal ion , y so-
b o r n ó á todos los que hubieran podido desengañarle. 
Como el rey no amaba á los vir tuosos , ni sabia distin-
gu i r l o s , solo le rodeaban gentes in te resadas , artifi-
ciosas , y dispuestas á e jecutar sus órdenes in jus tas y 
sanguinar ias . Tales gentes temian la autor idad de Astar-
b e , y la ayudaban á engañar al r ey , por miedo de de-
sagradar á esta muger a l tanera que poseía toda su 
confianza. Así Malachon , aunque conocido por Li-
dio en toda la c i u d a d , pasó por el joven es t rangero 
que Narbal c o n d u j e r a de Egipto , y f u é puesto en la 
cárcel. 

Pe ro temiendo Astarbe q u e fuese Narbal á hablar al 
rey , y que descubriese su impos tu ra , le envió á toda 
priesa aquel oficial quien le di jo estas pa labras : Astarbe 
os p roh ibeque descubráis al rey quien es vuestro estran-
gero ; solo os pide el silencio, quedando á su cuidado ha-
ce r que el rey quede de vos satisfecho. Sin embargo , 
apresuraos á hacer que ese joven que habéis t ra ído de 
Egipto se embarque con los Chipriotas , para que nose 
le vuelva á ve. en la c iudad. Gozoso Narbal de poder 
salvar así su vida y la mía , ofreció gua rda r s ec re to ; y 
el oficial , satisfecho del buen éxito de su comis ion , se 
volvió á da r cuenta de ella á Astarbe. 

Narbal y yo admiramos la bondad de los d ioses , q u e 
recompensaban nues t ra s i nce r idad , y que tan pa r -
ticularmente» *«idan de los que todo lo arr iesgan p o r 
la v i r tud. 

Mirábamos c«. n n o r r o r á un rey en t regado á la ava-
ricia y á la voluptuosidad. El que con tan to exceso 
teme ser engañado , decíamos, merece se r lo , y casi 
s iempre lo es groseramente . Desconfia de los b u e n o s , y 
se entrega á los malvados; solo él ignora lo que pasa. 

TELÉMACO , T.T*. m . — ) 
VedáPigmal íon; e s e l j u g « . una mugárr liviana. CS>*. 
todo los dioses se valen de la ment i ra de los malvados 
para salvar á los buenos , que prefieren perder la vida 
antes que ment i r . 

Notamos ai mismo tiempo que los vientos incoa-
ban , y se ponían favorables para las naves de Chipre. 
Los dioses se declaran , esclamó Narba l , y quieren 
poneros en sslvo : huid t le esta t ier ra cruel v maldita. 
¡Quien pudiera seguiros , aunque fuese a las mas in-
cógnitas r iberas! ¡Feliz quien pudiera vivir y mor i r con 
vos! Pero un rigoroso destino me tiene ligado á esta 
desgraciada p a t r i a , y es necesario su f r i r con ella : 
acaso lo será el ser sepultado en sus ru inas : pero no 
i m p o r t a , con tal q u e s iempre diga la verdad , y que 
mi corazón ame solo la just icia. 

En c u a n t o á vos , mi amado Telémaco , ruego a los 
dioses que os conducen como por la m a n o , que os 
otorguen hasta la mue r t e el mas precioso de todos los 
dones, que es la v i r tud pura y sin mancha . Vivid , vol-
ved á I t a ca , consolad a Pené lope , l ibradla de sus te -
merar ios amantes . Vean vuestros o j o s , y estrechen 
vuestros brazos al sabio Ulíses , y halle este en vos un 
hijo que le iguale en sabiduría. Mas en medio de vues-
tra p rosper idad , acordaos del desgraciado N a r b a l , y 
nunca dejeis de amarme . 

Acabado que hubo estas pa labras , le bañé con mis 
lágrimas sin responder le ; p ro fundos suspiros rae em-
bargaban el habla : abrazabámonos en silencio. Me 
condujo hasta .el navio; quedóse en la p l a y a , y cuando 
la nave se hizo á la ve la , no dejamos de mirarnof 
mient ras nos pud imos ver-
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L I B R O C U A R T O . 

S U M A R I O . 
IKTERRDMPE Calipso á Telémaco para que descanse. Repréndele 

mentor a solas, porque había hecho tan exacta narración de 
sus aventuras, y le aconseja que las acabe de contar, pues que 
ya las bahía empezado. Telémaco refiere que durante su nave-
gación desde Tiro hasta Chipre tuvo un sueño en que vióá 
venus y Cupido, contra quienes le protegía Minerva : que des-
pues le pareció haber visto también á Mentor que le exhortaba 
a que huyese de aquella isla; .que al despertar, halló que se 
nobia levantado una borrasca, en que sin duda bubieia nau-
nagado el navio, si él misino no hubiera tomado el timón? 
porque los Chipriotas se habían embriagado de modo que no 
se hallaban en estado de dirigirle ; que á su arribo á la isla 
vio con horror los ejemplos mas contagiosos, pero que hallán-
dose también en ella el sirio Hazael, de quien Mentor había 
venido a ser esclavo, le devolvió su sabio director, y los em-
barcó en su navio para llevarlos a Creta, en cuya travesía 
vier«p e hermoso espectáculo de Anfitrite en su carro lirado 
de caoallos marinos. 

E N A G E N A D A Calipso d e p lacer al oir con ta r á Telé-
maco sus aventuras", habia quedado inmóvil hasta este 
momento , en que le in te r rumpió para hacerle tomar 
algún descanso. Ya es hora , le d i jo , de que despues de 
tantos t raba jos vayas á gozar de las dulzuras del sueño. 
Aquí nada tienes que t emer : todo te es favorable. Aban 
dóna te , pues , á la alegría; goza de la paz y de los demás 
dones de que te van á colmar los dioses. Mañana , 
cuando la aurora en t reabra con sus royados dedos las 
puertas doradas del o r i en t e , y los caballos del so l , sa-
liendo de las ondas sa ladas , esparzan las luces del dia 
para ahuyentar las estrellas del cielo , proseguiremos , 
mi quer ido Telémaco, la historia de tus infor tunios . 
Jamás tu padre te igualó en prudencia ni en v a l o r : ni 
Aqui les 1 , vencedor de H é c t o r , n i T e s e o , vuelto de 

i . Aquiles era hijo de Peleo, rey de Tesalia, y de Tétis, hija <U 
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os infiernos1 , ni aun el g rande Alcides», q u e purgó la 
tierra de tantos m o n s t r u o s , han manifes tado tanta fot^ 
laleza y tanta v i r tud como tú. Deseo que un p r o f u n d o 
Uieño te haga la noche cor t a . Mas ah í q u e larga sera 
para m í ! ¡ que ta rde se me hará el volver á ver te y 
o í r t e , el hacer te repet i r lo que ya s é , y p regun ta r t e 
lo que no sé todavía! Vé , mi quer ido Telémaco , con 
el sabio M e n t o r , que los dioses t e han devuel to , vé a 
esa gruta r e t i r ada , donde todo está dispuesto para 
vues t ro descanso. Ruego á Morfeo que d e r r a m e sus 
mas dulces encantos sobre vuestros cargados o j o s , 
que haga d i scur r i r un vapor divino por vuestros can-
sados miembros , y q u e os envíe sueños l igeros, q u e , 
g i rando en to rno de vos , halaguen vuestros sentidos 
con las mas r isueñas imágenes, y alejen de vos todo lo 
que pueda despertaros demasiado t emprano . 

Condujo la diosa po" sí misma á Telemaco a una 
gruta separada de la suya , que no era menos rústica 
ni menos agradable. Corría a un es t remo una fuen te 
cuyo suave murmul lo convidaba al sueño Habian 
preparado las n infas dos lechos de blanda y e r b a , y en 
ellos habian tendido dos grandes pieles , la una de 
león para Te lémaco , y de oso la olra para Mentor. 

Antes de entregarse al sueño, habló men to r á Te-
lémaco de este modo : Te has dejado llevar por el pla-
cer de contar tus aven tu ras ; encantada dejas á la diosa 
con la p in tura que le has hecho de los peligros de q u e 
t u valor y tu industr ia te han sacado; y con ello no bal 
hecho sino inf lamar mas y mas su corazon , y prepa-
r a r t e u n cautiverio mas peligroso. ¿ Como quieres 

Nereo. Le matóParis, hermano de Héctor en el templo de Apolo, 
mientras se casaba con Polixeua, hija de Priamo. 

1. Teseo hijo de Egeo, rey de Atenas, bajo a los infiernos para 
robar á Proserpina: pero fue encadenado por orden de Pluton hasta 
que vino á librarle Hércules. 

2. Es Hércules, hijo de Júpiter y de Alcmena, nrager de Anfitrión. 
Fue aborrecido de Juno quien le hizo esponer a varios monstruo« 
cuya fiiría supo vencer. 
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«hora que te deje salir de su isla despues de haber 'a 
embelesado con la narrac ión de tus sucesos ?F.l am<>< 
de una gloria vana te ha hecho hablar sin prudencia. Ca-
l ipsosel iabia ofrecido á c o n t a r t e varias historias, y h i -
cer le saber cual ha sido ei destino de Ulises ; p e r o ha 
hallado el medio de hablar mucho t iempo sin decir nada, 
y el de empeñar te en que la espliques todo cuanto desea 
saber ; tal es el ar te de las mugeres l isonjeras y apasio-
nadas. ¡Cuando tendrás la prudencia necesaria para 
no hablar jamás por van idad , y saber callar lo que 
te ensalce , cuando no sea ütil decir lo! Los demás 
admiran tu prudencia en una edad en que es disimula-
ble no tenerla : pero yo no te puedo dis imular n a d a , 
porque soy el único que te conoce , y el único que te 
ama lo bas tante para adver t i r te de ' todos tus yer ros 
¡Cuan dis tante estás todavía de la prudencia de tu 
padre ! 

Pues q u é , respondió Telémaco, ¿ podia yo negarme á 
con ta r á Calipso mis desgracias? No , replicó Mentor 
fuerza era contárse las ; pero debis te hacer lo solo en 
aquella par te que hubiera podido moverla á compa-
sión. Hubiérasla dicho que anduvis te ora e r r a n t e , ora 
cautivo en Sicilia , despues en Egipto. Esto bastaba : 
lo demás solo ha servido de a u m e n t a r el veneno que 
abrasa ya sn corazon. Plegue á los dioses que el tuyo 
pueda preservarse de él. 

¿ Qué he de hacer pues? preguntó Telémaco con tono 
moderado y dócil. Ya no es t i e m p o , le respondio 
Men to r , de ocul tar le lo que falta de tus aventuras-
sabe de ellas lo bastante para no poder ser engañada 
acerca de lo que todavía i g n o r a , y esta reserva solo 
oérviria de irr i tar la Acaba . pues , mañana de contar le 
lo que los dioses han obrado en tu favor ; y aprende 
para otra vez á hablar con mas moderación de cuanto 
pueda a t raer te alguna alabanza. 

Recibió Telémaco amistosamente t a n saludable con-
sejo , y se acostaron. 

No bien habia empezado Febo á esparc i r por el 
m u n d o sus pr imeros rayos, cuando, oyendo Mentor que 
ta diosa andaba por el bosoue l lamando á las n i n f a s . 
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despertó á Telémaco : Ya es h o r a , le d i jo .de sacudir á 
sueño. Volvamos á ver á Calipso; pero desconfía de sui 
halagüeñas palabras; n o le descubras jamas tu pecho; 
-eme el veneno l isonjero de sus alabanzas. Ya viste qtW 
6 ver te ensalzó sobre tu sabio p a d r e , sobre el inven, 
rible Aquiles , sobre el f amosoTeseo , y aun sobre Hér-

ules que se hizo inmortal . ¿Conociste cuan excesiva es 
eMa alabanza? Creíste lo que di jo? Pues sabe que m 
ella misma lo cree : si te alaba as í , es porque te juzga 
débil y har to vano para de jar te engañar con elogios 
desproporcionados á tus acciones. 

Dicho esto , pasaron al sitio donde la diosa los espe-
raba. Sonrióse al verlos , y ocultó bajo la apariencia del 
contento el temor y la inquietud que tu rbaban su co-
ra /on ; pues preveía que, dirigido Telémaco por Men-
tor , se le escaparía como Ulises. Apresúrate , le d i j o , 
mi quer ido Te lémaco , á satisfacer mi cur ios idad; toda 
la noche he estado c reyendo ver te par t i r de Fenicia , 
y buscar un nuevo destino en C h i p r e : cuéntanos pues 
tu viage, y no perdamos un momento. Luego sentá-
ronse en la yerba sembrada de violetas , á la sombra 
de un espeso bosque. 

Calipso no podia abstenerse de dirigir miradas t ier-
nas y apasionadas sobre Te lémaco , y veía con indigna-
ción que Mentor observaba hasta el m e n o r movimiento 
de sus ojos. En t re tan to las n in fas , guardando el ma-
yor s i l enc io , inclinaban la cabeza para aplicar el 
o ido , y formaban una especie de semicírculo para 
oír y ve r me jo r : todos tenían fijos los ojos en el 
joven. 

Te lémaco , ba jando los suyos , y sonrojándose con 
mucha g rac i a , cont inuó así su historia. 

Apenas el dulce soplo de un vient» favorable habia 
h inchado nues t ras velas, cuando desapareció de nues -
tra vista la t ier ra de Fenicia. Como me hallaba con los 
Chipr iotas , cuyas cos tumbres ignoraba , resolví c a l l a r , 
notar lo t o d o , y observar aquellas reglas que dicta la 
prudencia para grangearme sn estimación. En este es-
tado se apoderó de mí un dulce é irresistible s u e ñ o : 
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mis sentidos quedaron embarga dos y suspensos; esperi-
mentaba una calma y un gozo p ro fundo q u e embria-
gaba mi corazon. 

Cuando d e repente me pareció ver á la diosa Venus 
hendiendo las nubes en su ca r ro /oíante t i rado por dos 
palomas. Tenia aquella belleza t e r e g r i n a , aquella flo-
reciente j u v e n t u d , aquellas delicadas gracias que apa-
recieron en ella cuando salió de la espuma del océano, 
y desluntbró al mismo Jove. Descendió con rápido 
vuelo j u n t o á mi , me puso sonriéndose la mano sobre 
el h o m b r o , y l lamándome por mi n o m b r e , profir ió es-
tas pa l ab ra s : Joven Griego, vas á e n t r a r en mi imper io ; 
p ron to llegarás á aquella isla a fo r tunada en la que nacen 
en pos de mi los p laceres , las risas y los regocijos. Allí, 
quemarás aromas en mis a ras ; allí , te sumerg i ré en un 
m a r de delicias. Abre tu corazon á las esperanzas mas 
halsgüeñas, y guárda te de resist ir á la mas poderosa de 
las de idades , que qu ie re hacerte feliz 

Ai mismo t iempo vi al niño Cupido , cuyas alitas ba-
t iendo le hacían volar a l r e d e d o r de su madre . Aunque en 
su ros t ro tenia la t e r n u r a , las gracias y la alegría de 
la infancia , se descubría un no sé qué en sus pene t ran les 
ojos q u e me causaba miedo. Reíase al m i r a r m e ; y 
su risa era mal igna , bur lona y c rue l . Sacó de su al-
jaba de o ro la mas aguda de sus flechas, templó su 
a r c o , y se dispuso á a t r ave sa rme , cuando repent i -
namen te , se in te rpuso Minerva para cub r i rme con 
su égida. El ros t ro de esta diosa no tenia aquella be-
fleza a f e m i n a d a , ni aquella apasionada languidez que 
había notado en el de Vénus y en sus ac t i tudes : antea 
por el con t ra r io era esta una beldad sencilla, descui-
dada y modes t a : todo en ella era g r a v e , vigoroso, 
nob le , Heno de fuerza y magestad. No pudo la flecha 
pene t ra r la égida , y cayó en t ie r ra . Cupido i n d i g 
nado suspiró amargamente , y se avergonzó al verse 
vencido. Lejos de a q u í , esclamó M i n e r v a , lejos de 
a q u í , t emerar io rapaz 1 nunca vencerás sino almas vi-
les , que prefieran los vergonzosos placeres á la sa-
bidur ía , á la vir tud y á la gloria. 
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A estas palabras huyóse volando el Amor i r r i t ado ; y 
remontándose Vénus hácia el Olimpo, largo ra to estuve 
viendo el ca r ro con sus dos palomas en una nube de o ro 
y azu l ; y luego desapareció. Al ba jar los ojos hácia la 
fierra, ya no hallé á Minerva. 

Parecióme que me hallaba t raspor tado en un j a rd ín 
del icioso, cual pintan los campos elíseos, en donde re-
conocí á Mentor , quien me d i jo : Huye de esta t i e r ra 
c r u e l , de esta isla co r rompida , en que solo se respira 
deleite. La vir tud mas animosa debe temblar en e l l a , 
y solo huyendo puede salvarse. Luego que le v i , quise 
echarme á su cuello para abrazar le ; pero sentia que no 
podían moverse mis piés : mis rodillas desfal lecían, y es-
forzándome para as i r le , solo encontraba una sombra 
vana que se me huía de en t re las manos. Haciendo estos 
esfuerzcs desper té ; conocí que este sueño misterioso 
era un aviso del cielo. Sentíme lleno de valor con-
tra los p laceres , y de desconfianza cont ra mí mismo 
para detestar la vida muelle de los Chipriotas. Pero lo 
que me atravesó el corazon , fué el creer que Mentor ha-
bía salido de esta vida , y q u e , pasadas las aguas de la 
Estigia'-, habitaba ya la venturosa mansión de las al-
mas justas. 

Esta idea me hizo d e r r a m a r un t o r r e n t e de lagrimas 
P regun tá ronme porque l lo raba , y respondí : A nadie 
me jo r convienen las l á g r i m a s q u e á u n infeliz es t rangero 
que anda e r r a n t e , sin esperanza de volver á su patria. 
En t r e t an to todos los Chipriotas que iban en el navio se 
abandonaron á una loca alegría. Los r emeros , enemi-
gos del t r a b a j o , se dormian sobre los r emos ; el piloto, 
coronado de llores, dejaba el t i m ó n , y tenia en la mano 
una gran vasija de vino que habia ya casi apurado : él y 
todos los demás , agitados del fu ror de Baco, cantaban 
en loor de Vénus y Cupido versos que debían hor ror i -
za r á cuantos amen la v i r tud 

i . La Estigia es una fuente á la falda del monte Nonácris en Ar-
cadia, cuyas aguas son tan frias que hacen morir al punto que 
le han bebido. Fingen los poetas que es un rio ó una laguua del i: 
fieruo, por el cual juran los dioses del cielo con tanto respeto, qu» 
no se atravieran á quebrantar su juramento. 
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Mientras que así se olvidaban de los peligros del m a r 
, a S e P e n t i n a tempestad oscureció el cielo y alborotó 
las aguas. Desencadenados los vientos bramaban fur io-
sos soplando cont ra las velas : las negras olas batían lo? 
costados del navio, que c ru j í a á sus golpes. Ora subía-
mos por cima de las olas encrespadas, ora parecía que 
el mar se re t i raba debajo de la nave é iba á preci-
pi tarnos en los abismos. Cerca d e nosotros descubría-
mos unas rocas contra las que se estrellaban con horr i -
ble es t ruendo las olas irr i tadas. En esta ocasiou conocí 
por experiencia lo que tantas veces habia oido á Men-
t o r , esto es, que los hombres muelles v entregados 
a os placeres carecen de ánimo en los peligros. Aba-
tidos los Chipriotas, lloraban como rouget-es; no oía mas 
que gritos lamentables y sentimientos de dejar las deli-
cias de la vida,y vanas promesas a los dioses de hacerles 
sacrificios, si lograban a r r i b a r al puer to . Ninguno te-
nia la presencia deán imo q u e s e necesitaba para mandar 
las maniobras ni para hacerlas. Creí que salvando mi 
vida debía salvar la de los demás. E m p u ñ é el t imón 
porque el pi loto , turbado con el vino como una ba-
cante no se hallaba en estado de conocer el riesgo míe 
cor r ía la nave : animé a los mar ineros cons te rnados-
lúceles ama.mar velas; remaron br iosamente ; pasamos 
por en t re los e s c o l l o s ^ vimos de cerca todos los horro-
res de la muer te . 

Esta aventura pareció un sueño á todos los que me 

Chipre en el mes de la primavera que está consagrado 
a Venus. Esta es , decían los Chipriotas, la estación oue 
mas conviene á la diosa; pues parece q u e es la que S 
= J ^ t « ^ , y hace nace? ,os £ 

m n n . J ? ' ! l , a C a n ^ ' ,8S m"Kc r M (l l 'p sacrificaban i Baco, « el 
monte CU-ron cerca de febas, ó en otros montes de Tracil Tfe 

tis^s í n s s s * » * s a 

- C K S 5 ' d d m a r * * y — * 
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Al l l ega rá la isla sentí un aire suave que al misnn 
t iempo que laja y enerva los cuerpos , inspira un hu-
mor alegre y liviano. Noté que la c ampiña , natural-
mente fértil y ag radab le , estaba casi inculta : tan ene-
migos del t raba jo eran los habitantes. Por todas p a n e s 
veía mugeres y jóvenes doncel las , l iv ianamente enga-
lanadas , que , can tando los loores de Vénus, se le iban 
'x dedicar en su templo. La he rmosu ra , las gracias , la 
alegría , los placeres, brillaban á la par en sus ros t ros , 
pero las gracias eran en ellas muy afectadas, y se les 
echaba menos aquella noble senci l lez, aquel amabie 
pudor . que es el mavor atract ivo de la he rmosura . Su 
airé m u e l l e , la artificiosa compostura de sus rost ros , 
sus vanos atavíos, su andar lánguido, sus miradas que 
parecían b u s c a r l a s de los h o m b r e s , sus mu tuos zelos 
por encender grandes pasiones, en una pa labra , todo 
cnanto veia en estas mugeres me parecía vil y despre-
ciable : cuanto mas se esmeraban en agradar tan to mas 
me disgustaban. 

Condujéronme al templo de la d iosa ; t iene va-
rios en aquella isla ; pues venérasela par t icu larmente 
en Ci te res , en Idalia , y en Pafos. Me llevaron á Ci-
t e j r c s E l templo es todo de m á r m o l , y forma un per-
fecto peristilo : el grueso y la a l tura de las columnas 
hacen magestuosísimo el edif ic io: sobre el a rqui t rabe 
y el f r iso hay en cada fachada unos grandes fron-
tones , en que se ven esculpidas de ba jo relieve las 
mas agradables aventuras de la diosa. A la puerta del 
templo hay cont inuamente una mul t i tud de pueblos 
que van á presentar sus ofrendas. 

En el recinto del lugar sagrado , jamás se degüella 
ninguna víc t ima; no se quema allí como en otros 
.emplos la grasa de las t e rne ras ni de los lo ros , ni 
se derrama su sangre: . solo se presentan an te el al tar 
las víctimas que se o f r e c e n , y no es lícito of recer nin-
guna que no sea nueva, b lanca ,y s indefec to ni mancha , 
cúbreselas con bandas de pú rpu ra , bo rdadasdeoro ; se les 

x. Ciiuts está cerca de Candi* Allí aporto Veinu eu uua concha 
—fin». 
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doran las astas , y se les ado rna con guirnaldas d e fio-
res olorosas. Despues de presentadas delante del a l t a r , 
se conducen á un lugar apa r t ado , donde se las degüello 
para los festines de los sacerdotes de Ja diosa. 

También se ofrecen toda espec i e l icores o lo roso . 
f un vino mas dulce que el néctai Los sacerdotes v i» 
fcn largas ropas blancas con cintuiv.oes de o ro y franja* 
del mismo á la estremidad infer ior de sus ropas. En los 
al tares a rden noche y dia los mas esquisitos a romas 
del o r i e n t e , los cuales fo rman una especie de nube 
que se eleva hacia el cielo. Todas las co lumnas del 
lemplo están adornadas de festones colgantes; todos los 
vasos que sirven al sacrificio son de o r o ; un bosque sa-
grado de mir tos ciñe el edificio. Allí solo los jóvenes de 
uno y o t ro sexo de una estraordinar ia belleza, pueden 
presentar las v,climas á los sacerdotes ,y atreverse á en-
cende r el fuego de los a l ta res ; pero la impudencia y la 
disolución deshonran un templo tan magnífico. 

Al principio me hor ror izó cuanto veía; pero insensi-
blemente me fui acos tumbrando á ello. Ya no me es-
pantaba el vicio : todas las compañías me inspiraban no 
se q u e inclinación al desorden. Burlábanse de mi ino-
cencia , y mi encogimiento y mi pudor servían de ludi-
br io a aquellos pueblos desvergonzados. Nada omitían 
para excitar todas mis pasiones , ponerme lazos, y des-

HaT, T . " 1 "I g,USl° 31 < I e l e Í t e- C a d a d i a 

tía mas débil : | a buena educación que había recibido 
me sostenía ya bien poco; todos mis buenos propó-
sitos se desvanecían. Sentíame ya sin fuerza para re-
sistir al mal que po r todas partes me es t r echaba , v aun 
m " ave<;gonzaba de ser virtuoso. Era como un hombre 
que nada en un rio rápido y p ro fundo : al principio 
rompe las aguas y sube cont ra la co r r i en te ; pero si Ja 
orilla es escarpada , y no puede descansar en ella, se 
cansa al fin poco á poco, sus fuerzas Je a b a n d o n a n , sus 
miembros f a t i g a d « * « « O n e c e n . y la corr iente le ar -

Así mis ojos empezaban á oscurecerse , mi cora-
zon desfal lecía, y ya dejaban de asistirme mi ra-
zón y la memor i a d e las v i r tudes d e m i pa Iré Acá 
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baba de desanimarme el sueño en que creia habei 
visto al sabio Mentor ya descendido á los campos eli-
mos ; una oculta y suave languidez se apoderaba de mi. 
l a amaba la engañosa ponzoña que discurría de vena en 
vena,y penetraba hasta á la médula de mis huesos. Mas no 
por eso dejaba aun de dar profundos suspiros ; de r ra 
maba amargas lágrimas, y fur ioso , rugía como un león 
,Oh! desgraciada juven tud! decía : dioses, que os b u -
« i s c rue lmen te de los hombres , ¿porque Ies hacéis pa 
^ar por esta e d a d , que es una edad de locura ó de fiebre 
ardiente? Ah ! quien estuviera ya cubier to de canas , en-
c o r v a d o ^ proximoal sepulcro, comomi abuelo Laertes-

La muer te me seria mai d u k * ü u e ia vergonzosa In> 
guidez en que me veo ei^onzosa lai.-

Apenas hube dicho es to , se templó mi do lor , y mí 
corazon embriagado de una loca pasión , sacudía cav 
enteramente el p u d o r ; despues me volví á ver sume -
gido en un abismo de remordimientos . Durante est-, 
agitación c o m a incier to u n o y o t r o , a d o d , 
quesagrado , semejan te a unac ie rva herida por el caza-
dor . atraviesa corr iendo m o n t e , y selvas por aliviar su 
dolor ; pero la flecha que la ha herido el costado va 
siempre con e l l a ; po r todas partes lleva consi-o el 
Uro mortal Así yo corria en vano por olvidarme de m 
mismo; y nada suavizaba la llaga de mi corazon 

fcn este momento percibí bastante lejos de mí en lo 
sombrío del bosque, la figura del s a b i o M e n t o r ^ i í m e 
paréeos , , ros t ro tan pálido, tan triste y tan a u s t e r ^ u e 
no sent, contento alguno en verle. ¿Sois vos e s d a m é 
mi caro amigo , mi única esperanza P sois con e S 

~ ? ° e S a C a S ° a ' S U n a e " « a ñ o s a imagen que 
viene a lusionar mis o jos?sois vos , Mentor? ó es vue.v 
Ira sombra todavía sensible á mis males? ¿Es verdad 
q - e aun no estáis en t r e el número de las alnias v e n t u 
rosas que gozan el premio de su v i r t ud , y á quienes " o í 
man los dioses de placeres puros en u n a ^ a T e t e r t 
en los campos elíseos-? c H a b l a d , M e n t o r ' v i v t ™ 
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riavía? ¿soy tan dichoso que os posea; ó no e s esto 
mas que una sombra de mi amigo? Hablando a s i , 
orr ia enagenado hácia é l , hasta desa len ta rme; él 

tne esperaba t r anqu i l amen te , sin da r un paso hácia mí 
Oh! Dioses! vosotros sabéis cual fué mi alegría cuando 
le tocaron mis manos, « o , no es una vana sombra! 
asido le tengo y a b r a z a d o , mi quer ido Mentor! Así es-
c lamé, regando su ro s t ro con un t o r r e n t e lágrimas, 
y me quedé asido á su cuello sin poder í.*-ticular pala-
bra. Mentor me miraba t r i s temente con ojos llenos de 
la mas t ierna compasion. 

F ina lmente le dije : Ay de mí! ¿ d e donde venís? ¡á 
que peligros no me habéis dejado espuesto du ran te vues-
tra ausencia 1 ¿ y ahora mismo que fuera de mí sin 
vos? Mentor , siu responder á mis p reguntas : Huye! 
me d i j o , con voz t e r r i b l e ; h u y e ! apresúra te á hui r ! 
Aquí la t ier ra no lleva por f r u t o sino ponzoña : el aire 
que se respira está c o r r o m p i d o ; los h o m b r e s , conta-
giosos, no se hablan sino para comunicarse un veneno 
mor t í fe ro . La voluptuosidad vil é i n f a m e , que es el mas 
horr ible de cuantos males han salido de la ca ja de Pan-
dora , debilita los corazones, y no su f re aquí virtud al-
guna. H u y e ! qué te detienes ? ni aun mires a t rás en tu 
fuga : bo r r a hasta al mas mínimo recuerdo de esta isla 
execrable. 

Di jo , y al instante sent í como una espesa nube q u e 
se disipaba de delante de mis o jos , y me dejaba ver 
ia luz pura : una alegría dulce y animosa renacia en mi 
corazon. No era esta alegría como aquella otra sensual y 
loca , que al principio habia emponzoñado mis senti-
dos : la una es alegría de embriaguez y turbación , in-
ter rumpida de pasiones furiosas y de crueles remordi-
mientos ; y la otra una alegría r ac iona l , que t iene algo 
de b ienaventurado y ce les t ia l , que siempre es pura 
igual é inagotable , que cuan to uno m a s se entrega 
á ella es tan to mas suave; una alegría por fin que 
enagena el alma sin per tu rbar la . En tonces de r ramé 
lágrimas de contento , y conocí q u e nada hay tan dulce 
como este llanto. ¡ Dichosos los h o m b r e s , decia y o , á 
quienes se mauifiesta la v i r tud en toda su belleza! ¡Es 
posible verla siu amar la 1 v be ia podrá amar sin ser felizl 
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Mentor me dijo : Me es preciso d e j a r t e ; pa r to en 
este momento : no se me permite de tenerme. ¿Pues 
adonde vais? le repliqué : ¿a que t ierra i ré i s , po r in-
habitable que sea , que yo no os siga? No creáis po-
der iros sin m í , antes mor i ré siguiendo vuestros pa-
sos. Decíale yo esto teniéndole abrazado con todas 
mis fuerzas. En vano, m e d i jo , esperas detenerme. El 
cruel Metofis me vendió á unos Etíopes ó Arabes : y 
habiendo pasado estos á Damasco en Siria á hacer 
su comercio quisieron deshacerse de mí, creyendo sacar 
una gran suma de un tal Hazael, que buscaba un esclavo 
griego para ins t ru i r se de las costumbre» y ciéncias de 
la Grecia. En e fec to , me compró Hazael á buen pre-
cio ; y lo que le he dicho acerca de nuestras costumbres 
le ha movido la curiosidad de pasar á la isla de Creta á 
estudiar las sabias leyes de Minos. Duran te nuestra na-
vegación, los vientos nos han obligado á tocar en la do 
Chipre , y mientras aguarda un viento favorable , ha 
venido á hacer sus of rendas al templo. Vele allí que sale 
d e é l : los vientos nos l laman; hínchanse ya nuestras velas; 
Adiós, mi amado Telémaco, que un esclavo que teme á 
los dioses debe seguir fielmente á su señor. Los dioses 
no me permiten ser m i ó : si lo fuera., ellos saben que solo 
fuera tuyo. Adiós : acuérda te de los t rabajos de Ulises , 
y de las lágrimas de Penélope; acuérda te de los jus tos 
dioses. Dioses, protectores de la inocenc ia , en que 
tierra me veo precisado á dejar á Telémaco! 

No, n o , le dije, mi quer ido Mentor; no dependerá de 
vos dejarme a q u í : antes mor i r q u e veros par t i r sin m í 
¿Es acaso desapiadado ese Sirio vuestro dueño ? ha m a -
mado en su infancia á los pechos de alguna t igre? que r r á 
a r rancaros de en t re mis brazos? O me ha de da r la 
m u e r t e , ó permit i r q u e os siga. 

Vos mismo m e exhortáis á q u e h u y a , y no quereis 
que huya siguiendo vuestros pasos! Voy á hablar á Ha-
zael , quizá se compadecerá de mi juventud y de mis lá-
grimas : ya que es tan amante de la sab idur ía , y va 
tan lejos á buscar la , no es posible que tenga un cora-
zon feroz é insensible : me a r ro j a r e á sus p iés , abra? 
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la ré sus rodil las , y no le dejaré hasta q u e me permit í 
fceguiros. Mi amado Mentor , yo me ha ré esclavo co» 
vos: voy á ofrecerle darme á é l ; y sí me desai ra , ya esta 
decidida mi s u e r t e , me qui taré la vida. 

A este t iempo llamó Hazael á M e n t o r ; postréme 
3nte él. Quedó sorprendido al ver á un incógnito en 
lal postura : Que quereis? me dijo. La vida, le respodí , 
pues no puedo vivir si no permit ís que siga á Mentor , 
que es esclavo vuestro. Soy el hijo del grande Ulises , el 
mas sabio en t re los reyes de Grecia que a r ru ina ron la 
soberbia ciudad de Troya , famosa en toda el Asia. No 
vs digo mi nacimiento para ensalzarme, sino para ins-
piraros alguna compasion de mis desgracias. He recor-
r ido todos los mares buscando á mi padre , en compañía 
de este hombre que era para mí o t ro padre. La fortuna 
para colmo de mis males me lo robó; y pi.es le ha hecho 
vuesu , ; esclavo, permi t idme que yo también lo sea. Y si 
es cier to que amais la jus t ic ia , y que vais á Creta á 
a p r e n d e r l a s leyes del buen rey Minos, no endurezcáis 
vuestro corazon á mis suspiros y á mis lágrimas. Ved al 
hi jo de un rey q u e se halla reducido á solicitar \ t servi-
d u m b r e como su único recurso. En o t ro t iempo quise 
mor i r en Sicilia para evitar la esclavi tud; pero mis pr i-
meras desgracias no e ran m a s q u e unos ligeros ensayos 
de los ultrages d e j a f o r t u n a ; así es que ahora temo no 
poden conseguir que m e recibáis en t r e vuestros siervos. 
¡Oh , dioses, ved mis males! Y vos, Hazael, acordaos 
de Minos, cuya sabiduría admira is , y q u e nos ha de juz-
gar á ambos un dia en el re ino de P lu ton ' . 

Hazael , mirándome con semblante afable y benéfico, 
alargó la mano y me alzó: No ignoro, me dijo, la sabiduría 
y la virtud de Ulises; Mentor me ha con lado muchas veces 
la gloria que se ha adquir ido en t r e los Griegos ,y no hay 
ademas pueblo en todo el or iente donde la voladora 
fama 110 haya hecho resonar su nombre . Así q u e , se-
gu idme , hi jo de Ulises, en mí tendréis o t ro padre hasta 
que halléis al que os ha dado el se r . Aun cuando no 

i. Minos era hijo de Júpiter y de Europa, bija de Agenor, rey de 
Fenicia. Era re; de Creta, y como fué muy justo, se ha (¡ut 
le elegió Plateo peí* que 6 w * j e » ea lo* iofiemefc 

WLÉMACO, LIB. IV. (65.) 
me moviesená piedad la gloria d e v n w t m padre , sus des-
gracias y las vuestras, la amistad que profeso á Mentor, era 
bastante á empeñarme en protegeros. Es verdad que le 
compré como esclavo, pero le conservo como á fiel 
amigo : el dinero que me costó me ha proporc ionado 
el mas apreciable y digno amigo que tengo sobre la 
t ie r ra . En él he hallado la sab idur ía , y á él debo todo 
el amor que profeso á la virtud. Ya es libre desde este 
m o m e n t o , y vos también lo so is ; solo os pido á uno y 
otro vuestro afecto. 

En un instante pasé del mas amargo dolor al mayor 
gozo de que son capaces los mortales . Veíame libre 
de un inminente pel igro; me acercaba á mi p a t r i a ; 
hallaba un auxilio para volver á e l la , y tenia el con-
suelo de estar al lado de un hombre que ya me amaba 
no mas q u e por el amor que profesaba á la v i r t ud : en 
fin todo lo ha l laba , hal lando á Mentor para no dejarle 
mas. 

Encamínase Hazael á la orilla del m a r , y nosotros le 
seguimos. Ent ramos en la nave : hienden los remos las 
sosegadas o n d a s : 1111 blandocéfi rojuguetea con lasvelas, 
y anima todo el navio, dándole un suave movimiento; 
/ l a isla de Chipre desaparece bien pronto. Hazael, que 
deseaba con impaciencia saber mi modo de pensar , 
me preguntó que i t parecía de las costumbres de 
aquella isla. Confeséle ingenuamente los peligros á que 
mi juventud estuviera espuesta, y el combate que en 
mi interior habia sostenido. Quedó prendado de mi 
hor ror al vicio, y di jo estas palabras : Oh! Venus! reco-
nozco tu poder y el de tu hijo ; en tus al tares he que-
mado incienso : pero permíteme que deteste la infame 
molicie de los habitantes de tu i s la , y la impudencia 
brutal con que celebran tus fiestas. 

Despues se entre tenian hablando él y Mentor acerca 
de aquella pr imera potencia que creo loscielosy la t ierra; 
de aquella luz infinita é inmutable que a lodos se comu-
nica sin dividirse; de aquella verdad soberana y uní-
versal que ilumina los espír i tus , así como el sol tos cuer-
pos. El que jamás ha visto, decia , esta luz pura es ciego 
como un ciego de nacimiento : pasa su vida en una pro-
funda noebo aamn los pueblos á quienes no a lumbra el 
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sol en muchos meses del año; cree ser sabio, y es insen-
sato; todo cree ver lo , y no ve nada ; y mue re por fin sin 
haber visto jamás cosa a lguna; cuando m a s , ha llegada 
á en t rever oscuras y falsas l uces , sombras vanas y 
fantasmas, que nada t ienen de realidad. Así son todos 
los hombres que se dejan a r r a s t r a r del placer de los 
sentidos y del embeleso de la imaginación. No hay 
hombres verdaderamente tales sobre la t ier ra , sino 
los que consu l t an , aman y siguen á esta razón e t e rna : 
ella es l a q u e nos inspira cuando pensamos santamente* 
ella que nos reprende cuando er ramos : de ella recibi-
mos no menos la razón que la vida. Ella es como un gran 
océano de luz,y nuestros entendimientos son como arro-
yuelos que de él s a l en , y con él vuelven á confundirse . 

Aunque no comprendiese perfectamente la profunda 
sabiduría de este d i scurso , no por eso dejaba de perci-
bir en ellos un no sé que de puro y sublime que infla-
maba mi corazon: la verdad misma á mi parecer brillaba 
en todas estas palabras. Prosiguieron hablando del 
origen de los dioses, de los héroes , de los poetas , de la 
edad de o r o , del diluvio , de las pr imeras historias del 
género h u m a n o , del rio de Olvido1 en que se sumergen 
las almas de los m u e r t o s , de las penas e ternas prepa-
radas á los impíos en el negro abismo del T á r t a r o 8 , y 
de aquella venturosa paz que gozan los justos en los 
campos Elíseos, sin t emor de perder la . 

Mientras hablaban Hazael y Mentor , descubrimos 
delfines cubier tos de una escama que parecia de oro 
y a z u l , los cuales levanlaban re tozando espumosas on-
das. En pos de ellos venian t r i tones tocando sus t rompas 
retorcidas. Iban rodeando el ca r ro de Anfitri te3 , tívado 
de caballos marinos mas blancos que la n ieve , los cua-

i. Los poetas han llamado Leí he á este rio, de una voz griega 
que significa olvido, como que fingen que sus aguas quitan la me-
noría de lo pasado. 

a. Es el Tártaro un lugar en los infiernos en que son atormentados 
los malos. Su nombre le viene de una voz griega cuyo sentido «• 
peruirbar. ó de otra que significa temblar de frió. 

3. Anfitrite, hija del Océano y de Doris, muger de Neptm», 
fe diosa del mar. 
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l e s , hendiendo las saladas ondas , dejaban tras s! m 
u r f p surco en el mar .Sus ojos estaban encendidos,ysi^ 
b«ra3 a r ro jaban humo. Era el ca r ro una concha de ma 
ravil losaforma,y cuya blancura era mas resplandecienll 
que la del marf i l ; las ruedas eran de oro . Este ca r ro pa-
recia que volaba sobre la superficie de las sosegada» 
aguas. Una mul t i tud de ninfas coronadas de flores iban 
en tropel nadando det rás del c a r r o : sus hermosos cabe» 
l íos, pendiendo sobre sus espalda, ondeaban á P*^rce4 
del viento. La diosa llevaba en una mano Km e&r* d | 
o ro para m a n d a r á las olas , y con la otra s o s t e n » ¡ s o ^ 
Sus rodi l las , colgadoásu pecho ,a l diosecillo Palemón s* 
h i jo : tenía u n s e m b l a n t e s e r e n o , y una apacíblemajesta^ 
que ahuyentaba los sediciosos vientos y las negras tem-
pestades. Los tr i tones guiaban los caballos, y tenian las 
doradas riendas. Flotaba en el aire por encima del car ro 
una gran vela de pú rpu ra , medio hinchada por el soplo de 
una mul t i tud de cefirillos que hacían esfuerzos para im-
pelerla con sus alientos. En medio de los a i res se ve i aá 
Eolo* solícito, inquieto y lleno d e a r d o r : su ros t ro a r ro-
gado y melancól ico, su voz amenazadora , sus cejas es-
pesas y l a rgas , sus ojos llenos de un fuego sombr ío y 
aus t e ro , imponían silencio á los fieros aqui lones , y r e -
chazaban las nubes. Las enormes bal lenas, y todos los 
mons t ruos m a r i n o s , causando con sus nar ices un flujo 
y reflujo de la onda amarga , se apresuraban á dejar sus 
profundas grutas por ver á la diosa. 

i . Eolo era hijo de Júpiter y Acesta, hija de Hipotas,TroyaiM. 
Los poetas le han hecho dios de los vientos, porque sabia pronos-
ticar los vientos según las estaciones. 
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LIBRO QUINTO. 

S U M A R I O . 

DESPUES de haber visto con admiración este espectá-
culo , emp.-zan.os á percibir las montañas de Creta1, que 
apenas p e í a m o s distinguir de las nubes del cielo y de 
la , olas de! mar. Muy luego vimos la cumbre del monte 
Ida , que sobresale de los demás de la isla, as, como un 
c i e r v o viejo levanta en un bosque su ramosa cabeza so-
bre as dVl os cervatillos que le siguen. Poco a poco fui-
mos divisando mas claramente las costas de la isla, que 
se ofrecían á nuestra vista como un anf.tea ro Tar 
descuidado é inculto como nos habia parecido el ter-
reno de Chipre , tan fértil y adornado de todos frutos 
eslaba el de Creta á beneficio del trabaje de sus habi-

<a Po r ' t odas partes veíamos aldeas bien construidas., 
-ñllas que competían con las ciudades, y cmdades sun-
tuosasTno veíamos campo alguno en que no es trnese 
S É £ k la mano del activo labrador, nf donde el corvo 
a r a d o n o hubiese hecho nonaos surcos : losabrojos , las 

, rveta, hoy Candi., isla del Mediterráneo, e«Arepor M 
donde habia en otto tiempo «en « - d a i - . 
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espinas, y las demás yerbas que inútilmente ocupan la 
t i e r r a , son allí desconocidas. Complacíanos la vista de 
los hondos valles, en que vacadas inmensas mugían en 
abundosos pastos á la orilla de los arroyos : los rebaño» 
de carneros se apacentaban en el declive de una colina: 
los espaciosos campos estaban cubiertos de doradas es-
pigas , preciosos dones de la fecunda Céres; y en fin los 
montes , adornados de pámpanos y racimos de uvas ya 
en color, prometían á los vendimiadores los gratos do-
nes de Baco para alivio de los hombres. 

Díjonos Mentor que ya otra vez habia estado en 
Creta, y nos refirió loque de ella sabia. Esta isla, decia, 
admirada de todos los es t ranjeros , y famosa por sus 
cien ciudades, mantiene cómodamente a todos los ha-
bnan tes , sin embargo de que son innumerjbles : esto 
consiste en que la tierra no se cansa jamas de derramar 
sus frutos entre los que la cultivan. Es inagotable la 
fecundidad de su seno : cuantos mas hombres habitan 
un país, con tal que sean laboriosos, tanto mayor es la 
abundancia d e q u e gozan, sin verse jamas en el caso de 
envidiarse nada unos á otros; porque la t ierra, esta bon-
dadosa madre , multiplica sus dones según el número 
de hijos que se hacen acreedores á sus f rutos por me-
dio del trabajo. La ambición y la avaricia son el único 
origen de sus males : todo lo quieren; y el ansia con 
que desean lo superf ino, Ies hace infelices. Si se con-
tentaran con llevar una vida sencil la, y con satisfacer 
sus verdaderas necesidades, se ver»° por todas partes 
abundancia , alegría , paz y unión 

, Así lo juzgó Minos, el mas sabio y <qor de todos los 
reyes. Lo mas maravilloso que veáis en esta isla, es f ruto 
de sus leyes. La educación que mandan d a r á los niños, 
loscria sanos y robustos : acostúmbraseles desde luego á 
uj>a vida simple, frugal y laboriosa; y porque se supone 
que toda voluptuosidad enerva el cuerpo y el espíritu 
jamas se les proponen otros placeres que el de hacerse 
invencibles por la virtud , y el de adquir i r mucha glo-
ria. Aquí no se hace consistir el valor en solo despre-
ciar la muerte en los peligros de la guer ra , sino tam-
bién en despreciar las riquezas excesivas y los deleites 
vergonzosa Anuí s e castigan tres "icios,"que en otros 
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pueblos son impunes : la ingrat i tud , el fingimiento y 1« 
avaricia. 

Por lo que hace al fausto y á la molic ie , nunca hay 
necesidad de re f renar los , porque son desconocidos en 
Creta. Todos t r a b a j a n , y nadie piensa en enriquecerse. 
Cada uno se cree suficientemente pagado de su trabajo 
con lina vida tranquila y ar reglada , que le deja gozar en 
paz y con abundancia de todo lo realmente necesario. 
No se permiten muebles preciosos, ni t rajes magníficos, 
deliciosos festines, ni palacios dorados. Los vestidos son 
de lana fina de hermosos colores ; pero lisos y sin bor-
dados. En las comidas hay la mayor sobriedad : bébese 
poco vino : el buen p a n , los f ru tos que los árboles ofre-
cen como por sí mismos, y la leche de los ganados, son 
los principales manjares . Cuando mas, se come un poco 
de ca rne , pero sin aderezos ni salsas; teniendo siempre 
el mayor cuidado de reservar para la agr icul tura las 
mejores reses de las grandes vacadas, á fin d e q u e siem-
pre esté floreciente. Las casas están aseadas, son cómo-
das y alegres, pero sin adornos . No se ignora la sublime 
arqui tectura ; pero está reservada á los templos, y no se 
atreverían los hombres á tener casas semejantes á l a s de 
los Inmortales . Los grandes bienes de los Cretenses con-
sisten en la sa lud, la fuerza , el valor, la paz y la unión 
de las famil ias , la l ibertad de los c iudadanos , la abun-
dancia de lo necesario y el menosprecio de losuperQuo, 
el hábito del t raba jo y el hor ror á la ociosidad, la 
emulación por la virtud , la sumisión á las l eyes , y el 
temor de los justos dioses. 

Yo le pregunté en que consistía la autor idad del 
r e y ; y me respondió : Todo lo puede sobre los pue-
blos; mas las leyes lo pueden feodo sobre é!. Su poder 
es absoluto para hacer b ien ; pero t iene las manos 
atadas cuando quiere hacer mal . Las leyes le confian loa 
pueblos como el mas sagrado de todos los depósi tos, 
pero con la condición de que sea el padre de sus sub-
ditos. Quieren que un solo hombre sirva con su sabi-
duría y con su moderación á la felicidad de tantos otros, 
y no que tantos Iiombres sirvan con su miseria é infame 
esclavitud para lisonjear el orgullo y la molicie de uno 
solo. U n rey no debe tener mas que sus subdi tos , s ino 
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•quel lo que le sea absolutamente preciso para alivio «U 
sus penosas func iones , ó para infundir á los pueblos el 
respeto q u e deben al que es el apoyo de las leyes. Por 
otra p a r t e , debe ser mas sobr io , mas enemigo d é l a 
molicie, y estar mas exento de fausto y al tanería que 
ningún ot ro . No debe tener mas riquezas ni mas pla-
ceres , pero sí mas sabidur ía , mas v i r t ud , y mas gloria 
que los demás. Fuera de sus estados, debe ser el defensor 
de la pa t r i a , mandando los e jérc i tos ; y den t ro , el juez 
de sus pueblos, que les haga buenos , sabios y felices. 
No le han hecho los dioses rey para sí p rop io , ni lo es 
mas que para ser el mimen tutelar de sus pueblos , á 
ellos debe todo su t i empo , todos sus desvelos y todo su 
amor ; y en tanto será digno del t rono , en cuanto se 
olvide de sí mismo por sacrificarse ai bien público. 

Minos no ha quer ido que sus hijos le sucediesen sino 
con la condicion de que reinarían según sus máximas. 
Minos amaba todavía m a s á su pueblo que á su familia. 
Con su cordura ha hecho tan poderosa y feliz la Cre ta ; 
oon su moderación ha eclipsado la gloria de todos los 
conquis tadores , que quieren hacer servir á los pueblos 
de piedestal á su propia g randeza , es decir á su vani-
d a d ; y con su jus t ic ia , en fin ha merecido ser en los 
infiernos el soberano juez de los muer tos 

Mientras así hablaba Mentor, ar r ibamos a la isla. Vi-
mos el famoso laber into , obra del ingenioso Dédalo, é 
imitación del gran laberinto que habíamos visto en 
Egipto. Estando contemplando aquel curioso edificio, 
notamos que el pueblo cubría la playa, y que corría ec 
tropel a un paraje bastante inmediato á la orilla del 
mar. Preguntamos I» causa de su apresuramiento, y 
be aquí 1« ««« Uos ref i r ió Cretense, llamado Nau-
sicrates. 

Idomeueo, n í jo de Deucalion y nieto de Minos, d i jo , 
0 ibia ido como los demás reyes de Grecia al sitio de 
1 roya. Despues de la ruina de esta ciudad se hizo á la 
vela para volver á Cre ta ; pero fué tan violenta la tem-
pestad que sobrevino, que el piloto de su nave y los 

dornas espertos en la navegación creyeron inevitable el 
natiiragio. Todos veían la muerte ante sus o jos , y 
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abiertos «os abismos 
d e s g r a c i a , n o espe rando s i q u , r s P ^ ^ 
s o m b r a s d e los q u e pasan la E s U p a ü«*p | ( l o m P D e o 

rec ib ido sepuUura^ Rn es . tnac .on l e ^ á 

los o jos y las q u t í i ¡enes el imper io 

presenle a mi vista. n n r v e r l e , se a p r e s u r a 
E n t r e t a n l o s u h, j o , ' r n p ^ e a ^ P ^ J ^ > \ „ a e 

á sa l i r á rec ib i r l e P - a R a z a r l e , ^ ^ ¿ < , 
es to e r a c o r r e r a su p e r d i g ó n . N e p t u n o 
l i g r o , a r r iba a. 
po rque oyo sus p legar ias , m a s o , i A g r a c i a le 
E s t a s le e r a n . U n | e s e n « . n u e n U , 4 ^ « l t o ¡n-
causaba el m a s a m a r g o q r r e p e n u m . e n t o j e ^ , Q 

d i s c r e t o ; temia l legar al seno de su f a m . u a y 
q „ e mas a m a b a en el m u n d o . P e r o i ^ c r l o 8 

diosa i n c l e m e n t e , s i e , n ^ r e W » ^ S g t f S o í , i m P e -
h o m b r e s , y en p a r t . c u l a r a los reyes . , a p e . 
lia á I d o m e n e o con m a n o a ta l e .«vis ,ble L g , 3 ^ 
ñas se « ^ e v e á levantar la vista ve a s 3 ^ 7 
cede h o r r o r i z a d o : en ^ " ^ ^ H e r v i r d e t t C -
o t r a cabeza m e n o s q u e r d a que . pueda serv 

% obs t an t e el h i j o se ^ 
s o r p r e n d i d o de que su P - ' r e co ^ d a *a 
t e r n u r a : vele anegado e ™ ' J s r a posible que 

mi presencia q u e volvéis - < g g PJ P o r fin , des .n i« 

l i e n « mi s a n g r o , n o se d e r r a m e 'a suya-
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s a f ó la espada para t r a spasa r se ; pero se lo impid ie ron 
lo* q u e allí e s t aban . El anc iano S o f r ó n i m o , i n t é rp re t e 
d e (a voluntad d e los d ioses , le a seguró q u e podía apla-
c a r a Nep tuno sin d a r la m u e r t e á su hijo. Vuestra pro-
m e s a , le dijo, ha s ido i m p r u d e n t e : á los dioses no se lef 
h o n r a , se les o f e n d e con crueldades : g u a r d a o s de aña-
d i r a la imprudenc ia del voto la t emer idad de cumpl i r l e 
c o n t r a las leyes de la na tura leza . Ofreced a N e p t u n o 
c ien toros mas blancos que la nieve : haced q u e co r r a 
su sangre al r e d e d o r de su a l t a r co ronado d e flores-
y q u e m a d en su h o n o r olorosos inciensos. 

Oíalo Idomeneo con la cabeza b a j a , y sin responder 
palabra ; sus ojos es taban encend idos de f u r o r , y su 
ros t ro pál ido y desf igurado m u d a b a d e co lor á cada 
ins tan te : un t emblo r con t inuo se había a p o d e r a d o de 
sus miembros . Viéndole su h i jo c-j tal e s t ado , le d i j o : 
Aquí me tene is , p a d r e m i ó , dispuesto á m o r i r por apla-
c a r a N e p t u n o ; no os espoqgais á ser víct ima de su 
e n o j o : y o m o r i r é c o n t e n t o po r salvar vues t ra vida. 
Her id padre m i ó ; no t emáis hal lar en mí un h i ío in-
d igno d e vos : la m u e r t e no le in t imida . 

En el m o m e n t o en q u e acabó d e hablar , Idomeneo, 
l ue r a de s i , y como agi tado por las Fur ias in ferna les , 
s o r p r e n d e a los q u e le observan de c e r c a , y t raspasé 
c o n la espada el corazon de su h i jo : sácala h u m e a n d o 
y ensangren tada para hundí r se la en sus propias en» 

o £ l í T n , ™ ' T ° n á é ° n t f e r , o s W '« ás-stian 
m n £ J I K d ° e ° S " S a n « r e ' l a s ^ r a s ^ 
m u e r t e c u b r e n sus o jo s ; en t reábre los buscando la l u z -
y no bien | a ha l l a , c u a n d o la p ierde para s iempre . Cual 
e l f i ln r lp l ° , e n ' » ^ i o del c a m p o , c o r t a d o á r a i z ™ 
e filodel a r a d o , desfallece sin poderse sos tener , y q u e ^ 
" V i l n ° , h a P e r d , d ° a 1 u d l a ' l e r n , o s a b lancura y es-
mal t e que t an to agrada á la v is ta , queda n o o b s t a n t e 

dp Id ' P ° r q u e - a l a t , e r r a n ° A t e n t a : t a l l l h i £ 
d e Idomeneo semejante á una delicada y t i e rna flor 
le a r r a n c a r o n la suya en la p r imavera d e sus * £ 9 

ni « h j 6 3 , n s e n s i b , e fue rza de su do lo r • 
¡ e t e l l D d S " i ' D ¡ 1 0 <«Ue h a h e c h o ' n i lo omc debe hacer : m a r c h a u - ^ u l o á la c i u d a d , y p i d a ^ 
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Pero el p u e b l o , compadecido de esle y hor ror izado 
;le la bárbara acción del padre , clama diciendo que los 
jus tosdioses le habían abandonado á las Furias. El fu ror 
¡os provee de a r m a s : loman palos y piedras , y la dis-
cordia der rama en los corazones una ponzoña mor ta l 
Y en este momenlo los Cretenses, los prudentes Creten-
ses , se olvidan de la cordura que les caracteriza , y des-
conocen al nieto del sabio Minos. Los amigos de Ido-
meneo no hallan otro medio de salvarle que \olvei ie á 
as naves : embárcanse con é l , y huyen entregándose á 

merced del viento. Vuelto en sí Idomeneo les agradeció 
que le hubiesen sacadode una tierra regada con la sangre 
de su h i j o , y donde le hubiera sido imposible perma-
necer. El viento los conuuce hacia la Hesperia , y van á 
unda r un nuevo reino en el pais de los Salenlinos. 

Viéndose los Cretenses sin rey que los gobierne . har 
«cordado elegir uno que mantenga en toda su purezi 
l.is leyes establecidas, y ved aquí los medios de que se 
valen para la elección. Ya están jun tos todos los pr in-
cipales c iudadanos de las cien ciudades , y se ha dado 
l'i inc ip ioá las sesiones por los sacrificios : convqcanse 

los sabios mas famosos de los países vec inos ,para que 
juzguen d e la sabiduría de aquellos que parezcan dignos 
• el mando. Dispónense juegOs públicos en que los con-
cur ren tes puedan da r muest ras de su valor, porque el 
• etro que se ofrece por premio se ha de ad jud ica r al 
oue mas se aventaje en las dotes del alma y del cuerpo, 
í.os Cretenses quieren un rey ágil y r o b u s t o , sabio y 
vir tuoso; sin que el ser es t rangero sirva de obs tácu lo , 
¡ ues á lodos se l lama. 

Después que Nausicrates nos refirió esta maravillosa 
nistoria: Apresuraos , nos d i j o , á venir á nuestra asam-
ulea; combatiréis con los demás , y si los dioses desti-
nan la victoria para a lguno de vosotros, será rey de 
esta isla. Seguírnosle, no con deseo de vencer, sino 
movidos de la curiosidad de ver una cosa tan es t raor 
diñaría. 

Llegamos, pues , á una especie de c i rco muy capaz 
si tuado en el cen t ro de un espeso bosque; y en medio 
dei circo estaba el pa lenque para los combat ientes , y a 
su rededor levantado u n g raode anf i teatro de verde» 

T E L E M A C O , L U I . V. — ( 7 3 . ) 

cesnedes , en el cual estaba sentado y en orden innu-
merable pueblo. Cuando l legamos, fuimos honorífica-
mente recibidos de los Cretenses, los cuales ejercen la 
hospitalidad mas noble y rel igiosamente que ningún 
o t ro pueblo del mundo . Hiciéronnos sentar , y nos con-
vidaron á combat i r . Mentor halló escusa en su edad , 
y Hazael en su quebran tada salud. 

Pero á mi juventud y vigor ninguna escusa les que-
daba : sin embargo mi ré á Mentor por si descubría su 
d ic tamen; y luego que le conocí acepté la o f e r t a , y me 
despojé de mis ropas : de r r amaron con abundancia 
aceite suave y lustroso por todos mis miembros , y me 
incorporé con los demás combatientes. Por todas pai tes 
oí que se decia : Este es el h i jo de Ulises q u e aspira á 
ganar el premio. Conociéronme muchos Cretenses q u e 
duran te mi niñez habiaa es tado en Haca. 

El p r imer combate f u é el de la lucha. Un Rodio 
como de treinta y cinco años de edad , venció á cuan-
tos osaron ponérsele delante. Conservaba todavía el 
vigor de la juven tud : eran sus brazos nervudos y 
robus tos ; al m e n o r movimiento que hacia se veían 
todos sus músculos, y su agilidad era igual á su fuerza . 
No me tuvo por digno de ser venc ido ; y asi fué q u e , 
compadeciéndose de mis pocos a ñ o s , quiso r e t i r a r s e : 
mas yo le salí al encuen t ro , y entonces nos as imos, 
y nos estrechamos t a n t o , que ni aun podíamos res-
pi rar Estábamos hombro contra hombro , pié con t ra 
p ié , tendidos todos los nervios, y los brazos entrela-
zados como serpientes , haciendo m u t u a m e n t e el úl-
timo esfuerzo para hacernos perder tierra. Tan p ron to 
intentaba el Rodio so rp rende rme impel iéndome ha -
cia un lado , como se esforzaba á doblegarme hacia 
otro. Pero mientras que así me t an t eaba , le di un 
empujón tan violento , que se le dobló el l o m o ; 
cayó en la a rena , y me ar ras t ró en su caida. En 
vano anhelaba ponerse encima de m i , ni aun moverse 
le dejé, hasta que el pueblo esclamó : Victoria a i lujo 
de Ulises; entonces ayudé á levantarse al. c o r r i d o -
Rodio , .si-

M 

- $ 
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Mas peligroso fué el combate del cesto1 : babias« 
tdquiriclo en él la mas a lia reputación el hi jo de un rice 
c iudadano de Sainos . todos le cedieron la vic tor ia , me-
nos yo q u é esperaba alcanzarla. Dióme al pr incipió dos 
golpes , 11110 en la cabeza y otro en el pecho , q u e m e 
hicieron a r ro ja r s a n g r e , y me anub la ron los ojos. 
Vaci lé ; él me es t rechaba , Y ya me iba fal tando e ' 
a l iento; pero me reanimó un gr i to de Mentor , que 
ine dijo • i l i io de Ulises, ¿serás Ul acaso el vencido? 
La ira me suminis t ro nuevas fuerzas ; evité muchos 
golpes que me hubieran ab rumado . Tan pronto como 
el Samio me había t irado un golpe en vago y se esten-
diera su brazo v a n a m e n t e , yo procuraba sorpren-
derle en esta postura inclinada : ya empezaba á re-
t rocede r , cuando alcé mi cesto para descargar sobre 
él con mas fuerza : quiso evi tar lo , y perdiendo el 
equi l ibr io , me ofreció el medio de a t e r r a r l e . Apenas 
estuvo en t i e r r a , le a largué la mano para levantarle. 
Plisóse en piés por si solo, cubier to de polvo y sangre : 
fué suma su vergüenza , mas no se a t revió a renovar 

el combate , . . , 
Inmedia tamente se dió principio a la cor r ida de 

los c a r r o s , los cuales se repar t ie ron por suerte. El 
que m e tocó fue el mas infer ior , así en la ligereza 
de las ruedas como en el brío de los caballos. Parti-
mos , pues ; y muy luego se levauló una nube de 
polvo que ocul tó el cielo. Al pr incipio los deje a IXK 
dos pasar delante. Un joven Lacedemonio , l lamado 
Crautor , á todos iba dejando at rás : el que le seguía 
mas de cerca era un Cre tense , l lamado Pohcletes 
Hmómaco , pariente de Idomeneo, y que aspiraba a 
sucederle , dando rienda á sus caballos, que humea 
ban de sudor , iba todo reclinado sobre sus flotantes 
c r ines , siendo tan rápido el movimiento de las ruedas 
de su c a r r o , que estas parecían fqas cual las alas del 
águila que hiende los aires. Animáronse mis caballos, 

Era una especie de pugilato enel qué los atletas a m t o , 
manos «m una manopla de vaqueta guarnecida de plomo, llamada 
cesto. 
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fueron poco á poco cobrando a l iento , y dejé atrás a 
casi todos los que habían par t ido con tanto a rdor . El 
exceso con que el par iente de Idomeneo, H i p ó m a c o , 
impelía sus caballos, fué causa de que tropezase el mas 
valiente, y con su caída quitase á su dueño la esperanzs 
de re inar . 

Policletes, por inclinarse demasiado sobre los suyos, 
no se pudo sostener en un tropezón q u e dió su 
carro : cayó , ftiéronsele las r i endas , y no fué poca 
su for tuna en salvar la vida. Viendo Cran to r cou la 
mayor indignación que yo le iba muy á los alcances, 
redobla su a rdo r ; ora invoca á los dioses , prometién-
doles ricas o f r e n d a s , ora azuza sus caballos para 
reanimar los : temía, y con razón , que yo pasase en t re 
él y la m e t a ; porque mis caballos, menos fatigados 
que los suyos, se hallaban en estado de ponérsele del-
a n t e , sin que le quedase o t ro arb i t r io para evitarlo 
que el de cer ra rme el paso. Y así fué q u e , por conse-
gui r lo , se aven turó á estrellarse cont ra la m e t a , y con 
efecto se le r omp ió en ella una rueda. Yo no pensé mas 
que en da r la vuelta para evitar «le mete rme en su 
enredo ; y él me vió un instante despues al t é rmino 
de la car rera . El pueblo clamó otra vez ' . Victoria al 
hi jo de Ulises : él es el rey que los dioses nos des-
t inan . 

Acabado esto, fuimos conducidos por los mas ilustres 
y sabios Cretenses á un bosque sagrado apar tado de la 
vista de los hombres p ro fanos , en él nos reunieron los 
ancianos que Minos babia inst i tuido jueces del pueblo 
v guardas de las leyes, y no admit ieron sino á los que 
habíamos combat ido en los juegos. Abrieron los sabios 
el l ibro en que estaban recopiladas todas las leyes de 
Minos. Sentime l lenar de respeto y de confusion al acer-
carme á aquellos anc ianos , á quienes hacia venerables 
la e d a d , sin enervarles el vigor del espíri tu. Estaban 
sentados por su o r d e n , é inmóviles en sus asientos. El 
cabello les había encanecido con los años , y muchos de 
ellos le tenían j a casi todo caido. Veíase resplandecer 
en sus seminantes una sabiduría siiave y se rena ; ni 
se apresuraban por hablar , ni cuando hab laban , de-
í i a n mas q u e lo q u e llevaban resuelto. Si discordaban 
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«O los d ic támenes , era tal la moderación con que cada 
u n o sostenía el suyo , que cualquiera hubiera creído 
que eran todos de una misma opinion. La larga espe-
riencia de lo pasado , y el hábito del t r a b a j o , les da-
ban grandes conocimientos sobre todas materias j y 
lo que mas rectificaba su razón era la t ranqui l idad 
del á n i m o , exento ya de las locas pasiones y de los 
caprichos de la juventud . La prudencia sola obraba 
en todas sus acc iones , y el f r u t o de su constante 
vir tud era t ener tan sujetos sus deseos, que ya gozaban 
sin t raba jo del dulce y noble placer de seguir la ra-
zón. La admiración que m e causaron hizo nacer en 
mí el deseo de que se me acortase la vida po r llegar 
cuan lo antes á tan apreciable vejez. Parecíame des-
graciada la j u v e n t u d , por ser tan impe tuosa , y es tar 
tan distante de aquella v i r tud tan i lustrada y t r an -
s í principal de los ancianos abrió el l ibro de las 
leyes de Minos, que era un gran vo lumen , y se custo-
diaba de o rd ina r io en una caja de o ro con aromas, to-
dos los ancianos le besaron con respe to , porque decían 
que despues de los dioses, de quienes emanan las bue -
nas leyes, nada debe ser tan sagrado para los hombres 
como las leyes que se dirigen á hacerlos jus tos , sabios 
v felices. Los que t ienen á MI cargo el juzgar por ellas 
á los pueblos , deben ser los pr imeros en respetarlas y 
obedecer las ; porque n o ha de ser el h o m b r e el q u e 
r e ine , sino la ley. Así razonaban aquellos varones. Des-
oues propuso el que presidia t res cuest iones , que de-
bían resolverse según las máximas de Minos. 

Era la pr imera saber cual fuese el mas libre de todos 
los hombres . Unos respondieron que era el rey que 
tuviese un imper io absoluto sobre sus pueblos , y que 
al mismo t iempo fuese vencedor de todos sus enemigos. 
Otros sostuvieron que el hombre bastante r ico para po. 
der satisfacer t o d o s s u s deseos. Otros, que era el mas libre-
el que nunca se casaba, v empleaba toda la vida en viajar 
por d i ferentes paises, sin estar sujeto á las leyes de n in -
guno. Otros , que lo era el salvaje, q u e , manteniendo*« 
d e la caza , vivia en los bosques independiente de toda 
necesidad y policía. Creyeron o t r o s , q u e era el recién 
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emanc ipado ,que , pasando dé los rigores de la esclavitud 
á las dulzuras de la l ibertad , sabría disfrutarlas mejor 
que o t ro n inguno. En fin , otros opinaron que un mori-
bundo era el mas l ibre , porque la muer te de lodo le 
l ibraba, y todos los h o m h r e ^ j u n i o s no tenian ya sobre 
él poder alguno. 

Cuando me tocó hablar , no me costó t raba jo respon 
ae r , porqueleuia presente lo que tantas veces me habia 
dicho Mentor. El mas l ibre de todos , respondí , es el 
que sabe serlo en la esclavitud misma. En cualquier 
pais, en todos los e s t ados , es libre el hombre que teme 
á los dioses, y á nadie teme sino á ellos. En una palabra 
el hombre verdaderamente l ibre es aquel que nada teme 
ni desea, y que solo se somete á los dioses y á ia razón 
Miráronse los auciauos unos á o t ros , sonr iéndose , y se 
maravil laron de que mi respuesta fuese precisamente 
la de Minos. 

Propúsose despues la segunda cuestión en estos tér-
minos : ¿quien es el mas infeliz de todos los hombres? 
cada uno di jo lo que le ocu r r ió : uno, que el mas infeliz 
era el que no tenia b ienes , salud ni h o n r a ; o t r o , que 
lo era el que no tenia ningún a m i g o ; o t ro , que el que 
tenia hijos ingratos é indignos de él . Un sabio de la isla 
de Lesbos di jo : El mas infeliz de todos los hombres es 
el que cree ser lo; porque la infelicidad depenue menos 
de lo que se padece, que de la impaciencia con la que 
UPO aumenta su desdicha. 

Al oír esle d ic támen, toda la asamblea p ro rumpió en 
«plausos : cada cual creyó que este sabio ganar ía el pre-
mio de esta cuestión. Sin embargo me preguntaron cual 
era mi parecer ; y siguiendo las máximas de Mentor, 
-espondí : El mas infeliz de todos los hombres es uu rey 
que cree que su felicidad consiste en hacer miserables 
? los demás hombres. Su ceguedad duplica su desgra-
c ia ; porque como no conoce el mal que padece, le 
es imposible c u r a r l e ; teme aun conocerle. La ver-
uad no puede penetrar Hasta el po r entre tanta turba 
de aduladores como le rodea. Tiranízanle sus pasiones 
no conoce las obligaciones que lieue : jamás ha sentid« 
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el placer que resulta d e hacer b i en , ni el que in funde 
ia santa vi r tud. Este sí q u e es infe l iz , y merece s e r l o , 
su desdicha va s iempre en a u m e n t o ; co r re a su perdi-
eion , y los dioses se preparan á confund i r l e con un cas-
tigo e terno. Toda la asamblea tuvo por vencido al sabio 
lesbio; y los ancianos declararon que yo había en efecto 
acer tado con el d ic támen de Minos. 

Por tercera cuestión se propuso : ¿cual era prefer ible , 
un rey conquis tador é invencible en la g u e r r a , o el que 
sin experiencia de ella fuese á propósito para goberna , 
d iscre tamente á sus pueblos en la paz? P o s m a s es tu-
vieron por el p r imero : ¿ q u é va le , dec í an , que un rey 
gobierne bien en paz , s , en t iempo de guerra no sabe 
defender sus estados? en este caso él quedara v e n a d o , 
v su pueblo esclavizado. Ot ros , po r ta con t ra r ía , soste-
nían que el rey p a c í f i c o ser ta me jo r , porque temiendo 
la g u e r r a , procurar ía evitarla. A otros les paree,a que 
el rev conquis tador , al paso que exaltase su gloria acre-
centaría la felicidad de sus vasallos haciéndolos dueños 
de oirás nac iones , en vez de que el rey pacífico los t en -
dr ía en uiía ignominiosa inercia. Quisieron saber mi 
parecer y lo espuse de esta s u e r t e : 

Un rev que no sabe gobernar sino en la paz , o sino en 
la guer ra , v que no es capaz de hacerlo en ambos estados, 
no es mas que rey á medias. Pero comparado el que no 
sabe mas que el a r te de la guerra con un rey sabio que 
sin en tender de ella sea capaz de sostenerla por medio 
de sus genera les , hallo que este es preferible a aquel . 
U n ,-ey en teramente decidido por la g u e r r a , quer rá es-
ta r siempre en ella para estender sus dom.n .os y acre-
centar su gloria ; y de este modo a r ru ina ra a su pueblo. 
¿ Qué interés tiene este en que su rey subyugue a otras 
nac iones , si él vive, infeliz ba jo su dominación? Ade-
mas de esto las largas guerras t raen siempre cous.go mu 
chos desórdenes; los mismos vencedores se co r rom-
pen duran te este t iempo de confusion. ¿Cuan to no 
costó á la Grecia el haber t r iunfado de Troya? ¿ p o r 
espacio de mas de diez años se vió privada de sus reyes? 
Cuando la guer ra todo lo enciende , lo mas sagrado no 
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felá a cubier to de siis lastimosos efectos : las leyes, las 
„•tes v la agricultura desfallecen. En la guerra aun los 
mejores príncipes se ven precisados á hacer el mayor 
de lodos ios males , cual es tolerar la l icencia , y ser-
virse de los perversos. ¡ Cuantos malvados hay a quie-
nes se castigaría en t iempo de p a z , y cuya audacia es 
fuerza premiar eh medio de los desórdenes de la g u e r r a ! 
Jamás ha existido un pueblo que teniendo un rey con-
quistador , no haya sufr ido infinito por su ambición. 
Un conquistador, embriagado de su propia g lor ia , casi 
tanto arruina á su nación victor iosa, como á las nacio-
nes vencidas. Un príncipe que no tenga las cualidades 
necesarias para la paz , mal podrá disponer á sus va-
sallos á que gocen los f ru tos de una guerra felizmente 
concluida. Es semejante á un hombre que defendería su 
heredad contra las invasiones de su vecino, y aun usur -
paría la de este, pero que no sabría cultivar ni sembrar 
para coger f ru to alguno. Un hombre semejante mas 
parece haber nacido para dest ruir , asolar y t r a s to rna r 
e/ mundo , qué para hacer feliz tfti pueblo por medio 
de un sabio gobierno 

Vengamos ahora al rey pacífico Es cierto que no 
vale para grandes conquis tas ; esto e s , no ha nacido 
para tu rba r la Iranquilidad de su p u e b l o , quer iendo 
subvugar á las naciones que la justicia ha negado a su 
dominio; pero si es verdaderamente apto para gober-
nar en paz, tiene cuanto necesita para defender su r emo 
de sus enemigos. Ved aquí como : Será j u s t o , mode-
rado y tratable con sus vecinos; no emprenderá contra 
ellos'cosa alguna que pueda a l terar la pa*: sera fiel 
en sus alianzas, sus aliados le amarán , no le t e m e r á n , 
v tendrán en él plena confianza. Si tuviese algún ve-
cino inquie to , alt ivo y ambicioso , todos /os demás 
reyes vecinos, que temen á este rey t u r b u l e n t o , se uni-
rán al rey pacífico, que no les da zelos, para impedir 
que aquel le oprima. Su probidad, su buena fe y su mo-
deración le harán á ib i l ro en t re los estados que rodeen 
el suyo. Y mientras que el rey emprendedor es odioso 
á los demás , y está Siempre espuesto á sus l igas , el 
pacífico tiene I» glt~ !» <»« ser como un padre y t u t o r 
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de los otros reyes. Estas sou las ventajas que goza fuera 
de su reino. 

Pero aun son mas sólidas las que logra den t ro . Supo-
niéndole apto para gobernar en pa/., es consiguiente 
que lo baga por medio de las mas sabias leyes. Repr ime 
el faus to , la molicie y todas lasar les que no sirven mas 
q u e de l isonjear los v ic ios ; procura que florezcan las 
q u e son útiles y rea lmente necesarias a la v ida , apli-
plicando par t icu larmente sus súbdi tos a la ag r i cu l tu ra , 
por cuyo medio les proporc ionará la abundancia de lo 
necesario. Este pueblo laborioso, de cos tumbres senci-
llas y enseñado á vivir con poco, adquir iendo fácilmente 
su sustento con el cultivo de la t i e r r a , se mul t ip l ica 
hasta el infinito. Ved ahí en este re ino un pueblo i n n u -
m e r a b l e , pero un pueblo vigoroso, robus to , no afemi-
nado con los de le i tes , e jerc i tado en la vir tud uo 
apegado á las delicias de una vida muel le y regalada , 
que sabe despreciar la m u e r t e , y que mas bien q u e m a 
m o r i r que perder la l iber tad de que goza bajo el go-
b ie rno de un rev sabio , q u e se aplica á r e m a r solo para 
que reine la razón. Que un conquis tador acometa a 
este pueblo , acaso no le hal lará bastante ins t ru ido en 
acamparse , ponerse en orden de bata l la , ni en el ma-
ne jo de las máquinas de s i t io; pero le hal lara invencible 
po r su número y por su vqlor, por su paciencia en las 
fatigas y por la cos tumbre de su f r i r la pobreza , por su 
intrepidez en los comba les , y lo que es m a s , po r una 
vir tud que j amas sucumbi rá á la adversidad de los su-
cesos. Ademas , si esle rey no tiene toda la experiencia 
necesaria para manda r po r sí los e je rc i t es , sabi a a lo 
menos elegir sugetos capaces, y serví r sede ellos, sin me-
n o s c a b a r su audor idad Sus aliados le daran auxilios: 
sus vasallos antes quer rán mor i r que pasar bajo el 
dominio de o t ro rey violento é in jus to ; los mismos dio-
ses combat i rán por él. j Ved que recursos t end rá en me-
dio de los mayores peligros ! , 

Concluyo pues que el rey pacífico que ignora el a r te 
de la g u e r r a , es un rey muy imper fec to , pues no sabe 
desempeñar una de sus mas principales func iones , cual 
es vencer á sus enemigos; pero añado que sin embargo 
es inf ini tamente scqx rio« al rey conquis tador , q u e caree« 
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de las cualidades necesarias para gobernar en t iempo 
de paz , y que solo las tiene para mandar en la guer ra . 

Advertí en la asamblea muchos que no aprobabau este 
iliclámen ; porque la mayor par te de los hombres , des-
umbrados por el esplendor de las cosas bril lantes, como 
as victorias y las c o n q u i s t a s , prefieren eslas á lo que 

de suyo es senci l lo , t ranqui lo y sólido, como la paz y la 
buena policía de los pueblos ; mas todos los anciano» 
declararon que había yo hablado como Minos. 

El principal de ellos esclamó : ya veo c u m p u d o un 
ráculo de Apolo, sabido por toda nuestra isla. Había 
onsultado Minos á esle dios para saber cuan j 
iempo reinaría su es t i rpe , según las leyes que a c a b a n 

de es tablecer ; y le fué respondido : Los tuyos dejarán 
de reinar cuando un es t ran je ro en t re en tu isla parí 
hacer re inar en ella tus leyes. Temíamos q u e algua 
es t ranjero viniese á conquis tar la isla de Creta ; mas ía 
desgracia de Idomeneo , y la sabiduría del hi jo de Uli-
ses, que es en t r 'os mortales el que mejor ent iende las 
leyes de Minos, nos aclaran el sent ido del oráculo . 
¡ Porqué ta rdamos en coronar al rey que nos da eí 
desuno f 
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L I B P i O SVESTO 

S U M A R I O 

R E F I E R E Telémaco que rehusó la corona de Creta por volver 
á ltaca : que propuso elegir á Mentor, quien igualmente la 
rehusó; que, instado Mentor por la asamblea para que en nom-
bre de la nación nombrase el que le pareciese mas digno, es-
puso lo que acahaba de saber de las virtudes de Aristodemo, el 
cual con efecto fué al instante proclamado rey : que despues 
se embarcaron para ltaca Mentor y él; pero que Neptuno, 
por complacer á Vénus irritada, les hizo padecer naufragio, de 
cuyas resultas fueron á parar á la isla de Calipso. 

I N M E D I A T A M E N T E salieron los ancianos del rec in to del 
nosque sagrado, y, t omándome el principal por fa mano, 
anunció al pueblo, ya impaciente por saber la dec is ión , 
q u e yo habia ganado el premio. Apenas acabó de ha-
b la r , cuando se oyó en t r e el concurso un confuso m u r -
mul lo que t e rminó en gri tos de a legr ía , haciendo re-
sonar en toda la r ibera y en los montes vecinos esta 
aclamación : Sea rey tte !»•» t .retenses el hijo de Ulises 
semejante á Minos' 

Yo esperaba un m o m e n t o de s i lencio , y hacia señal 
con la mano supl icando que me oyesen. E n t r e t a n t o me 
decia Mentor al o ido :¿Renunc ias á tu pa t r ia? la ambi-
ción de r e ina r haráte olvidar á Penélope, que funda 
en tu regreso su última esperanza , y al grande Ulises , 
{ue los dioses han decretado volverte? Estas pala-
bras pene t r a ron mi corazon , y me sostuvieron con-
tra el vano deseo de r e ina r . 

Por fin, un p ro fundo silencio de toda esta tumultuosa 
asemblea me dió lugar á que hablase de esta manera : 
Ilustres Cretenses, yo no soy digno de mandaros . Es 
cier to que el o rácu lo que se acaba de refer i r no deja 
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duda de que la estirpe de Minos cesará de re ina r cuando 
un estránjero en t ra rá en esta isla, y hará que en ella 
reiuen las leyes de aquel sabio rey , pero no por eso dice 
qué reinará el mismo es t ránjero . Quiero convenir en 
que soy él es t ránjero designado por el oráculo. Yo cum-
plí la predicción: vine áesta isla, y descubrí el verdadero 
sent idodelás leyes, y deseoquemiexpl icac ions i rva para 
que reinen en ella cóñ el hombre que elijáis. P e r o , por 
lo que á mí hace , prefiero mi patr ia , la pobre isiita de 
Haca , á las cieii ciudades dé Cre ía , y á la gloria y opulen-
cia de este hermoso reinó. Pe rmi t idme que siga lo que 
me tienen indicado los hados; y creed que si he comba-
tido en vuestros juegos, no ha s idocon el deseode re inar , 
sino por merece r vuestro afecto y compasion, y porque 
me facilitéis los inédios de volver cuanto antes á mi na-
tivo suelo; que mas qu ie ro vivir bajo la obediencia de mi 
pudre Ulises, y servir de consuelo á mi madre Penélope, 
que ser rey de todas las naciones del mundo . Cretenses, 
vos otros veis el fondo de mi corazon; me es preciso de-
ja ros ; pero solo la mue r t e pondrá té rmino á mi reco-
nocimiento. No lo dudéis : Telémaco amará á los Cre-
tenses hasta el úlLimo instante de su vida, y no se 
interesará menos en su g lo r i a , que en la suya propia. 

Apenas hube dicho esto, se levantó en la asamblea un 
sordo ruido semejante al de las olas del mar cuando 
se entrechocan en una tempestad. Unos decían : ¿será 
alguna deidad bajo figura h u m a n a ? otros sostenían 
que me habían visto en otros países, y que me reco-
nocían; y no falló quien esclamase que se me debía 
obligar á aceptar el ce t ro . En fin voíví á tomar la pa-
labra , y cada cual p rocuró gua rda r silencio, dudando 
si no iba á aceptar lo que rehusé de p ron to . He aquí 
mi alocucion : 

Pe rmi t id , ó Cretenses, que os diga lo que de voso-
tros pienso. Sois el mas sabio de tóelos los pueblos , 
mas la prudeucía ex ige , á mi parecer , una precau-
ción en la cual no atinais. Debeis elegir, no al que 
mejor discurra acerca de las leyes, sino al que tenga 
la virtud de observarlas con mas constancia . Ya 
veis que yo soy j o v e n , por consiguiente sin espe. 
riencia , espuesto á la violencia de las pasiones, y mas 
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en estado de ap rende r obedeciendo á manda r algún día, 
que de m a n d a r desde ahora . ¡No deis la preferencia al 
que haya vencido á los demás en los juegos del ingenio 
y del cue rpo , s ino al que á sí mismo haya sabido vencerse. 
Buscad á un hombre que tenga grabadas vuestras leyeí 
en lo ín t imo del corazon, y cuya vida toda entera sea lí 
práctica de esas leyes. Y sean sus acciones , mas bien 
que sus p a l a b r a s , las que de te rminen vuestra elección. 

Complacidos los ancianos con esle discurso, y viendo 
-<ue cada vez crecían mas los aplausos de la a samblea , 
j e d i je ron : pues los dioses nos qui tan la esperanza de 

.¿«e seáis nues t ro rey, á lo menos ayudadnos á encon-
i'.'ar uno que haga re inar nuest ras leyes. ¿Conocéis á uno 
que pueda m a n d a r con esta moderac ión? Conozco á 
u n o , les dije al p r o n t o , á quien debo c u a n t o estimáis 
en m í ; su sab idur í a , no la m i a , es la que acaba de 
hab la r : él es quien me ha inspi rado cuantas respuestas 
me habéis oido. 

Al ins tante todos fijaron los o jos en Mentor , al cual 
designaba yo teniéndole asido por la mano . Refer í lo 
mucho que había cu idado de mi in fanc ia ; los peligros 
de que m e habían l ib rado sus conse jos ; y los males que 
m e babian sobrevenido si a lguna vez había de jado de 
seguirlos. 

Al pr incipio nadie había reparado en é l , á causa de su 
t ra je sencillo y descuidado, de su modesto cont inen te 
de su silencio casi c o n t i n u o , y de su semblan te serie 
y reservado. Pero luego que mas de ten idamente le 
mi ra ron , descubrieron en su ros t ro no sé q u e de 
firme y elevado : no ta ron la vivacidad de sus o jos , 
y el a i re brioso que daba á la mas mínima de sus 
acciones. Hiciéronle varias p r egun ta s , V admi ró con 
sus respuestas : aco rda ron hacerle rey. Rehusó sin 
conmoverse ; dijo que prefería el sosiego de la vida 
pr ivada al esplendor de la corona : que los mejores 
reyes son infelices en cuan to nunca hacen el bien que 
quisieran , y por lo c o m ú n hacen el mai que no quer -
r ían , por so rp rende r su án imo los aduladores que les ro-
dean. Añadió que si la esclavitud es mise rab le , no lo 
mes enos la soberan ía , verdadera esclavitud d is f ra-
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zada. Un r e y , d e c í a , depende de todos aquellos de quie-
nes necesita para hacerse obedecer . ¡Feliz mil veces el 
que no está obligado á m a n d a r ! Sola nuestra p a t r i a , 
ella sola es a c r e e d o r a , si nos confia la au tor idad supre-
m a ^ que en su beneficio sacrif iquemos nuestra l iber tad . 

Entonces los Cre tenses , no pudiendo salir de su 
a sombro , le p regun ta ron á quien debían escoger? — 
Al que os conozca bien, les r e spond ió , pues habrá de go-
bernaros, y que tema gobernaros . El que desea la au-
toridad real , no la conoce; ¿ y como desempeñará sus 
obligaciones no conociéndolas ? Este tal la busca para 
sí, y vosotros necesitáis quien por solo vuestro amoi 
la acepte. 

En grau manera maravi l lados quedaron los Cretenses 
al ver á dos es t rangeros r ehusa r la diadema de tantos 
codiciada. Quisieron saber con quien habian venido. 
Nausicrates, que los condu jo desde el puer to al circo 
donde se celebraban los juegos , les mos t ró á Hazae l , 
con quien Mentor y yo habíamos venido de la isla de 
Chipre. Pero su admirac ión fué m u c h o mayor cuando 
supieron que Mentor había sido esclavo de Hazael; que 
este, p rendado de la sabidur ía y de la vir tud de su 
esclavo, le habia hecho su consejero, y su m e j o r amigo; 
que este esclavo recien l iber to era el mismo que aca-
baba de negarse á ser r ey ; y que Hazael habia venido 
desde Damasco de Siria para ins t ru i rse en las leyes de 
Minos, en tanta manera tenia ocupado su corazon el 
amor á la sabiduría . 

Los ancianos d i je ron á H a z a e l : No nos a t revemos á 
suplicaros que nos goberne i s , porque os creemos con 
las mismas ideas que Mentor . Menospreciáis dema-
siado á los hombres para encargaros de dirigirlos; y ade 
mas miráis con m u c h o desprendimien to las r iquezas 
y el esplendor del t r o n o , para que querá i s adquir i r las á 
costa de las fatigas ane jas al gobierno de los pueblos. — 
No creá is , Cretenses, respondió Hazael , que desprecio 
ó los hombres : nada menos. Sé muy bien cuan glorioso 
es emplearse en hacerles buenos y fel ices; mas esta 
ocupación t rae consigo infinitos disgustos y peligros 
El esplendor que le rodea es falso, y no puede deslum-
hrar sino á almas vanas. La vida es cor ta : las g randa-
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zas i r r i tan las pasiones mas de lo que las satisfacen. 
Por ap rende r á pasarme sin esos aparentes bienes he ••: 
venído de tan lejos, no por adquir i r los . Adiós. Yo no | 
l íenso sino en volver á mi patria para pásar en ella una 
«ida pacífica y r e t i r ada , en la cual la sabidur ía alí-
ñente mi corazon , y 'as esperanzas que da la vir tud de 

Aozar otra mejor vida me consuelen d é l o s disgustos de 
?a vejez. Si algo tuviera qué desear, no seria el l l 'ono , 
¡uefá sí el no separarme jamas de estos dos hombres 
que veis. 

En ñu los Cretenses , dirigiéndose á Mentor, esclama-
ron : Ó el mas sabio y grande de los mor ta les 1 de-
cidnos, pues, á quien podremos elegir. No penséis par t i r 
sin habernos dicho eíi qtiien debe recaer esta elección. 
Mentor-Ies respondió : E s t a n d o e n t r e la mul t i tud de los 
espectadores, no téá un hombre que no mostraba ningún 
anhelo ; era un anciano en quien se descubría bas-
tan te vigor. Pregunté quien era, y me respondieron 
que se llamaba Aristodemo. Despues oí que le decían 
que sus dos hijos eran del ntlmero de los comba-
tientes ; él n o ' díó señas de alegrarse : di jo que al 
uno no le deseaba los riesgos del t rono . y que amaba 
mucho su patria para consent i r á que reinase el o l ro . 
De esto infer í que este padre amaba con un amor racio-
nal á uno de sus hijos quesera v i r tuoso , y que no disi-
mulaba los estravíosdel o t ro . Aumentándose mi curiosi-
d a d , p r e g u n t é qué género de vida era la de aquel an-
c i a n o ^ uno de vuestros ciudadanos me r e s p o n d i ó : 
Ha militado muchos años , y t iene el cuerpo cubierto 
de cicatrices; pero, por su virtud sincera y enemiga de 
la adulación había venido á ser incómodo á Idomeneo, 
quien por esto no se sirvió de él en el s:tio de Troya. 
Temió á un hombre cuyos sabios consejos no podría 
resolverse á seguir , y ademas tuvo envidia de la gloria 
q u e no hubiera t a rdado en adquir irse. Ello fué que, ol- j 
vidando todos sus servicios, le dejó aquí pobre , y des- ' 
preciado de los hombres groseros é infames que solo 
dan estimación á las riquezas. Mas é l , Contento coh su 
pobreza, vive alegremente, en un parage re t i rado de 
la isla, donde cultiva con sus propias manos su corta 
hacienda. Ayúdale un h i j o ; se aman con la mayoi 
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t e rnura y son felices. P o r su f rugal idad y su t raba jo M 
han adquirido la abundancia de lo necesario á una vida 
sencilla. El sabio anciano repar te en t r e los pobres enfer-
nios de su vecindad todo lo que excede á sus necesidades 
y á las de su h i jo . Persuade á los jóvenes á que t r a b a j e n . 
les exhorta y les ins t ruye ; es el juez de las diferencias 
que ocurren en el vecindar io ; es el padre de todas las 
familias. La desgracia de la suya es t ener o t ro h i jo 
que no ha quer ido seguir sus consejos. El padre, despues 
de tolerarle mucho t iempo por ver si podría corregir 
sus vicios, ha tenido al fin que echarle de su casa, y vive 
abandonado á una loca ambición y á todos los placeres. 

Esto es, ó Cretenses, lo que me han referido : á vos-
otros toca saber si es verdad. Mas si este hombre es 
como le p in tan , ¿ á que ce lebrar juegos , ni j u n t a r tan-
tos desconocidos? En t re vosotros teueis á uno que os 
conoce y o s e s conoc ido ; inst ruido en la g u e r r a ; que 
ha dado pruebas de valor no solo contra las flechas 
y los dardos , sino cont ra la espantosa pob reza ; que 
ha despreciado las riquezas q u e se adquieren con la li-
sonja; que ama el t rabajo, y sabe cuan útil es á un pueblo 
la ag r i cu l t u r a ;que detesta el f aus to ; que no se deja lle-
var de uno ciego amor por sus hi jos ; que ama la vir tud 
d e l u n o y condena el vicio en el o t ro : en una palabra , 
un hombre que és ya el padre del pueblo. En él teueis 
vuestro rey, si de veras deseáis que reinen sobre vos-
otros las leyes del sabio Minos. 

Es c ier to , esclamó todo el pueb lo , que Aristodemo 
es cual vos decís ; él es quien merece r e ina r . Hiciéronle 
l lamar los ancianos , búscanle e n t r e la turba , donde 
se hallaba confund ido con los de la úl t ima plebe. Presén-
.ase t ranqui lo , hácesele saber que es el elegido rey, y 
responde de esta suerte : No lo admit i ré sino con tres 
condiciones. La p r i m e r a , que dent ro de dos años de-
jaré el ce t ro , si en ellos no logro haceros mejores de 
lo que sois , ó si os oponéis á las leyes. La segunda , 
que he de ser dueño de cont inuar l levando una vida 
sencilla y f ruga l . La t e r ce r a , que mis hijos no ten-
drán distinción a lguna , y que despues de mi muer te 
serán t ra tados sin p re fe renc ia , según su m é r i t o , como 
tos demás c iudadanos. 
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Profer idas estas pa labras , r esonaron por el a i re mil 
gr i tos de alegría . El pr inc ipal d e los ancianos gua rdas 
de las leyes c iñó con la diadema J las s ienes d e Aristo-
d e m o ; se h ic ieron solemnes sacrificios á J ú p i t e r j 
á los o t r o s dioses supremos. Ar i s todemo nos hizo va-
rios p r e s e n t e s , no con la magnif icencia o rd ina r i a á 
los r eyes , s ino con una noble sencillez. Dióle á Hazael 
las leyes de Minos escri tas de p rop io puño de aquel sa-
bio r e y ; dióle á mas un compend io de toda la h is tor ia d e 
Creta desde el t i empo d e S a t u r n o y la edad d e o r o ; h izo 
p o n e r en su nave de todas las especies d e buenos f r u t o s 
q u e hay en C r e t a , y no se conocen en S i r i a , y le o f rec ió 
cuan tos auxilios pudiese neces i ta r . 

Viendo que nos d á b a m o s prisa pa ra pa r t i r , d i spuso 
q u e se nos e q u i p a r a u n navio b ien t r i pu l ado de re-
m e r o s y t r o p a s , y nos p roveyó d e ropas y bas t imentos . 
Levantóse al i n s t an t e un v ien to favorable para I t aca ; 
éste viento , q u e e ra c o n t r a r i o á Hazael , le obl igó á d e t e -
nerse . Viónos p a r t i r , y nos ab razó como amigos á 
qu ienes . j amas volvería á ve r . L o s dioses son j u s t o s , 
d e c í a ; ven una amis t ad q u e solo se f u n d a en la v i r -
t u d a lgún dia nos r e u n i r á n ; y aquel los campos f o r t u n a -
dos , en d o n d e dicen que los buenos gozan d e una paz 
e te rna despues de la m u e r t e , verán j u n t a r s e n u e s t r a s 
a l m a s pa ra no separarse jamaS-. ¡Ojalá pudiesen t a m b i é n 
ser mis cenizas recogidas con las vues t ras ! Al p r o n u n 
c i a r estas palabrás d e r r a m a b a t o r r e n t e s d e l á g r i m a s , y 
sol lozos e m b a r g a b a n su voz. No l lo ramos m e n o s q u e 
é l ; y nos c o n d u j o al navio. 

A r i s t o d e m o , nos di jo : Vosotros acabais d e hace rme 
rey : acordaos d e los r iesgos en q u e m e habéis pues to . 
Rogad á los dioses q u e me inspi ren la ve rdadera sabi-
du r í a , y que exceda t a n t o en moderac ión á los demás 
h o m b r e s , c u a n t o los excedo en au to r idad . Y o po r m i 
pa r t e les rogaré q u e os conduzcan con fel ic idad á vues-

i . Era la diadema una eintilla, en los tiempos mas remotos ,mu 
venda ancha en los posteriores, con que ceñían sus sienes ios r » « 
v con especialidad 'os de Oriente. * 
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Ira p a t r i a , q u e c o n f u n d a n la insolencia de vues t ros 
enemigos, y q u e os concedan ver en paz en ella á Ulises 
reinando con su amada Penélope. T e l é m a c o , os doy un 
buque bien t r ipu lado d e remeros y de t r o p a s , d e las 
que os podéis serv i r c o n t r a esos h o m b r e s in jus tos q u e 
persiguen á vuestra m a d r e . Po r vos. Mentor , como vues-
tra sabiduría de nada neces i ta , nada m e deja que desea-
ros. Andad , vivid felices j u n t o s : acordaos de Aristo-
demo, y si en a lgún t i empó los de Haca necesi tasen d e 
l o sCre t enses , con tadconm¡gohas t ami pos t r imer a l iento . 
Abrazónos; y al q u e r e r nosotros man i f e s t a r l e nues t ro 
agradec imien to , 110 pud imos c o n t e n e r las lágr imas . 

Ent re tan to el viento q u e henchía nues t ras velas, p ro-
metíanos una feliz navegación. Ya el m o n t e Ida no e ra 
a nuestra vista mas que una co l ina ; las r iberas desapa-
recían ; las costas del Peloponeso (1) se iban al pa recer 
adelantando en el m a r para veni r á nues t ro e n c u e n -
tro. I)e repente una negra t empes tad ocu l tó el c ielo 
é i r r i tó todas las 'o las del m a r . El dia se convir t ió en 
noche ; y se nos aparec ió la m u e r t e . 0 N e p t u n o ! t ú , 
con tu soberb io t r i d e n t e , a lbo ro tas t e las aguas todas 
de tu imper io ! Po r vengarse Vénus del desprecio q u e 
de ella h ic imos hasta en su t emplo d e Ci te res , r e -
curr ió á aquel dios . hab ló le c o n do lor , sus he rmosos 
ojos bañados en l ágr imas • as í es al m e n o s como Men 
tor , impuesto en las cosas divinas - m e lo ha asegurado . 
¿Consentiréis , ó N e p t u n o , le d e c j a , q u e estos impíos 
se burleu i m p u n e m e n t e de m i p o d e r ? Los mismos 
dioses lo r e conocen , y estos temerar ios mor ta les se 
lian a t revido á v i t u p e r a r lodo c u a n t o en mi isla se 
hace. Jác tanse de una consumada sab idur ía , y t r a t a n 
el a m o r de locura . ¿ Os habé i s o lv idado d e q u e he nac ido 
en vuestro i m p e r i o ? ¿ P o r q u é ta rda i s en sepul ta r en 
vuestros p r o f u n d o s ab ismos á esos dos h o m b r e s q u e 
uie son insufr ib les? 

1. El Peloponeso, en el dia la Morea, es la parte meridional de 
la Grecia : es uua península que comunica con la Grecia seten-
trbnai por el istmo de Coriuto. Báñanla el golfo de Lepanto, et 
»a r de Grecia * el Archipiélago 
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Apenas hubo hablado, sublevó Neptuno las olas hasta 
el c ie lo , y Vénus se a legró , creyendo inevitable nuestro 
naufragio. Turbado el piloto, esclamó que ya no podía 
resistir al ímpetu de los vientos q u e nos impelían 
con violencia hácia las rocas. Una ráfaga rompió el 
mást i l , y, poco despues , oimos las puntas de los peñas-
cos que estrellaban el casco de nuestra nave. En t r a e¡ 
agua por todas par tes , . se va hundiendo el navio , y lo» : 
-emeros dirigen al cielo lamentables gritos. Abrázome 

ron Mentor, y le digo : He aquí la muer te : recibámosla 
con valor. Los dioses nos han sacado de tantos peligros 
para que hoy perezcamos. Muramos pues, Mentor, mu-
ramos : á mí me sirve de consuelo mor i r con vos : inú-
til fti era disputar nuestra vida á la tempestad. 

El ve rdadero valor, me respondió Mentor, siempre 
encuen t ra algún recurso. No basta estar dispuesto ¿ 
recibi r con t ranqui l idad la m u e r t e ; sin t e m e r l a , es 
necesario hacer todos los esfuerzos para rechazarla 
Tomemos uno de esos bancos de los remeros , y mien-
tras que esa mul t i tud de hombres t ímidos y sobre--
saltados suspira por la vida sin buscar los medios de 
conse rva r l a , no perdamos un momento en salvar la 
nues t ra . Inmedia tamente tomó una h a c h a , y acabó de 
cor ta r el mástil r o t o , cuyo peso casi volcaba el navio : | 
échale f u e r a , y se a r ro ja sobre él á las furiosas olas, i 
L lamame por mi n o m b r e , y me anima á que le siga. 
Asj como un grande á r b o l , con t ra el cual se han con-
jurado los vientos , permanece inmóvil asegurado en 
sus p rofundas ra ices , de suer te que la mayor tempes- ; 

tad no hace mas que agi tar sus hojas : así Mentor, no 
solo firme y valeroso, sino sereno y t r anqu i lo , parecía 
jue mandaba á los vientos y á las olas. Yo le seguí , y 
¿ q u i e n , an imado por é l , no le hubiera seguido? 

Nos conducíamos nosotros mismos sobre aquel mástL. 1 
flotante. Fuénos de un gran socorro , porque p o d í a m o i | 
sentarnos en é l , que si hubiéramos tenido que nadar 
de cont inuo, bien p ron to nos hubieran fa l tado las ] 
fuerzas. Mas la borrasca hacia voltear á menudo nuestro ¡ 
g rao madero , y nos hallábamos sumergidos en el mar j 

1 
M ~ r'j ' . 
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entonces bebíamos el agua sa l ada , que a r ro jábamos 
luego por b o c a , oidos y nar ices ; y nos era forzoso 
disputar cont ra las olas para alcanzar á subir otra 
vez sobre el mástil. A veces también una ola tan alta 
como una m o n t a ñ a venia pasando por cima de noso-
tros , y nos agarrábamos firmemente, temerosos de que, 
en el violento impulso , se nos escapase el mást i l , que 
era noestra única esperanza. 

En tan terrible s i tuac ión , Mentor, tan seréno como 
está ahora sobre este asiento de céspedes , me decia . 
¿Crees por ventura que tu vida está abandonada á lo? 
vientos y á las olas? ¿y que las olas ni los vientos pue-
den nada contra tí sin orden de los d ioses?De n ingún 
modo : ellos deciden de todo. Temamos pues á los 
dioses, y no al m a r Aunque estuvieses en lo pro-
fundo dé los abismos, la mano de Júpi te r podria sacarte 
de e l los : así como , a u n a u e estuvieras en el Olimpo, 
viendo á tus pies los asiros, pour ia sepul tar te en lo mas 
profundo de los ab ismos , ó precipi tar te á las l lamas del 
negro Tár taro . Escuchaba yo y admiraba este discurso, 
que no dejaba de consolarme algún t a n t o ; pero me fal-
taba serenidad para responder . Ni Mentor me veia , ni 
yo podia verle. Pasamos toda la noche temblando de 
"frío y medio m u e r t o s , sin saber adonde nos a r ro jaba 
la borrasca. Por fin empezó á calmar el v iento , y el 
mar b ramando asemejábase á una persona que, despues 
de haber es tado mucho t iempo i r r i t ada , no conserva 
mas que algún resto de turbación é i nqu ie tud , can-
sada ya de ponerse en fu ro r : g ruñ ía so rdamen te , y 
sus oias no eran ya casi sino como los surcos que se 
ven en un campo labrado. 

Entretanto viene la au ro ra a abr i r al sol las puer tas 
del cielo, y nos anuncia un hermoso dia. Estaba todo el 
oriente encendido ; y las es t rel las , que por tan to t iempo 
habian estado ocul tas , volvieron á parecer y se ret i ra-
ron á la llegada de Febo. Divisamos la t ier ra á lo lejos, 
y el viento nos iba acercando á ella : entonces sentí re-
nacer la esperanza en mi corazon. Mas no percibimos 
á ninguno de nuestros compañeros : según las apa-
riencias, desmayar ían , y la tempestad los sumergir ía 
á todos con la nave. Cuando estuvimos ya cerca de 
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t i e r r a , nos impelía el mar cont ra unas puntas de rocas 
que nos hubieran hecho pedazos : pero procurábamos 
presentar las la punta de nues t ro mást i l , del cual hacia 
Mentor lo que un diestro piloto hace del me jo r t imón. 
Así evitamos aquellas terribles rocas , y hallamos por 
fin una orilla suave y l lana, dond e , nadando sin t ra-
ba jo , ¡legamos sobre la arena. Allí fué donde nos vis-
teis, o gran diosa que habitais esta i s la , y allí donae « 
dignasteis acogernos 
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L I B R O S É P T I M O . 

S U M A R I O . 

»DMIBA Calípso á Telémaco en sus aventuras , y rio perdón» 
medio para retenerle en su isla, empeñándole en su amor . 
Mentor sostiene Telémaco con sus amonestaciones contra los 
artificios de la diosa y contra Cupido que Venus había con-
ducido en su auxilio. Sin embargo Telémaco y la ¡Sinfa Eucaris 
conciben una nuitua pasión, que al principio excita los zelos 
de Calípso, y despues su enojo contra ambos. Jura por la 
Estigia que Telémaco saldrá de la isla. Va Cupido á conso-
larla, y obliga á sus Ninfas á que, mientras Mentor se llevaba 
á Telémaco para embarcarse , quemasen el navio que á este 
fin habia hecho. Alégrase interiormente Telémaco d e verle 
arder, y conociéndolo Mentor, le precipita en el mar y se 
arroja él mismo en él, para g u i a r á nado otro navio que veía 
cerca de la costa. 

CuandoTelémacohuboeoncluidoesta narración, todas 
las Ninfas, que hasta entonces habian permanecido in-
móviles, y fijas en él los ojos, se miraban unas á otras. Se 
decian con admiración • ¿Quienes serán estos hombres 
tan favorecidos de los dioses? ¿Cuando jamás se ha oido 
hablar de tan maravillosas aventuras? El hijo de Ulises 
ya aventaja á su mismo padre en elocuencia, en sabidu-
ría y en valor ¿Que semblan te ! que he rmosura ! que 
afabilidad y que modest ia! y también que gallardía y 
que grandeza! Sí no supiésemos que es hijo de un mor-
tal, era fácil que le tomásemos por Baco1 , ó Mercurio», 

1. Baco, hijo de Júpiter y de Semele, hija de Cadmo, rev de 
Tébas, inventó el uso del vino, del cual le han hecho dios los poetas, 
l e inmolaban asnos y machos cabríos, para significar que los que se 
dan con exceso al vino se vuelven estúpidos y lujuriosos. 

2. Mercurio, hijo de Júpiter y de Maia , hija de Atlas , era el 
interprete y mensagero de los dioses. Era el dios de la elocuencia, 

comercio y de ios ladrones. 
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o acaso por el mismo Apolo «i Pero ¿ quien será este 
Mentor, que á pr imera vista parece un hombre sencillo 
oscuro y de mediana condicion? cuando se le mi ra de-
tenidamente se descubre en él no se que de superior 
al hombre . . 

No podia Calipso dis imular la tu rbac ión que estos 
discursos la causaban. Sus ojos vagarosos iban sin cesar 
de Mentor á Telémaco y de este á Mentor. Tan p ron to 
quer ía que este volviese á empezar esta larga historia de 
sus aventuras ; tan pronto ella misma le in te r rumpía . 
En fin, levantándose prec ip i tadamente , condujo a l e l e -
maco solo á un bosque de a r r a y a n e s , é hizo todos sus 
esfuerzos para saber de él si Mentor era alguna divini-
dad oeulta bajo figura humana . Pe ro Telémaco no podía 
decírselo, porque Minerva que le acompañaba bajo la 
figura de Mentor no se habia revelado a el a causa de 
sus pocos años. No fiaba bastante en su discreción para 
confiarle sus designios. Quería ademas probar le por 
medio de los mayores riesgos: y si Telémaco supiera que 
estaba con él Minerva, no r epa ra ra en despreciar los 
mas espantosos lances. Así que tenia á Minerva por 
Mentor, y de consiguiente fueron inútiles los artificios 
de Calipso, para descubr i r lo q u e anhelaba saber. 

Mientras tan to todas las -Ninfas reunidas al rededor 
de Mentor se complacían en hacerle preguntas. Esta 
quería s a b e r l a s c i rcunstancias de su viaje a Et iopia , 
aquella lo q u e habia visto en Damasco : esotra le pre-
guntaba si habia conocido á Ulises an tes del sitio de 
Trova. A todas satisfizo con afabi l idad; y sus palabras , 
aunque sencillas, eran llenas de gracia. 

No dió Calipso lugar á que esta conversación 
durase mucho ; volvió y mien t ras las Ninfas cogían 
flores , y cantaban para diver t i r á Te l emaco , llamoj a 
Mentor apar te para est imularle a que hablase. El dulce 
vapor del sueno no m a n a mas suavemente en los par-

i . Apoìo , b . jo de j ù p i t e r y de L a t o n a . e s Uamado invenlor de 
la medicina , de la l i ra , de la poesia J- del arte d e adivmar. Es tam-
bien principe d e las Musa ' 
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pados cargados y en los fatigados miembros de un honibrr 
rendido de cansancio, de lo que se i usi miaban las palabras 
lisonjeras de Calipso para halagar el corazon de Mentor ; 
mas ella sentia cierto no sé qué que rechazaba todos 
uis e s fue rzos , y que se bur laba de sus hechizos. 
Semejante á una roca escarpada que esconde su cima 
en las nubes , y que se bur la del f u ro r de los vientos 
Mentor, cons tan te en sus sabios designios, se dejaba 
instar por Calipso. Aun á veces le dejaba e spe ra rqua 
lograría embromar le con sus p r e g u n t a s , y que sa 
caria la verdad de lo in t imo de su pecho. Pero ec 
aquel momento en que creia satisfacer su cur ios idad , 
quedaban desvanecidas sus esperanzas : todo lo que se 
pensaba tener se le escapaba súb i tamente ; y una breve 
respuesta de Mentor volvía á sumergir la en sus 111-
certidumbres. 

Así pasaba los d í a s , ora l isonjeando á Telémaco, ora 
discurriendo medios de separarle de Mentor, de quien 
no esperaba ya sacar palabra. Valíase de las Ninfas mas 
bellas, para que encendiesen la llama del amor en el 
corazon del ¡oven ; y para que mas bien lo consiguiese, 
vino en su socor ro otra deidad mas poderosa. 

Resentida todavía Vénus contra Mentor y Telémaco, 
por el desprecio que hicieron del culto que se la daba 
en Chipre, no podia ver sin dolor que estos dos hom-
bres temerarios se hubiesen l ibrado del f u r o r de los 
vientos y del mar en la tempestad que á sus ruegos 
excitó Neptuno con t ra ellos. Hizo amargas quejas á 
Jove : pero, sonr iéndose el padre de los dioses, sin 
querer revelarla que era Minerva la q u e , bajo la figura 
de Mentor, habia salvado al hi jo de Ul ises , dejó á su 
arbitrio los medios de vengarse de ambos. 

Desciende Vénus del O l i m p o ; olvida los suaves 
perfumes que a rden en sus al tares de Pafos , Citeres 
é ldalia : vuela en su ca r ro t i rado de palomas, l lama a 
su h i j o , y cobrando con el dolor nuevas gracias su 
semblante, le habla a s í : 

¿Ves , hi jo m i ó , esos dos hombres que despre-
cian tu poder y el m í o ? ¿Quien de hoy mas quer rá 
adoramos? V e , hiere con tus flechas esos dos co-
razones insensibles : destíjign^e conmigo á esta is la ; 
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hablaré á Calipso. Dijo : y hendiendo los aires en ñus 
dorada n u b e , preséntase á Calipso, que se bailaba sois 
j u n t o á una fuen te , bastante lejos de su g ru ta . 

Desgraciada diosa! le di jo : el ingrato Ulises te ba 
desprec iado; y su hijo, que aun es mas c rue l , te prepara 
iguales desprecios : mas el Amor mismo viene á ven-
gar te . Ahí te le dejo : él vivirá en t re tus Ninfas, como 
en otro t iempo el niño Baco, que fué criado en t re las de 
Naxos ' . Telémaco le mi ra rá como á o t ro niño cual-
qu ie ra , y no se recelará dé él : mas yo te ofrezco que 
bien p ron to esper imentará su poder. Dijo: y subiéndose 
en la dorada nube de la cual habia sa l ido , dejó tras 
ella un olor de ambrosía qtie embalsamó todos los 
bosques de la Isla. 

Quedóse el Amor en t re los brazos de Calipso. Aun-
que diosa, sintió la llama que ya penetraba en su pe-
cho. Para al iviarse, le dió luego á la Ninfa que tenia 
á su lado , l lamada E u c a r i s : ¡ M a s a h ! cuantas veces se 
a r repin t ió despues de haberlo hecho! Al principio 
nada parecia mas inocen te , mas m a n s o , mas amable , 
mas ingenuo , mas agraciado que aquel niño. Al verle 
tan juguetón y complaciente y siempre r i sueño, era 
imposible creer que pudiese dar o t ra cosa mas que pla-
ceres ; pero apenas se entregara uno á sus caricias, se 
sentia en ellas un no sé qué de emponzoñado. El ma-
ligno y engañoso rapaz no halagaba sino para engañar, 
y no se reia sino de los crueles males que habia causado, 
ó que intentaba causar. 

No se atrevía á allegarse á Mentor, cuya severidad le 
a r r e d r a b a : bien conocía que era invulnerable aquel des-
nococido, y que estaba fuera del alcance de sus flechas. 
Mas las ninfas sintieron muy luego los efectos del fuego 
que este rapazenciende: no obstante p rocuraban ocultar 
ta p ro funda llaga que se iba enconando en suscorazones. 

i . Esas Ninfas de la isla de Naxos en el mar Egeo , una de la 
Cicladas, en premio del cuidado que habían tenido de criar .i Baco, 
fueron trasladadas al cielo y convertidas en unas estrellas que lífc»M 
las Híada>. 
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Entretanto Telémaco, viendo al niño q u e juqueteab* 
eon las Ninfas , quedó admi rado de su amabilidad y 
hermosura. Le ab raza , le t o m a , ya en sus rodil las , ya 
entre sus brazos : siéntese agitado de una inauie tud 
interior, sin poder a t ina r la causa. Cuanto mas pro-
cura divertirse inocen temente , tanto mas se aumenta 
su inqu ie tud , y decae su valor. ¿Veis estas Ninfas? 
decia á Mentor : ¡cuan di ferentes son de aquellas mu 
jeres de la isla de Chipre cuyo poca modestia hacia 
tan chocante su belleza! Estas beldades inmorta les 
manifiestan una inocencia, una honestidad y una sen-
cillez que encanta . Hablando a s í , rubor izábase , sin 
saber porque. No podia ca l l a r ; mas apenas empezaba a 
hablar, cuando no acertaba á p rosegu i r ; sus palabras 
eran in ter rumpidas , o s e a r a s , y á veces no tenían sen-
tido. 

Mentor le di jo . ¡O Telémaco! los peligros de la 
isla de Chipre eran nada comparados con los de que 
no te rezelas ahora. El vicio grosero h o r r o r i z a , la 
impudicicia brutal indigna ; pero es m u c h o mas pe-
ligrosa la hermosura modesta , porque se cree que 
en amarla solo se ama la v i r t u d , se presta el cora-
zon insensiblemente á los engañosos atract ivos de una 
pasión que no se echa de ver sino cuando ya no es 
tiempo de sofocarla. H u y e , p u e s , mi quer ido Telé-
maco! huye de esas Ninfas , que solo por engañar le 
mejor se t e presentan tan d i sc re tas : huye tos peligros 
de^ tu juven tud ; pero par t icu larmente huye de ese 
niño que no conoces. Es el Amor , q u e su madre Vénus 
ha traído á esta isla para vengarse del desprecio que 
hiciste del culto q u e se le t r ibuía en Citeres. Ha he-
rido el corazon de Cal ipso; ella está apasionada de 
tí : ha inflamado todas las Ninfas que la rodean ; y lií 
mismo, desgraciado j o v e n , tú mismo a r d e s , casi sin 
saberlo. 

Interrumpía Telémaco muchas veces á Mentor, di-
ciendo ¿Pero porque no hemos de permanecer en 
« t a is la? Ulises ya no vive : ¡desde mucho t iempo 
debe de estar sepultado en los abismos del mar 1 Pené-
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iope, viendo que ni él ni yo hemos vue l to , no habrá 
podido resistirse á tantos pre tendientes : su padre Icaro 
la habrá precisado á aceptar nuevo esposo ¿ He ile 
volver á Haca para verla en otros lazos , y fal tando a 
la fe que promet ió á mi p a d r e ? Los I tacenses han ol-
vidado á Ulises-, y si nosotros vamos , sera solo a hallar 
una muer te c i e r t a , porque los amantes de P e n e o p e 
t ienen ocupadas las avenidas del puer to para asegura, 
mejor nuestra ru ina en caso de que volvamos. 

He ahí , respondía Mentor, los efectos de una ciega 
pasión. Búscase con sutileza todas ^ f g & J ^ 
favorecen , y uno se aparta por miedo de encontra i 

a ^ q u e T a condenan. Para nada es u n o mas sagaz que 
p a r a engañarse á si m i s m o , y sofocar sus , r emord , 
mientos. ¿ Has olvidado todo cuan to h a n ^ h e c h o l o 
dioses por rest i tuir te á tu patria i? <Como 

Sicilia ? ¿ Las desgracias que l > a d e C , S l ^ e . ° J l o u e m a m 
t rocaron repen t inamente en prosperidades? ¿Que m a m 
desconocida te sacó de los peligros que en Tiro amena-
z a l tu cabeza ? ¿Despues de 
ras aun lo que te tienen reservado los destinos? i ero 
Tue digo ? tu eres indigno de ello. Por mí a pa r t i r voy 
bien ab'ré salir de esta isla. Hi jo ruin de un padre 
tan p ruden te y generoso. -quédate p e l i r ' d i 
muelle y sin h o n o r en t r e m u j e r e s ; h a z , a pesar de 
ios dioses lo que tu padre tuvo por indigno de sí 

Estas palabras de desprecio hir ieron á T e e m a c o hasta 
en el corazon. Se sentía conmovido a las lazones de 
M e n t ó n su dolor era mezclado de vergüenza : temía la 
i n d C a c í o n y la ausencia de este hombre tan cue rdo , 
á quien ta 111o debia ; pero una pasión naciente , y que 

'el mismo no conocía , hacia que ya no era el misma 
hombre ¿ Pues qué , decia á Men to r , bafiados los ojo 
e n f g r i m a s , en nada teneis la inmorta l idad que la 
a .1 r» frece ? Tengo en n a d a , le r e spond ía , lodo 

• S E cont ra r ío á^a vir tud y á los decretos de > 4 
í ú X T La vh-tud te está l lamando á tu patria para 

d.oses. w r i u u penélope. La v i r tud te 

S 5 S & 4 K á " u a l o c a r o e ' d ' 0 * * 
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que te han l ibrado de t an tos peligros, para prepa-
rarte una gloria igual á la de tu p a d r e , te ordenan que 
salgas de esta isla. Solo el Amor, ese vergonzoso t i rano, 
pued? detener te en ella. Y de que te aprovechara una 
vida inmortal sin l ibertad, sin v i r tud y sin glor ia? Seme-
jante vida seria tanto mas desgraciada, cuanto no ten 
dría término 

Telémaco solo respondía con suspiros. Algunas vecej 
deseara que le sacase por fuerza de la isla : o t ras anhe^ 
laba el que Mentor se marchase p ron to para no tener 
mas á la vista ese amigo tan severo , que le afeaba su 
flaqueza. Alternaban en su corazon estos contrarios 
deseos, y en ninguno permanecía cons tan te : su corazou 
sra como el mar que sirve de jugue te á vientos con-
trarios. Unas veces se quedaba iumóvil tendido en la 
playa del m a r ; y o t ras se encerraba en lo inter ior de 
los bosques, y allí l loraba amargamente , y daba gri-
tos semejantes á los rugidos de uu león. Habíase en-
flaquecido; sus ojos hundidos estaban llenos de un 
fuego devorador ; al verle así tan pá l ido , abat ido y 
desfigurado, se hubiera cre ído que no era Telémaco. Su 
hermosura, su dona i re , su noble gallardía se separaban 
de él. Estaba perec iendo, cual una flor q u e , habién-
dose abierto por la mañana , der rama por el campo 
su suave f ragranc ia , y poco á poco se va marchi tando 
hacía la t a r d e ; desaparecen sus vivos co lo res , desfal-
lece, se seca, y se iuclina su linda cabeza , no pudieudo 
ya sostenerse : así el hi jo de Ulises se hallaba á los 
umbrales de la muer te . 

Conociendo Mentor que Telémaco no podia resistir á 
la fuerza de su pas ión, concibió para librarle de tan 
gran peligro un designio lleno de maña. Habia repa-
rado que Calipso le amaba esl remada m e n t e , y que 
él no amaba menos á la Ninfa Eucaris : así es como el 
cruel A m o r , para a to rmen ta r á los h o m b r e s , hace 
que uno desdeñe el cariño de quien mas le ama. Re-
solvió excitar los zelos de Calipso, y sabiendo q u e 
Eucaris tenia dispuosta una cacería con Te lemaco , 
dijo á la diosa : He notado en Telémaco una pasión por 
la caza que nunca le habia conocido. Esta diversión 
empieza á hacerle mirar con disgusto todas las demás : 
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solo en los bosques y en los montes mas ret irados vive 
conten to : ¿sois v o s , ó d iosa , que le inspiráis esta 
ardiente pasión? 

Esperimentó Calipso un despecho cruel al e scu -
char estas palabras , y 110 pudo contenerse. Ese Telé-
maco , respondió , que ha despreciado todos los pla-
ceres de la isla de Chipre , no puede resistirse ahora 
á la mediana belleza de una de mis Ninfas. ¿Como 
se atreve á vanagloriarse de tantas acciones heróicas 
un hombre cuyo corazon se debilita vilmente por la 
voluptuosidad ^ y que solo parece haber nacido para 
llevar una vida oscura en t re muje res? Notando Mentor 
con satisfacción cuanto inquietaban los zelos el co-
razon de Calipso, n o di jo ni una palabra m a s , te-
miendo hacerla en t r a r en desconfianza; y se contentó 
con da r á entender su tristeza en el abat imiento del 
semblante . La diosa le manifestó sus pesares sobre 
cuan to á su vista pasaba , p rorumpiendo á cada in-
stante en nuevas quejas. Acabó con ponerla furiosa 
esa cacería de la que Mentor la habia informado. Supo 
que el principal cuidado de Telémaco habia sido ocul-
tarse de las ot ras Ninfas para hablar á solas á Eucaris. 
Supo también que se proyectaba segunda cacería , en la 
que no dudaba que haría Telémaco lo mismo que en 
la p r imera . Para desconcertar sus mi ras , declaró que 
quer ia asistir á ella. Despues, de improv iso , no pu-
diendo templar por mas t iempo su resent imiento , le 
habló de esta m a n e r a . 

¿ Es así pues , ó joven t emera r io , como has ve-
nido á mi isla para escapar al j u s to naufragio que 
t e prevenía Neptuno y á la venganza de los dioses? 
¿Has en t r ado en esta isla, inaccesible á todo mor ta l , 
solo para despreciar mi poder y el amor que te he 
manifes tado? ¡ Divinidades del Olimpo y de la Estigia, 
oid los votos de una desgraciada diosa! Apresuraos a 
con fund i r á ese pérfido, á ese ingra to , á ese impío. "Y 
pues eres mas cruel é in jus to que tu p a d r e , sean tam-
bién mayores y mas crueles tus t rabajos . N o , n o , 
jamas vuelvas á ver tu pa t r i a , esa pobre y miserable 
¡ t aca , q u e no has tenido vergüenza de p re fe r i r á la 
i nmor t a l idad ; ó mas b ien , perezcas estándola viendo 
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desde lejos en medio del m a r ; y hecho tu cuerpo 
juguete de las o las , sea a r ro jado sin esperanza de 
sepultura sobre las a renas de esta playa. Véanle mis 
ojos devorado por los buytres. La que amas le verá 
también : le verá ; sent irá su corazon despedazado al 
verle, y su desesperación hará mi felicidad. 

Al hablar así , Calipso tenia rojos y encendidos los 
ojos : sus miradas no se fijaban en ningún p u n t o , y te-
nían algo de lúgubre y feroz. Sus mejillas temblantes 
se cubrían de manchas negras y lívidas; mudaba de 
color á cada instante. A menudo la cubria el rostro 
una mortal palidez : sus lágrimas no cor r ían como 
anles cen abundanc ia ; habíanlas agolado ai parecer la 
rabia v la desesperación; y apenas una que otra corría 
sobre sus mejillas. Su voz era b ronca , t rémula y ent re-
cortada. 

Mentor lo observaba l o d o , y no hablaba m a s á Telé-
maco. Le trataba j a como á un enfermo q u e , por no 
dar esperanzas, se le abandona . Frecuentemente echaba 
en él miradas de compasion. 

Bien conocía Telémaco su cu lpa , y cuan indigno era 
de la amistad de Mentor ; así que no se atrevía á levan-
tar los ojos temiendo encon t r a r los de su amigo 
cuyo silencio reprendía su debil idad. Queria algunas 
veces a r ro ja rse en sus b razos , y manifestar le cuanto 
sentia su e r r o r ; pero le con ten ia , ya una vergüenza 
fuera de lugar, ya el t emor de adelantarse mas de 
lo que queria para salir del pel igro; porque el peligro 
le parecía ag radab le , y no podia resolverse á vencer 
su loca pasión. 

Congregados en un p ro fundo silencio los dioses y 
diosas del Ol impo , tenían fijos los ojos en la isla de 
Calipso, esperando ver por quien quedaba la victo-
ría entre Minerva y el Amor. Este dios jugando con 
las Ninfas lo habia encendido todo en la isla. Mi-
nerva, bajo la figura de M e n t o r , se servia de los zelos 
.nseparables del a m o r , cont ra el Amor mismo. Júpi-
ter habia resuelto ser espectador neutra] de este com-
bate. 

En t re tan to , temiendo Eucaris se le escapase Telé-
maco, se valia de mil artificios para re tener le en su» 
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redes. Estaba ya para salir con él á la segunda cacería< 
y su t ra je e ra semejante al de Diana. Vénus y Cupido 
babiau cuidado de d e r r a m a r sobre ella nuevos embele-
sos, de modo que aquel dia su he rmosura eclipsaba la 
de la misma Calipso. Es ta , viéndola de lejos, se mi ró 
al mismo t iempo en la mas cristalina de sus fuen tes ; se 
avergonzó de verse. Entonces se ocultó en lo inter ior 
de su g r u t a , y habló así sola : 

¡ Con que en balde h e que r ido es torbar esos dos 
a m a n t e s , dec larando que queria concur r i r á la cace-
r í a ! ¿ Iré? ¿ i ré para hacerla t r i u n f a r , y hacer q u e sirva 
m i hermosura para realzar la suya ? ¿ para que viéndome 
Telémaco, se encienda mas en a m o r liácia su Eucar i s? 
j Desgraciada! ¿ q u é he hecho? N o , no i r é , ni ellos 
tampoco i r á n , bien sabré impedir lo. A buscar voy á 
Mentor; le rogaré saque de aquí á Telémaco : le con-
duci rá á Itaca. Mas qué d igo? ¿ q u é será de mí sin 
é l? Dónde estoy? qué he de hacer? ¡ O crue l Vénus! 
Vénus , me engañas te! ¡ q u é presente tan funes to me 
h ic is te ! ¡ Pernicioso rapaz , inficionado Amor, yo te 
entregué mi corazon con la esperanza de vivir feliz 
con T e l é m a c o , y solo int roducis te en este corazon 
inquietud y desesperación! Mis Ninfas se h a n rebelado 
cont ra mí. Mi divinidad soló sirve para hacer e te rno 
mi i n fo r tun io ! ¡Oh! si fuese l ibre de d a r m e la m u e r t e , 
para poner fin á m i t o r m e n t o ! T e l é m a c o , es pre-
ciso que m u e r a s , ya q u e no puedo m o r i r ! Me ven-
garé de tu s ingra t i tudes : t u ninfa lo v e r á ; te a t ra-
vesaré á su vista. Pero yo me pierdo. Ó infor tunada 
Calipso! ¿ q u é pre tendes ? ¡ hacer que perezca un ino-
cente que tú misma has sumergido en este abismo de 
desgracias! Yo misma encendí la llama fatal en el casto 
pecho de Telémaco? ¡Que inocencia! qué v i r tud ! que 
h o r r o r ai v ic io! qué valor con t ra los vergonzosos pla-
ceres! ¿A q u é , pues , emponzoñar su corazon? Es ver-
dad que me hubiera d e j a d o ; ¿pe ro ahora no es preciso 
que me de je , ó que y o , objeto de su desprecio , le vea 
vivir solo para mi rival ? N o , n o , lo que padezco bien lo 
merecí . P a r t e , Telémaco • vete al o t ro lado de los 
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v a r e s : deja a Calipso sin consuelo , no pudiendusopor-
lar la vida, ni hallar la mue r t e : déjala inconsolable, 
tubierta de oprob io , desesperada, en compañía de tu 
orgullosa Eucaris. 

Así hablaba sola en su g r u t a ; mas de improviso sale 
impetuosamente: ¿Dónde es tá is ,Mentor? esclama. ¿As/ 
sosteneis á Telémaco cont ra el vicio q u e le agobia ? Os 
dormís mientras vela cont ra vos el amor . Ya n o puedo 
tolerar por mas t iempo esa soez indiferencia que ma-
nifestáis. ¿Tendréis valor para mi ra r t ranqui lo como 
el hijo de Ulises deshonra á su p a d r e , y olvida el 
alto destino que le está reservado? ¿Es á vos, ó á m í , 
á quien sus padres han confiado su conducta ? ¡ Soy 
yo quien busca los medios de c u r a r su corazon ! y vos, 
¿nada haréis? En lo mas espeso de ese bosque se crian 
robustos chopos buenos para la construcción de na-
vios : allí fué donde hizo Ulises el que le sirvió para 
salir de esla isla. Allí mismo hallaréis una profunda 
caverna ,y en ella todo lo necesario para c o r t a r y un i r 
las piezas de una nave. 

No bien lo hubo d icho , cuando se ar repin t ió . Men-
tor no perdió m o m e n t o ; fué á la cueva , e n c o s t r o 
los ins t rumentos , cor ló los árboles , y en solo un dia 
puso una nave en estado de navegar. Es que el poder y 
la industria de Minerva no necesitan m u c h o t iempo 
para llevar á cabo las mas grandes empresas. 

Calipso mient ras tanto se hallaba en el mas ter r ib le 
compromiso : por una par te quisiera ver si Mentor ade-
lantaba su obra , y por otra no podia resolverse á dejar 
la cacería en la que Eucar i s se hallara en plena liber-
tad con Telémaco. Los zelos no la permitían perder 
de vista á los dos amantes . Pero procuraba que la 
caza se dirigiese por aquel lado en que sabia que estaba 
Mentor cons t ruyendo la nave. Oia los golpes del hacha 
y del mart i l lo : aplicaba el o ido , y cada golpe la estre-
mecía. Mas en el mismo instante receleba si Telé-
maco se habia aprovechado de esta distracción para 
hacer alguna seña ó echar alguna mirada á la joven 
Ninfa. 

Ent re t an to Eucaris decía á Telémaco en tono de 
samba : ¿No temeis que os r iña Mentor, porque habeú 
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venido sin él á la caza? ¡ O h ! cuanta lástima causa 
veros vivir bajo la dirección de tan severo maes t ro ! 
Nada basta á templar su austeridad : afecta ser ene-
migo de los placeres; no permite que distrute.s de nin-
guno : del mas inocente os r e p r e n d e como de un cri-
men. Estaba bien que os dirigiese mien t ras no estuv.e-
seis en estado de conduciros por vos so lo ; pero después 
de haber dado tantas pruebas de p rudenc ia , no debe.s 
permi t i r que os t ra te como a un nino. 

Estas artificiosas palabras atravesaban el corazon de 
Telémaco, v le l lenaban de despecho cont ra Mentor, de 
cuyo yugo'deseaba libertarse. Temía volverle a ve r , y 
su turbación no le dejaba contestar á Rucar,s n , una 
sola palabra. Por fin, al anochecer , hab.endose pasado 
la caza en medio de una sujeción cont inua por una y 
otra par te , regresaron por un lado del bosque cercano 
al pa ra je donde Mentor babia estado t raba jando todo 
el día. Desde lejos alcanzó á ver Cal.pso acabado el 
navio : al instante se le cubr ie ron los ojos de una 
Sensa n iebla , semejante á la de la muer te . Sus rodillas 
tréimilas no la podían sostener : un sudor f r ío c o r n o 
por todos sus m i e m b r o s : vióse precisada a apoyar e 
en las Ninfas que la as is t ían; y a largando Eucaris la 
mano para sostenerla , la-repelió echando en ella una 

mirada t remenda. „„„„„ 
Cuando vió Telémaco er navio , y no a mentor que se 

re t i ra ra luego que le hubo acabado, pregunto a la diosa 
de quien e r a , y que dest ino tema. Apenas acertaba 
Calipso á responder le : mas , recobrada un poco , le 
S e he mandado cons t ru i r para que Mentor se r e 
t i r e ; con lo cual quedarás libre de ese amigo severo 
que se opone á tu felicidad , y que te mi r a r a con env.dv 
s¡ te volvieses inmortal . 

Mentor m e abandona! estoy perdido! esclamo Telé-
maco. Eucar is , si me deja Mentor , ya no me queda 
mas que vos. Escapáronsele estas palabras en el arre-
balo de su pasión : conoció la imprudencia q i ' e h a b i a 
cometido en decir las; pero le había faltado la libertad 
necesaria para at inar en el sentido de estas palabras 
Eucar is , rubor izada y los ojos ba jos , se quedaba a t rás , 
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conturbada, sin atreverse á presentarse. P e r o , mien-
tras que el r ubo r se mostraba en su rostro , el gozo estaba 
en su corazon. Telémaco no sabia lo que le pasaba, ni 
como pudo andar tan indiscreto. Lo que habia hecho 
le parecía un sueño, pero un sueño que l ede j aba con-
fuso y turbado. 

Calipso, mas furiosa que una leona á quien han robado 
sus cachorros, cor r ía al través del bosque sin direcciou 
fija, y sin saber adonde iba. 

Hállase por fin á la entrada de su g ru ta , donde Mentor 
la estaba esperando. Salid, d i j o , de mi isla , ó es t ran-
jeros que habéis venido á t u r b a r mi reposo. Fuera de 
aquí ese insensato joven. Y vos, imprudente anciano, 
esperimentaréis lo que puede el enojo de una de idad , si 
no le quitáis de aquí al momento . No quiero verle m a s ; 
no quiero que le hable ni le mire ninguna de mis Ninfas. 
Asf lo ju ro por las ondas de la Estigia, j u r amen to que 
hace temblar á los mismos dioses. Mas sabe , ó Telé-
maco, que no se han acabado tus t rabajos : ingra to! no 
saldrás de mi isla sino para padecer nuevas desgracias. 
Yo me veré vengada; tú echarás menos á Calipso, pero en 
vano. Irr i tado todavía Neptuno contra tu padre por las 
ofensas que le hizo en Sicilia, é instigado por Vénus, á 
quien despreciaste en Ch ip re , te prepara nuevas t em-
pestades. Verás á tu padre , que aun vive : s í ; pero le 
verás sin conocerle. Te un i rás á él en I taca , pero será 
despues dé haber esper imentado la suerte mas cruel . 
Vete,yo ruegoá las potestades celestiales que me venguen. 
¡Ojalá te hallares en medio de los m a r e s , pendiente de 
las puntas de una r o c a , her ido del r a y o , invocando en 
vano el nombre de Calipso, á quien tu suplicio colmará 
de gozo! 

No bien habia p ronunc iado estas pa labras , ya estaba 
dispuesta á lomar resoluciones contrar ias . El a m o r re-
novó en su corazón el deseo de re tener á Telémaco. 
Viva, decía en su inter ior , y permanezca en mi isla : 
acaso llegará á conocer cuan to he hecho por él. Euca« 
lis uo podria , como y o , dar le la inmortal idad. ¡Mas 
a h ! q u e mi ceguedad me ha precipi tado! el j u r amen to 
que he hecho por las ondas «le la Esligia níe quita 
»oda esperanza! Nadie oia estas palabras; pero veíanse 
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p in tadas en su ro s t ro las f u r i a s , y todo el pest í fero 
veneno del negro Cocito pa rec ía q u e se exhalaba de su 
co razon . 

Estaba Te lémaco sobrecogido d e h o r r o r . L o que n o se 
le ocu l to á Cal ipso; p o r q u e ¿ q u é no descubre el a m o r 
zeloso? y este mismo a s o m b r o de Te lémaco redob lo el 
f u r o r de la d iosa . Pa rec ida á una b a c a n t e , que llena los 
a i res con sus a l a r i d o s , y hace e s t r emece r los a l tos 
mon tes de la T r a c i a , co r r í a al t ravés d e los bosques con 
nn d a r d o en la m a n o , l l amando á todas sus Ninfas y 
a m e n a z a n d o a t ravesa r á las que n o la siguiesen. Acuden 
todas t e m i e n d o la a m e n a z a ; y hasta la misma Eucar i s la 
s i gue , bañados los o jos en l l a n t o , y m i r a n d o d e lejos a 
T e l é m a c o , á quien ya n o se a t reve á hab la r . Es t r emé-
cese la diosa al ver la cerca de s í ; y en l uga r d e apla-
carse con la sumis ión de la N i n f a , concibe nuevo f u r o r 
de ver q u e la aflicción a u m e n t a b a su h e r m o s u r a . 

T e l é m a c o habia q u e d a d o solo con Mentor . Abraza 
sus rod i l l a s , pues n o se a t revía á a b r a z a r l e de o t r o 
m o d o , ni aun á m i r a r l e ; hecho u n m a r d e lagrimas 
qu i e r e h a b l a r , mas fá l tan le la voz y las pa l ab ra s , no 
sabe lo q u e debe hace r , ni lo q u e h a c e , n i a u n lo que 
qu ie re . Po r fin esclama : P a d r e m í o ! m , verdadero 
p a d r e ! m i Men to r ! l i b radme de t an to s males . No p u e d o 
d e j a r o s , ni segui ros . L i b r a d m e d e t a n t o s m a l e s , li-
b r a d m e d e m í m i s m o , d a d m e la m u e r t e . _ 

Abrázale Mentor , le c o n s u e l a , le a n i m a , le ensena a 
su f r i r se á sí m i s m o sin l i sonjear sus pas iones , y le 
dice : Hi jo del sabio Ul i ses , q u e tan a m a d o has s ido, y 
a u n e r e s , de los dioses , sabe q u e p o r un efec to de su 
a m o r padeces tan crueles t o rmen tos . El q u e no ha co-
noc ido su propia debi l idad y la violencia d e sus pasio-
n e s , no es todavía s ab io , po rque ni puede conoce r se , 
ni t e n e r de sí desconf ianza. Los dioses te b a n conduc ido 
como po r la m a u o hasta la ori l la del a b i s m o , pa ra que 
veas su espantosa p ro fund idad sin d e j a r t e cae r en el. 
Conoce aho ra lo q u e nunca hub ie ra s conoc ido si m 
lo hubieses e sper imentado . En vano se t e hab la ra d , 
las t ra ic iones del a m o r aue_ halaga pa ra p e r d e r , ) 
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q u e . bajo la apar iencia de la d u l z u r a , ocul ta las mas 
crueles a m a r g u r a s . Vino ese n iño l leno de a legr ía , ins-
p i rando r i sas , conv idando con j u e g o s , y a d o r n a d o d* 
todas las gracias . L e v i s t e , te r o b o el c o r a z o u , y sen 
tiste p lacer e n q u e te le robase . Despues buscaba» 
pretestos pa ra desconocer la he r ida de tu c o r a z o n , 
p rocurando e n g a ñ a r m e , y e n g a ñ a r t e á t í m i s m o ; 
nada temías. Ve los efec tos de tu temeridad r t ú pides 
ahora la m u e r t e , y es la única esperanza que te 
queda. La diosa se parece á una fu r ia i n f e r n a l ; E u -
caris se abrasa en un f u e g o roas c rue l que los dolores 
de la m u e r t e : en una p a l a b r a , todas las Ninfas a r -
diendo en zelos están pa ra despedazarse m u t u a m e n t e . 
Esto es lo q u e hace el I r a ído r C u p i d o , que al p r i n -
cipio se presen ta tan afable y l i son je ro . Recobra todo 
tu vaior. Reconoce c u a n t o debes á los d ioses , y c u a n t o 
te a m a n , pues le a b r e n t a n seguro camino para q u e 
huyas del Amor , y vuelvas á tu patr ia : la misma Ca-
lipso se ve prec isada á e c h a r t e d e la isla. El navio está 
p r o n t o : ¿ po rqué t a r d a m o s en d e j a r esta isla en la cua l 
no puede hab i t a r la v i r t u d ? 

Diciendo e s t o j e t o m ó de la m a n o , y se le llevaba ha -
cía la playa : Te iémaco le seguía como á pesar s u y o , 
mi rando s i empre a t r á s . Contemplaba á E u c a r i s q u e 
se alejaba de é l ; y ya q u e n o podía verla el r o s t r o , m i -
raba sus hermosos cabel los t r e n z a d o s , sus vestidos flo-
tantes , y su nob le m o d o d e a n d a r : quisiera en aquel 
momen to pode r e s t a m p a r ios labios d o n d e ella ponia 
los piés : no la veía y a , y a u n aplicaba el oído, c r e y e n d o 
o i r su voz. A p n q u e a u s e n t e , la es taba v i e n d o : r e p r e -
sentábasela su imaginación : has ta parec ía le q u e le ha-
b laba , n o sabiendo d o n d e se ha l l aba , y no p u d i e n d o 
escuchar á Mentor , 

En fin volviendo en si c o m o d e u n p r o f u n d o sueño, 
dijo á Mentor : Estoy resuel to á segu i ros , p e r o a u n nc 
me he despedido de E u c a r i s ; y preí 'eriria la m u e r t e á 
abandonar la así c o m o u n ingra to . P e r m i t i d m e q u e la 
vea por ú l t ima vez, y q u e la de un e t e r n o á d i o s , ó q u e 
pueda á lo m e n o s : N i n f a , los dioses c r u e l e s , los 
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dioses envidiosos de mi dicha, me precisan á que te 
de je ; m a s a n t e s me a r ranca rán la vida que tu hombre 
de mi memoria . Padre mió , ó dadme este úl t imo con-
suelo que es tan jus to , ó la muer te . No creáis que qu ie r* 
permanecer a q u í , ni abandona rme al a m o r : nada me-
nos. Mi corazon le desconoce: es amistad j reconoci-
mien to el q u e á Eucaris profeso. Bástame decirla á dios, 
y al m o m e n t o part imos. 

(Cuánto te compadezco! le respondió Mentor. Es tan 
furiosa tu pas ión, que no la conoces. Ya lo ves, te crees 
t r anqu i lo , y deseas la m u e r t e : te atreves á l isonjearte 
de que no conoces al amor , y no tienes valor para de ja r 
á esa ninfa que a m a s : solo á ella ves, á ella oyes, y para 
todo lo demás estás sordo y ciego. El ca lentur iento que 
del i ra , dice que no está enfermo. ¡Ah, ciego Telémaco, 
estabas dispuesto á r e n u n c i a r á Penelope que le espera , 
á no ver ni conocerá Ulises,á olvidar á ltaca tu patr ia , 
donde has de r e i n a r ; dispuesto estabas á renuncia r á 
la g lor ia , y al al to destino que los dioses te han pro-
metido por medio de tantas maravillas obradas en tu 
favor ; todo lo renunciabas por vivir sin honor con 
Eucaris : y dices sin embargo que no es amor el que á 
ella te aficiona! Si esto no, ¿qué es , pues , lo que te in-
quieta ? ¿ porqué apeteces la muer te ? ¿ porqué tan ena-
jenado hablaste en presencia de la diosa? No le acuso 
de mala f e , compadezco tu ceguedad. Huye , Telémaco, 
huye : en la fuga está la victoria. Contra semejante ene-
migo el verdadero valor consiste en temer y h u i r ; y no 
así como qu ie ra , sino en hu i r sin pararse á deliberar, 
ni aun á m i r a r atrás. No creo que hayas olvidado los 
desvelos que me has costado desde tu infancia , y loa 
Deligros de que mis consejos te han sacado. Así q u e , nc 
hay medio , ó créeme también a h o r a , ó permíteme que 
le abandone. ¡Si supieras cuán doloroso me es verte 
co r r e r a tu precipicio! ¡y cuánto he sufr ido en todo el 
t iempo que no me he atrevido á hablar te ! no le costó 
'""Uo da r t e á luz á la madre que te dió el ser . He ca-
llado, hedisimulado mi pena, hasta los suspiros he sofoca-
doá ver si te r e s o c a s po r ti mismo á buscarme. ¡ Ay, hija 
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mior ¡querido hijo!consuela mi corázon,vuélveme l o q u e 
mas amo. rest i tuyeme á Telémaco; s í , rest i tuyele a ti 
mismo. Si puede mas contigo la sabiduría que "el amor 
viviré, y viviré fel iz ; pero si te a r ras t ra el amor á despe-
cho de la sabidur ía , Mentor no puede vivir mas tiempo. 

Mientras así hab laba , seguía andando iiácia el mar , 
y aunque Telémaco no tenia el valor necesario para' 
seguirle espontáneamente, tenia ya el que bastaba para 
dejarse llevar sin resistencia. Minerva, s iempre oculta 
bajo la figura de Mentor, invisiblemente cubría con 
su égida á Telémaco, y le comunicó un rayo de luz 
divina, y con él c ier to valor que no habia sentido desde 
que en t ró en la isla. Por úl t imo llegaron á la r i be ra ; y 
queriendo ver si el navio que Mentor había hecho es-
taba en el mismo lugar en que le d e j ó , subieron á una 
montaña esca rpada , ó mas bien á una eminente r o c a , 
batida s iempre del mar , desde donde vieron el mas' 
triste espectáculo 

Resentido vivamente el A m o r , no solo de que un 
viejo desconocido fuese insensíbleásus flechas, s i uoaun 
mucho mas de que sustrajese á Telémaco de su domi-
nio, lloraba de despecho, y se fué á ver con Calipso, q u e 
andaba vagando por lo mas in t r incado de las umbrosas 
selvas. No pudo la diosa verle sin gemir : á su vista se 
renovaron las her idas que la habia hecho. ¿ Es posible 
que, siendo vos diosa, le d i jo el Amor, os dejeis vencer 
de un débil morta l , que es además vuestro cau t ivo! 
¿ porqué le dejais sal i r? — Oh pérfido Amor, le res -
pondió Calipso, ya estoy escarmentada de tus perni-
ciosos consejos. Tú me sacaste del seno de paz en 
que descansaba para precipi tarme en un abismo de 
males. Ya está resuelto. J u r a d o tengo por las aguas 
de la Esligia de ja r par t i r á Telémaco. El mismo Júpi -
ter, el padre de los dioses con todo su poder n o s e a t re -
viera á violar tan solemne j u r a m e n t o . Salga, pues, Te-
lémaco de m i isla : y tú , infame rapaz, sal también : 
mayores males me has causado tú que él. 

Enjugándose el Amor las lágrimas, le di jo con ma-
ligna sounsa . Eu verdad, Cali/'so, qufc«/*g-*udeese obs-
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I aculo : sin embargo dejadlo á mi cu idado , cumplid 
vuestro juramenlo," no os opongáis á que Telémaco 
parta ; pero ni vuestras ninfas ni yo hemos j u r a d o pol-
las aguas de la Esligia dejarle salir . Yo jes insp i ra ree | 
designio de incendiar el navio con tanta brevedad cons-
t ru ido por Mentor ; y si entonces os sorprendió tan to 
sn diligencia, yo os ofrezco q u e no queda rá él menos 
sorprendido de la pront i tud con que yo la inutilice, sin 
que despues le reste ningún a rb i t r io para a r reba ta ros á 
Telémaco. 

Estas l i sonjeras palabras hicieron renacer en Calipso 
la esperanza y la alegría. Como un blando céfiro á la 
márgen de un arroyo recrea con su frescura el fatigado 
rebaño que con los ardores del estío está ya desmayado 
y abatido, asi este discurso dei Amor vivificó las espe-
ranzas de la diosa. Serenósela el ros t ro , los ojos reco-
b ra ron sq alegría, y los negros cuidados que la devora-
ban se alejaron de ella por aque | momento . Sonrióse é 
hizo mil caricias al loquillo Amor , pero estas mismas 
caricias la preparaban nuevos disgustos. 

Satisfecho Amor de haber persuadido á la diosa, 
par t ió á persuadir también á las n infas , que andaban 
e r ran tes y disperse« por aquellos montes como anda un 
rebaño de ovejas que la rabia de los hambr ien tos lobos 
ha hecho hu i r lejos de su pastor . Congrégalas Cupido, 
y les dice : aun está Telémaco éh vuestro poder. No per-
dais momento en poner fuego á esa nave que el teme-
ra r io Mentor ha hecho para ¡levársele. Inflamadas las 
ninfas encienden con presteza an torchas , corren furio-
sas á la playa, dando terr ib les alaridos, y entregan al 
aire el cabel locomo unas Bacantes. Ya suben al cielo las 
llamas que consumen la nave hecha de maderas secas 
y embreadas , a r ro j ando torbell inos de h u m o y fuego 
hasta las nubes. 

Desde la roca en que e s t aban , Telémaco y Mentor 
veían el incendio, y oían la algazara de las ninfas. No 
le faltó mucho á Telémaco para alegrarse también , 
porque su mal aun no estaba c u r a d o , y á Mentor no 
se le ocultaba q u e su pasión era como un fuego mal 
apagado que de cuando en cuando se deja ver en t r e sus 
cenizas ¡ Vedme dijo Telémaco, o t ra vez preso en tas 



Viendo que Mentor le alargaba la mano para ayudarle á 
nadar, ya no pensaba más que alejarse de la isla fatal. 
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mismas redes! Ya rio nos queda esperanza alguna de 
salir de esta isla. 

Conoeió Mentor su espírílu, y lo expuesto que estaba 
á reincidir si perdía un momento en evitarlo. Y al-
canzando á ver á lo lejos en medio del mar un navio pa-
rado que no se atrevía á acercarse á la isla , porque sa-
bían todos los pilotos que era inaccesible á los hombres, 
empuja á Telémaco, q u e se hallaba sentado en el borde 
de la roca, le precipita al mar . y se ar ro ja t ras él. Queda 
Telémaco tan a turd ido de esta violenta caída, que bebi» 
del agua salada , y vino á ser el jugue te de las ondas 
Pero vuelto en s í , y viendo que Mentor le alargaba k 
mano para ayudarle á nadar , ya no pensaba mas que 
en alejarse de la isla fatal . 

Guando las ninfas creían tenerles mas seguros, y vie-
ron que ya les era imposible impedir su fuga , gr i taban 
furiosas. Calipso inconsolable se volvió á su gruta , ocu-
pando todos los ámbi tos de ella con espantosos alar idos; 
y el Amor, viendo su t r i un fo t rocado en vergonzoso 
vencimiento, se r emontó en los a i res , ba t iendo las alas, 
y se huyó al f rondoso bosque de Idalía, donde le espe-
raba su cruel madre ; el hijo, aun mas c rue l , no tuvo 
consuelo, sino r iéndose con ella de todos los males que 
liabia causado. 

A proporcion que Telémaco se iba a le jando de la isla, 
sentía con placer que iba recobrando el esfuerzo y su 
amor á la vir tud. Ahora c o n o z c o , l e decía á Mentor, la 
justicia de vuestros consejos , que mi inexperiencia no 
me dejaba conocer e n t o n c e s : ahora conozcoque no s« 
vence el vicio sino huyendo. Ahora conozco también 
cuanto me aman los dioses , pues me dan en vos tantos 
auxilios, cuando tan jus tamente merecía que me priva-
sen de ellos y me abandonasen á mí mismo. Ya no 
temo al m a r , ni á los vientos, ni á ¡as tempestades ; 
nada temo ya sino á mis pasiones : el a m o r por si sol« 
es mas temible q u e todos los naufragios. 
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LIBRO OCTAVO 

S U M A R I O . 

EL navio que desde Ja toca alcanzó á ver Mentor era Tirio, y 
SM capital, un hemiano de Narbal , llamado Atfoam. el cual los 
recibió favorablemente, v reconociendo á Teí.éiniico. 1« 
rió la trágica muerte de Pijiroaliou y Astarbe y la elevación 
de Bal. azar, que á persuasión de ella estaba en desgracia ae 
su pad re . Mientras da Adoam una comida á l'elemaco y 
Mentor, se llegan al rededor del navio los tritones, tas nerei-
da«, v las demás divinidades del ra»-, a t raídas del dulce canto 
de Aqui toas . Toma M m t o r una li a , y le hace muchas venta-
j a i . D e s p u e s r e f i e r e A d o a m l a s m a r a v i l l a s d e l a H é t i c a ; o e s c n b e 
el suave temperamento del aire, y las ó, más circunstancias 
recomendable* de aquel pats, la vida t ranquila de sus habi tan-
tes, y la suina sencillez de sus costumbres. 

EL navio que estaba parado, y bácia el cual se dir i-
gían, era fenicio , con r u m b o á Epiro. Los Fenicios que 
en él iban habían visto á Telémaco en su viaje á Eg ip to ; 
pero n e era fácil que entonces le conociesen, viéndole 
en medio del m a r . Luego que Mentor se acercó á dis-
tancia de poder ser o ido , alzó la cabeza sobre las aguas, 
y exclamó : Fenicios , pro tec tores de todas las naciones, 
no negueis la vida á dos hombres que esperan obtenerla 
de vuestra humanidad . Si temeis á los dioses , recibid-
nos en vuestra nave; q u e nosotros os seguiremos 
adonde quiera que vayais. El comandan te del navio res-
pondió compadecido: tenemos la mayor satisfacción c 
recibiros ; sabemos respetar la desgracia aun en los de. 
conocidos : y con efecto así lo hizo. 

Mas apenas e n t r a r o n , cuando faltos de fuerzas, y aun 
de respi rac ión, se quedaron casi exánimes de resultas 
de lo m u c h o que habian n a d a d o , y de los re i terados es-
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fuerzos con que resistieron á las olas. Fueronse reco-
brando poco á poco ; les dieron vestidos para que se 
quitasen los que t ra ían caladosy rezumando el agua por 
todas partes; y cuando estuvieron en estado de hablar; 
vieron al rededor de sí á loda la tr ipulación impaciente 
por saber sus aventuras . Preguntóles el comandan te 
¿ cómo habian podido e n t r a r e n aquella isla, en la cual 
era fama reinaba una diosa cruel que jamás permit ía 
que nadie se acercase? Por otra par te son tan escarpa-
das las rocas que la c iñen , q u e se bur lan de la bra-
veza con que el m a r las azota, y no es posible acercarse á 
ellas sin nauf ragar . 

Por uri naufragio fuimos á ellas a r ro jados , les respon-
dió Mentor : somos Gr iegos , naturales de I t aca , isla 
inmediata á Ep i ro , adonde dirigís vuestro r u m b o ; pero 
aun cuando no querá is tocar en ella, que se encuent ra 
al paso, bastaríanos que nos condujeseisá Epi ro , donde 
hallaremos amigos que nos proporcionen hacer tan 
corla travesía, y os seremos deudores de la dicha de vol-
ver á ver lo que mas est imamos en el mundo . 

Así se explicó Mentor ; y en t re l an lo guardaba Telé-
maco silencio, siu atreverse á hablar una p a l a b r a , por-
que las flaquezas en que habia incur r ido en la isla de 
Calipso le hac £U mas prudente . Desconfiaba de sí, y 
conocía la necesidad de seguir en todo los sabioscon-
sejos de Mentor-, y cuando no podía pedírselos de pa -
labra, p rocuraba , consul tando sus o jos , adivinarle los 
pensamientos. 

Mirando mas despacio á Telémaco el capi tan fenic io , 
quería como hacer memoria de haberle visto an tes ; 
pero tan confusamente , que no le era posible asegu-
rarse. P e r m i t i d m e , le dijo, que os pregunte si os acor -
dais de haberme visto alguna otra vez, así como yo 
creo acordarme de haberos visto antes de ahora : vues-
tras facciones no me son desconocidas, y así fué que al 
instante me l lamaron la a t enc ión ; sin embargo no sé 
donde os he visto : recor red , si gustáis, vuestra memo-
ría , que acaso ayudará á la mia. 

Respondióle Telémaco con una admiración q u e par-
ticipaba de alegría : á mí me ha sucedido al veros puu-
tualmente lo mismo • {¡¡i v is to , me a c u e r d o ; pero 
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no puedo asegurar si en Egipto ó en Tiro . Con esto el 
Fen ic io , semejante al q u e al despe r t a r por la mañana 
se le escapa un grato s u e ñ o , y va acordándose poco á 
poco, y como trayéndole de lejos, esclamó a lborozado : 
vos sois Telémaco, con quien Narbal es t rechó amistad 
á nues t ra vuelta de Egipto. Yo soy su he rmano , de 
qaien regularmente os hablaría muchas veces; aun m e 
¿cuerdo que os dejé con é l , cuaudo despues de la espe-
dicion de Egipto tuve que ir á la famosa Bélica», al 
o t ro lado de los m a r e s , cerca de las co lumnas de Hér-
cules ; y esta fue la causa de que os viese tan poco, que 
no es 'es t raño q u e me haya costado t a n t o t r a b a j o r eco -
noceros al p ron to . 

También caigo a h o r a , respondio Telémaco, en que 
sois A.doam : ya os acordaréis de que entonces apenas 
os v i ; pero os conocí bastante por las noticias que me 
dió Narba l . ¡ Que satisfacción para mi la de saber pol-
vos de tan digno amigo ! ¿ Signe en T i ro? ¿ No suf re nin-
gun mal t ra to del suspicaz y bárbaro Pigmalion ? In te r -
rumpióle Adoam, diciéndole : Sabed, Telémaco, que la 
fo r tuna próspera os entrega en manos de un hombre 
que os cu idará con todo esmero. Antes de i r á Epiro os 
de ja ré en Itaca : y creed que en el h e r m a n o de Narbal 
tendréis o t ro amigo q u e no ha rá menos po r vos que 
Narbal mismo. 

A este t iempo notó q u e apuntaba el viento q u e espe-
raban : hizo levar anc las , desplegar velas, y su rca r el 
m a r á fuerza de r e m o ; y apar tándose con Mentor y Te-
íémaco, d i jo á este : 

Ahora sat isfaré vuestra cur ios idad. Pigmalion ya no 
existe : los justos dioses l ibraron de él al mundo. Como 
desconfiaba de todos, nadie se fiaba de él. Los bueno» 
se contentaban con gemir y l ibrarse de sus crueldades 
SÜ» i n t e n t a r hacerle n ingún daño ; pero los malos no 
creian tener segura la vida sino quitándole la suya : 
unos y o t ros vivian s iempre espuestos á ser objeto d« 

i . La Bélica era una parte de España compuesta de las p r o n o -
,-ias llamadas eu el dia Andalucía y Granada. 
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sus sospechas; y más q u e lodos, sus guard ias , porqtu 
como tenían la vida del t i rano en sus riiános, les temía 
inas que al resto dé los nombres , y á la mas mínima 
¡»specha los sacrificaba á su seguridad. Mas ¿ cómo era 
posible q u e la hallase quien asi la buscaba ? Su des-
confianza tenia en cont inúo peligro á los depositarios 
de su existencia ; y estos no tenían o t ro medio de salir 
de tan horr ible s i tuación, que previniendo con la 
muerte del t i rano sus crueles sospechas. 

Ya oiríais hablar dé la impía As la rbe ; ella misma fue 
quien dió el p r imer paso para la ru ina del rey. Amaba 
con estremo á Un joven Tir io muy r i có , l lamado Joazar , 
y proyectaba elevarle al I roho. Para me jo r conseguirlo, 
persuadió al Rey que el mayor de sus dos hijos, l lamado 
Fadael, impaciente por súcéder le , conspiraba conl rá 
él; y no le fallaron testigos pe r ju ros qiie j>robásen la 
conspiración. Creyólo el desgraciado rey, é hizo malar 
á s u hijo inocente. Al segundo, l lamado Baleazar, le 
envió á Sainos so preteslo de ap rende r las costumbres 
y las ciencias de Grecia ; pero en la realidad porque As-
tarbe le sugirió que convenia alejar le para que tto en -
trase en relaciones con los descontentos. Par t ió con 
efecto para aquella is la ; pero los que le conduc í an , 
corrompidos por esta indigna m u j e r dispusieron por 
la noche un aparen te naufragio del cual todos se sal-
varon á nado en unas barcas es t rangeras q u e á este fio 
los esperaban , y al joven pr íncipe le precipi taron al 
mar. 

Rntreláhlo bádie sino Pighiaíion ignoraba los amores 
dé Ástáriié ; teníala por incapaz de a m a r á o t r o , y soló 
de éste ihódq sé púede cortcebir como un príncipe que 
de nadie sé fiaba, viviese tan satisfecho de aquella in-
famé inujer : soló el a m o r pudo cegarle hasta esie és-
lremo. Al mismo tiempo buscaba su codicia pretestos 
paha dar rtiüerle á Joázai-, de quien Astárbe estaba tan 
apasionada, y apoderarse d e s ú s riquezas. 

Pero ihienthás Pigmalion estaba poseído de la des-
confianza, del áinof y d e la avaricia, se ocupaba As 
tárbééH ioS niedios de qui ta r le prootárhebie la v ida . 
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porque recelaba si tendría alguna noticia de sus infames 
amores. Por otra parte sabía que no necesitaba su favo-
rito mas delitos que sus riquezas para que la avaricia, 
del rey ejerciese en él sus crueldades; y de todo con-
cluyó que era necesario aprovechar los momentos para 
evitarlo, anticipándose. Veia á los principales oficiales; 
de palacio dispuestos á manchar sus manos con la 
sangre del r ey ; oía todos los días tratarse de nuevas J 
conjuraciones; pero no se atrevía á fiarse de nadie para % 
no ser descubierta : y por úl t imo la pareció mas segure | 
servirse de un veneno. 

Regularmente Pígmalion comia solo con Astarbe, y 
preparaba él mismo los manjares , porque no se fiaba 
mas que de sus manos : encerrábase en lo interior 
de palacio para ocultar mejor su desconfianza, y por---4 
que nadie le pudiese acechar cuando preparaba la co-
m i d a ; privábase de todos los placeres de la mesa, y de .3 
todo cuanto no sabia componer ; de modo que 110 solo % 
las viandas aderezadas por los cocineros, pero ni aun s 
el v ino , el p a n , la sal , el aceite, la l eche , ni los demás 4 
alimentos ordinarios eran de su uso. En una palabra , | 
solo comia las f ru tas que cogia en su j a rd ín , ó las le- ; 
gumbres sembradas y cocidas por él mismo, ni bebía 
mas agua que la de una fuen te que tenia cerrada v 
cuya llave traía siempre consigo. Aunque parecí« tan 
satisfecho de Astarbe, no por eso dejaba de t o m a r e -ría» 
precauciones, pues la hacia que bebiese y comiese ^nies 1 
de todo lo que él habia de comer y beber para que en <7 
caso muriesen ambos envenenados, y para quitarla toda 
esperanza de sobrevivirle ; pero ella supo inutilizar su 
diligencia con un antídoto que le suministró una vieja 
aun mas infame que ella, y que era la confidenta de sus 
amores ; y con este preparativo ya no vaciló en envene-
nar al rey. 

Ved de que manera lo consiguió. Al ponerse ambos 
á c o m e r , se oyó un ru ido hácia una puerta . El rey, 
temeroso siempre de que le fuesen á matar , se sobre-
taltó , y f u e á cerciorarse de si estaba bien cerrada. Re-
miróse la vieja que le habia hecho , y era la misma de 
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quieD acabo de hablaros. P e r m a n e c e d rey indeciso sin 
saber á que a t r ibuir lo que habia oido, ni atreverse á 
abrir la puerta para averiguarlo. Procura Astarbe tran-
quilizarle, le acaricia y le insta á que coma; pero ya le 
habia envenenado la copa mientras fue á examinar la 
ouerta; y aunque , siguiendo su cos tumbre , la hizo be-
ber pr imero; ella lo hizo sin recelo , fiada en el antídoto 
Bebió también Pigmalion, y á poco tiempo le dio un 
desmayo. 

Astarbe, que conocía que la menor sospecha le so-
brara para t a r a r l a , empezó á desgarrar sus vestidos, 
arrancarse el cabello , y dar lastimosos gr i tos ; abraza 
el moribundo rey, le estrecha ent re sus brazos, y der-
rama sobre él un tor ren te de lágrimas, sin que la cos-
tase ninguna violencia usar de semejantes artificios Por 
último, cuando conoció que ya estaba sin fuerzas , y 
casi agonizando, pasó de las caricias y de las mas tier-
nas demonstraciones de amistad á la crueldad mas hor-
rorosa :a r ró jaseá él y le ahoga; arráncale del dedo el 
anillo real, quítale la d iadema, manda e n t r a r á Joazar 
y le entrega uno y o t ro con la esperanza de verle pro-
clamado rey. Pero los que la habian sido mas adictos, 
y en quienes ella tenia puesta toda su confianza, eran 
unas almas bajas y mercenar ias , incapaces por lo 
mismo d i una sincera amis tad ; fallábales adem»* 
el valor, y temían á los enemigos que Astarbe &e 
habia gra ijeado; y mas que todo temían la a l taner ía , 
la simula, ion y la crueldad de tan impía m u j e r ; y 
cada uno , . r su propia seguridad deseaba que pere-
ciese. 

Entretente era el palacio teatro del mas espantoso tu-
multo; por todss par-es se oye á gritos que Vi rev ha 

5 6 a s , , r n h r a n ' t , t r o s « i r r<"n á las armas, v 
el tpmor de las consecuencias anda en todos mezclado con 
a al» g- ia le la noticia. lla l l a correr la fama de boca en 

boca por toda la gran ci-.dM de T.ro, y en toda ella nó se 
ennin-roninguno que se doliese déla desgracia del rev -
en su muerte estaba la seguridad y el consuelo de tod^ei 
1 vliiÜ* 

ü 

m 
m . 

ü * 
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Sorprendióle á Narbal ufa accidente tan ter r ib le : sin-
£ió como hombre de bien la desventura de Pigmalion, 
que se vendió á sí mismo, ent regandoseá aquella infame, 
y que había prefer ido ser un monst ruoso t i rano, q u e el 
•adre de su pueblo, á lo q u e como rey estaba obligado, 
•ero no pudiendo mirar con indiferencia la felicidad 
u s su p a t r i a , r eúne á los hombres de bien para opo-
nerse á Astarbe, en cuyas manos hubiera el celro sido 
aun mas d u r o que en las del mismo Pigmalion. 

Sabia Narbal que Balea zar vivía ; pues aunque á As-
ta rbe la aseguraron su muer t e , y así lo creyeron los q u e 
con este fin le precipi taron, lo cier to f u e q u e el príncipe, 
con el favor de la n o c h e , pudo llegar á nado adonde 
unos comerciantes cretenses, movidos de compasion, le 
recibieron en su barco ; y no se atrevió á volver á Ti ro , 
sospechando qué se habia concer tado su m u e r t e en 
aqiiel supuesto háúfragio, y porque temía t an to los bár-
baros celos de Pigmalion. como los artificios de As-
tarbe. Estuvo mucho t i empoer ran te y disfrazado en las 
r iberas del m a r de Siria, donde le de ja ron los comer-
ciantes cretenses, hasta que por fin se vió reducido á 
adqui r i r el sustento guardando un rebaño -, mas luego 
que encont ró medio, comunicó á Narbal el estado en 
que se hallaba, no dudando descubrir el secreto y po-
ner la vida en manos de un hombre de tan acrisolada 
vi r tud. Con efecto, Narbal . aunque agraviado del 
su padre dpbia; y le exhortó para que sufriese con resi-
gnación su adversa for tuna. 

Habíale prevenido Baleazar que cuando t w i e s e por 
opor tuno su regreso á Tiro, le enviase un anillo de 
o r o , y con él se daria por avisado. No tuvo Narbal por 
conducente su vuelta mien t ras Pigmalion viviese; a r -
riesgara inút i lmente la vida del príncipe y la suya p r o -
pia : tan difícil era precaucionarse cont ra las r igurosas 
pesquisas del rey. Pe ro en el momento en que se veri-
ficó su desastrada muer te , digna por cier to de sus cr í -
meues, le envió el anillo. Se puso Baleazar en marcha, 
y llegó á las puertas de Tiro á t iempo que toda la c iu-
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dad estaba en movimiento deseando saber quien suce-
dería a Pigmalion. Dejóse ver su Lijo, y fue reconocido 
sin dificultad por los magnates y por el piieblo. Amá-
banle todos , uo por sü p a d r e , á qtiien i i iortálmente 
aborrecían, sino porque con sii afabil idad y modera-
ción se j o habia granjeado, y porqué sus iiiismás desgra-
cias daban nuevo reáice á sus ¡¿rendas, y les dispohian 
eu su favor. 

Congregó Narbal los mágis t rádós , los ancianos que 
componían él Consejo, y los sáfcehdótéS de la gran diosa 
deEebi t ia . Todos iesalÜdaróti cotño á Su r e y ; y por tal 
le prociaiiiaroii ló& heí-aldos. El pueblo correspondió 
con mil áclámaciones d e j ú b i l o . Oíalo Astarbe desde lo 
idteriól- dé palacio, donde permanecía encerrada con 
su vil é iiifattie J o a z a r ; abandonáron la todos aquellos 
pérfidos de quienes se habia servido eu vida de P igma-
lion , porque los malvados se temen rec íprocamente , 
desconfian unos de o t r o s , y no quisieran ver el poder 
en manos de n inguno de ellos, porque conocen cuan 
indignamente usarían de él, y hasta que estremo lleva-
rían sus violencias. Prefieren ver le en los buenos, de 
quienes á lo menos esperan moderación é indulgencia . 
Por esta razón la abandonaron todos, menos aquéllos 
cómplices de sus mas hor rorosos cr ímenes , que Uo es-
peraban o t ro premio que u n suplicio. 

No cosió mucho fo rza r las puértaS dé pálacio, porque 
aquella vil y afeminada gente mas {iéhsabá eü lá fiiga 
que eii la resistencia. 'Jaihbien qiiiso huir Astarbe dis-
frazada de esclava , p«ro conocióla lili soldado, la de-
tuvo, y no fu« poco l ibrarla del populacho, qüe fur ioso 
qüeHa despedazarla. Ya habiáú empezado á a r ras t ra r la , 
cuando Narbal la sácó d é en t r e stls manos . Pide au-
diencia al nuevo rey, esperando des lumhrar le con sus 
hechizos, y disponerle en su f a v o r , promet iéndole des-
cubrir secretos important ís imos. Concédesela Baleazar, 
y ella se le presenta tan bien adornada de modestia su 
hermosura, que bastaba su presencia á desarmar los 
mas ¡t-ritados corazones. Da principio á su defensa po r 
¡as alabanzas del p r i n c i p e , pero ius iuuando con t an ta 
delicadeza los elogios, q u e no pudiese darse por ofen-
dida su modes t ia ; hízole presente cuan to la habia 
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amado sil p a d r e ; puso por medianeras sus cenizas para 
moverle á que se apiadase; invocó á los dioses como si 
los hubiera sinceramente a d o r a d o ; hecha un mar de 
lágrimas, se a r r o j ó á s u s pies; pero después no perdono 
medio por hacerle sospechosos y aborrecibles todos los 
que le e ran mas afectos y le habian mejor servido. Acusó 
á Narbal de haber tenido par te en una conjurac ión tra-
mada contra el rey d i f u n t o , y de haber que r ido sobor-
na r los pueblos para usurpar le el t r o n o ; y aun ana-
dió que habia t r a t ado de envenenarle. Por fin no h u b o 
Tir io virtuoso á quien no comprendiese la calumnia ; 
sin duda porque creia hallar en este príncipe la misma 
disposición á desconfiar d< habia encon-
t r ado en su padre. P e r o , no pudieüdo l a b r a r soportar 
m a s la malignidad de tan m í a m e muje r , ta in te r rumpe, 
y l lama á sus guardias . La p u n e i o c presa , y se comi-
tió el examen de su conduc ía a la urudencia de los. mas 
sabios ancianos. 

No t a rda ron estos en descubr i r que ella misma había 
atosigado y sofocado al infeliz Pigmalion, y que todo 
el discurso de su vida habia sido tina serie no inter-
rumpida de los mas mons t ruosos cr ímenes. Ibasela á 
condena r al fuego lento con que en Fenicia se castigan 
los deli tos a t roces ; mas luego que conocio que no la 
quedaba n inguna e spe ranza , hecha una fur ia salida 
del inf ie rno , tomó el veneno que á prevención traia 
s iempre consigo por si se la queria precisar á padecer 
largos to rmentos . Notaron los que la guardaban las 
ansias violentas que padecía , y quisieron soco r r e r l a ; 
pero ella no quiso responder , ni admi t i r su soco r ro , 
dándoles á en tender por señas q u e no buscaba ningún 
alivio. Habláronla de los jus tos dioses , que tan ofen-
didos t en ia ; pero lejos ¿ r manifes tar la sumisión y el 
a r repen t imien to que susculpas exigia n, mi ró al cielo con 
desprecio y a r roganc ia , como insu l tando á los dioses. 

La rabia y la impiedad estaban pintadas en su ago-
nizante c a r a ; n ingún resto la quedó de aquella hermo-
sura que fue el precipicio de tantos hombres ; todas sus 
gracia« desaparecí""»«» r »as oíos mor ibundos giraba» 
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en horroroso desconcierto al r ededor de sos órbita?, 
un movimiento convulsivo agitaba sus labios; tema 
tan abierta la boca que causaba espan to , el rostro todo 
contraído y dislocado hacia los mas horr ibles gestos; 
una lívida palidez y un f r ió mor ta l - se apoderaron de 
sus miembros . Alguna vez parecia que se reanimaba : 
pero no era mas q u e para horror izar con alar idos, hasta 
que por fin espiró en t re las convulsiones de la desespera-
ción, dejando sobrecogidos y a temorizados á cuantos 
la estuvieron viendo. Sus impíos manes descenderían 
sin duda á aquellas tr istes estancias donde las crueles 
Danaides 1 pagan en inútiles afanes é interminables fa-
tigas su perf idia ; donde Ixion 1 da eternas vueltas á su 
rueda; donde T á n t a l o 1 vivirá, con los labios en el agua, 
rabiando de eterna s e d ; donde rueda Sisifo * inútil-
mente una roca que sin cesar vuelve á despeñarse ; y 
donde Ticio5 sent irá e te rnamente devoradas sus siem-
pre renacientes en t rañas por un buyt re roedor . 

i . Las Danaides eran cincuenta hijas de Danao, rey de Argos, 
casadas con otros tantos hijos de Egipto sus primos. Mataron á sus 
maridos la primera noche de sus bodas, excepto Hipermnestra que 
perdonó al suyo llamado Linceo. Fingen los poetas que en los in-
fiernos se afanan incesantemente en llenar de agua unos cubos sin 
suelo. 

i . Ixion , hijo de Flegiasrey de Tesalia , movido de un violento 
amor por J I M , abrazó una nube que Júpiter habia formado para 
engañarle, de donde nacieron los Centauros. Luego fue precipitado 
á tos infiernos, donde se finge que da incesantes vueltasá una rueda. 

3. Tántalo, hijo de Júpiter y de la ninfa Flora, habiendo dis-
puesto un convite para los dioses quiso probar su divinidad. Al 
efecto les presentó un plato lleno de los miembros de su hijo Pelops 
qpe habia destrozado. Habiendo Júpiter conocido el delito, derribó 
ron un rayo á Tántalo á los infiernos, donde se finge que padece 
hambre y sed eternamente. 

4. Sísifo, hijo de Eolo, ejercía el oficio de ladrón en el Atica, 
donde le mató Teseo. La fábula le hace rodar en los infiernos, una 
pena desde el pie de un monte hasta la cumbre, de donde vuelve i 
raer sin cesar. 

5. Ticio, hijo de Júpiter y de Elara, habiendo osado solicitar 
a Latona, fue muerto á flechazos por Apelo y precipitado á los 
infiernos, donde um buvlre le roe el corazón que sin ccaar r«-
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Desembarazado Baleazar d e tan a borní cable mon-
s t r u o , dedicó todo su cu idado á dar gracias á los dio-
ses, y á desagraviarles con innumerables sacrificios. 
Desde luego empezó á da r muest ras de una conducía 
d iametra lmente opuesta á la de su padre; aplicándose 
á restablecer el comercio que por instantes iba de-
cayendo. Se aconseja de Narbal en los asuntos de mayor 
impor t anc ia ; mas no por eso se deja gobernar de él, 
pues todo lo ve, y lo examina todo por sí m i s m o : 
oye los consejos que le dan, y se declara por el qüe 
m e j o r le parece. Amanle los pueblos, y en su a m o r 
posee mas tesoros que los q u e amontonó la cruel ava-
ricia de su p a d r e : no habrá ni una sola familia, que, 
si le viera necesitado, no le diera cuanto tuviese; de 
modo que es mas dueño de lo q u e les deja , que si se 
lo qu i ta ra . No necesita de tomar precauciones para la 
seguridad de su pe r sona , porque vela sobre ella el 
amor de los vasallos, que le custodia me jo r que la 
guardia mas fiel. A todos contr is ta la idea de perderle , 
y no habrá vasallo s u j o c}tíe no arr iesgue la vida por 
conservar la de un rey tan digno de serlo. Es feliz, y-
sus pueblos con é l : t emé exigirles mucho , y ellos siem-
pre creen no ofrecerle lo bas tan te ; les deja en ía abun-
dancia, y no por eso son indóciles, ni insolentes, porque 
son laboriosos, amigos del comercio, y constantes en 
conservar la pureza de sus ant iguas leyes. De este 
modo ha vuelto la Fenicia á subir al mas al tó pun to 
de grandeza y de g lor ía ; y toda ésta prosperidad se la 
debe á su joven rey. 

Narbal es su teniente. Ah! \ cuanta fuera su alegría si 
ahora os viera para colmaros de presentes! ¡ Con que 
gus to , Telémaco, con cuanta satisfacción dispusiera 
res t i tu i ros con magnificencia á vuestra pa t r i a ! ¡ Que 
felicidad la mia eh hacer lo que él haría si pudiese! 
¡ que dicha la de ir á Itaca á poner en el troiio de Uli-
sesá sU hijo Telémaco, desde donde püeda, cohio Ba 
leazar en Tiro, d ic tar sabias leyes á sus pueblos ! 

Satisfecho Telemacó de iá piihtuálidád con q m 
Moain áfeabába de refer i r ian singulares sucesos, y 
mucho mas por ¡as a preciables demostraciones de ca-
r iño con q u e en medio de sus in for tun ios alentaba so 
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esperanza, le abrazó t iernamente. Despues le p regus to 
Adoam por que acaso habia en t r ado en la isla de Ca-
lipso, y Telémaco le correspondió contándole su his-
toria desde que salió de T i r o ; su paso por la isla de 
Chipre; como volvió á hallar á Men to r ; su viaje á 
Creta; los juegos públicos que en aquella isía se cele-
braron para la elección deí nuevo rey despues de la 
fuga de Idiómér.eó; la venganza de Véüus; sü naufragio; 
Ja bueüá acogida que les hizo Calipso; los zelos q u e 
joDsibio esta diosa de u n a de sus n in fas ; y la acción 
le Mentor, que le arrojó al m a r luego que vió el navio 
¡'enicio. 

Acabados e.-tos coloquios dispuso Adoam en p uebo 
de su estraord-naru) contento dar á sus amigos un es-
pié«.dido banquete, y pn porción arles en él todos los 
placeres que la situación permitía : bizole servir por 
jóvenes Fea icios vest idos dé .b iaüco v coronadas de 
floreé i qiieniárohsé árotttas d é l o s m á s esquisitos del 
Ol iente. Ocupábáo los baiicos de los remeros diestros 
tocadores de flatü.1, á quiches de cuando en cuando in-
terrumpía Aquí loas con los dulces acentos de su voz y 
de su lira, dianas por cier to de ser oidas en la mesa de 
los dioses, y capaoes de a r reba ta r al mismo Apolo. Los 
tr i tones, las nere idas , las divinidades todas que reco-
nocen el imperio de Nepluno, hasta los monstruos ma-
rinos. a traídos por la melodía, dejabau ;,Us húmedas y 
profundas grillas, y se átropel laban por llegar al rede-
dor del navio. Uii Coro de mancebos Fenicios, de rara 
gentileza, vestidos de finísimo lienzo mas blanco q u e la 
nieve,danzaron largo ralo al uso desu pais, a lde Egipto, 
y por úl t imo al de la Grecia. De cuando en cuando se 
oia repetido el eco de las t rompas, il vado por las olas 
hasta las mas distantes r iberas . E ' silencio de la noche, 
la calma del mar , el t r émulo resplandor de la luna, que 
reverberaba en la superficie de las aguas, el apagado 
azul del cielo matizado dé br i l lantes estrellas, todo con-
tribuía á hacer el festín mas agradable. 

Telémaco, dotado de uii ha túra l vivo y sens ib le , gus-
ab.i de está divers ión; pero no se atrevía á soltar la 

Cedda á la alegría , porque desde que con tanta ver-
güenza suya esper imentóen la isla de Calipso cuan dis-
puesta se halla la juventud á inflamarse, los mas ino-
centes placeres a larmaban su cuidado : todo le era sos-
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*regrat>ase Mentor de verle en esta incerti<inmtire, y 
hacia como que no lo notaba, hasta qué, movido por fin 
de la moderación de Telémaco, le «lijo sonr iéudose : 
bien conozco tu temor , y lo digno de alabanza que por 
él e r e s ; pero no se ha de llevar al es t remo. Nadie en el 
m u n d o se interesa mas que yo en que disfrutes de los 
placeres, pero de unos placeres que no te exciten pasio-
nes violentas, ni enerven tu valor. Estos son los que te 
convienen, porque son los únicos capaces de divertir 
sin ena jena r : placeres sencillos y moderados que no te 
priven de la razón, ni te t r ans formen en fiera. Ahora es 
jus tamente cuando , para alivio de tus penas, y en obse-
quio de Adoam, debes d is f ru tar d e estos con que su ge-
nerosidad te convida : sí, Telémaco, alégrate, regocíjate, 
q u e la sabiduría nada tiene de austera ni de afectada; 
antes por el con t r a r io ella es la que of rece los verdade-
ros placeres; ella la que los sazona y los hace puros y 
duraderos ; ella la q u e sabe mezclar los juegos y las r i -
sas con las ocupaciones graves y ser ias ; p reparar el 
placer en el t r aba jo , y aliviar el t raba jo con el placer. 
La sabiduría no se avergüenza de presentarse festiva 
cuando es necesario. 

En prueba de ello tomó Mentor una l i ra , y la locó 
con tal a r t e , que envidioso Aquitoas a r r o j ó la suya de 
despecho; encendíéronsele los o jos , mudóseleel color , 
y todos hubieran advert ido su resent imiento y confu-
sión, si la lira de Mentor no les tuviera tan suspensos y 
ena jenados , que ni á respi rar se atrevían por no inter-
r u m p i r el silencio , y por no pe rde r el mas mínimo 
acento de aquella voz celest ial : á cada ins tante temían 
que lo iba á dejar . No tenia su voz n inguna dulzura 
afeminada : era sí flexible, robus ta , y capaz de mover y 
hacer sensibles las mas mínimas cosas. 

Al pr incipio cantó los loores de Júp i t e r , padre y rey 
Je los dioses y los hombres , que con un movimiento de 
u cabeza hace estremecer el universo; represen tó á 

• ¿inerva que sale de su cabeza, esto es á la sab idur ía , 
engendrada den t ro de él mismo, y de él emanada para 
ins t ru i r á los hombres dóciles. Cantó Mentor estas ver-
dades en un tono tan patético y religioso, que todos se 
creyeron t ranspor tados á lo mas al to del Ol impo «o 
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presencia de Júpi te r , coyas mi radas son mas penetran 
tes que sus t ruenos. Despues cantó la desgrana del jo-
ven Narciso l , que, neciamente enamorado de su misma 
hermosura, pasaba su vida en admirar la en una crista-
lina fuente , hasta q u e , consumido de tr isteza, fue con-
vertido en la flor que t iene su nombre. Por úl t imo cantó 
también la funesta muer te que un jabal í dió al bello 
idonis s , á quien Vénus no p u d o rest i tuir la vida por 
mas que le amaba, y por mas amargas quejas qu í por 
ello dirigió al cielo. 

Nadie pudo con tener las lágrimas, y todos sentían 
cierto placer en el l lanto. Cuando acabó de can ta r , ad-
mirados los Fenicios, se miraban unos á o t ros , y s e d e -
ciau , unos que era Orfeo, porque así es, decían, como 
con la lira amansaba las fieras, y a r ras t raba tras sí los 
montes y las r o c a s ; así como encantó al Cerbero % y 
como suspendió los tormentos de Ixion y de las Danai-
des; y así finalmente como movió al iuexorable Pluton 
á que le dejase sacar de los inf iernos á la hermosa E u -
rídice. Otros decían que era Lino, -hijo de Apolo; y otro3 
le tuvieron por Apolo mismo. No estaba Telémaco me-
nos admirado que los dornas, porque ignoraba que Men-
tor supiese con tanta perfección cantar y tocar la 
lira. 

Aquitoas, q u e había tenido todo el t iempo necesa-
rio para ocul ta r suszelos , émpezóá aplaudir á Mentor; 
pero estaba tan cor lado, que no pudo acabar el e logio: 
no dió lugar Mentor á que se conociese su tu rbac ión , 
porque tomando la palabra , como si le hubiera i n t e r -
rumpido, procuró consolarle, dándole las justas a laban-
las que merecía. Pe ro no por eso se consoló Aquitoas, 

i . Narciso, hijo de Cefiso y de Liriopa, era un mozo hermosí-
*nao, que despreció á Eco y otras ninfas prendadas de él. Lo de-
más de su historia está derrito en esta plana. 

a. Adonis, hijo de Cinira, rey de Cipro, et de Mir rha , fue muy 
amado de Vénus, que le trasformò en una anémona encarnada 
despues de muerto. 

3. Cerbero, perro con tres cabezas, que Donen los noeta» i I» 
Dirada de los infierna. 
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resentido mas de que Mentor se le aveutajase en m o d o 
tia, q u e en los encantos de la voz. 

En t re tan to d i jo Telémaco á Adoam: acuérdoihe qu 
me habíais ins inuado que hicisteis no sé qiie viaje á la 
Bética despues que salimos de Egip to ; y cómo cíe ella 
se cuentan tantas maravi l las , que apenas son creíbles, 
me alegrara saber de vos si es verdad todo lo ¿jiié sé 
dice. De muy buena gana, respondió Adoaih, os haré 
una exacta descripción «le aquella venturosa t ierra 
digna de vuestra curiosidad, y que excede á todos loa 
encarec imientos de la f ama; y luego empezó así : 

Atraviesa el rio Betis un país f é r t i l , bajó un cielo 
s iempre apacible, sereno siempre ; y el pais mismo ha 
t omado el n o m b r e del rio, que desemboca en él Océano, 
m u y cerca de las columnas de Hércules, y de aquélla 
par te en donde , rompiendo sus diques el "furioso iiiar, 
separó en o t ro tiempo la t ierra de Tarsís d¡í la graiide 
Africa. En la Bética, pues, parecen haberse conservado 
las delicias del siglo de oro«. Los inviernos son allí 
templados, y los r igurosos aquilones desconocidos. Los 
ardores del estío se mit igan con los frescos céfirós, que 
en lo mas caluroso del dia vienen á suavizar el aire : de 
modo que todo el año se compone de solas dos esta-
ciones, que al parecer se están dando la m a n o , esto es, 
la primavera y el otoño. Las vegas y los valles producen 
cada ano duplicada cosecha. Los caminos soh verda-
deras calles de jazmines , laureles, granados, y otros 
árboles s iempre verdes, s iempre floridos. Las ihotttañas 
estáu cubier tas de rebaños cuyas finísimas lanas son 
lan buscadas de todas las naciones conocidas. Abunda 
este pais en minas de o ro y plata ; pero los habitantes, 
sencillos, y felices en su sencillez, no se dignan de in-
cluir ja piala ni el o ro en el número d e s ú s riquezas, 
soló aprecian lo qué verdaderamente sirve á las necesi 
dádés del hombre . 

i. Lá Edad ds oro se atribuía al reinado de Saturno, porque 
de su tiempo Jauo Irajo al mundo aquel siglo afortunado en que la 
tierra, sin cultivo, prodúciá toda suerte de bienes. Áslrea, esto 
es la justicia, reinaba acá en la tierra, y vivían todos ¡os hom-
fef|¡> en connui en una amistad tierfeeta. 
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Cuando empezamos á comerc ia r con ellos, vimos, no 
gin admiración, que hacían el misino u :o del o ro y de la 
plata que del h i e r ro : empleábanle hast. en las rejas de 
!os arados. Como no hacían ningún cóhkvció ester iór . 
no necesitaban de moneda alguna : casi todos son pas-
tores ó labradores , y muy pocos ar tesanos, p e r q u é no 
permiten mas ar les que las rea lmente necesarias. Ade-
más, aunque la mayor par te de los hombres se dedican 
á la agricultura, ó á la cria deganados , no dejan por eso 
de ejercer las ar les necesarias á su vida sencilla y f r u -
gal. 

Las muje res hi lan aquella bellísima lana , y hacen de 
ella paños finos de es t raordinar ia b l ancura ; amasan el 
pan, y componen la comida ; pero esto las es fácil, por-
que allí mas se vive de f ru t a s y de leches que de carnes. 
Sírvense de las pieles de los ca rneros para calzarse á sí, 
á sus maridos y á sus h i jo s ; empléanse ademas en hacer 
tiendas de pieles enceradas y de cortezas de á rbo les ; en 
hacer y lavar la ropa de la familia, y t ener las casas en 
un orden y con una admirable l impieza. Sus vestidos 
son fáciles de hacer, porque en un pais tan templado 
basta para la decencia una tela fina y lijera, q u e aco-
modan á su talle en largos pliegues, dándole cada una el 
corte y forma que mas le agrada . 

Las artes que allí se conocen, si se esceptúa la agricul-
tura y la pastoría, quedan reducidas á labrar la madera 
y el h i e r r o ; y aun de este apenas se sirven mas que para 
hacer los ins t rumentos indispensables á las labores del 
campo. Todas las ar tes que tienen por objeto la a r q u i -
tectura les son inútiles, porque nunca construyen casa 
alguna: según ellos es demasiado apegarse á la t ierra 
hacer una habitación que d u r e mas q u e su dueño ; y 
por eso se conten tan con la que baste á defender los de 
las intemperies . Las oirás ar tes que tan est imadas son 
de los Griegos, de los Egipcios, y de las demás naciones 
cultas, las detestan como invenciones de la vanidad y 
de la molicie. 

Cuando se les bablá de los pueblos que poseen el a r te 
d« cons t ru i r soberbios edificios, muebles de oro y plata . 
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telas guarnecidas de bordados y de preciosas pedrería* 
esquisitos p e r f u m e s , delicados man ja re s , é instru-
mentos que encantan con su a rmonía , contes tan así : 
¡ Har to infelices son en haber empleado tan to t raba jo e. 
industr ia en co r romperse ! Lo superOuo afemina, em-
briaga y a tormenta á los que lo t ienen; provoca á los 
q u e de ello carecen á que lo adquieran a u n q u e sea con 
violencia é injust ic ia . ¿ Y podrá darse el nombre de 
bienes á una superfluidad que solo p roducemales ?¿Los 
nabi iantes de esos paises son por ventura mas sanos 
y robustos que nosotros ? viven mas largo t iempo ? están 
mas unidos en t r e s í ? t ienen una vida mas l i b r e , mas 
t ranqui la , ni mas alegre? Antes por el cont ra r io deben 
es tar zelosos unos de otros, corroídos de vil y negra 
envidia, s iempre agitados de la ambición, del miedo y 
dé la avar ic ia , incapaces de gozar de los placeres puros 
é inocentes, viles esclavos de tantas falsas necesidades 
de las cuales hacen depender su felicidad. 

Así h a b l a n , con t inuó A d o a m , esos hombres á quie-
nes ha hecho tan cuerdos el solo estudio de la sencilla 
naturaleza : mi ran con h o r r o r nuestra civil ización; y 
es preciso conveni r en que es m u y g rande la suya en su 
amable sencillez. Todos viven j u n t o s sin r epa r t i r las 
t i e r ras ; y cada familia está gobernada por su gefe, que 
es de ella verdadero rey. r.i padre de familias t iene 
derecho de cast igar les malas acciones de sus hijos ó 
nietos; m a s a n t e s de i m p o n e r el castigo, toma el dictá-
men del resto de la familia. Es verdad que allí son muy 
raros tales castigos, porque la inocencia de cos tumbres , 
la buena fe, la obediencia y el h o r r o r al vicio habitan 
en aquella a fo r tunada t ierra . No parece sino que As-
trea l , que dicen se r e t i r ó al cielo, sin duda porque en 
n inguna par te «e la halla, vive oculta en t r e aquellos 
hombres . Ellos no necesitan jueces, porque su propia 
conciencia los juzga . Todos los bienes son comunes ; y 
«as f ru t a s , las legumbres y la leche, son r iquezas tan 

i . Astrea era hija de Júpi ter y de Tliémis. Después que buba 
habitado en la l i a r a durante toda la edad de oro, se volvió al cielo 
luego que empezaron á con-uianerse los hombres. 
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abundantes , que unos pueblos tau sobrios y moderados 
no necesitan dividir las. Cuando una familia ha consu-
mido los f ru tos y los pastos del paraje en que se ha 
establecido, se muda con sus tiendas á o t r o : as í es como 
no teniendo interés que sostener unos con t ra o t ro s , se 
aman con un a m o r puro , f r a t e rna l , ina l terable ; y esta 
paz, esta u n i o n , esta l ibertad se deben á la privación 
de las vanas r iquezas y de los engañosos placeres : 
todos son l ibres, iguales lodos. 

No se nota en t r e ellos mas distinción q u e la proce-
dente de la esperiencia de los sabios ancianos , ó de la 
estraordinaría sabiduría de algunos jóvenes que se 
igualan á los ancianos mas consumados en la v i r tud . 
En una t ier ra tan favorecida de los dioses j amas se oye 
la cruel y pestilente voz del f raude , la violencia, el per-
jur io , los procesos, ni las guer ras ; {amas se vió teñida 
de sangre h u m a n a , y muy pocas veces de la de los aní-
males. Cuando se les habla de las sangrientas batallas, 
de las rápidas conqu i s t a s , de las ru inas de los estados 
que se ven en otras naciones, apenas saben como espli-
car su admirac ión . ¡ Qué, dicen absortos , uo son por 
naturaleza bas tante perecederos los hombres , sin que 
los unos anticipen la m u e r t e á los o t ros ! ¡ les parece 
demasiado larga una vida tan cor ta , ó viven solo para 
despedazarse m u t u a m e n t e , y m u t u a m e n t e hacerse in-
felices! 

Tampoco comprenden por que se admira tan to á los 
conquistadores q u e subyugan los grandes imperios. 
Que locura ! ¡ Hacer consist ir su felicidad en gobernar 
á otros hombres , cuyo gobierno, si ha de ser según las 
leyes de la razón y de la just icia , cuesta tantos cuida-
dos y fatigas! Mas ¿ quien gusta de gobernarlos á su 
pesar, cuando es el mayor esfuerzo de la sobiduria y de 
la virtud de un hombre su je tarse á gobernar un pueblo 
dócil que los dioses pongan á su c u i d a d o , ó un pueblo 
que le ruega le sirva de padre y de pastor? Goberuar á 
los pueblos contra su voluntad, es hacerse miserable por 
gozar la aparente gloría de tenerlos esclavos. Un con-
quistador es un hombre que los dioses, i r r i t ados con t ra 
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el género humano , lanzan en su cólera á la t ierra para 
des t ru i r reinos, d i fund i r por todas partes el espanto, la 
miseria y la desesperación, y hacer tantos esclavos como 
hombres libres hay. El que busca la gloria, ¿ n o encuen 
tra la días sólida en gobernar d ignamente el puebla 
que los dioses han puesto á su cuidado? ¿ ó cree no ser 
digno de elogio sino haciéndose violento, injusto, al-
tivo, usurpador y t i r ano de sus vecinos ? Nunca es lícita 
la guerra sino en defensa de la l ibertad. ¡ Dichoso aquel 
que, no s iendo esclavo de nadie, no t iene la necia ambi-
ción de esclavizar á nadie! Esos grandes conquista-
dores que tan gloriosos nos represen tan , son seme-
jantes á los r ios q u e saliendo de madre parecen tan 
majes tuosos , pero que i n u n d a n , arrol lan y des t ruyen 
las fértiles campiñas que debian solo regar . 

Encan tado Telémaco de las costumbres de la Célica, 
que tan bien acababa de descr ibi r Adoam, le hizo 
varias preguntas curiosas. Fue la p r imera , si bebían 
vino sus habitantes. 

Ni !o beben, ni lo han bebido nunca , le respondió 
Adoam. no porque les falten uvas, que en ninguna parte 
se cr ian mas dulces, sino porque se las comen como las 
demás f ru tas , temiendo ai vino como á un c o r r u p t o r de 
los hombres . Este, d icen, es un veneno que pone al 
hombre furioso, y si bien no le nTata le embrutece . Sin 
su uso pueden conservarse la salud y las fuerzas ; y 
usando de él, se está muy á pique de a r ru ina r la salud y 
las buenas cos tumbres . 

Quisiera saber, siguió Telémaco p regun tando , que 
leyes siguen en sus matr imonios . A nadie, le respondí* 
A d o a m , se le permite mas de una m u j e r , que se obligí 
á conservar mien t ras le dure la vida. Allí t an to depende 
el h o n o r de los hombres de su fidelidad respecto de las 
muje res , como en otras naciones depende el honor de 
las mu je re s de ser fieles á sus mar idos . Jamás h u b o 
pueblo an honesto ni tan zeloso de la pureza . Las 
muje res son hermosas y agrac iadas , pero sencil las, 
modestas y laboriosas. Los consorcios son pacíficos, 
fecundos, e inmaculados; una alma sola parece qu« 
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anima ambos e u e r p o s : repar ten en t r e sí ios cuioados 
domésticos; encárgase el mar ido de los de fuera , y la 
mujer cuida de los de la casa , alivia á su m a r i d o , y 
parece que solo ha nacido para agradar le ; merece si-
confianza, y le embelesa menos con su hermosura 
que con su v i r tud ; haciendo que d u r e tanto el con ten to 
de su unión como la vida, que s iempre es allí larga á 
beneficio de la sob r i edad , la moderación y las costum-
bres puras, que les precaven de enfermedades. Vense 
ancianos de ciento y de ciento y veinte anos, que toda-
vía respiran alegría y vigor. 

Réstame aun saber, añadió T-Jémaco, de que modo 
evitan l ague r r a con sus vecinos. 

La naturaleza, respondió Adoa,n, les ha separado de 
los otros pueblos , por una par le con el m a r , y por la 
otra con al tas montañas. Ademas, las ot ras naciones 
les respetan á causa de su vir tud. Muchas veces, cuando 
ellas no se convienen en sus diferencias , les eligen p«r 
árbi t&s, y les confian las t ier ras y las c iudades cuya 
posesion disputan : y, como jamás han hecho violencia 
á nadie, nadie desconfia de ellos. Ríense cuando se les 
habla de aquellos reyes q u e no pueden ar reglar en t r e 
sí los límites de sus estados. ¿Temen por ventura , di-
cen, que falte t ierra á los hombres? Siempre tendrán de 
sobra mas de la q u e puedan cul t ivar . Mientras hubiese 
ea el mundo t ier ras l ibres é incultas, no defender íamos 
nosotros las nuestras cont ra cualquiera que viniese á 
ocuparlas. No tiene la Bélica orgullo, a l tanería , mala 
fe. ni codicia en es tender su dominio ; y por consi-
guiente, como ni sus vecinos tienen que t emer de ella, 
ni ellos tienen para que hacerse temer, la dejan vivir 
en paz y t ranqui l idad . Es este un pueblo que abando-
naría su país y se entregaría á la mue r t e antes que ren-
dirse á la esclavitud: tan difícil es subyugar le , como que 
él piense en subyugar ; y este sistema es el que consti-
tuye una paz inal terable en t r e él y sus vecinos. 

Concluyó Adoam ref i r iendo el modo con que hacían 
los Feniciossu comercio en la Bélica. Admiráronse, dijo, 
estos pueblos al vernos venir de tan léjos atravesando' 
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mares dejáronnos f u n d a r una ciudad en la isla de 
G a d e s ' : nos recibieron con la mayor bondad, y aun 
nos dieron generosamente par te de cuanto tenían. 
Ofreciéronnos ademas todas las lanas que les sobrasen . 
despues que habrían acopiado las necesarias para su 
uso; y con efecto nos hicieron de ellas un rico presente, 
porque es m u c h o el placer que t ienen en d a r á los es-
t ran je ros . lo que les sobra. 

Sus minas , nos las cedieron sin d i f icu l tad , porque á 
ellos les eran inútiles. Parecíales poco cuerdo q u e los . 
hombres , por en t re tantos t r a b a j o s , fuesen desde tan jj 
lejos á b u s c a r e n las en t rañas de la t ier ra lo que ni puede 
hacerles felices, ni satisfacer ninguna de sus verdaderas 
necesidades. No cavéis, nos decían, t a n p ro fundamente 
la t i e r r a ; contentaos con labrar la , y ella os dará verda-
deros bienes que os a l imenten; de ella sacaréis frutos 
que valen masque el oro y la p i a l a , pues que el hombre 
no busca estos metales m a s q u e para compra r cooiellos 
los al imeutos que sustentan la vida. 

Muchas veces quis imos enseñarles el a r te de la nave-
gación, y llevar algunos jóvenesá Fen ic ia ; pero jamas 
permit ieron que sus hi jos aprendiesen á vivir como 
nosotros. Así fuera , nos decían, como se acos tumbra-
r ían á tener por precisas esas cosas que ya se os han 
hecho necesarias: quisieran adqu i r i r l a s ; y si no hubiera 
o t ro medio de obtenerlas, á despecho de la v i r tud , se 
valdrían de la violencia. Vendrían á ser como el q u e , 
ten iendo buenas las piernas, por no a n d a r ha perdido 
el uso de ellas, y t iene en fin q u e acostumbrarse á !a 
necesidad de que o t ro le lleve como á un enfermo. 
Miran la navegación como un ar te admirab le por su 
ingenio; siu embargo le miran con? i pernicioso. Si 
estas gentes, dicen, tienen en su í^rC,, con abundancia 
lo que es necesario para la vida, ¿ q u é van á buscar en 
las estrañas? ¿Acaso lo que basta á satisfacer las verda-
deras necesidades 110 les es á ellos suficiente ? Er erdad 

1. Es Cádiz, seguu se ha dicho ya. 
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que merecen nauf ragar los que así esponen la vida al 
rigor de las borrascas por saciar la codicia de los trafi-
cantes, y l isonjear las pasiones de los demás hombres 

Fuera de sí Telémaco del regocijo que le causaba la 
nolicia de que aun hubiese en el m u n d o una nación 
que, gobernada por las leyes de la sencilla naturaleza 
fuese a un mismo t iempo tan sabia v tan dtchosa es-
clamo : ¡oh! cuanto se desemejan sus costumbres de la» 
de los pueblos que tenemos por los mas sabios! Estamoi 
tan viciados, que apenas podemos persuadirnos que 
subsista una sencillez tan na tura l . Nosotros miramos 
las costumbres de ese pueblo como una hermosa fá-
bula, y el debe m i r a r las nuest ras como un sueño 
nonstruoso. 
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L I B R O NONO. 

S U M A R I O . 

SIEMPRE indignada Vénus contra Teléniaco, pide á Júpi ter que 
le p ie rda ; mas , no permitiéndolo los hados , concierta con 
Neptuno que á l o menos le aleje de Itaca adonde Adoam le 
conducía. Válense para ello de una engañosa divinidad que 
haga en t ra r á toda vela al piloto Ataroas en el puerto de Sá-
l e n l o , creyendo a r r i b a r á la isla de Itaca. Entran con efecto, 
y el rey Idomeneo recibe en su nueva ciudad A Teléuiaco ai 
tiempo que «ataba preparando un sacrificio á Júpi ter por el 
feliz, éxito de la guerra que tema cou los Mandurienses. Con-
su l tando el sacerdote las entrañas de las victimas, da al rey 
las mayores esperanzas, y le dice que será deudor de su feli-
cidad á sus dos nuevos huéspedes. 

M I E N T R A S Teléniaco y Adoam se ent re tenían en estos 
discursos, olvidados del sueño, y sin echar de ver que 
iba ya pasada la mitad dé la noche, una deidad enemiga 
y engañosa les alejaba de Itaca, cuya isla buscaba en 
vano el piloto Atamas; porque si bien Neptuno protegía 
á los Fenicios, no podía tolerar por mas t iempo ver á 
Teléniaco libre del naufragio que le a r ro jó á las rocas 
de la isla de Calipso. Pero aun estaba mas resentida 
Vénus de ver que aquel joven tr iunfase á su despecho 
del a m o r y de todos sus encan tos ; y en 1111 a r reba to de 
su enojo deja á Giterea , deja á Pafos , Idalia y los ho-
nores que se le r inde en Chipre : la eran ya inso-
portables unos sitios que le recontaban el desprecio 
que en ellos había hecho Telémaco de su imperio. Sube 
al resplandeciente Olimpo, donde se habían j u n t a d o los 
dioses cerca del t rono de Júpi ter . Desde allí ven d e - | 
ba jo de sus pies girar á los astros; el globo de la tierra 
no les parece ina*or que u r ""»onlonciio de lodo, y loi 
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inmensos mares no 'es parecen sino unas gotas de agua 
que le humedecen á sus ojos no son los mas grandes 
imperios sino un poco de arena que cubre la superficie 
de aquel lodo; los pueblos numerosos y los mayores 
ejércitos n o s o n s i n o c o m o hormigas que se disputan una 
arista de paja . Ríense de los negocios mas serios en que 
se agitan los hombres, y les parecen juegos de n iños ; y 
loque los hombres llaman grandeza, poder y profunda 
política, t iénenlo aquellas supremas divinidades por 
miseria y flaqueza. 

En mansión tan encumbrada sobre la t ier ra colocó 
Júpiter su inmutab le t r o n o , sus ojos penetran hasta el 
abismo, y ven los mas ocultos secretos de los corazones; 
sus miradas apacibles y serenas d i funden por el orbe 
entero la calma y la alegría : por el cont rar io , cuando 
ceñudo mueve su cabel lera, se es t remecen los cielos y 
la t ierra ; los mismos dioses , des lumhrados con los 
rayos de gloria que le c i rcundan , t iemblan al acercár-
sele. 

En el momento , pues, en q u e llegó Vénus, asistían a 
rededor de su t rono todas las deidades celestes. Presen-
tóse la diosa con todos los hechizos que nacen en su 
seno; su airoso ropage bril laba aun mas que todos los 
colores de que se viste Iris en t r e la opacidad de las 
nubes cuando viene á prometer á los amedrentados 
mortales el fin de la tempestad, y á anunciar les la sere-
nidad : llevábale ceñido con aquel famoso cinto en que 
se veian re t ra tadas las Gracias y el cabello atado con 
gracioso descuido con un cordon de oro . A todos los 
dioses sorprendió su he rmosura , como si nunca la hu-
biesen visto, y no les des lumhró menos que Febo á los 
hombres, cuando despues de una larga noche les da en 
los ojos con sus rayos. Mirábanse unos á otros con admi-
ración, y las miradas de todos volvían á fijarse siempre 

i . Vénns engendró á las tres Carites ó Gracias qne la acompa-
ñaban regularmente : lo que ha dado á los poeias la idea de esa cinta 
mivlvriosa de que se balita aquí. 
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en la diosa. Repara ron que llevaba arrasados los ojos en 
lágrimas, y pintado en el ros t ro un amargo dolor . 

Ibase acercando la diosa al t rono de Júpi te r con 
blando y l i jero paso , semejante al ave que con rápido 
vuelo hiende el inmenso espacio de los aires. Miróla 
Jove con ag rado , sonr ióse , y levantándose , le dió un 
abrazo. Querida hija, la di jo , que es lo que te aflige? Al 
ver t u s lágrimas se contr is ta mi corazon : no dudes des-
cub r i rme el tuyo, pues sabes mi cariño y deferencia. 

¿ Es posible, padre de los dioses y de los hombres , le 
respondió Vénus con voz dulce, aunque in te r rumpida 
con suspiros, que á vos, que todo os está presente , se os 
oculte la causa de mi do lor? No contenta Minerva con 
haber des t ru ido hasta los cimientos la opulenta ciudad 
de Troya que yo pro teg ía , y de haberse vengado de 
Pá r i s 1 , porque prefir ió mi hermosura á la suya, con-
duce por sí misma á todas partes y por todas t ierras y 
mares al hi jo de Ul ises , del cruel des t ructor de Troya : 
ella es la que acompaña á Te lémaco , y esta la causa 
de que hoy no asista a q u i , en el lugar que la corres-
ponde en t r e las demás divinidades-, y ella la que para 
mi u l t ra je condu jo á ese temerar io joven á la isla de 
Chipre. El se ha bur lado de mi poder, no dignándose ni 
aun de quemar incienso en mis a r a s ; él ha manifes-
tado el mayor h o r r o r á las fiestgs que en mi honor 
se ce lebran , y él por fin se ha negado á todos mis 
placeres. En vano N e p t u n o , para cast igarle , á mi 
ins tancia , sublevó con t ra él los vientos y las olas , 
Telémaco, a r ro jado por un naufragio á la isla de Ca-
l ipso , en ella t r iunfó del Amor mismo que envié para 
que se apoderase de su corazon. Ni su j u v e n t u d , ni las 
gracias de la diosa y de sus ninfas , ni las encendida; 
flechas del Amor, pudieron cont rares tar los artificios 

x. Habiendo echado la Discordia una manzana de oro en medio 
de los convidados á las bodas de Peleo y de Télis, cuya manzana, 
según el rólulo que llevaba, se debia adjudicar á la mas hermosa, 
disputironsela Juno , Palas y Véuus, y tomaron á Páris por juez d i 
su contienda. Seducido este por los alractivos de Vénus se decidió á 
su favor, lo que acarreo el odio de las otras dos diosas. 
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de Rlinerva : ar rancóle de la is la, y así logró dejarme 
confundida y a f r e n t a d a ; un niño t r iunfa de m í ! 

Júpi te r , para consolará Venus la di jo Verdad es . nija 
m i a , q u e Minerva defiende á ese joven de .as flechas de 
tu h i j o , y que le prepara una gloria one jamás ha 
merecido joven alguno. Yo siento que oespreciase tus 
altares; pero no puedo someterle á tu poder. Lo único 
que mees posible hacer, y haré por tu amor , será traerle 
todavía vagando por mares y t i e r ras , hacerle vivir lejos 
de su patria y espueslo á toda suer te de t raba jos y 
peligros; pero que pe rezca , ni que su virtud sucumba á 
los placeres con que halagas á los h o m b r e s , no lo per-
miten los hados. Consuélate , pues , hija mia : conténta le 
con tener ba jo tu imperio á tantos otros héroes y ¿ 
tantos inmortales . 

Diciéndola es to , la mi ró , sonriéndose con la mayor 
gracia y m a j e s t a d , y despidió de sus ojos un rayo de 
luz mas luminoso q u e el mas encendido relámpago. Dió 
á Vénus un t ierno ósculo, y d i fund ió un olor de am-
brosía que embalsamó el Olimpo. No pudo la diosa 
ser insensible á semejante demostración de car iño 
del mas excelso de los dioses : á pesar de sus lágri-
mas y de su dolor , se vió esparcirse en su ros t ro la 
alegría, y se echó el velo para ocul tar el r ubo r que la 
encendía las mejil las y la confus ion en que se hallaba. 
Toda la asamblea de los dioses aplaudió la determi-
nación de Júp i t e r ; y Vénus, sin pe rde r m o m e n t o , 
fue á concer ta r con Neptuno los medios de vengarse de 
Telémaco. 

Contóle lo que Júp i t e r la habia d icho , y Neptuno 
la respondió : Ya sabia yo la o rden inmutable de los 
hados; mas supuesto que no podemos abismar á Te-
lémaco en las olas del mar , empleemos todos los me-
dios de hacerle infeliz, y de r e t a rda r su regreso á Haca. 
No consentiré que perezca el navio fenicio en que va 
embarcado , eso no : amo á los Fenic ios ; la Fenicia 
es mi pueb lo , y ella es la nación que mas f recuenta 
mi imper io ; á ella se debe que por medio del mar 
se asocien todas las naciones del m u n d o ; ella me 
honra con continuo« sacrificios en mis a l t a - e s : log 
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Fenicios son jus t i f i cados , sabios y laboriosos eu e! 
comercio , y por medio de él llevan á todas par tes la 
comodidad y la abundanc ia . Por ningún motivo d a r é 
lugar á que nauf rague ninguna de sus naves ; pero sí 
h a r é que el piloto pierda el r u m b o , y se a le je de l taca 
' d o n d e desea i r . 

Contenía Vénus con esta ofer ta , desplegó una risa ma« 
l igua , y ;>e volvió en su car ro volante á los floridos pra-
dos deldal ia , en donde las Gracias, los Juegos y las Risas 
dieron pruebas de la alegría que su vista les causaba , 
«lanzando al r ededor de la diosa sobre las flores, que 
llenan de fragancia aquella deliciosa mansión. 

Inmedia tamente envió Neptuno una divinidad enga-
ñosa , semejante á los sueños , con la diferencia que es-
tos engañan solo al d o r m i d o , s iendo así que esta divi-
nidad hechiza al que está velando. Llegó, pues, la deidad 
malhechora con una mul t i tud de aladas ficciones que 
volaban en to rno s u y o , y de r r amó un sutil y encantado 
l icor en los ojos del piloto Atamas, el cual examinaba 
a t en t amen te la claridad d e la l u n a , el curso de las 
es t rel las , y la playa de l t a c a , cuyas escarpadas rocas 
veia ya bas tante cerca. 

Desde aquel m o m e n t o era todo fingido : nada verda-
dero le representaban los o jos ; fingido era el c ie lo , y 
fingida la t ierra que m i r a b a ; las estrellas se le repre-
sentaban como si hubiesen mudado y re t roced ido en su 
i f so ; el movimiento del Olimpo parecía seguir nuevas 
' eyes ; basta la t ier ra estaba mudada . Una supuesta 
ltaca que le engañaba tenia presente el pi loto mientras 
se alejaba de la verdadera . Cuanto mas se adelantaba 
hácia la ment ida p laya , t an to mas ella se r e t i r aba ; huía 
de delante de é l , y no sabia á que a t r ibu i r la fuga. Al-
guna vez llegó á c ree r que ya oia aquel ru ido q u e co -
m u n m e n t e hacen en los puer tos ; y se d isponía , según 
la orden que se le había d a d o , á i r secretamente á des-
embarcar en una pequeña isla, inmediata á la g r a n d e , 
con el fin de ocul ta r á los amantes de Pene lope , conju-
rados cont ra Telémaco, el regreso de este pr incipe. 
Otras temía los escollos que rodean aquella cos ta , y le 
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parecía o i r el espantoso b ramido de las olas que cont ra 
•>ilos se estrellan : luego notaba repent inamente que la 
l > r r a aun estaba muy d is tan te , y á esta distancia no 
crart las montañas mayores á sus ojos que las nubecillas 
que al ponerse el sol suelen oscurecer el orizonte. 
Atónito se hallaba Atamas; y la impresión de la enga-
ñosa Deidad que embelesaba sus ojos le cansaba cier to 
sobresalto q«e le habia sido desconocido hasta enton-
res. Tentado estuvo para c ree r que d o r m i a , y que sé 
hallaba en las ilusiones de un sueño. 

En t re tan to mandó Neptuno al viento de or iente que 
soplase hácia las costas de Hesper ia 1 ; y el viento obe-
deció con tanta violencia, que tardó bien poco en poner 
el navio en la r ibera q u e Neptuno habia señalado. Ya la 
aurora anunciaba el d í a , y las estrel las, que temen los 
rayos del sol y los envidian , iban á ocul tar en el océano 
su escasa br i l lantez , cuando gr i tó el piloto : Ya en fin 
no me queda duda de que estamos casi tocando á la 
isla de Haca! Alegraos, Telémaco, que den t ro de una 
hora podréis ve r á Penelope, y acaso hallaréis á Ulises 
restituido en su t rono . 

A esta vos despier ta Telémaco, que descansaba en 
brazos del sueño; se levanta , sube al t i m ó n , abraza al 
piloto, y tija los ojos apenas abier tos en la vecina costa ; 
y como en ella no reconoce la de su pa t r i a , esclam? . 
dando un suspiro : Ay de mi ! donde estamos! esta ix 
es mi patria quer ida! os habéis engañado, Atamas : mai 
conocéis esta costa tan apar tada de vues t ro pais. No me 
engaño, le respondió Atamas, ni es posible enga 
ñarme al considerar las costas de esta isla. ¡Cuantas 
veces he en t rado en vuestro puer to ! conozco hasta sus 
rocas mas pequeñas, t an to que no me son mas familiares 
las de T i r o ; y en prueba de ello, ¿ no veis esa montaña 
que sale , y aquel peñasco que parece una t o r r e? ¿ n o 
OÍS las olas que rompen en estas rocas que parecen 

t . La Hesperia es aquí la Italia llamada así por los Griegos, por 
ettar al podiente respecto de ellos. 
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amenaza r al mar con su ca ída?¿no veis allí el templo de 
Minerva , cuya a l tura se pierde en las nubes? Ved á ese 
o t ro lado la fortaleza y el palacio de Ulises vuestro padre. 

Os engañais , Atamas , le respondió Telémaco yo veo 
por el con t r a r io una costa elevada, pero no quebrada -. 
veo muy bien una c i u d a d , pero que no es la de Itaca. 
¡O dioses , de este modo os bur lá is de los hombres ! 

Mientras así se l amen taba , se hizo en los ojos de 
Atamas una mutac ión repentina : rasgóse el ve lo , 
deshízose el engaño , y entonces vió la playa tal cuai 
ve rdade ramen te e r a , y reconoció su e r r o r . Lo confieso, 
Te lémaco , d i jo : algún Dios enemigo ofuscaba mi vista ; 
creia estar viendo á I t a ca , y tenia delante su imágen ; 
pero en este ins tan te desaparece como un sueño , y ya 
estoy viendo otra c iudad , que sin duda es la deSa len to ' , 
la cual acaba de f u n d a r en la Hesperia Idomeneo fugi-
tivo de Creta. Veo los muros que aun le fal tan que con-
cluir , y veo el puer to que aun no está en te ramente f o r -
tificado. 

Mientras que Atamas notaba las diferentes ob ras nue-
vamente hechas en aquella c i u d a d , y Telémaco lloraba 
su desgracia , el viento que Neptuno bacia soplar les 
met ió á toda vela en una rada donde se hallaron al 
abrigo y muy inmedia tos al puer to . 

Mentor, que no ignoraba ni la venganza de Nep tuno , 
ni el cruel artificio de Vénus , no babia hecho mas q u e 
re i rse del e r r o r de Atamas; y cuando se hallaron en la 
rada , le d i jo á Telémaco : Júp i t e r t e p r u e b a , pero no 
quiere tu ruina ; antes por el con t r a r io quiere p robán-
dote abr i r t e camino para la gloria. Acuérdate de los 
t rabajos de Hércules ; ten presentes los de tu p a d r e , y 
no te olvides de que la falta de sufr imiento prueba falta 
de magnanimidad . Con la paciencia y el valor debes 
cansar la cruel fo r tuna que se ct/mplace en perseguir te . 
Mas quiero verte objeto de la venganza de Neptuno , q u e 

i . Salento, capital del pais de los Salentinos, hoy la tierra da 
Otranto, en la Pulla, reino de Náooles. 
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satisfecho con las lisonjeras caricias de la diosa que en 
su isia te re tenia . ¿ Que nos det iene? en t remos en el 
pue r to , y hallaremos un pueblo amigo , un pueblo 
griego. Idomeneo. tan perseguido de la fo r tuna , nece-
sariamente se compadecerá de los desgraciados. Inme-
dia tamente en t ra ron en ei p u e r t o , donde no hubo difi-
cultad en recibir los; porque los Fenicios están en paz 
j buenas relaciones con todos los pueblos del universo. 

Miraba Telémaco con admiración esta naciente ciu-
d a d , semejante á una t ierna planta q u e , refr igerada 
con e! rocío de la n o c h e , siente desde la mañana los 
rayos del sol que vienen á embellecerla; c rece , ab re 
sus t iernos capul los , estiende sus verdes ho jas , y p r e -
senta sus olorosas flores esmaltadas con infinita va-
riedad de colores ; y cada vez que se la m i r a , se la e n -
cuentra un nuevo adorno . Así florecía en la playa la 
nueva ciudad de Idomeneo ; por instantes crecía su ma-
gnificencia , y mostraba á lo lejos á los es t ran je ros que 
estaban sobre el m a r nuevos o rna tos de arqui tec tura 
que se elevaban hasta el cíelo. En toda la costa resonaban 
los gritos y los mart i l lazos de los t r a b a j a d o r e s : las 
piedras estaban suspendidas en el a i re , con maromas , 
por medio de máquinas. Los principales de la ciudad 
animaban al pueblo á t r aba j a r desde que salía la au-
rora ; y el mismo rey Idomeneo, dando por todas partes 
sus ó r d e n e s , hacia adelantar la obra con increíble 
presteza. 

Luego que a r r ibó el navio fenicio, dieron los Creten-
ses á Telémaco y á Mentor todas las muestras de una 
sincera amistad , y fueron al ins tante á anunc ia r al rey 
la llegada del hijo" de Ulises. ¡El h i jo de Ulises! esclamó 
I d o m e n e o , de Ulises, aquel caro amigo, aquel sabio 
héroe por quien conseguimos por fin a r r u i n a r á Troya! 
Conducídmele aquí f r a q u e le dé pruebas de lo que amé 
á de su padre. Inmedia tamente le presentaron á Te lé-
m a c o , qu ien , diciéndole se. n o m b r e , le pidió la hospi-
talidad. 

Idomeneo le respondió con semblante afable y r i -
sueño : Aun cuando no me hubieran dicho quien sois, 
creo que os hubiera conocido. Estoy viendo al mismo 
Ulises; veo sus ojos llenos de fue so . vci ivó m i r a r e s tan 
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»«reno; su a i r e , á pr imera vista f r ió y rese rvado , pe ro 
que escondía tanta vivacidad y gracia : reconozco hasta 
aquella fina sonr i sa , la dulzura d e s ú s palabras sencilla« 
y significativas que persuadían sin de ja r t iempo para 
desconfiar. Con efecto , vos sois el hi jo de Ulises , y 
también lo séreis mió. O hijo mió ! ó mi h i jo q u e -
r ido! ¿ q u é casualidad os conduce á estas r ibe ras? 
¿venis acaso buscando á vuestro padre? Mas a h ! nada 
sé de él. Ambos hemos sido perseguidos de la f o r t u n a , 
él en no poder res t i tu i rse á su pa t r i a , y yo en haber 
hallado en la mia irr i tados cont ra mi á los dioses. 

Mientras que Idomeneo decia e s t o , mi raba fijamente 
a Mentor como quer iendo conocer le , pe ro sin poderse 
acordar de Su nombre . 

Telémaco le respondió bañados en lágrimas los ojos : 
O rey ¡pe rdonad si no puedo dis imular el dolor que me 
aflige, cuando solo debiera manifes tar con la alegría el 
reconocimiento q u e debo á vuestras bondades. Con el 
sent imiento que manifestáis por la pérdida de Ulises, 
me enseñáis vos mismo á sent i r la desgracia de no h a -
llarle. Ya hace m u c h o t iempo que le ando buscando por 
todos los mare s ; pero i r r i tados los dioses no permiten 
que le ha l l e , ni que sepa si ha nauf ragado ; se oponen á 
que yo vuelva á Haca-, donde Penelope se consume en 
deseos de verse l ibre de sus amantes . Creí hal lares en 
la isla de Creta ; en ella supe vuestro cruel des t ino , y 
jamas pensé llega'- á ver el nuevo reino que habéis fun -
dado en la Hesperia; pero la f o r t u n a , que se burla de 
los hombres , y que me trae vagando por el inundo 
lejos de mi p a t r i a , me ha a r ro j ado á vuestras cos-
tas. E n t r e todos los males que me ha c a u s a d o , me es 
este el mas sopor tab le , porque si me aleja de mi pa -
tr ia , también me da á conocer el mas generoso de los 
reyes. 

Idomeneo le respondió con un es t recho a b r a z o , y 
conduciéndole á sn palacio, le preguntó : ¿qu ien es ese 
venerable anciano que os acompaña? Me parece haberle 
visto antes de ahora muchas veces. Es Mentor , le res-
pondió Te'lémaco. \b-nlor, ain-go de Ulises, á quien dejó 
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confiada mi educac ión , y a qu ien soy deudor de m a s d « 
lo q u e es posible dec i r . 

Inmedia tamente se le acercó Idomeneo , le a largó la 
m a n o , y le d i j o : Nosotros nos hemos visto antes de 
ahora. ¿ Os acordais del viaje que hicisteis á Cre t a , y de 
los buenos consejos que me disteis? Mas entonces me a r -
ras t raba el a rdo r de la j uven tud y la propensión á los 
deleites. Ha sido necesario que mis in for tun ios me 
ins t ruyesen , para ap rende r lo que no quer ia c reer . 
¡ Pluguiera á los dioses que os hubiese cre ído ! Mas 
estoy r e p a r a n d o , no sin a d m i r a c i ó n , cuan poco se ha 
a l terado vuestro semblante , á pesar de tantos años como 
desde entonces han d i s c u r r i d o ; conserváis la misma 
f rescura , el mismo v igor , la misma agilidad : solo ad-
vierto q u e habéis encanecido un poco. 

G r a n r ey , le respondió Men to r , si yo fuese adulador , 
os diria también que conservasteis aquellas gracias de la 
juventud q u e resplandecían en vues t ro ros t ro antes del 
sitio de T r o y a ; pe ro mas qu ie ro desagradaros , que fal-
ta r á la verdad : ademas de q u e , po r lo que acabo de 
o i ros , conozco q u e huís de la l i son ja , y q u e n a d a s e 
aventura en hablaros con s incer idad. Vos habéis de-
caído t an to , q u e con d i f i c u l t a d o s hubiera conocido. 
Bien c la ramente se deja infer i r ser la causa los t rabajos 
que habéis padecido ; pero no habéis ganado poco en to-
lerar los , pues os han enseñado á ser p rudente . El hom-
b r e debe consolarse fácilmente de que las ar rugas afeen 
su r o s t r o , mien t ras el ánimo se ejercite y fortalezca en 
la v i r tud. Ademas, sabed que los reyes se gastan m a s q u e 
los otros h o m b r e s , porque la advers idad , la aflicción 
del espír i tu y las fatigas del cuerpo les envejecen antes 
de t i empo ; y en la prosper idad les aniqui lan mas las de-
licias de una vida a feminada , q u e los t rabajos de la 
guer ra . Nada hay tan malsano como el delei te en q u e el 
hombre no puede contenerse. De aquí procede que los 
r eyes , sea en paz ó en g u e r r a , t ienen s iempre disgustos 
y placeres q u e les aceleren la vejez antes que de« 
biese na tura lmente venir . Una vida sobr ia , moderada , 
senci l la , exenta de inquietudes y pasiones, arreglada y 
laboriosa, conserva en los miembros del sabio la f r e f 
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cura de la j uven tud , que, sin estas precauciones , esté 
s iempre dispuesta á hu i r en las alas del t iempo. 

Oíale Idomeneo con la mayor complacencia , y no hu-
biera quer ido que cesase, si no le hub ie ran advert ido 
los suyos que era la hora de hacer el sacrificio que á 
Júp i t e r tema ofrecido. Siguiéronle Telémaco y Mentor 
entre, una mul t i tud de pueblo que a l r a jo la curiosidad 
a ver aquellos dos estranjeros : mirábanles detenida-
mente y con ref lexión, y se decian unos á otros • ved 
aquí dos hombres bien diferentes . El joven t iene cierta 
viveza y amabil idad en el semblan te , y en todo su as 
,»ecto y su persona brillan las gracias de la hermosura 
y de la juven tud , sin que se descubra nada de flojo ni 
a feminado ; y, no obs tante sus pocos años , parece ro -
busto,esforzado y endurecido en el t r aba jo . El o t ro aun-
que de mucha mas edad, nada ha perdido de su vigor 
a pr imera vista su aspecto es menos agraciado y airoso • 
pero mirado despacio, da en su sencillez indicios dé 
sabiduría y de v i r l u d , y de una grandeza que admira 
Cuando los dioses descendieron sobre la t ier ra á co-
municar con los mor ta les , no tiene duda que tomar ían 
semejantes figuras de es t ranjeros y viajadores. 

Llegaron por fin al templo de Júp i t e r , q u e Idomeneo 
su descend ien te , había ado rnado con es t raordinar ia 
magnificencia. Estaba rodeado de dos órdenes d e co-
lumnas de mármol j a speado ; eran de plata los chapite-
les, y estaba incrus tado de m á r m o l , con bajos relieves 
que representaban á Júpi te r t rans formado en toro lle-
vándose robada á Europa y su paso á la isla de Creta 
por en medio de las ondas. Veíase despuesel nac imiento 
y la juventud de Minos, y, en edad mas avanzada 
aq'iel sabio dando leyes á su isla para perpe tuar en 
elia la felicidad y la abundancia . Notó allí también 
Telemaco los principales sucesos del asedio d e Troya 
en que adqui r ió Idomeneo la reputación de gran' 
capi tan . En los combates represen tados , buscó á su 

i . Europa era hija de Agenor, rey de los Fenicios y hermana d< 
tadmo. Robóla Júpiter iransformado en toro. Ella fue quien dio su 
nombre a la primera de las cuatro partes del mundo. 
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padre , y le reconoció con efecto cogiendo los ca-
ballos de Reso, á quien Diómedes 1 acababa de ma-
t a r ; en otra par te d isputando con Avax las armas 
de Aquiles en presencia de lodos los jefes del ejército 
griego; en fin saliendo del fatal caballo para de r r a -
mar tanta sangre t royana 

Le conoció luego Telémaco en aquellas proezas de 
que muchas veces habia oído hablar , y que Mentor 
mismo le habia refer ido. A su vista se le saltaron 
las l ágr imas , mudó de color , y su rostro se most ró 
lleno de turbación. Advirtiólo Idomeneo, por mas que 
hizo Telémaco por ocu l ta r lo , y le dijo : No os aver-
gonceis de parecer sensible á la gloria v á los infor tu 
nios de vuestro padre. 

Ent re tan to se iba jun tando el pueblo en los vastos 
pórticos que formaban los dos órdenes de columnas que 
rodeaban el templo, en el cual habia dos coros d t jóve-
nes de ambos sexos que entonaban himnos en loor del 
dios que tiene en sus manos el rayo. Estos n iños , es-
cogidos en t r e los^ de figura mas agradable , estaban 
vestidos de b lanco, el cabello suelto, por la espalda, y 
coronados de rosas. Hacia Idomeneb á Júpiter un sa -
crificio de cien toros para que le fuera propicio en la 
guerra que cont ra sus vecinos habia-emprendido. Veíase 
humear por todas par les la sangre de las v íc t imas , y 
correr en grandes vasiias de oro^y plata destinadas á 
este fin. 

El anciana icofanes , ainigo de los dioses, y sacer-
dote del t emplo , tenia duran te el sacrificio cubierta 1» 
cabeza con una estremídad de su vestidura de púrpura 
despues examinó las entrañas aun palpitantes de las 
víctimas, y sentándose luego en el sagrado t r ípode , 
esclamó : O Dioses; ¿qu ienes son estos dos es t ranjeros 
que el cielo nos envia? ¡ que funesta nos fuera sin ellos 
la gue r ra ! Salento seria a r ru inada antes que edificada. 
Yo veo un héroe jóven á quien la sabiduría conduce 

i . Diomede«, rey de Etolia, hijo de Tideo, se distinguió mucho 
«a el aMriio de Troya, y fue uno de ios aue se llevaron el Paladión. 

9 
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por ia niauo.. . . pero no le es permi t ido á un mor ta l 
decir mas. . . . 

Es to diciendo, is.caba con fiereza, le entelleaban 
los ojos, y parecía ver otros objetos q u e los que tenia 
'. í 'esentes, enceudiérasele el r o s t r o ; estaba conmovido 
, como fuera de s í ; s e le er izara el cabello, y tenia alza-
IOS é inmobles los brazos, a l te rada la voz , y mas fuer t» 

que la bumana : fallábale el a l i e n t o ; y no pudiendo 
contener en el pecho el espir i to divino que le ag i t aba , 
volvió á esclamar : 

O feliz Idomeneo! que es lo que estoy viendo! cuantas 
desgracias evi tadas! que dulce paz en lo in te r ior ! y 
cuantos combates y victorias por f u e r a ! O Telémaco! 
tus t raba jos exceden á los de tu padre : el fiero ene-
migo giuae abatido ba jo los golpes de tu espada; las 
puertas de h ierro y las inaccesibles mural las caen á 
tus pies. í O grao diosa , á quien su padre.. . . O joven! tú 
en fin vr jveras á ver. . . . Al decir esto, espiran las pala 
b rasen s«s labios, y queda , como á pesar HUYO, sumido 
en un silencio lleno de admiración 

Todo «1 pueblo estaba sobrecogido de temor, ido-
meneo asombrado no se atreve á pedirle que acabe : 
has ' de l mismo Telémaco , sorprendido , apenas com-
prende lo que acaba de oír , apenas cree q u e haya oido 
estao altas orediccioues. Mentores el ún icoque el espíritu 
divino a u s»n orendió. "Ya sabéis, le d i j o á idomeneo , los 
decretos le os dioses. Con cualquiera nación que ten-
gáis que comba t i r , en vuestras manos tendréis la victo-
r i a , y al hi jo de vues t ro amigo seréis deudor de la pros-
oer idad de vuestras armas No le envidieis esta dicha : 
«mién taos con lo que los dioses por él os o torgan . 

No habiéndose aun recobrado Idomeneo de su asom-
bro, buscaba en vano palabras con que responder : tanto 
se le había entorpecido la lengua; pero Telémaco, maf 
p r o n t o , di jo á Mentor : Nada me interesa toda esa gfo-
ría que se me promete : ¿ mas á quien harán relación 
aquellas úl t imas palabras : Tú volverás á ver . . . . Será a 
mi padre , ó solo á Haca? Ay de mf ! porque no acabó 
de esplicarse! En mayor ince r t idumbre he quedado de 
la en que estaba. 0 Clises! padre mió ! ¿ seréis vos á 
quien h e de volver á ver ? será esto verdad ? pero yo 
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fie engaño. ¡ Cruel oráculo tú te complaces en bur la r t e 
ax un desdichado! Con oca paiatoa mas me hubieras 
aecho mas a for tunado ue los hombres. 

Respeta, le dijo Mentor, lo que los dioses reve lan , y 
i>0 ÍBientes descubr i r lo que quieren ocu l ta r . Una 
temeraria curiosidad merece que se la confunda . Los 
dioses, por un efecto de su infinita saniduría y bondad , 
i cuitan á los débiies mor la ies su dest ino en una oscu-
r.dad impenetrable . Está bien que el homore procure 
saber lo que de él depende para desempeñar lo b ien; 
pero no es menos útil ignorar 10 que no depende de 
nuestro c u i d a d o , y lo que de nosostros quieren hacer 
los dioses. 

Penetrado de estas palabras , se contuvo Telémaco. 
aunque no sin mucha dificultad. 

Mas Idomeneo , recobrado de su a sombro , empezó 
por su parle á dar á Júp i t e r a labanzas, po rque le en -
viaba al joven Telémaco y al sabio Menlor para que 
tr iunfase de sus enemigos. Despues de un espléndido 
convite ques igu ióa l sacrificio, hab lóas í á los dos estrau-
jeros : 

Confieso que no conocía aun bastante el a r te de 
reinar, cuando despues del sitio de Troya volví á Creta. 
Ya sabéis, amigos mios , las desgracias que me privaron 
de reinar en aquella gran isla, pues habéis estado en 
ella despues de mi par t ida. , Pero felice yo si los re-
veses de la mas adversa for tuna han cont r ibuido a 

nseñarme y hacerme mas moderado! Como un fu-
gitivo perseguido de la venganza de los dioses y de 
os hombres , he atravesado los mares : loda mi grau-

lieza pasada solo me servia de hacerme mas vergon-
zosa y menos soportable uii caida. Llegué por fin Í. 
poner en salvo mis dioses penates1 en esta costa de-
sierta , en que uo hallé mas que terrenos incultos 
cubiertos de zarzas y empinas; bosques tan ant iguo 
como la tierra que lot - a s i e n t a , y rocas casi iuaccr 

i. Los dioses penates, llamados también lares y doméstico», 
eran honrados |>or los paganos como las protectores de sus caro, y 
les ofrecían vino é incienso en sacrificio. 
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s ibles , abrigo de fieras bravas. Víme reduc ido á a le -
g r a r m e de poseer, fcon el cor to número de soldados 
y compañeros que quis ieron seguirme en la desgracia, 
esta t ierra salvaje , y hacer de ella mi pa t r i a , puesto 
que ya no me era posible volver á aquella a fo r tunada 
isla en que me hizo el cielo nacer para re inar . ¡A.h, 
decía en mí m i s m o , que m u d a n z a ! ¡que e jemplo tac 
ter r ib le debo yo ser para los reyes! ¡ cuanto conven-
dr ía que todos los que en el m u n d o re inan me viesen, 
para que en mí escarmentasen! Ellos creen que su 
elevación sobre el res to de los hombres nada les deja 
que temer , s iendo su misma elevación la que debe ha-
cérselo temer todo. Yo era temido de mis enemigos, y 
amado de mis vasallos; mandaba á una nación pode-
rosa y aguerr ida . la fama habia llevado mi nombre 
á los países mas r e m o t o s ; re inaba en una isla fértil 
y del ic iosa; cien ciudades me pagaban anua lmente 
un t r ibuto de sus r iquezas , y me reconocían por des-
cendiente de Júp i t e r nacido en su pais ; me amaban 
como al nieto del sabio Minos, á cuyas leyes debían su 
poder y su prosper idad. ¿Que me faltaba para ser feliz 
mas que saber gozar con moderación de tanta for tuna ? 
P e r o mi orgul lo y la lisonja á que di oidos der r iba-
ron mi t rono. Así caerán también los reyes que se go-
biernen por sus ras iones s ü o r los consejos de los adu-
ladores. 

Duran te el día p rocuraos eon ro s t ro alegre y lleno 
de esperanza a lentar á los que me habían seguido. Fun-
demos , les dec ía , una nueva ciudad que nos consuele 
de todas nuesl ras pérdidas. Rodeados estamos de pue-
blos que con su ejemplo nos animan á emprenderlo. 
Bien cerca de nosotros tenemos T a r e n t o , fundada po* 
Falanto con sus Lacedemonios. Filoctetes da el nom-
bre de Petilia á la gran ciudad que ha fundado en la 
misma costa. Metaponto es también una colonia pare-
cida. ¿Y haremos por ventura menos que todos esos 
es t ranjeros e r ran tes como nosotros? La fortuna 0£» 
nos es por cierto mas adversa. 

Asi procuraba suavizar los trabajos de mis compa-
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besos , al paso que mi corazon padecía mortales aflic-
ciones. Era para mí un consuelo que se alejase la luí 
del d í a , y se apresurasen las tinieblas á envolverme er. 
sus sombras para l lorar con l ibertad mi desventura : 
mis o jos , hechos fuen tes de lágrimas, desconocían el 
«teño. Al o t ro día volvía con nuevo a rdor á mis 
tareas. Esta es, Mentor, la causa de que me veáis tan 
tnvejecido. 

Acabado que h u b o Idomeneo de re fe r i r sus t r aba jos , 
pidió á Telémaco y á Mentor *fwe le ayudasen en la guerra 
en que se hallaba compromet ido . Concluida que sea, les 
d i jo , os res t i tuiré á Itaca. En t re tan to recor re rán mis 
naves las costas mas le janas para adqu i r i r noticias del 
paradero de Ulises; y os ofrezco sacarle de cualquier 
par te del m u n d o conocido á q u e le haya a r ro jado la 
borrasca ó la cólera de los dioses. Ojalá que aun viva! 
A vosotros, os enviaré en las mejores naves que se hayan 
construido en Creta, con maderas del verdadero monte 
Ida en que nació JÚDÍter. Este sagrado leño no puede 
perecer : los vientos y tas rocas le temen y respetan : el 
mismo Neptuno en su mayor cólera no se atreviera a 
conmover las olas cont ra él. Estad ciertos que volveréis 
fel izmente y sin dificultad á I taca , y que no habrá nin-
guna enemiga deidad que pueda haceros anda r er rantes 
por mas t iempo; la travesía es corta y fácil. Despedic 
el navio fenicio que aquí os ha conducido : por ahora 
no penseis mas que en adquir i r la gloria de establecer 
el nuevo reino de Idomeneo, para repara r por este me-
dio sus pasadas desgracias. Este es , hi jo de Ulises, el 
medio para que seáis tenido por digno de vuestro pa -
d r e ; y aun cuando los rigurosos hados lel iubiesen hecho 
descender al tenebroso reino de Pluton , toda la Grecia 
se regocijará creyendo verle en vos. 

Aquí llegaba Idomeneo, cuando le in te r rumpió Telé-
maco : Despidamos, d i jo , el navio fenicio. ¿ Porqué tai • 
damos en tomar las armas y a tacar á vuestros enemigos? 

a lo son nuestros. ¿Si vencimos en Sicilia peleando 
por Acestes, Troyano y enemigo de los Griegos, 
¿ N o seremos aun mas animosos y mas favorecidos de 
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los dioses ahora que combatiremos por uno de los 
héroes griegos que destruyeron la injusta ciudad de 
Príamo? El oráculo que acabamos de oir no nos permite 
dudarlo. 

TELÉMACO, I.IB. X. - ( 151 ) 

L I B R O D É C I M O . 

S U M A R I O . 

•«.»MENEO informa á Mentor del motivo de la g u e r r a con t ra 
Mandurienses. Cuénta le como aquel los pueblos le cedieran en 
un principio la costa de la Hesperia donde ha f u n d a d o su 
c iudad ; como se re t i ra ran en ios montes vecinos, donde a l -
gunos de ellos habiendo sido mal t ra tados por una tropa d e 
sus súbd i tos , aquella nación le d ipu ta ra dos ancianos , con 
quienes hahia a r r eg l ado ar t ículos de p a z ; c o m o , en seguida 
de una infracción del t r a t a d o hecha por a lgunos de los suyos 
que lo i g n o r a b a n , aquellos pueblos se disponían á hacer le 
la gue r ra . Durante esta relación de l domeneo , los Mandu-
rienses, que se ap re su ra ran á tomar las a r m a s , se presentan 
á las puertas de Salento. flestor, Fi loctetes y Fa lan to , á 
quienes ldomeneo creia neu t ra les , se hallan con t ra él en e l 
ejército de los Mandurienses. Mentor sale de Sálenla , y va sol» 
á proponer á los enemigos condiciones de caá . 

MENTOR,mirando con a d e m a n a fab le y se reno á T e -
lémaco, que inflamaba ya un noble a r d o r para las lides, 
te habló en estos té rminos : Alégreme, h i jo de Ul ises , 
de ver en tí tan bella inclinación á la g lor ia ; mas acuér-
date de que tu {adre no la adqui r ió tan grande en t r e los 
Griegos, en el sitio de T r o y a , sino mostrándose el mas 
sabio y moderado de todos ellos. Aunque invencible 
Aquiles é invulnerable , y aunque c ier to de llevar el ter-
ror y la muer te adonde quiera que combatiese, no pudo 
sin embargo tomar á T roya ; antes por el cont ra r io 
cayó al pié de sus muros , t r i un fando ella del vencedor 
de Héctor. Pero Ulises , en quien la prudencia guia!) 
el valor , llevó el fuego y el h ier ro hasta en medio d 
los Trovanos, y á él se le debió la caida de aqutl ' .as a!ta; 
y soberbias tor res que por espacio de diez años amena -
zaron á toda la Grecia con jurada . Cuanto Minerva ea 
superior á Marte , tanto un valor dir igido por la pro-
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los dioses ahora que combatiremos por uno de los 
héroes griegos que destruyeron la injusta ciudad de 
Príamo? El oráculo que acabamos de oir no nos permite 
dudarlo. 

TELÉMACO, I.IB. X. - ( 151 ) 

L I B R O D É C I M O . 

S U M A R I O . 

•^OMENEO informa á Mentor del motivo de la guerra contra 
Mandurienses. Cuéntale como aquellos pueblos le cedieran eu 
un principio la costa de la Hesperia donde ha fundado su 
c iudad; como se ret iraran en los montes vecinos, donde al-
gunos de ellos habiendo sido maltratados por una tropa d e 
sus súbdi tos , aquella nación le diputara dos ancianos, con 
quienes hahia ar reglado artículos de paz ; como, en seguida 
de una infracción del t ra tado hecha por algunos de los suyos 
que lo ignoraban , aquellos pueblos se disponían á hacerle 
la guerra . Durante esta relación de ldomeneo, los Mandu-
rienses, que se apresuraran á tomar las a r m a s , se presentan 
á las puertas de Salento. flestor, Filoctetes y Falanto, á 
quienes ldomeneo creia neutrales , se hallan contra él en el 
ejército de los Mandurienses. Mentor sale de Sálenla, y va sol» 
á proponer á los enemigos condiciones d e o a a . 

MENTOR,mirando con a d e m a n a fab le y se reno á T e -
lémaco, que. inflamaba ya un noble a r d o r para las lides, 
ie habló en estos lé rminos : Alégrome, h i jo de Ul ises , 
de ver en tí tan bella inclinación á la g lor ia ; mas acuér-
date de que tu {adre no la adqui r ió tan grande en t r e los 
Griegos, en el sitio de T r o y a , sino mostrándose el mas 
sabio y moderado de todos ellos. Aunque invencible 
Aquiles é invulnerable , y aunque c ier to de llevar el ter-
ror y la muer te adonde quiera que combatiese, no pudo 
sin embargo tomar á T roya ; antes por el cont ra r io 
cayó al pié de sus muros , t r i un fando ella del vencedor 
de Héctor. Pero Ulises , en quien la prudencia guiah 
el valor , llevó el fuego y el h ier ro hasta en medio d 
los Trovanos, y á él se le debió la caída de aqud' .as alta: 
y soberbias tor res que por espacio de diez años amena -
zaron á toda la Grecia con jurada . Cuanto Minerva es 
superior á Marte , tanto un valor dir igido por la pro> 
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dencia y la precaución sobrepuja un esfuerzo . ímpe-
tuoso Y feroz. Empecemos, pues, ó ldomeneo , por saber 
las c i rcunstancias de esta guerra que hemos de sostener. 
S o me niego á ningún peligro; pero creo que debeis 
ins t ru i rnos previamente de la just icia con que la hacéis, 
con t ra quien la hacéis, y <!•• las fuerzas con qne contais 
para esperar un feliz éxíU 

Cuando l legamosá esta cosx», l e respona io taomeneo , 
ha Hamos en ella un pueblo salvaje que vagaba por las 
selvas, viviendo de la eaza y de la fruta q u e espontánea-
men te producen los árboles. Estos pueblos , llamados 
Handur ienses 1 , asombrados al ver nuest ras naves y 
nues t ras a rmas , se re t i ra ron á los montes ; pero,movidos 
nuestros soldados de la curiosidad de ver el pais , se 
encont raron , persiguiendo unos ciervos, con estos sal-
vajes fugit ivos, cuyo jefe les di jo : Nosotros hemos 
abandonado las apacibles costas del m a r , para cedé-
rolas ; y solo nos quedan estas montañas casi inac-
cesibles : parece justo que nos dejeis vivir en ellas en 
paz y libertad Ahora os hallamos e r r an t e s , d ispersos , 
y tan inferiores en fuerzas á nosotros , que está en 
nuestra mano no solo qui taros la v ida , sino impedir 
que llegue á vuestros compañeros la noticia de vuestra 
desgracia; pero no queremos manchar nuest ras manos 
con sangre de nuestros semejantes . Id en paz, acordaos 
que debeis la vida á nuestros sentimientos de h u m a -
nidad ; y nunca os olvidéis que de un pueblo, que vos-
otros llamais grosero y sa lva je , es de quien iccibis 
esta lección de moderación y generosidad. 

Vueltos al campo los nuest ros , contaron lo que les 
habia acaecido : i r r i táronse los soldados, y tuvieron á 
menos que unos Cretenses fuesen deudores de la vida á 
una caterva de fugi t ivos, que mas les parecían osos que 
hombres. Vuelven A U -^za en mayor n ú m e r o , preve-

i. Los Mandurienses eran unos pueblos de la Pulla en el reino de 
Ñipóles, que »acarón su nombre del lago Andario, del euai habla 
Plinto, cuyas aguas saladas nunca menguaban ni crecían. 
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nidos de todo género de a r m a s , y á muy poco encon-
t raron á ios salvajes y los acometieron. El combate fue 
cruel . Volaban los dardos de una y otra par te como en 
una tempestad cae granizo en un campo. Viéronse por 
fin precisados aquellos a refugiarse en sus fragosas mon-
tañas, donde no se atrevieron á in ternarse los nuestros. 

A poco tiempo me enviaron á pedir la paz por dos de 
sus mas sabios ancianos. T ra j é ronme en presente pieles 
de las fieras q u e cazan , y f ru tas del pais; y despues de 
of recérmelas , hablaron de este modo : 

Ya ves, o Rey , que en una mano tenemos la espada , 
y un ramo de oliva en la otra. (Tenian en efecto uno 
y otro en sus manos.) He aquí la paz y la g u e r r a ; «jcoge. 
Nosotros preferir íamos la paz . por conservarla i>.) he-
mos tenido á menos cederte esta hermosa t ierra fertil i-
zada por el sol, que la hace llevar tan delicados f ru tos , 
porque nos son mas apreciables los que la paz produce . 
por ella nos hemos ret i rado á esas escarpadas montañas, 
siempre cubier tas de yelos y nieve, y donde nunca se 
ven las flores de la p r imavera , ni los sazonados f ru tos 
del otoño. A nosotros nos horror iza esa b ru t a l i dad , 
que, disfrazada con los bellos nombres de ambición y de 
glor ia , co r re á devastar las provincias , y á d e r r a m a r 
la sangre de los hombres , que son todos he rmanos . 
Si te inflama esa g lor ia , no te la envidiamos; te com-
padecemos, y rogamos á los dioses que nos preser-
ven de semejante f u r o r . Si las ciencias que aprenden 
los Griegos con tanta apl icación, y la cu l tura de que 
hacen tan to a l a r d e , no les inspiran mas q u e esa detes-
table in jus t i c ia , nosotros nos creemos muy felices en 
carecer de esas ventajas. Nos gloriaremos de ser igno-
rantes y b á r b a r o s , pero j u s to s , h u m a n o s , fieles, des-
interesados, acostumbrados á con ten ta rnos con poco, 
y á despreciar la liviana delicadeza q u e hace se nece-
site de m u c h o . Lo que est imamos es la sa lud , la f ruga 
lidad, la l iber tad , la robustez del cuerpo y el vigor del 
Espíritu, el amor á la v i r t ud , el temor de los dioses, 
íl afecto á nuestros par ientes , la iucliuacioo á los ami-

gos, la fidelidad con todos, la moüeracion en la pro-
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peridad, la constancia en la adversidad, la firmeza para 
decir siempre osadamente la verdad, y el ho r ro r á la 
lisonja. Tales son los pueblo« que te ofrecemos por ve-
linos y aliados. Si los dioses i r r i tados cont ra t í te 

-íiegan hasta el estremo de que desprecies su amistad , 
ip renderás , aunque t a r d e , que los que por moderación 
¿uscan la paz , son los mas temibles en la guer ra . 

Mientras que así me h a b l a r o n , no pude dejar un 
m o m e n t o de considerarlos. Tenian larga y descuidada 
la barba , cor to y encanecido el cabel lo , pobladas las 
ce jas , ojos vivos, un m i r a r y un aspecto denodado , 
el modo de hablar grave y l leno de a u t o r i d a d , y 
modales sencillos é ingenuos. Iban vestidos de pieles 
anudadas á la espalda, q u e les dejaban descubiertos 
los b razos , mas nervudos y fo rn idosque los de nuestros 
atletas. Les respondí que deseaba la p a z ; y ar reglamos 
en c o m ú n , de buena f e , varias condiciones; toma-
mos á todos los dioses po r testigos, y los despedí ha-
ciéndoles presentes. 

Pero los dioses que me a r ro j a r an del t rono de mis 
mayores , aun po estaban cansados de perseguirme. 
Nuestros cazadores , que todavía no podían tener no-
ticia de la paz a jus tada , encont raron en el mismo día 
una gran tropa de estos bárbaros que iban acompañando 
á los enviados á su regreso de nues t ro campo : les ataca-
ron con f u r o r , ma ta ron una par te de el los , y persi-
guieron la o t ra hasta los bosques; y ved aquí nueva-
mente encendida la guer ra , creyendo estos bárbaros que 
ni pueden fiarse ya de nuestras promesas ni de nuestros 
juramentos . 

Para hacerse mas poderosos contra nosotros, l lama-
ron en su auxilio á los Locrienses, Apulienses, Luca-
nienses, Brucios y á los pueblos de C r o t o n a , Nerita 
Mesapia y Brindes. Los Lucanienses traen carros a r 
•nados de cor tan tes hoces. Ent re los Apulienses, cada 
u n o viste la piel de la fiera que ha muer to ; llevan una 
nudosa maza, guarnecida de puntas de h i e r ro ; son de es-
ta tura agigantada , y sus cuerpos se hacen tan robusto« 
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con los penosos t rabajos en que se e je rc i tan , qus 
««lo su vista espanta . Los Locrienses*, originarios de 
la Grecia, aun se resienten de su o r igen , y son mas 
humanos que los o t r o s ; pero á la exacta disciplina 
de las t ropas griegas, j un t an el vigor de los barbaros 
V el ejercicio de una vida d u r a , lo cual les hace in-
vencibles. Armanse con escudos l i jeros hechos con 
tejidos de m i m b r e s , cubier tos de pieles; sus espadas 
son largas. Los Bruc ios" son tan lijeros en la carrera 
como los ciervos y los gamos ; la hierba no parece hal-
lada bajo sus piés, y apenas dejan en la arena señal 
de sus pasos; véseles cargar de golpe sobre sus enemigos, 
v luego desaparecer con igual velocidad. Los pueblos de 
Crotona 1 son muy diestros en disparar (lechas: pocos 
hombres en t r e los Griegos tendr ían la fuerza uecesaria 
para tender un arco como los que se usan comunmente 
entre los Cro ton ienses ; y si se dedicaran a nuestros 
juegos, no habría premio que no ganasen. Tinen sus 
flechas con el jugo de ciertas yerbas ponzoñosas que 
v i e u a n , según dicen, de las márgenes del Averno, y cuyo 
veneno es mort í fero . En cuanto á los de Nerita*, de 
Mesai.ia5 de Brindes*, no poseen mas que la fuerza del 
cuerpo y un valor sin ar te . Los gritos que a r ro jan hasta 
el cíelo al ver á sus enemigos son horrorosos . Sír-
veme tal cual bien de la honda , y el granizo de piedras 
que lanzan anubla el a i r e ; pero pelean sin o rden . 

«. Los L o e n « , wan unos pueblos de la Focida que habitaban 

las dos vertientesoet monte Parnaso. . . . . . 
Los Brueios eran unos pueblos de Italia que hab^ab n una 

península de la Calabria u l t e r i o r qne forma el golfo llamado actual-
mente Gioia, en el desembocadero del n o Meiro o Metauro. 

T e r i n a o Cortona, es una ciudad del reino de Ñapóles, en el 

g ° 4 ° t r i t a " « . Nardo, <* una pequeña villa de |a Calabria, en 

^ S a J d e Italia entre Brindes y Taren ,o , hoy I . 

C a ' h a l T i u d c s ó Brindisi, ciudad de Calabria, sobre el mar Adrtót i« . 
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Ya sabéis Mentor, lo que deseabais; sabéis el origen 
que ha en,do la guerra , y sabéis cuales son los enerai-
gos contra quienes hemos de sostenerla 
n i S i f C S t a S a c , a i ; d c i O D e s < «e Pareció á Telemaco, i m -
S : f a r p e , r r ' q u e S O , ° f a h a b a l " m a - las ar.. 
I d o m e n i : ^ * C ° ü t U V O ° l r a V e z ' * ***** asi á 

Grecia S n í É t f T L o c r i e n s e s < originarios de 
S 5 6 " n a n a ' o s barbaros contra los Griegos ? ¿En 
qué c o n s t e que florezcan en esta costa tantas colonfas 
griegas, sin que tengan que sostener iguales guerras 
que vos? Ay ldomeneo! os quejáis de que los^d iosS 
aun no se han cansado de perseguí ros , y yo digo 
aun no han acabado de enseñaros. Tantos' tra^ajos'como 

cuanto L h e C i ° , n ° ^ 3 U D b a S , a d ° á - a t a r o s de cuanto se ha de hacer para evitar la guerra . Lo que vos 
mismo d e e s de la buena fe de esos barbaros prueba 
lo fácil que os hubiera sido vivir con ellos en paz; pero 

as HublJr 7 b , i a a C a r r e a Q , 3 S g U e r r a s , n peligro-sas. Hubierais podidomuy bien darles y recibir rehenes-
enviar con sus embajadores algunos de vuestros canda ' 
nes que los condujesen con seguridad; y aun desoues de 
renovada la g u e r r a , p u d i s S s y deb i t é i s a p E o s 
dándoles sat.sfaccmn de aquel inopinado é involunlarfo 
incidente : debisteis ofrecerles cuantas seguridades hu-
y e s e n q u e n d o , é impoder las mas rigurosas penas 
S C , ü a l < | u , e r a d e v « ^ f o s vasallos q°ue v i o l a d 
£ ? « I ' a a , ' a n Z a - M a s d e c i d m « > ¿quesucesos han m t 
diado desde que se empezaron las hostilidades? 

Creí respondió ldomeneo, que nos era indecoroso 
dar satisfacción a esos bárbaros , los cuales jun ta ron 
inmediatamente cuantos se hallaban en edad de pe" 
lear, e imploraron el socorro de los pueblos vecinos 
hacendónos a ellos sospechosos y aborrecibles. £ 
üd « t a d o me paree,o lo mas seguro ocupar pronta-
mente en las montanas ciertos pasos mal guardados • 

Z Z T J ? S m d , f i C U " a d ^ DOS e n c o 11 t ramos e „ £ 
« C I O D de asolar a nuestros enemigos. En las misi£af 
montanas hice levantar unas torres desde donde nC 
w l o pueden nuestros soldados a b r u m a r con los da r 

a cuantos se aventuren á descender por eüas a 

T E L É M A C O , L I B . X . — ( 1 5 7 . ) 

nuestro pa is , sino asegurar la entrada de lo» nnestros 
en el suyo , y saquear cuando quieran sus principales 
habitaciones. Así es como, aunque con fuerzas desi-
guales, podemos resistir á esa multitud que nos rodea. 
Por ú l t imo, nuestra reconciliación viene á ser ya muy 
difícil, porque nosotros no podemos abandonarles 
iquellas torres sin esponernos á sus incursiones, y ellos 
as miran como ciudadelas de las cuales queremos ser-

virnos para esclavizarlos. 
Mentor respondió así á ldomeneo : Vos sois un rey 

sabio, y como tal quere i sque se os diga la verdad sin 
paliativo alguno. No sois como esos hombres débiles 
que temen ver la , porque les falta valor para corre-
girse, y solo le tienen para emplear su autoridad en 
sostener sus desaciertos. Así que no dudaré deciros 
que ese pueblo bárbaro os dió una admirable lección 
cuando vino á pediros la paz. ¿Os la pidió acaso por 
flaqueza, ó por falta de valor y de medios con que ha-
Ceros la guerra ? Ya veis por el contrar io cuan aguer-
rido se halla, y como le sostienen tantos y tan formi-
dables vecinos. ¡Ojalá hubierais imitado su moderación I 
Pero una dañosa vergüenza y una presunción detestable 
os atrajeron esta desgracia : temisteis engreír le con 
vuestra moderación, y no recelasteis hacerle con vues-
tra injusta altivez tan poderoso y formidable en vuestro 
daño. ¿De qué sirven esas torres de que tanto blasonais 
sino de ponerles en la alternativa de mori r ó mataros 
para preservarse de una inminente servidumbre? Esas 
torres levantadas para vuestra seguridad son las que os 
tienen en el peligro en que os veis. 

La mas segura defensa de un estado es la justicia, la 
noderacion , la buena fe , y la seguridad que debe ins-
pirar á los vecinos de que es incapaz de usurpar les sus 
dominios. Las mas fuertes murallas se ar ru inan por mil 
accidentes imprevistos; la fortuna es caprichosa é in-
constante en la gue r ra ; p e r o , ganando con la modera-
ción é integridad el amor y la confianza de las naciones, 
inmediatas, asegúrase un príncipede que jamas será de 
otro vencido, ni casi nunca a tacado; puesaun cuando 

m ^ & 
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hubiese a lguno tan in jus to que lo in t en tase , todos 
los o t r o s , interesados á su conservación, saldrían in-
media tamente á su defensa. Ur apoyo como el de tantos 
pueblos que encontrasen sus verdaderos intereses en 
sos tener los vuestros , os hubiera hecho mucho mas 
poderoso que esas tor res que hacen irremediable» 
vuestros males. Si desde el principio hubierais cuidad» 
d e no haceros sospechoso, creciera vuestra ciudad a 
la sombra de una dichosa p a z , y seríais el a rb i t ro de 
todas las naciones de la Hesperia. 

>Ciñámonos ahora á examinar los medio» a e reparar 
en lo venidero los perjuicios de lo pasado. 

Empezasteis por decirme que hay en estas costas al-
gunas colonias griegas; y creo que deberán estar dis-
puestas á socorreros , así porque no habrán olvidado el 
gran nombre de Minos, hi jo de Júpi te r , ni vuestras 
hazañas en el sitio de T r o y a , donde os señalasteis 
tantas veces en t re los príncipes griegos por la causa 
común de toda la Grecia. ¿ Porqué , pues , no procura. . . 
a traerlas á vuestro par t ido? 

Porque todas , respondió Idomeneo, han resuello 
mantenerse neut ra les ; no porque les falte inclinación 
á socor re rme , sino porque el esplendor excesivo que 
desde su nacimiento tuvo esta c i u d a d , les a s o m b r a , 
y les hace recelar no menos que á los otros que con-
cibamos designios cont ra su l iber tad. Temen que des-
pués de subyugar á los bá rbaros de las montañas , 
llevemos adelante nuestra ambición. En una palabra, 
todo está contra noso t ros ; pues los que no nos hacen 
una guerra abier ta , desean cuando menos vernos abati-
d o s ; y el miedo de todos impide que nadie nos ayude. 

¡Raro es t remo! replicó Mentor : por querer parecer 
muy poderoso des t ru ís vuestro poder , y mient ras soij 
en lo es ter ior nn objeto de temor y de odio para vues-
t ros vec inos , os estáis in ter iormente aniqui lando y 
consumiendo con los esfuerzos que necesitáis hacer para 
sostener esta guer ra . ¡O una y mil veces desgraciado 
Idomeneo, á quien la misma desgracia no ha podido 
ins t ru i r mas que á medias! ¿Necesi taréis acaso una 
segunda caida para ap rende r á prever los riesgos 
q u e amenazan á los mas poderosos monarcas? De-
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jadme o b r a r , y solo dec idme c i rcuns tonc iadament t 
cuáles son esas ciudades griegas que rcn s an r»-wtr t 
al ianza. 

La pr inc ipa l , le respondió Idomeneo , es Ta ren to ' , 
fundada t res años hace por Falanto con un gran nú-
mero de jóvenes que j u n t ó en Laconia *, nacidos de las 
mujeres que olvidaron á sus maridos ausentes du ran te 
el sitio de Troya. A la vuelta de los mar idos , esas mujeres 
no pensaron sino en aplacar los , y en desentenderse de 
sus faltas. Esta mul t i tud de jóvenes, nacidos fuera de 
ma t r imon io , no conociendo ya ni padre ni madre , vi-
vían con el mayor desenfreno. Contúvoles la severidad 
de las leyes. Reuniéronse al mando de Falanto, caudillo 
osado, in t répido , ambicioso, y diestro en ganar volun-
tades. Vino á esta costa, donde con ellos ha hecho de Ta-
rento una segunda Lacedemonia. Por otra parte , Filoc-
tetes3, que ganó en el sitio de Troya tanta reputación 
con las flechas de Hércules , ha levantado no lejos de 
aquí los muros de P e t i l i a \ menos poderosa, pero m e j o r 
gobernada que Tarento . F ina lmente tenemos á poca 
distancia la ciudad de Metaponto*, fundada por el sabio 
Néstor con sus Pilios. 

¡Cómo, replicó Mentor, teneis á Néstor en la Hespe-
r ia , y no habéis sabido interesarle en vuestra defensa , 
el gran Néstor, que tantas veces os vió pelear en el 
sitio de T r o y a , y q u e con vos tenia tan estrecha 
amistad! La he perd ido , respondió Idomeneo , por el 
artificio de esos pueblos , que no t ienen de bárbaro 
mas que el nombre : tan sagaces son que han logrado 
persuadirle que yo proyectaba t i ranizar la Hesperia. 

«. Tarento, ciudad de los Salentinos en la provincia de Mesa-
pía, hoy ciudad arzobispal de la tierra de Otranio, en la costa me-
ridional , en el reino de Nápoles. 

a. La Laconia era una provincia del Peloponeso; hoy es Zaco-
nia, 6 Brazo-di-Maina , en la Morea. 

3. Filoctetes, amigo y compañero de Hércules, á quien hizo 
jurar que á nadie descubriría el lu»ar de su sepultura, y á quien 
regaló sus flechas teñidas en la sangre del hidra. 

4. Petilia, hoy Petillano, en la Toscana. 
5. Metaponto', en el golfo de Tarento, 
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Nosotros le desensañaremos, dijo Mentor. Telémico le vid 
en Pi os antes que ven ese á fundar esta colonia, y antes 
q' e emprendiésemos nuestros largos viajes para buscar á 
Úíises; y DO creo que haya olvidado á este héroe, ni las 
demostraciones de cariño que hizo á >u hijo. Pero lo que 
mi orta es desvanecer i-us sospechas : y p ies l a sque ha~ 
b s hecho concebir á todos han encendido la guerra, 
<iidándolas podremos apagarla. Vuelvo ádeciros que los 
•ejeisá mi cuidado. 

Al oir es to, Idomeneo, abrazandoá Mentor, se enter-
necía, y no podio hablar- Por fin pronunció estas pocas 
palabras : ¡ O sabio anciano, enviado por los dioses para 
enmendar mis desaciertos! confieso que me hubiera ir-
r i tado contra cualquier otro que me hablara con tanta 
libertad, y también confieso que solo vos pudierais redu-
cirme á pedir la paz. Resuello estaba á mor i r ó vencer; 
pero la razón exige que prefiera vuestros sabios consejos 
á mi pasión. ¡Feliz de vos, Telémaco, que no podréis 
con semejante guia desviaros como yo de la senda de la 
justicia! Mentor, vos sois el á rb i t ro , en vos está toda la 
sabiduría de los dioses; la misma Minerva no daria mas 
saludables consejos. Id, p rometed , estipulad, dad todo 
lo mió; Idomeneo aprobará cuanto juzguéis opor tuno 
hacer. 

Mientras así razonaban , oyóse de improviso el con-
fuso c ru j i r de los car ros , el relinchar de los caballos, 
la espantosa gritería de los soldados, y el ronco son de 
las t rompas que llenaban el aire de belicoso estruendo. 
Ahí están los enemigos, g r i tan , que por medio de un 
rodeo han evitado los pasos guardados! Ya vienen á 
¿itiar á Sálenlo! Consternados los ancianos y las muje-
res , esclamaban : ¡Infelices de nosotros, que dejamos 
nuestra cara p a t r i a , la fértil Cre ta , y seguimos á un 
desgraciado rey atravesando los mares para fundar una 
ciudad q u e , cual otra Troya, se convertirá en cenizas 
Desde las murallas nuevamente construidas se veían en 
la vasta campaña los cascos, las corazas y broqueles 
de los enemigos que brillaban al sol, ofuscando la vista. 
Veíanse también las picas levantada? que cubrían la 
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t ierra , así como en el estío la cubre una abundante co. 
secha con que en los campos de Enna en Sicilia recom-
pensa Ceres las fatigas del labrador . Por últ imo se descu-
brían los carros armados de cortantes hoces, y se dis-
tinguían fácilmente cada uno de los pueblos que concur-
rían á esta guerra. 

• P a r a reconocerlos mejor sube Mentor á una alta torre, 
y le siguen Idomeneo y Telémaco. Apenas llega, cuando 
descubre á un lado á Filoctetes, y á otro á Néstor1 , con 
su hijo Pisístrato. Fácil era conocer á Néstor por su ve-
nerable ancianidad. ¡Quées lo que veo! esclamó Men-
tor : vos , Idomeneo, habíais creído que Filoctetes y 
Néstor se contentaban con no ayudaros ; mas vedlos allí 
que han tomado contra vos las armas, y si no me en-
gaño, esas otras tropas que marchan tan despacio y en 
tan buen o r d e n , son tropas lacedemonias. mandadas 
por Falanto. Todos están contra vos : no hay ningún 
pueblo en toda la costó de quien sin querer no os hayais 
hecho un enemigo. 

Diciendo esto, desciende presurosamente , y se di-
rige á la puerta de la c iudad, hácia donde avanzaba el 
enemigo : mándasela a b r i r ; y queda tan absorío Ido-
meneo de la majestad con que obra , que ni aun se 
atreve a preguntarle el fin que se propone. Hace Men-
tor seña de que nadie piense eu seguirle. Acercase a 
los enemigos, sorprendidos al ver un hombre solo 
que se les presenta. Enséñales desde lejos un ramo de 
oliva en señal de paz; y cuando llegó á distancia que 
pudiesen oi r le , les pidió que juntasen todos los cabos 
dei ejército. Juntáronse todos luego, y les habló en 
estos t é rminos : 

Generosos varones, reunidos de tantas naciones como 
florecen en la rica Hesper ia , ya sé que solo venisteis 
aquí por el ínteres común de la l ibertad. Alabo 
tan digno zelo; mas permit idme que os haga presente 
un medio fácil de conservarla con gloria de vuestro« 

x. Néstor, hijo de Neleo, rey de Pilos, ciudad de Mesenia, hoy 
la Morea, célebre por su cordura, elocuencia y larga vida, qus 
dicen habe.i durado trecientos años. 



rsLÉMACo, MB. x . _ ^162.' 

N p Í ^ I S Í D d e r r a m a r humana. Néstor, sabio Néstor , , e n ^ ^ n o i g n o r a i ; c ü a n 

funesta es la guerra á ios mismos que la emprenden con 
j u s t i c a y bajo la protección de los dioses; la guerra eTJ 
S f C O n q«'« a ^ g e n á los hombres. J a i s p L r g 
olvidar lo que - r espacio de diez años suf r ie ron7o , 
Griegos ante la infelu Troya. ¡Que divisiones enTre lo» 
capManes! que caprichos de la fo r tuna! que desbrozo 
de Griegos por mano de Héctor! que desgracias no 
causo la guerra en las ciudades m a s o p u l . n t f dúrante 
a larga ausencia de sus reyes! A su vuelta naufragaron 

«nos en e promontorio de Cafarea', y o,ros e n e r a -
ron una lastimosa muer te en el seno de sus 2 s l a 
esposas. ¡ 0 dioses,en vuestro enojo fué c u a n d o a r m T e 8 
a los Griegos para aquella famosa espedicíon! Pueblo» 
de la Hespena . ruego a los dioses no os concedan jamas 
tan funesta victoria. Yace Troya en cenizas, v f r d a d 
es; pero mejor les fuera é .os que á tanta eos a ía in 
cend.aron que se conservase en todo s „ esplendor v 
que el afeminado Pans gozase con Elena de sus i n f a m i 
amores. F.loctetes, por tanto tiempo mfeliz y a b a n d o 
nado e n l a , s l a d e L e m n o s , i ¿ ^ t e m e j s J bando 

jan te guerra os sucedan desgracias s e m e j a n t e s ? * « 
ignoro que los pueblos de la Laconia padec erón t a . n 
bien ,os disturbios originados por la di la tad. ausTn 
c a de sus principes, capitanes y soldados. ¡O Gneaos 
que venisteis á Hesperia, todos venisteis ú n i c a m e S 
resultas de las desgracias que causó la guerra d e T r o y í 

Despues de haber discurrido asi, se adelantó b / 
os Pilienses; y Néstor, que ya ,e ha^ia c o ' o • 

su encuentro para saludarle, y le dijo : Vuelvo ¡ veros 
con g„ s to , sabio Mentor. Muchos años hace que os W ™ 
primera vez en la Focida», cuando solo 

i . Ca&rea es el cabo mas occidental de la isla de TV«™™.... 
hoy Cabo Piguern ó d e l O r o . «egropoote 

Lemnos isla del mar Fgeo, boy Esfalimeno 
3. ^ Focada era nn pais del Acaia en Grecia; « hoy ^ 
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año», y desde entonces previ serráis tansab'o como h a . 
beis llegado á serlo. P e r o , ¿que casualidad os ba con-
ducido aquí ? ¿ Cuáles son los medios que teneis de termi-
nar esta guerra? Idomeneo nos ha precisado á acome-
terle. No desearíamos mas que la paz ; cada cual de 
nosotros tenia en apetecerla un Ínteres urgente : pero 
con él no podíamos ya tener ninguna seguridad Ha vio-
lado cuantas promesas ha hecho á sus mas inmediato» 
vecinos, y debemos recelar que ahora solo desee la paz 
para desunir y desarmar la liga que es nuestra dnica de-
fensa. Ha manifestado á los demás pueblos el designio 
ambicioso de reducirlos á la servidumbre, y no nos ha 
dejado o t ro medio de conservar la libertad que pro-
curando destruir su nuevo reino. Su mala fe nos 
puesto en el compromiso de aniqui lar le , ó de sufr i r il 
yugo de la esclavitud con que nos amenaza. Si encon-
tráis algún recurso para que sea posible "se de é l , y 
asegurar una buena paz , todos los pueblos qu aquí veis 
depondrán gustosos las a r m a s , y todos confesaremos 
con jubilo que nos aventajáis en sabidur ' -

Mentor le respondió : Ya sabéis que Ulises no a mi 
cuidado á su hi jo Telémaco. Impaciente este joven por 
averiguar la suerte Je su padre , pasó á vero» á Pilos, 
donde le recibisteis con toda la consideración que podia 
esperar de un fiel amigo de su padre , dándole ó vuestro 
propio hi jo para que le acompañase. Desde entonces 
hizo largos viajes por mar : ha estado en Sicilia, en 
Egipto, en la isla de Chipre y en la de Creta ; y ahora 
que creia volver á su pa t r ia , le han ar ro jado los vien-
tos, ó , por decirlo mejor , los dioses, á esta costa. Lle-
gamos aquí muy á propósito para evitaros los horrores 
de una guerra cruel. Ya no es Idomeneo, sino el hijo 
de. prudente Ulises, sino yo mismo que os respondo 
de cuanto se os prometa. 

Estaban Idomeneo y Telémaco con el ejército Cre-

4a la Livadia y Siramulipa, ó el Acaia moderna, dependiente de 
U Turquí» d° Europa. 
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tense viendo desde los muros de Salento como Mentor 
en medio de las t ropas confederadas hablaba con el ve-
nerab le Néstor , y desde allí p rocuraban percibir á lo 
menos de q u e modo eran recibidas las ofer tas de su 
mediador , ya que n o podían, como deseaban, o í r los 
discursos de dos tan sabios ancianos. Néstor fuera 
s iempre tenido por el mas esper imentado y elocuente 
de los reyes de Grecia. El era quien en el sitio de Troya 
templaba la fogosa saña de Aquiles , el orgullo de Aga-
menón«, la fiereza de Ayax», y el impetuoso valor de 
Diomedes. Corria de sus labios cual a r royo de miel la 
dulce persuasión : sola su voz era oida de lodos aque-
llos hé roes ; solo él merecía que cuando hablaba g u a r -
dasen si lencio; y él por fin era el único que sabia 
ahuyen ta r del campo la feroz discordia. Y sin embargo 
de que ya empezaba á sent i r las in jur ias de la fría se-
nec tud , todavía eran sus palabras llenas de dulzura y 
energía : contaba las cosas pasadas para ins t ru i r con 
su esperíencía á los jóvenes ; y aunque con alguna len-
t i t ud , lo hacia con suma gracia. 

Pero este mismo anc iano , tan admirado de la Grecia 
entera , pareció haber perdido toda su elocuencia y toda 
su majestad desde que Mentor se dejó ver á su lado. Su 
ancianidad era lánguida y abatida comparada con la de 
este, en quien los años respetaran la fuerza y el vigor 
del t emperamento . Las palabras del uno , aunquegrave í 
y sencillas, tenian un vigor y au tor idad que empezaba 
á echarse menos en las del o t ro . Sus discursos eran 
breves, precisosy nerviosos. Nunca repetía lo que había 
d i c h o , y nunca hablaba sino de lo necesario para el ne-
gocio de que se t ra taba. Si alguna vez se hallaba preci-
sado á volver al mismo asunto para inculcar le , ó para 
llegar á pe r suad i r , hacíalo siempre con cierta novedad 

x. Agamenón, rey de Micenas, fué elegido general del ejéreito 
¿e loa Griegos en el asedio de Troya. ' 

A > a x ; hiJ'° d e o i l e ° . rey de los Locreses, deshonró á Ca-
«ndm en el templo de Palas después de la toma de Troya: pe» 
ta» «n castigo herido de nn raya 1 ' 
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valiéndose de comparaciones sensibles. Tenia un no s« 
qué de complaciente y festivo cuando quería acomo 
darse á los alcances de los demás é insinuarles alguna 
verdad. Estos dos hombres tan venerables fueron un in-
teresante espectáculo para todos aquellos pueblos reu-
nidos. 

Mientras todos los aliados enemigos de Salento se 
echaban unos sobre o t ros por verlos mas de cerca ' 
p rocura r o i r sus sabios discursos , Idomeneo y todos los. 
•uyos se esforzaban en descubr i r , con sus mi radas so-
licitas y ansiosas, el significado de su ademan y gesto. 
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LIBRO ONCE. 

S U M A R I O . 

VIENDO Telemaco á Mentor en el campo de los aliados, quiere 
saber lo que entre ellos pasa. Se hace abrir las puertas de Sá-
lenlo, »ase á juntar con él, y su presencia contribuye á que 
se acepten las condiciones de paz que aquel les había pro-
puesto en nombre de Idomeneo. Entran los reyes como ami-
gos en Salento. Acepta Idomeneo cuanto ha sido convenido. 
, d .a° recíprocos rehenes, y hacen sacrificios en común entre 
la ciudad y el campo, en confirmación de la alianza. 

Impaciente Te lémaco , se separa de la mul t i tud q u e le 
r o d e a ; corre hácia la puer ta por donde Mentor habia 
salido , y manda con autor idad que se la abran . Luego, 
Idomeneo, que creia t euer ie ,a su l a d o , se queda ad-
mi rado viéndole que cor re po r en medio del campo , y 
q u e ya está cerca de Néstor. Este , conociéndole , se 
adelanta á rec ibi r le , acelerando lo posible sus pesa-
dos y lentos pasos. Arrójase Telémaco hácia é l , y le es-
trecha en sus brazos sin hablar . Por fio esclama : ¡ Padre 
m i ó ! no dudo llamaros así, porque la desgracia de no 
h a b a r al q u e verdaderamente lo es , y las bondades con 
que me habéis faverecido, me autor izan á servi rme 
d* tan cariñDso nombre : ¡padre m i ó , padre mió que -
r i d o , vuelvo á veros! así volviera á ver á Ulísesl Si al-
guna cosa pedia consolarme de haberle p * - d d o , seria 
el encon t ra r en vos á o t ro él mismo. 

HNH,1
P

a?°v,?e S
1

tAP ' 3 1 o i r t a l e s Pa 'abraa contener sus 
i a ¿ n » as, y siutió un gozo interior, viendo lar que cor-
t ian cou maravillosa gracia por las mejillas de Telé-
maco. La hermosura, ia stabiüdad y la noble con . 
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fianza con que este desconocido jóven atravesaba s is 
precaución por medi->de tantas t ropas enemigas, llenó 
de sorpresa á todos los confederados. ¡Se rá , decían , 
el hi jo de este anciano que ha venido á hablar á Néstor! 
Sin d u d a , será la misma sabiduría en las dos mas 
opuestas edades de la vida. En el uno solo floree* 
a h o r a , y en el o t ro r inde con abundancia los m a s sazo-
nados fruto». 

Mentor, que viera con gusto el car iño con que Nés-
tor acababa de recibir á Te lémaco , se aprovechó de 
tan feliz disposición para decirle : Ved ahí al hi jo de 
Ulises tan quer ido de toda la Grec ia , y tan amado de 
'iS mismo, ¡ó sab io Néstor! Ahí le teneís, os le entrego 

t.«i r ehenes , y como la prenda man segura que se os 
puede dar de la fidelidad de las promesas de Idome-
neo. Bien conocéis q u e no querr ía yo que á la pér-
dida del padre se siguiese la del h i j o , ni que 1a des-
graciada Peuélope reconviniese ju s t amen te á Mentor 
por haber sacrificado su hi jo á la ambición del nuevo 
rey de Salento. Con esta p r e n d a , que por sí mismo se 
os ha venido á o f r e c e r , y que os envian los dioses 
amantes de la p a z , empiezo , ó pueblos reunidos de 
tantas naciones, á haceros proposiciones para estable-
cer una paz sólida y pe rmanen te . 

Al nombre de paz , se oyó un confuso r u m o r de dis-
gusto que se propagó de fila en fila. Todas aquellas 
varías naciones ardían en i r a , y mi raban como perdido 
el t iempo en que se diferia el comba te , sospechando 
que estas pláticas no tenían o t ro objeto que aplacar 
su fu ro r y quitar les su presa. Par t icu larmente los 
Mandurienses se i r r i taban mas y mas de que con aquel 
pretesto esperase Idomeneo volver á engañar los ; y 
para evi tar lo , quisieron mas de una vez in ler rumpi t 
á Mentor, temiendo que con ia sabiduría de sus discur-
sos persuadiese á sus aliados á que se separasen da 

, ellos. Ya empezaban á desconfiar de todos Sos Griegol 
que estaban en la asamblea. Conociéndolo Mentor 
procuró avivar esta desconfianza, para sembra r la di-
visión en los ánimos de todos aquellos pueblos. 

Confieso, d i j o , que los Mandurien&es t ienen motivos 
para quejarse y pedir satisfacción de los daños qué sd 
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les han cansado; pero tampoco es j u s to que los Griegos 
que han venido á establecer aquí sus colonias sean sos-
pechosos y odiosos á las ant iguas naciones del pais. 
Antes por el con t ra r io d e b e n , uniéndose , hacerse res-
petar de ellas : es menes ter solamente que sean mode 
ra dos , y que se abstengan de usurpar las t ierras de sus 
vecinos. Sé que Idomeneo ha tenido la desgracia de 
hacérseos sospechoso; pero es muy fáci l -desvanecer 
vuestras desconfianzas. Aquí nos teneis á Telémaco y 
á m í , q u e , en prueba de su buena f e , nos ofrecemos 
á permanecer en vuestro poder, Ínterin que fielmente 
se cumpla cuan to en su nombre se os prometa . Lo q u e 
os i r r i t a , ó Mandurienses, esc lamó, es que las t ropas 
Cretenses hayan ocupado por sorpresa los desfiladeros 
de vuestras m o n t a ñ a s , hallándose por este medio en 
estado de en t r a r á vues t ro pesar cuantas veces quie-
ran en el pais á que os retirasteis para dejar les el ter • 
r eno llano que está á oril las del m a r . Estos pasos, que 
los Cretenses han fortif icado con al tas to r res guarne-
cidas de t ropas , son pues el verdadero motivo de la 
guer ra . Respondadme, ¿hay algún o t ro a '^n? 

Acercóse entouces el j e fe de los Mandurienses , y 
habló así : ¡ Cuanto no hemos hecho por evitar esta 
gue r r a ! Los dioses nos son testigos de que no hemos 
renunciado á la paz sino cuando la paz se perdió sin 
recurso por la desordenada ambición de los Cretenses, 
y por la imposibilidad en q u e nos pusieron de fiarnos 
de sus ju ramentos . ¡ Nación insensata! que nos ha redu-
c i d o , á pesar nues t ro , á la horrorosa necesidad de 
t o m a r cont ra ella un par t ido desesperado, y de no 
poder ya buscar nuestra seguridad s ino en su destruc-
c ión! Mientras sean dueños del paso de las montañas , 
viviremos con la desconfianza de que aspirarán á usur-
pa r nuest ras t ierras y reduc i rnos á la esclavitud. Si n o 
deseasen mas que vivir en paz con sus vecinos, se con-
tentar ían con lo que voluntar iamente les ced imos , y 
no pondr ían tanto empeño en conservar las en t radas 
en un pais cont ra él cual no formar ían ningún designio 
ambicioso. Pe ro , ¡ó sabio anciano! vos no los conocéis. 
Una gran desgracia fué que nosotros llegásemos á co-
nocerlos. No os empeñe!» , h o m b r e favorecido d e loa 
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dioses, en re tardar una guerra justa y necesaria, sin la 
tual jamas podrá la Hesperia esperar una pa¿ constante . 
0 nación ingra ta , falsa y c rue l , enviada aquí por ios 

dioses i rr i tados para al terar la paz que d i s f ru tábamos , 
/ castigar nuest ras culpas! Mas, después de habernos 
castigado, ó dioses, nos vengaréis : no seréis menos 
;listos contra nuestros enemigos que contra nosotros. 

A toda la asamblea conmovió este discurso : no pa-
recía sino que Marte y Belona iban excitando de fila en 
fila el f u r o r bélico q u e Mentor t rataba de aplacar . 
Habló de nuevo en estos té rminos : 

Si no tuviese otra cosa que ofreceros sino promesas , 
estaba bien que desconfiaseis de ellas : pero lo que os 
ofrezco son cosas reales y presentes. Si no os basta te-
nernos á Telémaco y á mí en rehenes , haré q u e se os 
entreguen doce de los mas nobles y valerosos Cretenses. 
Pero la razón exige que vosotros por vuestra par te deis 
también á Idomeneo las correspondientes segur idades; 
porque Idomeneo , que desea s inceramente la paz , la 
desea sin miedo y sin bajeza. Desea la paz , como voso-
tros decís que la habéis deseado, por prudencia y mo-
deración, y no por apego á una vida mue l l e , ó por 
flaqueza al ver los peligros con que la guerra amenaza 
á los hombres . Idomeneo está dispuesto á mor i r ó ven-
cer ; pero antepone la paz á la mas completa victoria. 
Se avergonzaría de temer ser vencido; pero teme ser 
injusto, y no se avergüenza de reconocer sus yerros y 
procurar reparar los . Con las a r m a s e n la mano, os ofrece 
1 paz : no t rata de imponeros las condiciones al tanera-

mente , porque no aprecia una paz forzada. Quiérela si 
de modo que á todos satisfaga, que ponga fin á los re-
celos, dest ierre todo resen t imiento , y qui te lodo mo-
tivo de desconfianza. En una pa labra , las intenciones 
de Idomeneo son las que vosotros mismosdesearíais que 
fuesen. No será difícil convenceros de el lo, si me que-
reis oir con calma y sin preocupación. 

Escuchadme, pues, naciones valerosas, y vosotros* 
caudillos tan sabios y tan est rechamente un idos , oíd la 
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que en nombre de ldomeneo os ofrezco. No es jus to que 
el pueda en t r a r en las t ierras de sus vecinos; no IOÍÍ 
tampoco que estos puedan en t r a r en las suyas. Para 
evi tar lo , desde luego consiente en que los pasos que 
se han fortificado con altas tor res sean guardados por 
tropas neutrales. Vosotros, Néstor y F i loc te tes , aunquí 
Briegos de o r igen , no podéis ser sospechosos de in-
clinados á ldomeneo; declarándoos con t ra él habéis 
dado la mayor prueba de que 'solo os mueve el Ínteres 
COUÍUÍ» de la paz y de la l ibertad de la l lesperia. Sed vos-^ 
otros mismos ios depositarios y custodios de esos pasos 
que promueven la guerra . No tenéis menos interés en 
evitar que las ant iguas naciones de la Hesperia des-
t ruyan á Salento, nueva colonia de ios Griegos igual á 
las que habéis fundado , que en impedir el que Idcmeneo 
es t i rpe los estallos de sus vecinos. Mantened el equili-
br io en t re unos y o t r o s ; y en lugar de llevar el h ier ro 
y el fuego en una nación que debeis a m a r , reservaos la 
gloria de ser los jueces y medianeros. Acaso diréis que 
estas condiciones os parecerían magníficas si pudieseis 
t ene r la certeza de que ldomeneo cumplir ía con ellas 
de buena fe ; mas voy á satisfaceros. 

Pa ia recíproca seguridad hasta que se ha^an deposi-
tado en vuestras manos los pasos fort if icados, habra los 
rehenes de que os hablé. Cuando esté así á vuestra 
merced la salud de toda la Hesper ia , la de la misma 
Salento y de l domeneo , ¿es ta ré i s sat isfechos? ¿ D e . 
quién podréis desconfiar de allí ade lan te? ¿Será de 
vosotros mismos? No os atreveis á fiaros de ldo-
meneo , y es ldomeneo tan incapaz de engaña ros , que 
no duda fiarse de vosotros. Sí , quiere confiaros la tran-
quil idad , la vida y ia l ibertad de todo su pueblo, y auc 
la suya propia . Si es cierto q u e solo os mueve el desee 
de una paz justa , ya se os o f r ece , y ta l , q u e no os deja 
pretesto para desentenderos . Y vuelvo á r epe t i r lo , no 
creáis sea el miedo que reduce á ldomeneo á haceros 
estas proposiciones; la prudencia y la just icia son las 
que le mueven á tomar este pa r t ido , cu idando poco de 
si a t r ibui ré is á flaqueza lo que es efecto de vir tud. 
Conoce que en los principios comet ió y e r r o s , y ahora 
pone su gloria eo r e c o n o c e r l o . ant ic ipándose á bacer-
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Mentor levantó el brazo pa ra |mos t ra r á tantos pueblos el 
ramo de oliva. 
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os las ofertas qtte os baee; porque está bien convencido 
de que el quere r ocul tar y sostener con tesón y orgul lo 
sus yerros, es deb i l idad , vanidad, es grosera ignorancia 
de sus propios intereses. El q u e confiesa sus yerros 
á su enemigo, y le ofrece r epa ra r los , en eso mismo 
prueba q u e es incapaz de incu r r i r en o t r o s , y que 
el enemigo tiene mucbo q u e t emer de quien manifiesta 
una conducta tan sabia y v i r tuosa , á no ser que acepte 
la paz. Guardaos de da r lugar á q u e esté el tuer to 
de vuestra parte. Si rehusáis admit i r la paz y la justicia 
que se os presen tan , la justicia y la paz serán vénga-
las; y el que debia temer hal lar i r r i t adoscont ra sí á los 

dioses, los pondrá para sí cont ra vosotros. Telémaco y 
yo defenderemos la buena causa ; y pongo por testigos 
á los dioses del cielo y de los inf iernos de las proposi-
ciones que acabo de haceros. 

Al acabar de decir estas pa labras , levantó el brazo 
para mostrar á tantos pueblos el ramo de oliva que 
era en su mano la señal de la paz. Los cabos qtte le mi -
raban de cerca quedaron pasmados y deslumhrados del 
fuego divino que brillaba eñ sus ojos. Pareció con una 
majestad y grandeza super ior á cuanto se ve en los 
mas grandes de en t r e los mortales. Arrebataba los co-
razones el encanto de sus palabras insinuantes y enér-
gicas; e ran semejantes á aquellas palabras encantadas 
que en el p ro fundo silencio de la noche suspenden 
repentinamente el curso de la luna y de las es t rel las , 
calman el n r t r i r r i t ado , amansan los vientos y l a só las , 
y detienen la cor r ien te de los mas rápidos ríos. 

Estaba Mentor, en medio de aquellos ••.ifurecidos 
pueblos, como Baco rodeado de tigres q u e , depuesta 
su fe roc idad , venian al encanto de su dulce voz i 
lamerle los piés, sometiéndosele con halagos. Al prin 
cípio todo el e jérci to guardó profundo silencio, y SUÍ 
jefes se miraban unos á o t ros , sin tener que oponer a 
este hombre , ni comprender quiee fuese : inmóviles las 
t ropas , tenían fijos en él los ojos. Nadie se atrevía á ha-
blar, temiendo impedir que se le oyese si aun tenia 
algo que dec i r ; y aunque todos couocian que nada se 
podía añadir á lo q u e había d i cho , desearan q u e ha-
blara por mas tiempo Cuanto había d i cho , quedaba 
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como g r a t a d o en todos los corazones. Hablando , se 
a t ra ía el amor y el asenso de los que le o ían; y t o -
dos estaban ansiosos y como suspensos para no per-
der ni aun la mas mínima palabra que saliese de su 
boca. 

Por ú l t imo, despues de un silencio bastan»" largo, se 
ovó un sordo r u m o r que fué estendiéudos*. • <co á poco. 
Noera ya aquel ruido de los pueblos que s< "uremecen en 
su indignación; era por el cont ra r io ui susur ro suave 
y favorable. Descubríase en los semblantes cierta sero 
nidad y sosiego; hasta los i r r i tados Mandurienses sen 
lian caérseles las a rmas de las manos. El feroz Falanto 
con sus Lacedemonios se admiraron al sent i r su cora-
zon conmovido , y los demás empezaron á suspirar por 
esa paz feliz que se les acababa de ofrecer . F i locte tes , 
mas sensible que n ingún o t r o , por la esperiencia de sus 
pasadas desgracias , no pudo contener las lágr imas; 
Néstor, no siéndole posible hablar por la emocion que 
le causó el discurso de Mentor, abrazóle t i e r n a m e n t e , 
y todas las naciones á la vez , cual si esto hubiese sido 
una señal, esclamaron a lborozadas: ¡ 0 sabio anciano, tu 
uos desarmas! ¡La paz! la paz! 

Un momento despues, quiso Néstor empezar un dis-
c u r s o ; pero impacientes todas las t ropas , y temiendo 
quisiese oponer alguna dif icultad, volvieron á c lamar : 
¡La paz! la paz! No fué posibleimponerlessi lencio hasta 
q u e todos los jefes del e jérci to hubieron clamado con 
ellas : ¡La paz! la paz! 

Conociendo Néstor que no le era posible hacer un 
discurso seguido, se con ten tó con decir : Ya veis, ó 
Mentor, cuanto poder tiene la palabra de un hombre de 
bien. Cuando hablan la virtud y la prudencia , amansan 
todas las pasiones. Nuestros jus tos resent imientos se 
t rocan en amistad y en deseos de una paz sólida. 
Nosotros aceptamos la que nos ofrecéis. Al mismo 
t iempo alzaron la mano todos los jefes en señal de 
aprobación. 

Corre Mentor hácia la puerta de Salento para hacerla 
abr i r , y manda r decir á ldomeneo que salga de la ciudad 
sin precaución. Ent re tanto abrazaba Néstor á Telé-
maco, diciendo : ¡ O amable hijo del mas sabio de *odos 
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los Griegos! plegue á los dioses que seáis tan sabio y 
mas feliz que él! ¿No habéis descubier to nada acerca 
de su dest ino? La memoria de vuestro p a d r e , á quien 
tanto os asemejais, ha cont r ibu ido á sufocar nuestra in-
dignación. 

Falanto, aunque d u r o y selvático, y á pesar d e que 
no habia visto j amás á Ul ises , no pudo ser insensible á 
sus desgracias ni á las de su hi jo. Ya se le instaba á 
que refiriese sus a v e n t u r a s , cuando volvió Mentor con 
ldomeneo , á quien seguia toda la j uven tud cretense. 

Al verle se volvió á encender el enojo d e los a l iados; 
pero las palabras de Mentor est inguieron este fuego 
pronto á estal lar . ¿Qué t a rdamos , les d i j o , en conclui r 
esta santa alianza, de la cual serán los dioses testigos y 
defensores? ¡Vénguenla si j amas algnn impío sea t reve á 
violarla, caigan sobre la cabeza per ju ra y execrable 
del ambicioso que hollare 1os derechos sagrados de esta 
alianza los horr ibles males de la g u e r r a , lejos de opr i -
mir á los pueblos fieles é inocentes ; sea abominado de 
los dioses y de los h o m b r e s ; no goce jamás del f r u t o 
de su perf id ia ; vengan á excitar su rabia y deses-
peración las fur ias in fe rna les , bajo las mas asquerosas 
figuras; muera sin esperanza alguna d e sepu l tu ra ; sirva 
su cadáver de pasto á los perros y á los bu i t r e s ; véase 
en los inf iernos, sumido en los mas profundos abismos 
del Tár la ro , a to rmen tado para s iempre mas c rue lmente 
que Tánta lo , Ixion y l a sDana ides ! ¡Mas antes b i e n , 
esta paz sea inal terable como las rocas de Atlas1 que 
sostienen el cielo; respétenla todos los pueblos, y go-
cen sus f ru tos de generación en generación ; sean oídos 
con amor y veneración de nuestra últ ima descenden-
c a los nombres de los que la j u r a r a n ; y esta paz , esta-
blecida según las leyes de la just icia y de la buena f e , 
sirva de modelo á todas las naciones del m u n d o , y q u e 

Atlas, rey de Mauritania, grande astrólogo, á quien trasformo 
la tabula en un peñasco elevado hasta el cielo, el cual M ha fingido 
que sustentaba con sus hombros. 
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rodos los pueblos q u e quieran hacerse felices reunién-
dose, imiten á los pueblos de la Hesper ia! 

Dichas estas palabras . j u r a r o n la pafc bajo las condi-
liones a justadas Idomeneo y los o t ros reyes. Diéronse 
mutuamente doce rehenes. Telémaco quie re ser del nú-
mero de los que da Idomeneo ; pero no pueden consen-
tir q u e lo sea también Mentor , porque quieren los 
»liados permanezca al lado de Idomeneo para que res-
ponda de su conducta y de la d e s ú s conse je ros , hasta la 
!olal ejecución de lo pactado. Inmolá ronse , e n t r e la 

ciudad y el e j é r c i t o , cien te rneras blancas como la 
nieve, y cien toros del mismo color , con las astas do-
radas y guarnec idas de f lores. Oíase resonar basta ep 
los montes vecinos el espantoso mugido de las víctima* 
que caían al golpe del sagrado cuchi l lo; por todas par-
tes humeaba la sangre , y para las libaciones1 corr ía en 
abundancia el mas esquisi to vino. Consultaban los 
arúspices* las en t rañas aun palpi tantes , mient ras los 
sacrificadores quemaban en las a ras un incienso q u e 
formaba una densa n u b e , y cuya f ragancia per fumaba 
toda la campiña . 

Mientras t an to , no imran<rose ya ios soldados de 
ambos partidos como enemigos , empezaban á c o n -
tarse sus a v e n t u r a s , descansando así de sus fa t igas , y 
gustando an t ic ipadamente las delicias dé l a paz. Muchos 
de los q u e acompañaron á Idomeneo al sitio de Troya 
reconocían á los q u e con Néstor sirvieron en la misma 
guerra . Abrazábanse t i e r n a m e n t e , y se contaban lo que 
les habia sucedido despuesque a r ru ina ron aquella opu-
leota c i u d a d , que era el o rnamen to de toda el Asia. Ya 

tendían por la blanda y e r b a , se coronaban de llores. 

t . L a s libaciones eran unas efusiones de vino, ú de o t r o liec* 
cualquiera, hechaseo honor de las falsas divinidades. , 

a. Los aruspiees entD unos adivinos que interpretaban tos pro-
digios, y predecía.; lo venidero por la inspección de las entrañas d-
las víctimas degolladas. 
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y b e b í a n j un tos el vino que en abundancia se les trai» 
de Sálenlo para que celebrasen tan f. liz jornada. 

Repent inamente dice Mentor á los reyes y capitanes 
Reunidos : De hoy en adelante , b a j o diversos nombres y 
caudillos, no compondré i s mas que un solo pueblo. Asi 
es como los jus tos dioses, amantes de los hombres sus 
criaturas , qu ieren ser el vínculo e terno de su perfecta 
unión. Todo el género h u m a n o no es mas que una sola 
familia dispersa sobre la faz de la t ierra . Todos los 
pueblos son he rmanos , y como tales deben amarse . ¡ Ay 
de los impíos que buscan una gloria cruel en la sangre 
desús hermaiios , que es su propia sangre! 

Necesaria es la guerra algunas veces, no hay d u d a ; 
pero es un oprobio del género humano que sea i n e -
vitable en ciertas ocasiones. ¡ 0 reyes! no digáis que 
debe desearse para adqui r i r g lor ia ; porque esta , si es 
verdadera , no puede hal larse Tuera de la human idad . 
El que prefiera la suya á los sent imientos de human idad , 
es un mons t ruo de orgullo, y no un hombre So ab ali-
zará jamas sino una falsa g lo r ia ; pues la verdadera no 
se halla sino en la moderación y la bondad. Podrán li-
sonjearle para satisfacer su loca vanidad ; sin embargo , 
cuando hablen de él en secre to , y quieran hacerlo con 
sinceridad , d i rán : Tan indigno es de la gloría cuanto 
la ha deseado in jus tamente . No merece la estimación de 
los h o m b r e s , pues los ha est imado tan poco, y ha pro-
digado su sangre por una vanidad bruta l . Feliz el mo-
narca que ama á sus vasallos y es amado de el los; que 
se fía de sus vecinos é inspira á estos confianza; que en 
rez dé hostilizarles impide se host i l icen, y q u e hace en-
vidien todas las naciones es f ran je ras la fo r tuna que 
gozan sus vasallos en tenerle por rey. 

Pensad en reuniros de t i empo en t i empo , vosotros 
que gobernáis las poderosas ciudades de Hesperia. Ce-
lebrad de tres en t res años un congr .sq genera l , en 
d o n d e , reunidos cuantos reyes os hallaís p resen tes , sea 
renovada la alianza con nuevo j u r amen to para conso-
lidar la amistad prometida y de l iberar sobre los co-
munes intereses. Mientras viváis unidos tendréis den t ro 
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de este delicioso pais la paz, la gloria y la abundancia 
y fuera seréis invencibles; porque únicamente la dis-
cordia, escapada del infierno para atormentar á los hom-
bres, podrá turbar la dicha que os preparan les dioses. 

Néstor le respondió : La facilidad con que aceptamos 
la paz , debe convenceros de cuan distantes nos halla-
uiOs de apetecer la guerra por vanagloria ó injusla co-
dicia de engrandecernos en perjuicio de nuestros veci-
nos. Mas ¿qué puede hacerse viviendo cerca de un prin-
cipe violento que no conoce otra ley que su in te rés , y 
que no desperdicia ocasion alguna para invadir los de-
mas estados? No penseis que hablo de ldomeneo : n o , 
no pienso ya así de é l ; hablo de Adras lo , rey de los 
Da un ios , que á todos nos inspira t emor . Desprecia á los 
dioses, y juzga que todos los hombres que existen sobre 
la tierra han nacido solo para servir á su gloria con su 
esclaviuul. No quiere subditos para ser su rey y su pa-
dre , solo quiere esclavos y adoradores , y se hace t r ibu-
tar homena jes propios de la divinidad. La ciega fo r tuna 
ha protegido hasta el dia sus mas injustas empresas . 
Nos apresuramos á atacar á Sálenlo para deshacernos 
del enemigo mas débil que comenzaba no mas á esta-
blecerse en esta c o s t a . = fin de dir igir en seguida 
nuest ras a rmas cont ra el mas poderoso, que ha ocupado 
ya varias c iudades de nues t ros a l iados , y vencido en 
algunas batallas á los de Crotona. Se sirve de todos los 
medios para sat isfacer su ambición : la violencia y el 
artificio, todo le es igual, con tal que destruya á sus ene-
migos. Ha logrado a c u m u l a r g randes tesoros ; están dis-
e ip l inadasy aguerr idas sus t r o p a s ; son esper imentados 
sus capi tanes ; le sirven todos b ien ; y vela por sí mismo 
sin cesar sobre todos los q u e obran en vir tud d e s ú s 
órdenes : castiga severo las menores fal tas , y recom-
pensa con liberalidad los servicios que se le hacen. Su va-
lor ayuda y alienia el desus t ropas . Seria un rey cumplid« 
si la just icia y la buena fe sirviesen de regla á su con-
duc ta ; mas no teme á los dioses, ni teme los r ep rochesde 
su conciencia. No hace caso de la r epu tac ión , mirándola 
cual un vano fantasma que solo debe contener á las 
almas débiles. Solo considera como bienes sólidos y 
reales poseer grandes r iquezas , insp i ra r t emor , y hollar 
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á todo el género humano . En breve se presentará su 
ejército en nuestros dominios, y si la unión de tantos 
pneb'os no no* pone en estado de r é s i s t í # . desapare-
cerá toda e s p e r e z a de libertad. Interesa á l ióme eo 
tanto como á nosotros oponerse á un rey que no puede 
tolerar viva independiente n ingún pueblo vecino ; por-
que si fuésemos vencidos , amenazar ía igual desgracia á 
Salento : apresurémonos pues todos jun tos á preve-
nirle. 

Hablando así Néstor, se iban acercando á la c i u d a d , 
pues habia rogado ldomeneo á los reyes y caudillos 
principales ent rasen en ella para pasar aquella noche. 



T E L E M A C O , u n . x i i ( 1 7 8 . ) 

LIBRO DOCE. 

S U M A R I O . 

N É S T O R , en nombre de los aliados, pide auxilio á ldomeneo 
contra tos Daimios sus enemigos. Mentor, que quiere civilizar 
la ciudad de Salento, procura que se contenten con Telémace 
á la cabaza de cien nobles Cretenses. Salido Telémaco, hace 
Mentor revista exacta en la ciudad y el puerto, toma informe 
de todo, hace que ldomeneo promulgue nuevos reglamen-
tos para el comercio y la policía, y que separe el pueblo en 
siete clases, cuyo rango y nacimiento se distingan por la di ver-
sidad de trajes, le hace suprimir el lujo y los artes inútiles, 
para que los artesanos se dediquen á la labranza, la cual pone 
en honra. 

EL e jérc i to confederado armaba las t i endas , y estaba 
cubie r ta la campiña de ricos pabellones de toda clase 
de colores, donde estaban agua rdando el sueño los fa-
tigados Hesperios. Cuando en t r a ron los reyes en' la c iu-
dad con su comitiva , se a d m i r a r o n de que en tan co r to 
t i empo se hubieran podido levantar t an tos edTicios 
magníf icos, y de que los cuidados de una tan grande 
guerra no hubiese impedido se embelleciese y creciese 
de repen te aquella ciudad naciente. 

Escitó su admirac ión la sabiduría y vigilancia de Ido-
meneo , q u e había fundado tan bello r e i n o , y de ello 
«educían todos q u e , a jusiada la paz con é l , ser ian 
muy poderosos los aliados si entrase en la liga contra 
los Daunios. I'repusieron á ldomeneo enirar en ella; 
no pudo desechar tan jusia proposición, y ofrecio 
tropas. Pero como no ignoraba Mentor cosa alguna de 
las que son necesarias para que florezci un estado, 
comp endió no pódiian ser las fuerza* de ldomeneo tan 
grandes como parecían; apartóse con él y le dijo á solas: 

TELÉMACO, LIB. X I I . — ( l ? 9 - ) 

Ya veis no os han sido inúti les mis cu idados . Salenti 
está libre de las desgracias que la amenazaban. Et 
vuestras manos está el poder elevar su gloria hasta los 
fielos, é igualar en el gobierno de vues t ro pueblo la 
abiduría de Minos vues t ro abue lo . Seguiré hablándoos 
ion l iber tad , pues supongo lo quere i s as i , y que detes-
ais la lisonja. Mientras q u e estos reyes ensalzaban 
.tieslra magnif icencia , yo pensaba en mí mismo en la 
íemeridad de vuestra conduc ta . 

Al oír ldomeneo la pa labra t e m e r i d a d , m u d ó d e s e m -
blante, se le t u r b ó la v is ta , son ro jóse , y por poco in-
ter rumpía á Mentor mani fes tándole su resent imiento. 
Mas este le di jo con tono modes to y respetoso, pero 
f ranco y a t revido. Bien conozco que la palabra t emer i -
dad os causa estrañeza ; o t r o q u e yo hubiera hecho mal 
en servirse de ella, porque es preciso respe ta r á los reyes 
v a tender á su delicadez, aun c u a n d o se les r ep rende . La 
verdad por sí misma los hiere bas tantemente ,s in añad i r 
á ella palabras f u e r t e s ; pero he c re ído tolerar íais que os 
hablase sin contemplación para haceros conocer vueslro 
e r ror . Mi objeto ha s ido habi tuaros á o i r d a r á las cosas 
su verdadero n o m b r e , y á c o m p r e n d e r que cuando los 
demás os den consejos acerca de vuestra conducía , ja-
mas se a t reverán á deciros lo q u e pensaren. Si que-
eis no ser engañado , será menester que comprendá is 
•empre mas de lo q u e os digan sobreaque l lo que u n o s 

"ea ventajoso. En cuanto á mí estoy p r o n t o á templar 
as palabras según vuestra neces idad ; pe ro os es útil 

' . . ue un hombre sin interés ni consecuencia os hable 
on dureza en secreto. Ningún o t r o se alreverá á ello; 

y envuelta en bellos disfraces la verdad, no la veréis 
sino á medias. 

Al o i r es las palabras , ldomeneo, ya vuelto en si de su 
pr imer impulso, se avergonzó de su nimiedad. Ya veis , 
di jo á Mentor, lo q u e puede la cos tumbre de ser a d u -
lado. Os debo la salud de mi nuevo re ino , y no bay ver-
dad alguna que no me complazca en oir de vuestra 
boca: pero compadeceos de un rey emponzoñado por 
la li&cu.c., y que ni aun en la desgracia lia podido e n -
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CODtrar hombres generosos que le digan la verdad. No 
íamas encont ré qa ien me amase lo bastante para que-
re r desagradarme diciéndome la verdad desnuda. 

Al decir estas palabras , brotaron las lágrimas en sut 
o jos , y abrazó afectuosamente á Mentor. Entonces el 
•abio anciano le di jo : Me veo obligado con dolor á de-
ciros cosas d u r a s ; mas ¿ puedo engañaros ocultándoos 
la verdad? Poneos en mi lugar. Si fuisteis engañado 
hasta ahora , es porque habéis quer ido serlo, es porque 
temisteis á los consejeros demasiado sinceros. ¿Habéis 
buscado acaso á los hombres mas desinteresados y mai 
aptos para contradeci ros? c Cuidasteis de oir á los me-
nos solícitos de agradaros , á los mas imparciales en su 
conduc t a , á los mas capaces en fin de condenar vues-
tras pasiones é injustos sentimientos? Cuando hallas-
teis al l isonjero, ¿ le habéis huido? ¿habéis desconfiado 
de él? N o , no : sin duda no habéis hecho lo que aque-
llos que aman la verdad y son dignos de conocerla . 
Veamos ahora qué haréis al veros humil lado por la v e r -
dad que os condena. 

Decía pues que lo que tanto elogian en vos solo merece 
ser vi tuperado; porque, mientras teníais tantos enemi-
gos esteriores que amenazaban vuestro r e ino , apenas 
empezado á fundar , solo os ocupabais de lo inter ior de 
la nueva ciudad elevando edificios magníficos. Esto es lo 
que os ha costado ta utas vigilias como habéis confesado 
Vos mismo. Habéis agotado vuestras riquezas sin cuidar 
del aumento de la poblacion y cultivo de las t ierras fér-
tiles de esta costa. ¿Noera preciso considerar como los 
$os fundamentos esenciales de vuestra pujanza el t ener 
muchos hombres buenos , y t ierras bien cultivadas 
para al imentarlos? Requeríase para ello una larga paz 
á los principios para favorecer la multiplicación de 
brazos : debíais ceñiros al fomento de la agricultura y 
establecimiento desabias leyes; pero la ambición os ha 
a r ras t rado hasta el borde del precipicio, y esforzándoos 
para parece- g r a n d e , habéis arr iesgado vuestra ver-
dadera grandeza. Apresuraos a e n m e n d a r ios yer ros ; 
suspended todas eàas grandes obras renunciad ai lu jo 
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que a r ru inará á esta nueva c iudad; dejad que respireen 
la paz vuestro pueblo ; dedicaos á proporcionar la abun-
dancia para facilitar los matr imonios. Sabed que en 
tanto seréis rey, en cuanto tengáis pueblos que gober-
nar, y que vuestro poder debe medirse no por la esten-
sion de las t ie r ras que ocupéis, sino por el número de 
hombres que las habiten y esten obligados á obede-
ceros. Poseed un pais bueno aunque de mediana esten-
sion : pobladlo con brazos innumerab les , laboriososé 
instruidos; procurad que os a m e n ; y po r t a l e s medios 
seréis mas poderoso, mas fel iz , y será mayor vuestra 
gloria que la de todos los conquistadores que asolan 
tantos reinos y provincias. 

¿Qué haré pues con estos reyes ? contestó Idomeneo: 
¿les confesaré mi debil idad? Cierto es que he descui-
dado la agricul tura , y aun el comercio tan fácil en esta 
costa, ocupado únicamente en edificar una ciudad opu-
lenta. ¿Será preciso, mi quer ido Mentor, l lenarme de 
oprobio haciendo ver mi imprudencia á tantos monar-
cas reunidos? Si es preciso, quiero hacerlo : lo haré sin 
Judar por mas que pueda serme sensible; porque me 
nabeis hecho ver que el buen rey que se consagra al 
bien de sus pueblos, debe prefer i r la salud del reino á 
su propia fama. 

Dignos son esos sentimientos de u n monarca padre 
de su pueblo, replicó Mentor : en esa bondad, no en la 
magnificencia vana de Salento, reconozco en vuestro 
corazon el de un verdadero rey; mas preciso es a t ender 
á vuestro honor por el Ínteres del reino. Dejadme 
o b r a r : yo haré entiendan estos monarcas que os hallais 
empeñado en restablecer á Ul ises , si aun existe , ó al 
menos á su hijo en el t rono de I taca , y que preten-
deis a r ro j a r por fuerza de aquella isla á los amantes de 
Penelope. Comprenderán sin dificultad que esta em-
presa exige tropas numerosas , y consentirán en que les 
deis un corlo auxilio contra los Dauoios. 

Al oir Idomeneo estas palabras , se dejó ver como-un 
hombre a quien se le alivia de un peso que le opr ime. 
Salvais, caro amigo , mi honor y ia reputación de esta 
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Ciudad naciente, cuya debil idad ocul taréis á todos mil 
vecinos, replicó Idomeneo. Pero ¿ q u é apariencia d< 
verdad puede t ene r el decir que qu ie ro enviar mis tro-
pas á ltaca para restablecer en el t r o n o á Ulises ó á su 
h i jo Te l émaco , mien t r a s que este se compromete á ir 
con ellos á la guerra con t ra los Daunios? 

Nada os i nqu ie t e , replicó Mentor : solo d i ré lo que 
sea c ier to . Los bajeles q u e envieis para establecer 
vuestro comercio irán á las costas del Epi ro , y harán 
dos cosas á un t iempo : l l amar á las vuest ras á los mer-
caderes es t ran je ros á quienes a le jan de Salento esce-
sivos impuestos, y p rocu ra r nuevas de Ulises. Si existe, 
no debe dis tar m u c h o de estos m a r e s que separan la 
Grecia de la I ta l ia , pues aseguran haber le visto en 
Feacia. Y aun cuando ninguna esperanza nos quedase 
de ha l l a r l e , harán vuestros bajeles á su hijo un seña-
lado servicio , pues esparc i rán en ltaca y en todos los 
paises vecinos el t e r ro r del n o m b r e del joven Telé-
m a c o , á quien creen mue r to como á Ulises. Los a m a n -
tes de Peuelope se l lenarán de sorpresa cuando sepan 
que puede regresar Telémaco sin dilación con el auxilio 
de un aliado poderoso ; recibirá consuelo aquella , y se 
negará á eligir nuevo esposo; los de ltaca no se a t reverán 
á sacudi r el yugo dé su actual d o m i n a c i ó n ; y de esta ma-
nera os ocuparéis en beneficio de Telémaco, mién t ras lo 
está él con los al iados en la guerra con t r a los Daunios . 

¡ Feli* el monarca que encuent ra el auxil io de p ru -
dentes consejos! esclamó Idomeneo. El amigo sabio y 
leal presta mayores uti l idades á un rey que los e jé rc i -
tos victoriosos ¡ Pero mas feliz todavía el que conoce 
su dicha, y sabe aprovecharse de ella haciendo buen 
uso de los consejos acer tados! po rque o c u r r e muchas 
veces que alejan de su confianza á los hombres sabios 
y v i r t uosos , cuyo mér i to les inspira t e m o r , para dar 
oidos á los l isonjeros cuya traición no temen. Yo co-
metí este e r r o r , y os refer i ré todas las desgracias qu« 
he suf r ido por un falso amigo que l isonjeaba mis pa-
siones con la esperanza d e q u e protegiese las suyas. 

Fáci lmente persuadió Mentor á los reyes confede-

TELÉMACO, LIB. XII . ( 1 8 8 . ) 

rados debia cu idar Idomeneo de restablecer á Telémaco 
en l t a c a , mién t r a s que este les acompañaba ; y se coa-
tentaron Con llevarle en su e jérc i to á la cabeza de cien 
jóvenes Cretenses , que era la flor de la nobleza venida 
con este rey d<>sde Creta . I labíalo aconsejado así Mentor 
á I d o m e n e o , d i c i é n d o l e : Duran te la paz debe cuidarse 
de mult ipl icar la pob lac ion ; pero enviarse á las guerras 
es t ranjeras á los jóvenes nobles para evitar que la na -
ción se a femine y llegue á ignorar el a r t e de la guer ra . 
Esto basta para man tene r toda ella en cierta emulación 
de gloria, en la inclinación á las a rmas , desprecio de las 
fatigas y aun de la m u e r t e , y po r ú l t i m o , en la esp«-
riencia del a r t e mi l i t a r . 

Par t ieron d e Salento los reyes confederados satisfe-
chos de I d o m e n e o , encantados de la sabiduría d e 
Mentor, y llenos d e gozo por l levar en su compañía al 
joven Telémaco , q u e no pudo sofocar los efectos de su 
dolor al separarse de su amigo . Miéntras q u e aquellos 
se despedían de Idomeneo y le ju raban una e terna 
alianza, abrazaba Mentor á Telémaco anegado en lágri-
mas. Soy insens ib le , decía es te , al júb i lo q u e debia 
inspirarme el correr á la gloria; solo esperimento el 
dolor de dejaros. Paréceme que vuelvo á padecer el in-
fortunio aue me hicieron sufrir los Egipcios, arreba-
tándome d". vuestros brazos, y privándome hasta de la 
esperanza de volveros á ver. 

Bien diferente es esta separación, replicó Mentor con 
afabilidad para consolar á Telémaco, porque es volun-
taria, será de corta duración, y corréis á la victoria. 
Vuestro amor hácia mi debe ser mas animoso y menos 
tierno: acostumbraos á la ausencia, hijo quer ido; nc 
siempre viviré con vos, y es preciso que la prudencia y 
la virtud os conduzcan mas bien que mi presencia. 

Al decir estas palabras la diosa, que se ocultaba baja 
la figura de Mentor, cubrió ó Telémaco con su egida, 
y derramó sobre él el espíritu de sabiduría y de pievi-
sion, el valor intrépido y la moderación, que rara vez 
se bailan reunidos. 
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Corred , le dec ía , á los mayores peligros, s iempre que 
sea út i l a r r o s t r a r l o s ; porque mas deshonra á un prín-
cipe evitar los en los combates que no i r j amas á la 
guerra , y no debe ser dudoso al soldado el valor de su 
caudi l lo . Si es necesario á un pueblo conservar losd ias 
del monarca , lo es todavía m u c h o mas q u e nunca sea 
dudosa la repulacion del valor d e este. Acordaos de que 
el que m a n d a debe d a r e j emplo á los que obedeces , 
para a n i m a r á todo el e jérci to. No temáis n ingún peli-
g ro , y pereced en la lid an tes d e q u e se d u d e de vues t ro 
va lo r ; porque los adu ladores q u e m a s se esfuercen á 
alejaros del riesgo serán los p r imeros que d i rán en 
secreto q u e sois flaco de c o r a z o n , si lo logran con 
facil idad. 

Mas no busquéis los peligros sin u t i l idad ; po rque el 
valor no es v i r tud cuando no le dirige la p r u d e n c i a , 
s ino desprecio insensato de la vida y a r d o r b r u l a l : el va-
lor a r r e b a t a d o nada t iene de seguro . El q u e no se do-
mina en las ocasiones de peligro es mas fogoso que 
va l i en te ; debe es tar fuera de sí para ser super ior al 
t emor , po rque no puede vencer le cuando su corazon se 
halla en el estado na tu ra l . En esta s i t uac ión , sí no 
se h u y e , se sobresalta al menos : p ierde la l iber tad 
de án imo que necesitaría para d ic tar ó rdenes acertadas, 
ap rovecha r la ocasiones, des t ru i r á sus enemigos y ser-
vir á la pat r ia . Posee el a r d o r de un guer re ro , pero n<. 
el d iscernimiento de un caudillo ; y aun le falla el ver* 
riadero valor del simple so ldado , porque este debe con-
servar en la pelea la serenidad y moderación necesarias 
para obedecer . El que se espone t emera r i amen te tu rba 
el órden y disciplina militar, presentando un ejemplo 
de temeridad que espone muchas veces á grandes des-
gracias todo un ejército; y los que prefieren Ja vana 
ambición al Ínteres de la causa común merecen castigos en 
vez de recompensas. 

Guardaos bien, hijo querido, de busci r con impa-
cienca la gloria porque el verdadero medio de hallarla 
es aguardar tranquilamente la ocasion de alcanzarla. 
La ¡virtud se hace mas digna de respeto cuando es mas 
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sencilla, m a s modesta y m a s enemiga del f a u s t o ; y á me-
dida que crece la necesidad de a r r o s t r a r el pel igro , de-
ben a u m e n t a r s iempre los auxilios dé la previsión y del 
valor. Por lo d e m á s , acordaos de q u e es preciso no 
escitar la envidia , y no seáis por vuestra par te rival de 
la prosperidad de ninguno : load s i empre al que me-
rezca e logio; pero con d iscern imiento , d ic iendo lo 
bueno complacido, y ocul tando lo malo condol iéndoos 
de ello. 

Nunca decidáis en presencia de esos caudillos an-
cianos y llenos de una esperiencia q u e os falta : escu-
chadlos con de fe renc i a ; consultad con e l los ; rogad i 
los mas consumados q u e os ins t ruyan , y no os avergon-
ceis de a t r ibu i r á sus ins t rucciones vuestros mejores 
hechos. Por ú l t imo , j a m a s deis oidos á los que intenten 
escitar vuestra desconfianza y rivalidad : habladles con 
ingenuidad y conf ianza, y si creéis que os han fal tado, 
descubridles vuestro corazon. Si son capaces de conocer 
la nobleza de semejan te c o n d u c t a , obtendréis su est i-
mación y lograréis lo que deseareis ; y s i , por el con t r a -
r i o , desconociesen vuestros sent imientos , penetraré is 
por vos mismo la injusticia que debeis sopor tar , adop-
taréis medidas prudentes para no comprometeros mien-
tras dure la guer ra , y de nada tendréis q u e a r r epen -
tiros. Pe ro sobre todo nunca digáis los motivos de 
queja q u e creáis tener con t ra los caudillos del e jérc i to 
á aquellos aduladores que se ocupan en sembra r la 
discordia en t r e los q u e obedecen . 

Yo permaneceré aqu í para a u x i l i a r á ldomeneo en la 
necesidad en que se halla de ocuparse en beneficio de 
su pueblo, y para hacer le e n m e n d a r los yer ros á que 
le ha a r r a s t r ado el mal consejo de la adulación al esta 
blecer su nuevo re ino . 

Entonces no pudo de ja r Telémaco de mani fes ta r su 
sorpresa y aun su desprecio acerca de la conducta de 
ldomeneo. Mas replicóle Mentor con severidad : ¿Os 
maravilláis, le dijo, de que obren como hombres los mas 
dignos de estimación, y aun de que manifiesten debili-
dades propias de la humanidad en medio de los escollo« 
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Innumerables , é inseparables d e la dignidad real ? Cier to 
es que Idomeneo ha sido cr iado en ideas de faus to y a l -
tivez ; pero¿ qué filósofo podría encon t ra r defensa con t r a 
la adulac ión , si hubiese ocupado su lugar? Sin d u d a s e 
ha de jado prevenir por los que obtuvieron su conf ianza ; 
pero los reyes mas sabios son engañados muchas veces, 
por mas precauciones que tomen para evi tar lo , porque 
un monarca no puede pasar sin minis t ros que le alivien 
y de qu ienes se fie, pues le es imposible hacer lo lodo por 
sí. Ademas los reyes conocen con mayor dificultad q u e 
los demás hombres á aquellos q u e les rodean , po rque 
en su presencia están s iempre enmascarados , y emplean 
toda clase de art if icios para engañarles. ¡ A h ! ¡ d e m a -
siado lo esper imenta ré i s , Te lémaco! No se encuen t r a 
en los hombres ni las v i r tudes ni los ta lentos que en 
ellos se busca. Por mas que se les es tud ie y e s c u d r i ñ e , 
uno queda b u r l a d o todos los dias. Jam«¿s se consigue 
hacer de los mejores hombres lo que se necesitaría hacer 
de ellos para el público. Ellos tienen sus t e r q u e d a d e s , 
sus incompat ibi l idades, sus compe tenc ias ; y muy poco 
se logra persuadir los y corregir los . 

Cuanto mayor es el número d e pueblos q u e hay q u e 
gobernar , t an to debe serlo el de los minis t ros que hagan 
lo que u n o no puede hacer po r sí mis ino ; y cuan to mas 
necesita uno de hombrés á quienes deba conf iar la auto-
r i d a d , lanto mas expuesto se halla á equivocarse en 
tales elecciones. Crit ica hoy sin piedad á los reyesquien 
gobernar ía mañana peor que ellos, y cometer ía los mis-
m o l y e r r o s , con o t ros inf in i tamente mayores , si se le 
confiase el mismo poder. Lacond ic ion pr ivada , cuando 
con ella se j un t a alguna habilidad para hablar bien, e n -
cubre todos los defectos na tu ra le s , realza talentos que 
alucinan , y hace parecer á un h o m b r e digno de todos 
,os puestos de que está dis tante . La au tor idad empero 
is la q u e pone todos los talentos á una c ruda prueba, y 
¿a que descubre grandes imperfecciones. 

XJn al to rango es como ciertos vidrios q u e abu l t an 
iodos los objetos. Todos los defectos parece que crecen 
ín ios puestos elevados, donde tienen las mas mínimas 
;osas grandes consecuencias , y donde las fal tas mas 
•eves t ienen violentas reacciones. El m u n d o en te ro estf 
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ocupado en observar incesantemente á un solo humbr* 
y en juzgarle con el mayor r igor . Los que le juzgan no 
tienen esperiencia n i n g u n i del estado en que se ha l l a : 
no conocen sus di f icul tades , y no quieren ya que sea 
hombre , tantas son las perfecciones q u e d e él exigen. 
Por bueno y sabio que sea un rey, al fin es hombre : su 
talento tiene l ímites, y su vir tud las t iene igualmente . 
Tiene sus háb i tos , su genio , sus pasiones de las que no 
es del lodo dueño . Está sit iado por gentes interesadas 
y artificiosas, y no encuent ra los auxilios q u e busca. 
Cada día incur re en algún e r r o r , á impulso , ora de sus 
pasiones, ora de las de sus ministros . No bien ha en-
mendado un y e r r o , luego vuelve á incidir en o t ro . Tak 
es la condicion de los reyes mas i lustrado» y vir tuosos. 

Los re inados me jo res y de mayor durac ión son dema-
siado cor tos é imperfectos para enmenda r en su úl t imo 
período aquello que involuntar iamente se menoscabó 
al principio. Acompañan á la soberanía todas estas mi-
ser ias , y la impotencia humana sucumbe bajo un peso 
tan a b r u m a d o r . Es preciso compadecer y disculpar á 
los reyes. ¿No son dignos de compasion por tener que 
gobernar á tantos hombres cuyas necesidades son infi-
ni tas , y que dan tantos sinsabores á los q u e anhe lan 
gobernarles bien? Hablando f rancamente , los hombres 
merecen compasion por t ener q u e ser gobernados por 
un rey que es semejante á ellos; pues para enderezar los 
seria preciso un dios. Pero no son menos dignos de lás-
tima los reyes , no siendo sino h o m b r e s , es decir débi-
les é imperfectos , por tener que gobernar á esa innu-
merable mul t i tud de hombres cor rompidos y engañosos. 

Idomeneo perdió por culpa suya el re ino de sus 
mayores en Creta , respondio con viveza Telémaco ; y 
jin vuestros consejos hubiera perdido o t r o en Salento. 

Confieso, replicó Mentor, q u e ha i ncu r r ido en graves 
yerros , pe ro buscad en Grecia y en los países mas civi-
lizados un rey que no ios haya cometido indisculpables. 
Los hombres mas grandes t ienen en su t e m p e r a m e n t o 
y en el ca rác te r de su genio defectos que les a r ras-
t ran, y los mas dignos de elogio son aquellos que posee» 
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bas tan te valor para conocer y r epa ra r sus estravfos, 
¿Pensá is que Ulises, el g rande IJIises vues t ro padre , 
q u e es el modelo de los reyes de Grec ia , no t iene tam-
bién sus debilidades y defectos? ¡ Cuántas veces hubiera 
sucumbido á los peligros y dif icul tades con los que le 
b u r l ó la for tuna si no le hubiese conduc ido Minerva 
paso á paso! ¡Qué de veces le ha de ten ido ó enderezado 
para conducir te s iempre á la gloria por el c amino de 
la vir tud ! No espereis aun hallarle sin imperfecciones 
cuando le veáis r e ina r con tanta gloria en Itaca : algu-
nas advert i réis en él sin duda. La Grecia , el Asia y todas 
las islas le han admi rado á pesar de sus defectos, que 
mil cal idades maravil losas hacen se le dis imule. Dema-
siado feliz seréis en poderle a d m i r a r también y estu-
diar le sin cesar como vues t ro modelo . 

Telémaco, acos tumbraos á no e spe ra r de los hombres 
mas grandes otra cosa que lo que puede hacer la huma-
nidad. La inesper ta j uven tud se entrega á una crí t ica 
presuntuosa q u e le hace ver con disgusto los modelos 
q u e le es preciso seguir , y q u e la conduce á una indo-
cilidad incurable . No solamente debeis a m a r , respetar , 
imi ta r á Ulises aunque no sea pe r fec to , sino que debeis 
es t imar en m u c h o á ldomeneo , sin embargo de lo q u e 
he r ep rend ido en él. Él es na tu r a lmen te s incero, recto, 
equ i ta t ivo , l ibera l , benéf ico ; es perfecto su va lo r ; de-
testa el f r a u d e cuando le conoce y sigue l ibremente 
las verdaderas incl inaciones de su corazon. Sus prendas 
exter iores son grandes y proporc ionadas al puesto que 
ocupa. La ingenuidad con que confiesa sus f a l t a s , su 
m a n s e d u m b r e , su su f r imien to para p e r m i t i r l e diga las 
cosas m a s desagradables , el valor con que enmienda 
públ icamente sus y e r r o s y se hace super ior á la crí-
tica h u m a n a , manif ies tan una alma verdaderamente 
grande . La fo r tuna ó el consejo de o t ro pueden preser -
var de c ier tos e r ro re s al h o m b r e de muy poca capaci-
dad ; mas solo una vir tud es t raót t l inar ia puede empe-
ñar á un rey largo t iempo seducido por la adulación 
á que repare sus desacier tos : y es mucho mas gloriso 
levantarse de este m o d o , q u e no haber caido jamas. 

Ha i n c u r r i d o ldomeneo en todos los yer ros en que 
caen casi todos los r eyes : pero casi ningún rey haca 
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para corregi rse lo q u e él acaba de hacer . En c u a n t o ¿ 
mí , le estaba a d m i r a n d o mas y mas al mismo ins tante 
en que me permit ía contradecir le . Admiradle vos t a m -
bién, quer ido Telémaco : por ut i l idad vuestra mas bien 
que por su reputación os doy este consejo. 

Con estas palabras hizo conocer Mentor á Telé-
maco el peligro de ser injusto dejándose llevar á una 
crítica rigurosa con t r a los demás h o m b r e s , y sobre 
todo cont ra aquellos que t ienen á su cargo los t rabajos 
y las dificultades del gobierno. En seguida le «lijo . 
Tiempo es ya de que paríais : á dios. Yo os agua rda ré 
caro Telémaco. No olvidéis que el que teme á los dios> s 
nada t iene que t emer de los hombres . Os veréis en los 
mayores peligros; pero sabed que Minerva no osaban«» 
donará . 

Al o i r Telémaco estas pa labras , c reyó que sentía la 
presencia de la diosa; y aun hubiera conocido ser ella 
quien las decia para l lenarle de conf ianza , si la diosa 
no le hubiese recordado la idea de Mentor, añad iendo : 
No olvidéis, hi jo mió, la solicitud con q u e os he cu idado 
durante? la infancia para haceros sabio y valeroso como 
Ubses. Nada hagais q u e no sea digno de estos g randes 
ejemplos y de las máximas de v i r tud q u e he p rocurado 
inspiraros. 

Ya el sol comenzaba á elevarse y doraba las a l tas ci-
mas de las mon tañas , cuando salieron de Salento los 
revés confederados para reunirse con sus t ropas . Acam-
padas estas al r ededor de la ciudad, se pusieron en mar-
cha bajo el mando de sus caudi l los . Relucía por todas 
paites el h ie r ro de las agudas picas; ofuscaba la vista 
el bri l lo de los escudos , y se elevaba hasta las nubes un 
torbell ino de polvo, ldomeneo y Mentor acompañaron 
en el campo á los reyes aliados que se alejaban de los 
muros tle la c iudad. Por úl t imo , se sepa ra ron despues 
de haberse dado mu tuas pruebas de verdadera amis tad ; 
1 no dudaron ya los abatios seria durab le la paz , luego 
que conocieron el bondadoso corazon de l domeneo , 
que les habían pintado muy d i fe ren te de lo que era : 
porque juzgaban de é l , no por sus na tura les sent i -
mien tos , s ino po r los consejos l isonjeros é i n j u s t o s ! 
que había dado oido»-
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Despues que h u b o par t ido el e j é r c i t o , Idomeiieo 
c o n d u j o á Mentor po r todos los bar r ios de la c iudad . 
Veamos, decia es te , cuan tos varones tene isen la c iudad 
y en el campo; hagamos el censo de ellos. Examinemos 
cuantos labradores leñéis e n t r e esos varones. Veamos 
cuan to llevan vuestras t ierras , en los años medianos , de 
t r igo , v ino , acei te y demás cosas út i les . Con ello sa-
b remos si la t i e r ra da lo necesar io para el sustento de 
todos sus m o r a d o r e s , y si p roduce d e q u e hácer un 
comerc io útil de lo sobran te con los países e s t r an -
jeros . Examinemos también cuantos buques teneis y 
cuantos m a r i n e r o s , q u e ah í es por donde se ha de 
j u z g T de vues t ro poder ío . F u é á visi tar el p u e r t o , y 
e n t r ó en cada nave. Informóse de los países adonde 
iba cada una para el c o m e r c i o , i nqu i r i endo cuales 
géneros llevaba a l l í , y cuales t raia á su r eg reso ; cual 
era el gasto del buque d u r a n t e la navegación , los prés-
tamos que se hacían unos á o t ros los comerc i an t e s , y 
las asociaciones q u e en t r e sí f o r m a b a n , á fin de saber 
sí e ran equi ta t ivas y fielmente observadas ; en fin, los 
azares del naufragio y las demás desgracias del c o -
m e r c i o , para preveni r la r u i n a de los comerc i an te s , 
q u i e n e s , por la codicia del l u c r o , emprenden muy á 
menudo mas allá de sus facul tades . 

Quiso q u e fuesen castigadas severamente todas las 
q u i e b r a s , porque las q u e están exentas de mala f e , 
casi nunca lo están de t emer idad . Al propio t iempo 
puso reglas para lograr el que fuese fácil no quebra r 
jamas. Ins t i tuyó magis t rados á quienes daban cuen ta 
los comerc iantes d e s ú s habe res , de sus gananc ia s , de 
sus gastos y de sus empresas . Nunca se les permit ía 
a r r i esgar el caudal a j e n o , y ni aun podían a v e n t u r a r 
mas de la mitad del propio. Ademas, hacían en sociedad 
las especulaciones q u e no podían e m p r e n d e r po r sí 
solos; y el buen orden de esas sociedades era inviolable, 
por el r i go r de las penas impuestas á los que las q u e -
b r a n t a r í a n . Por lo demás era absoluta la l ibertad del 
comerc io , y léjos de q u e se le incomodase con s u b -
sidios, se of rec ían recompensas á lodos los c o m e r -
c iantes q u e lograr ían a t r a e r á Salento el comerc io da 
alguna nueva nación. 
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5 fué que los pueblos acudieron a " í luego en gran 
numero desde lodos los pun tos . El com -rcio de aquella 
ciudad era semejan te al flujo y refluj« del m a r . Las 
riquezas en t r aban en ella como viene i las olas por 
cima u n a s de o t ras . Todo se llevaba allí y salia l ibre-
mente . Todo c u a n t o en t r aba era ú t i l , y todo lo que 
salia dejaba sal iendo otras r iquezas en su lugar . La 
severa justicia presidia en el puer to en medio de t an tas 
naciones. La f r a n q u e z a , la buena f é , el candor pa-
recía que l lamaban , desde lo a l to de aquellas soberbias 
t o r r e s , á los mercaderes de las t ierras mas le janas; y 
cada uno de esos mercade res , ora viniese de las playas 
orientales donde cada dia sale el sol del seno de las ondas, 
ora part iera de aquel vasto m a r donde el so l , cansado 
de su ca r r e r a , va a apagar sus fuegos, vívia qu ie to y con 
toda seguridad en Salento lo mismo que en su pa t r ia . 

En cuan to á lo in ter ior de la c iudad , Mentor visitó 
los a lmacenes , t iendas de a r tesanos y todas las plazas 
públicas. Prohibió todas las mercader ías de los países 
es t ranjeros que pudieran m t r o d u c i r el lu jo y la molicie. 
Ordenó los t ra jes , comidas , muebles , y la capacidad y 
adorno de las casas para las diversas condiciones. Des-
te r ró todo a d o r n o de o ro y p l a t a ; y di jo á Idomeneo : 
Solo hallo un medio para q u e sea este pueblo moderado 
en sus gastos, y es que vos mismo le deis el e jemplo . Es 
necesario que tengáis c ier ta majes tad en lo e x t e r i o r ; 
mas vuestra au tor idad se señalará bas tantemente por 
las guardias y minis t ros principales q u e os acompañen . 
Contentaos con un t r a j e de lana muy fina teñida de 
púrpura : vistan igual teia los p r imeros personajes del 
e s t ado , sin otra diferencia q u e en el color y una líjera 
bo rdadora de o ro q u e llevaréis al estremo del vues' ro. La 
variedad de colores servirá para dist inguir las diferentes 
condiciones sin necesidad de o r o , plata ni pedrerías. 

Arreglad las condiciones po r el nacimiento. Colocad 
en la pr imera á aquellos cuya nobleza sea mas antigua y 
esclarecida. Los que tengan el méri to y la au tor idad 
de los empleos se hallarán bastante satisfechos con venir 
después de aquellas antiguas é ilustres familias que 
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viven en la di la tada posesion de los p r imeros honores . 
Los que no les igualen en noble/a cederán sin dificul-
t a d , con tal que no les habi tuéis á desconocerse en un* 
fo r tuna elevada en demas ía , y dispenséis elogios á la 
moderac ión de los q u e sean modestos en la prosperi-
dad . La dis t inción menos espuesta á los t i ros de la en -
vidia es aquel la q u e proviene de una serie dilatada de 
ascendientes . 

En cuan to á la v i r t u d , ya será est imulada b a s t a n t e , y 
no fal tará celo para servir al es tado, con tal que conce-
dáis coronas y estatuas á las buenas acciones, y señaleis 
estas como un pr inc ip io de nobleza para los hi jos de 
aquellos q u e las habrán hecho. 

Las personas de mayor j e ra rqu ía despues d e vos , 
vest i rán de blanco con una f r a n j a de o r o en la par te in-
fe r ior de su vestido. Llevarán al dedo un anillo de oro , 
y al cuello una medalla de o ro con vuestra efigie. Los 
de la j e r a r q u í a inmedia ta vestirán de azul con la f r an ja 
de plata y el an i l lo , pe ro sin la medalla ; los de la ter-
c e r a , de v e r d e , sin f r an ja ni an i l lo , pero con la me-
dalla de p la ta ; los de la cuar ta de amar i l lo n a r a n j a d o ; 
de color de rosa los de la qu in ta ; de color pardo claro 
los de la ses ta ; y los de la sét ima, q u e serán los ú l t i -
mos del p u e b l o , de blanco amaril lento. 

Aquí teneis los t ra jes de fas siele condiciones dife- • 
r e n t e s , respecto de los h o m b r e s libres. Todos los escla-
vos vestirán de pardo oscuro . De esta manera , sin gasto 
n i n g u n o , quedará d is t inguido cada uno según su c o n -
dición respec t iva , des te r rándose de Salento las ar tes 
todas q u e se dir igen á m a n t e n e r el faus to . Los que h o j 
se emplean en estas a r tes perniciosas se dedicarán á la: 
necesa r i a s , que son en co r to número , á la agr icul tura 
ó al comercio . No se permi t i rá j a m a s n inguna a l tera-
ción en la clase de telas ni en la hechura de los vestidos; 
po rque es indigno que los hombres destinados á una vida 
seria y noble se ent re tengan en inventar adornos afecta-
dos , ni que pe rmi tan q u e sus esposas, á quienes serian 
menos vergonzosos tales en t r e t en imien tos , incar raD 
jamas en s e m e j a n t « ««cesa»., 
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Parecido Mentor al dies t ro j a rd ine ro q u e cor ta de loa 
árboles f ru ía les las r amas inútiles, p rocuraba asi co r ta r 
el fausto que cor rompía las cos tumbres , y reducía lodo 
á una noble y frugal sencillez. Arregló al mismo t iempo 
los a l imentos de los c iudadanos y esclavos. ¡Qué v e r -
guénza, dec ia , hagan consist i r su grandeza los hombres 
de mas elevada clase en los m a n j a r e s que debi l i tan su 
alma y a r r u i n a n insensiblemente la salud de su c u e r p o ! 
Deben c i f r a r su dicha en su mode rac ión , en su au to r i -
dad para hacer bien á los demás h o m b r e s , y en la r e -
putación q u e sus buenas acciones deben merecer les . 
La souriedad halla sabrosos los a l imentos mas simples. 
Ella es la q u e , ademas d é l a salud mas robus t a , da los 
placeres mas puros y constantes . Es necesar io , p u e s , 
limitéis vuestra comida á las mejores c a r n e s , pero pre-
paradas sin n ingún ade rezo ; porque es u n ar le para 
emponzoñar á los hombres el de esci tar su apet i to mas 
allá de la verdadera necesidad. 

Conoció Idomeneo que había o b r a d o mal con p e r -
mitir que los hab i t an tes de su nueva ciudad relajasen 
y corrompiesen sus cos tumbres violando las leyes de 
Miuos i c e r c a de la s o b r i e d a d ; pero le hizo adver t i r 
Mentor q u e hasta las leyes , a u n q u e r enovadas , ser ian 
inútiles si el ejemplo del rey no les daba una au tor idad 
que no podían adqu i r i r de o t ra par te . R e f o r m ó Ido -
meneo su mesa sin d i lac ión , admi t i endo solo en ella 
pan esqu i s i to , vino del país, q u e es muy a g r a d a b l e , 
pero en cor ta c a n t i d a d , y algunas ca rnes senci l las , 
como las comían los demás Griegos d u r a n t e el sitio de 
Trova. Nadie osó que ja r se de una ley que el monarca 
se imponía á sí m i s m o ; y cada u n o se cor r ig ió de la 
profusión y delicadeza en q u e comenzaban á abauda-
narse en las comidas. 

Proscr ibió en seguida Mentor la música muelle y afe-
minada , que co r rompía toda la j u v e n t u d . No condeu« 
con menos severidad la música báquica que embriaga 
no menos q u e el v i n o , y que engendra unas cos tumbres 
llenas de impudencia y d e desenfreno. R e d u j o toda la 
música á las festividades. en los templos para can t a r 
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las alabanzas de los d ioses , y de los héroes q u e dieran 
ejemplos de las mas señaladas v i r tudes . Tampoco pe r -
mitió sino en los templos los g randes o r n a m e n t o s de 
i rqui tec tura , como las c o l u m n a s , f ront ispic ios , pórti-
ros ; sumin i s t ró modelos de una a rqu i t ec tu ra sencilla y 
eleganle para edificar en co r to espacio una casa có-
moda y a legre para una numerosa fami l i a ; de suerte 
que su s i tuat ion fuese s a n a , los cuar tos separados unos 
de o t r o s , y que el o rden y el aseo se mautuviesen fácil-
m e n t e , y cuya manutenc ión fuese d e poco coste. 

Quiso que todas las casas de alguna cons iderac ión 
tuviesen un salón y un pequeño peristi lo1 , con aposen-
tos reducidos para todas las personas l i b r e s ; mas prohi-
b ióseveramente la mul t i tud supe r f luay la magnificencia 
de los cuar tos . Estos d i fe rentes modelos de casas, pro-
porcionadas al n ú m e r o de cada fami l i a , s i rvieron para 
he rmosea r una pa r t e de la c i u d a d , y para dar le r e g u -
lar idad sin c rec idas espensas ; mién t r a s que la o t r a 
p a r t e , edificada según el capr icho y faus to de los par 
t i t u l a r e s ; era menos agradable y cómoda , á pesar d 
su magnificencia. Aquella pa r t e de la c iudad f u é a c a -
bada en poco t i e m p o , po rque la costa inmedia ta de la 
Grecia s u m i n i s t r ó buenos a rqu i tec tos , y se t r a j e ron 
del Ep i ro y de o t ros paises gran ndmero de opera r ios , 
con la condicion de que despues de acabar su t r aba jo 
ge es tablecer ían en las inmediaciones de Sá len lo , y se 
les ad jud ica r í an te r renos para poner los en cul t ivo y 
pobla r la campiña . 

Parec iéronle á Mentor la p in tu ra y la escul tura a r tes 
que no debian a b a n d o n a r s e ; pero sin pe rmi t i r se dedi-
casen muchos á ellas en Sálenlo. Estableció una escuela 
donde presidian profesores de gusto esqu is i to , que 
sxaminaban á los a lumnos . Nada infer ior ni m e d i a n o , 
decía , debe permit i rse en estas ar tes que no son abso-
lutamente uecesarias . P o r t a n l o n o s e han de admit i r 

i . El peristilo es un edificio circuido de columnas en su luterio» 
tccao los claustro«. 
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en ellas sino jóvenes cuyo genio prometa m u c h o , y 
q n e t ienda á la perfección. Los demás han nacido 
para las a r les menos nobles , y han d e ser empleados 
con mayor u t i l idad en las necesidades o rd ina r i a s de la 
repúbl ica . No se debe emplear á los escul tores y pin-
tores sino para conservar la memor ia de los h o m -
bres grandes y de los hechos heróicos. En los edificios 
públicos ó en los sepulcros es donde debe conservarse 
el recuerdo de lo q u e se o b r ó con a n a v i r tud es t raor -
dinar ia para uti l idad de la pa t r ia 

Pero la moderac ión y f rugal idad de Mentor no impi-
dieron autor izase los g randes edificios dest inados á las 
car re ras de caballos y car ros , á los combates de l ucha -
dores , á los del cesto, y á todos los q u e e je rc i tan el 
cue rpo y le hacen mas ágil y vigoroso. 

Espelió un s i n n ú m e r o d e mercaderes que vendían 
varias telas labradas de paises l e j anos , b o r d a d u r a s de 
alto precio, vasijas de o ro y plata con efigies de dioses, 
de hombres y de animales , y po r ú l t imo licores y p e r -
fumes . Quiso así mismo q u e los muebles de cada casa 
fuesen sencillos y cons t ru idos de manera q u e durasen 
largo t iempo. De modo q u e los Salent inos , q u e se l a -
m e n t a b a n de su pobreza , comenzaron á e spe r imen ta r 
las muchas r iquezas supérf luas q u e pose ían ; pero 
e ran r iquezas engañosas que - los e m p o b r e c í a n , y se 
hacían efec t ivamente ricos á p roporc ion que tenían 
valor para desprenderse de ellas. Es en r iquece r se , 
deciau ellos mi smos , el desprec iar unas riquezas q u e 
consumen al es tado , y el d i sminu i r sus menesteres re-
duciéndoles á las verdaderes necesidades de la natu-
raleza. 

Reconoció sin dilación los arsenales y a lmacenes para 
cerc iorarse de si se hal laban en buen estado las armaa 
y demás per t rechos necesarios para la gue r r a : porque 
s iempre , decia, se debe es tar en disposición de empren -
d e r l a , para no verse nunca reduc ido á la desgracia de 
hacerla. Halló fa l taban m u c h a s cosas, y al m o m e n t o 
se r e u n i ó á los opera r ios para q u e labrasen el h i e r r o , 
acero y a l ambre . Veíanse f raguas encend ida s , y to r -
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bell ínos d e h u m o y de l lamas semejantes al fuego sub-
t e r r á n e o q u e vomita el m o n t e E tna . Resonaba el m a r -
til lo sobre el y u n q u e , q u e se estremecía á los repetidos 
golpes. Los vecinos montes y las playas del m a r r e tum-
baban al ru ido : de modo q u e uno creyera estar en 
iquel la isla en donde Vu lcano , an imaudo á los Cíclopes, 
Forja rayos para el padre de los d io ses : y p o r u ñ a sabia 
prev is ión , en el seno de la pa r p ro funda se veían los 
p repara t ivos de la gue r r a . 

En seguida salió Mentor de la c iudad con Idomeneo, 
y ha l ló inculta una gran porcion de t ier ras fé r t i les ; 
o t ras no eran cul t ivadas sino á medias p o r el descuido 
y miser ia de los l ab radores , los cua l e s , carec iendo de 
brazos y de bueyes, carecían también de valor y facul -
tades para per fecc ionar la ag r i cu l tu ra . Viendo Mentor 
desolada aquella c a m p i ñ a , d i jo al rey . Aquí la t ier ra 
no pide sino por enr iquecer á sus hab i tan tes ; pero los 
hab i tan tes fal lan á la t ie r ra . Hagamos q u e cultiven estas 
l l anuras y col inas los muchos a r tesanos q u e existen en 
la c i u d a d , y cuya indus t r i a s i rve t ín icamente para co r -
r o m p e r las cos tumbres . Ve rdade ramen te es una desgra-
cia que estos hombres dedicados á las ar les que requieren 
una vida sedentar ia n o estén ejerci tados en el t r a b a j o ; 
pero hé aquí los medios de r emed ia r lo . Dividiremos 
en t r e ellos los t e r renos i ncu l to s , y l lamaremos en su 
auxi l io á los pueblos vec inos , que ba jo su dirección 
liaran los mas penosos t rabajos . Estos pueblos lo harán 
Con tal q u e se les ofrezca recompensas proporc ionadas 
j n f ru to s de las mismas t i e r r a s que metan en cult ivo • 
podrán mas t a r d e poseer pa r t e de e l las , y ser incorpo-
rados po r este medio á vues t ro pueb lo , que todavía no 
ss bas tante numeroso . Con tal q u e s e a n laboriosos y 
dóciles á las leyes, no tendréis mejores vasallos, y ac re -
cen t a r án vues t ro poder . Vuestros a r tesanos de la c iu-
d a d , t rasplantados al campo, c r ia rán á sus hijos en el 
Irabajo y en el a m o r á la vida campes t re Ademas, todoi 
los albañíles es t ran je ros que t raba jan en edificar la 
l indad se obl igaron á desmonta r cierta porcion de 
l i e r r a , y también á cult ivarla : agregadlos á vues t ra 
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pueblo luego que hayan acabado su I raba jo . Estos op© 
rar ios se complacerán en pasar su vida ba jo una d o -
minación que hoy es tan suave. Siendo robus tos y 
laboriosos, servirá su e j emplo para escitar al t rabajo 
á los ar tesanos t rasplantados de la c i u d a d , con quienes 
se mezclarán . En lo sucesivo^estará poblado todo el 
país de famil ias robus tas y dedicadas á la labranza. 

Por lo demás, n o tengáis c r i d a d o repecto al aumen to 
de la poblacion : en breve será innumerab le , con tal 
que facilitéis los matr imonios . El modo de facil i tarlos 
es muy obvio : casi todos los hombres t ienen incl ina-
ción para casarse , y solo la miser ia les impide rea l i -
zarlo. Si no los cargais de impuestos , vivirán sin g r a n d e 
I raba jo con sus hijos y esposas; pues nunca es ingrata 
la t ierra : a l imenta s i embre con sus f ru tos á los q u e la 
cult ivan c u i d a d o s a m e n t e ; solo niega sus beneficios á 
aquellos que son perezosos en da r l e su t r aba jo . C u a n -
tos mas hijos t ienen los l aoradores , t an to mas ricos son, 
si el príncipe no los e m p o b r e c e ; porque desde la infan-
cia comienzan sus hijos á serles úti les. Apacenta el 
menor los c a r n e r o s ; los de m a s edad conducen ya los 
r ebaños , y los mayores l ab ran la t ier ra con su padre . 
En t re tan to prepara la m a d r e de toda la familia una 
comida sencilla para el esposo y los que r idos hijos q u e 
han de regresar fatigados del t r a b a j o del d i a ; cuida de 
o rdeña r las vacas y ove jas , y se ven cor re r a r royos de 
l eche ; enc iende una gran l u m b r e , á cuyo de r r edo r se 
ent re t iene en can t a r d u r a n t e la noche toda la familia 
inocente y pacífica mién t r a s llega la hora de ent regarse 
al sueño ; prepara quesos, castañas y las f ru t a s conser-
vadas tan frescas como si se acabasen de cogerse. 

Regresa el pastor con su J a u t a y canta á la familia 
reunida las canciones nuevas que han aprend ido en las 
aldeas vecinas. Ent ra el l abrador con el a r a d o , cuyos 
cansados bueyes andan incl inada la cabeza con pasos 
tardos y lentos á pesar del agui jón que les hostiga. 
Todas las penas del I raba jo acaban con el dia . Las ador-
mideras que po r disposición de los dioses esparce el 
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Sueño sobre la t i e r r a , amansan con sus encan tos lss 
negras pesadumbres , y t ienen toda la naturaleza en un 
dulce encanto : todos d u e w n sin prever los t raba jos 
del dia s iguiente . 

I Felices esos hombres exentos de ambición , descon-
fianza y ar t i f ic io , si les dan los dioses un buen rey que 
no t u r b e su inocente júb i lo ! Pero ¡qué hor r ib le inhu-
manidad a r reba ta r les por mi ras de ambición y de 
fausto los dulces f ru to s de la t i e r r a , que deben ún ica -
mente á la l iberal natura leza y al sudor de su f r en te 1 
La natura leza por si sola a r ro ja ra de sus en t r añas fe-
cundas lo q u e baste á un infini to número de hombres 
moderados y laboriosos; pero el orgul lo y la molicie 
de algunos son los que sumen tan tos o t ros en una es-
pantosa pobreza. 

¿ Qué h a r é , repl icó Idomeneo, si descuidan el cultivo 
los que disemine en estas fért i les c a m p i ñ a s ? 

Baced , respondió Mentor, lo con t ra r io de lo q u e se 
hace c o m u n m e n t e . Los príncipes codiciosos y fal tos de 
previsión cuidan ún icamente de cargar con impuestos 
á los vasallos mas vigilantes é industr iosos en hacer 
f ruc t i f icar sus hac iendas , porque se p rometen ser pa-
gados mas fác i lmente ; y al mismo t iempo cargan meno» 
á aquellos á quienes la pereza hace mas miserables 
Desterrad este mal o rden que agobia á los b u e n o s , r e -
compensa al vicio, é i n t roduce una negligencia tan f u -
nesta al monarca como al es tado. Poned tasas , es table-
a d multas y , si es preciso, o t ras penas r igorosas con t ra 
aquellos que descuiden sus campos , así como castiga-
ríais al soldado q u e abandonase su puesto en la g u e r r a ; 
y por el con t r a r io , dad gracias y conceded exenciones ; 
las f a m i l i a s que, mul t ip l icándose , aumen ten á p ropor -
cion el cult ivo de sus t ierras . En breve se mult ipl icarán 
las familias y se an imarán todos al t r a b a j o , el cua 
llegará á ser honroso . Dejará de ser menospreciada la 
profesion de labrador , luego que no esté agobiada con 
tantos males. Volverá a honra r se el a rado mane j án -
dole la m a n o victoriosa que haya defendido á la a tna 
No será meuos bien visto el cul t ivar d u r a n t e una di-
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chosa paz el pat r imonio de sus ascendientes, que ha-
ber lo defendido con valor d u r a n t e las tu rbulenc ias de 
la guer ra . Florecerán los campos : se coronará Céres 
con doradas espigas ; bol lando Baco con su planta la 
uva, hará co r r e r de las faldas de los montes raudales 
de vino mas dulce que el néc t a r ; resonarán los hondos 
ral les al concier to de los pastores, q u e un i r án sus voces 
con sus i n s t r u m e n t o s , á ori l las de cr is ta l inos a r r o y o s , 
en t a n t o q u e los ganados se apacen ta rán sobre la yerba, 
en t r e las f lores , sin t emor de los lobos. 

¿ N o seréis demasiado feliz, ó Idomeneo , con ser e¡ 
manant ia l de tantos b i e n e s , y haciendo vivir en tau 
amable sosiego á tantos pueblos á la sombra d e vues t ro 
n o m b r e ? Esta gloria ¿110 es mas halagüeña que la de 
asolar la t i e r r a , de esparcir por todas pa r l e s , y casi 
igualmente en el p ropio s u e ' o , en medio aun de las vic-
tor ias , que en el suelo de los es t ran je ros vencidos , la 
t u r b a c i ó n , el hor ror , el desfal lecimiento, la cons terna-
ción , el h a m b r e y la desesperación ? 

¡Feliz el monarca tan favorecido d e los dioses y do-
lado de un corazon tan g r a n d e , que quiera emprende r 
ser así las delicias de su pueb lo , y mos t ra r á todos 
los sig'os c u a d r o tan r i sueño! Toda la t i e r r a , léjos de 
resistirle comba t i endo , vendria á sus p lantas para su -
plicarle se digne re ina r sobre el la . 

Pero cuando los pueblos se vean en la abundancia 
y en la p a z , respondió Idomeneo , los cor romperán las 
del icias, y emp'—**«u con t ra mí las fuerzas que les 
haya dado . 

Nada temáis , d i jo Mentor : ese es un pretesto ae qu« 
»e valen s i empre para l isonjear á los príncipes pródigos 
q u e quieren agobiar con impuestos á sus pueblos. El re-
medio es fácil. Las leyes que acabamos de estab ecer 
^ara la agr icul tura harán su vida laboriosa; y en medio 
de la abundancia solo tendrán lo necesa r io , porque 
hemos proscr i to lasar les q u e suminis t ran lo superf ino. 
Esta misma abundancia será disminuida por la facil i-
dad de los mat r imonios y por la multiplicación de las 
familias. Siendo cada familia n u m e r o s a , y poseyendo 
un ter reno cor to , tendrá precisión de cultivarlo con un 
t rabajo as iduo. La ociosidad y la molicie son las qu« 
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hacen á los pueblos rebeldes é insolentes. Verdadera -
mente ellos t endrán p a n , y con abundanc i a ; pero ten-
drán solo pan y f ru tos de su p ropr io suelo adquir idos 
con el sudor de su rostro. 

A fin de m a n t e n e r vuestro pueblo en esta moderación, 
fea de fijaiw desde ahora b porcion de t e r reno q u e 
pueda poseer cada familia. Ya sabéis q u e hemos divi-
dido todo vuestro pueblo en siete clases según las d i fe-
rentes condiciones : no se ha de permit i r q u e cada la-
milia, en cada clase, pueda poseer mas q u e la porciou de 
t e r r e n o abso lu tamente necesaria para la subsistencia 
del n ú m e r o d e personas de q u e cons te . Siendo inva-
riable esta regla , no podrán hacer los nobles adquis i -
ciones j r .b te los pobres : todos t end rán terreno. , pe ro 
cada u n o no t end rá sino m u y p o c o , y sera eseitado 
con esto á cu l t ivar lo bien. Si después de una larga 
ser ie de t iempo faltasen aquí las t i e r r a s , se f u n d a r í a n 
colonias que acrecer ían el poder de este estado. 

Creo ademas q u e debeis pone r cu idado en q u e no se 
haga demasiado común el uso del vino. Si se han p l a n -
tado viñas en exceso, es preciso a r rancar las : porque 
el v ino es el origen de los mayores males en t r e los 
pueb los ; causa las e n f e r m e d a d e s , r i ñ a s , sedic iones , 
la ociosidad, el tedio al J.ribajo y los desórdenes d o -
mésticos. Resérvese pues el vino "Como un remedio ó 
cual r a ro l icor q u e solo se emplea para los sacrificios 
y las festividades es t raord ina r ias . Pe ro no espereis 
q u e esta impor t an te regla sea observada si vos mismo 
110 dais el e jemplo . 

Deben gua rda r se ademas inviolablemente las leyes 
de Minos para la educación de la infanc ia . Es menes t e r 
se establezcan escuelas públicas en donde se enseñe el 
temor á los dioses, el a m o r á la p a t r i a , el respeto á las 
leyes , y la preferencia del h o n o r sobre los placeres y 
aun sobre la misma vida. 

Es necesario que baya magis t rados q u e vigilen sobre 
las familias y sobre las cos tumbres de los par t iculares . 
Velad vos m i s m o , vos que no sois rey, es deci r , pastor 
del pueb lo , s ino para velar noche y día sobre vuestro 
r ebaño ; de este modo prevé««!.¿is «rail número de es-
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cesos y cr ímenes : los q u e no podáis prevenir cas t i -
gadlos severamente al pr incipio. Es una c lemencia , 
hacer desde luego e jempla res que contengan el curso 
de la in iquidad. Con un poco de sangre d e r r a m a d a 
o p o r t u n a m e n t e se aho r r a m u c h a , y u n o se. pone en es-
tado de ser t emido sin usar con f recuencia del r igor . 

Pero ¡ qué máxima tan detestable la de c r ee r q u e solo 
puede hallarse Ja segur idad en la opres ion de los vasa-
líos! No facil i tarles la ins t rucc ión , no encaminar los á 
la v i n u d , no hacerse nunca a inar , es t rechar los con el 
t e r r o r hasta la desesperac ión , ponerlos en la hor ro-
rosa necesidad ó de no poder jamas r e sp i r a r l ib re -
m e n t e , ó de sacud i r el yugo de vuestra dominac ión 
t i r án ica , ¿es acaso el medio seguro de r e ina r s in inquie-
t u d ? ¿es el ve rdadero camino que conduce á la g l o r i a ? 

Acordaos de que los paises donde la dominación del 
soberano es mas absoluta , son aquellos donde los sobe-
ranos son menos poderosos. T o m a n , a r r u i n a n todo : 
ellos poseen solos todo el es tado , pero también todo el 
es lado desfallece : vense incultos y casi aes ier tos los 
campos : cercénanse las c iudades de dia en día, y agótase 
el comercio . 

El rey, que no pueoe s e n o so lo , y que uo es g r a n d e 
sino por sus pueblos , se aniquila él mismo pocoá poco 
por el an iqu i lamien to insensible de los pueblos d e 
quienes provienen su poder y sus r iquezas. Ve su es tado 
exhausto de d inero y de hombres ; esta úl t ima pérdida 
es |a mayor y mas i r reparable . Su poder absoluto hace 
tantos esclavos cuantos vasallos tiene. Le adu lan , t i em-
blan a sus miradas : pero aguardad la mas leve r evo-
luc ión ; este poder m o n s t r u o s o , llevado hasta un es-
t r e m o harto violento, no puede ser d u r a d e r o ; él no t iene 
recurso n inguno en el corazon de los pueblos; él lia 
cansado é i r r i t ado á todas las clases del e s l ado ; él ha 
precisado todos los individuos de ellas á ' susp i ra r po r 
un cambio que mejore su sue r t e . Derrocado el ídolo al 
p r i m e r go lpe , se quiebra y son pisados sus pedazos. 
El d e s p r e c i o , el od io , el t emor , el r esen t imien to , la 
desconf ianza , en una p a l a b r a , las pasiones todas , se 
a r m a n con t ra au to r idad tan aborrec ida . 

El rey , q u e , en su vana p r o s p e r i d a d , n o encontraba 
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u n o solo bas tante a l rcvido para decirle la v e r d a d , BC 
encon t r a r á en su desgracia n ingún h o m b r e que se d-gm 
ni de disculpar le , ni de de fende r l e cont ra susenenngos 

Después de este d iscurso , Idomeneo , persuadido poi 
Mentor, r epa r t i ó sin t a rdanza los t e r renos baldíos, lle-
nándolos con todos los ar tesanos inút i les , y e jecu to 
c u a n t o habia sido resuel lo. Solamente reservo para los 
albañilés las t i e r r a s que les tenia des t inadas , y que no 
podían estos cult ivar sino despees d e concluidas so» 
obras en la c iudad . 

V» DSL LIBIO MCE, T B*L TOMO ÍRIMBI*. 
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L A S AVENTURAS 

DE 

TELÉMACO. 

T O M O S E G U N D O . 

L I B R O X I H . 

Idomeneo refiere á Mentor como tenia puesta su confianza en Pro-
tésitas, v los artificios de este privado, que estaba de acuerdo con 
Tiinócrates para hacer «pie pereciera F ¡lóeles, y llevar Iwista él 
mismo su traición. Le confiesa que, prevenido Contra t'ilocles por 
ambos, habia encargado á Tiinócrates el ir á matarte en una ex-
pedición en que mandaba su flota ; que habiendo este errado el 
golpe, Fitcclesle habia perdonado y su liabia retirado ;'i la isla 
de Sainos, despues de haber entregado el mando de la escuadra 
á l'olimeilés, á quien el mismo Idomeneo h.diia nombrado en su 
orden escrita ; que, á pesar de la perlhl.a de l'iolésitas, no L.bia 
podido resolverse á deshacerse de él. 

La fama del gobierno dulce y ténipladode Idomeneo atra 
ya por todas parles pueblos que se agolpan para incorpo-
rarse con el suyo, y bu-car la felicidad bajo tan ainablf 
donitnaciou. Ya csus campos lanío tiempo cubiertos d 
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abrojos y de espinas prometen abundantes mleses y írutos 
ántes desconocidos. La tierra abre su seno al filo del arado, 
y prepara sus tesoros para remunerar al labrador: la espe-
ranza brilla donde quiera. En los valles como en las colinas 
se ven los rebaños de carneros que retozan sobre la yerba, 
y las grandes manadas de bueyes y becerras que hacen re-
sonar con sus mugidos ias altas montañas: estos ganados 
alionan los campos. Su adquisición se ha debido á Mentor. 
Por su consejo cambió idomeneo con los Peuceles ' , pueblos 
comarcanos, todas las cosas superfluas que ya no se que -
rían en Sálenlo, ñor esos«anadns Ue uue losSa.eniinos ca-
recían. 

Rebosaban á la sazón la ciudad y IGS lugares del contorno 
de una juventud herniosa, que habia sufrido mucho lienipo 
en la miseria, sin alreverse á casarse por el miedo de au -
mentar sus padecimientos. Cuando vieron que Idomeneo se 
daba á sentimientos de humanidad, y que deseaba ser su 
padre, no temieron el hambre ni las demás calamidades con 
que el cielo aflige la tierra. Ya 110 se oian sino gritos de jú-
bilo, cantilenas de pastores y labriegos .jue festejaban sus 
bodas, llubiérase creido allí al dios Pan® seguido de una 
turba de sátiros y faunos revueltos con los ninfas , y bai-
lando al son de la flauta en la sombra de las selvas. En todo 
reinaban la paz y la alegría; pero el gozo era moderado, y 
esos placéres que solo servian de solaz en las continuas 
lareas, se mantenían asi mas sabrosos é inocentes. 

Los ancianos, atónitos al presenciar lo que no hubieran 
podido imaginarse posible en el curso de una edad tan 
avanzada, lloraban de contento , y alzaban al cielo sus tré-
mulas manos. O gran Júpiter , decían , bendecid al rey que 
se os asemeja, y que es el mayor de los dones que nos ha-
béis concedido. Ha nacido para bien de los hombres, re-
muneradle todos los que de él recibimos. Nuestros nietos, 

1 Pueblos vecinos de los Daunlos, que habitaban la parte de Itali 
que hoy llaman Bari, en el reino de Ñapóles. 

1 Dios-de la naturaleza, á quien daban culto especial los pastores. 
F.uainorado de la ninfa Sirince» la transformó en caña y de ella hizo 
una flauta. 

T E I . R ; , ! « . . , _ _ { ¡ 

(rulos, de estos casamientos que él fomenta, le deberán 
iasla el haber nacido, y será verdaderamente el padre de 
.orlos sus subditos. L„S mancebos y las doncellas que se 
desposaban, no prorumpian en demostraciones de albo-
rozo sino cantando las alabanzas de aquel á quien deb.an 
tanta ventura. Su nombre llenaba continuamente los labio« 
y mas aun ios corazones. Teníase á dicha poderle ver, se 
leinia perderle : tamaña pérdida liuhierasido el desconsuelo 
j e cada una de las familias. 

Entonces Idomeneo confesó á Mentor que jamas había 
.emulo placer tan tierno como el de ser amado, v de labrar 
a felicidad de (antas gentes. Nunca lo hubiera creído, 

decía : se me antojaba que toda la grandeza de los prínci-
pes consistía en hacerse l e l e r , que para ellos habían nacido 
Jos demás hombres, y me parecía mera fábula cuanto vo 
lia na oído decir de los reyes que habían sido el amor y fas 
delicias de sus pueblos, cuya verdad reconozco ahora. Pero 
es menester que os cuente como habían emponzoñado mi 
corazón desde la niñez con las falsas ideas de la autoridad 
de los reyes. He áhi lo que ha cansado todas las desgracias 
de mi vi.la. Idomeneo pues comenzó esta narración • 

Prolesilas, ques es poco mayor q u e y o , fué el que enlre 
todos los jóvenes que yo amaba, me ganó mas la voluntad 
Su carácter vivo y resuelto era muy de mi gusto: compartió 
mis placeres , halagó mis inclinaciones, y me inspiro 
desconfianza de otro joven llamado Filocles, á quien vo 
amaba también. Teniia este á los dioses, y era de ánimo 
grande, aunque modesto, poniendo la grandeza, no en en-
cumbrarse , sino en vencerse á sí mismo, y en no caer en 
vileza alguna. Me hablaba de mis defectos sin rodeos • v 
cuando no se determinaba á hablarme, su silenciov la tris-
teza del semblante me daban á entender bien claramente lo 
que me quería reprender. 

Al principio me agradaba su sinceridad , y muchas ve 
•es le prometía que lo escucharía toda mi vida con i - n a 
;oufianza a lin de preservarme de los aduladores. Decía ni. 
el todo lo que yo debía de hacer para seguir las huellas do 
mi almelo Minos, y para procurar la felicidad á mi reino So 
sabiduría no llegaba á la vuestra, Mentor; pero sus mácsiuia^ 
eran buenas: ahora lo conozco. Protésilas, que era envidioso 
y estaba lleno de ambición, logró con sus artificios i rm* 
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cansando poco á pnco de Filocles. Este no tenia afan de en-
trometerse, y dejaba prevalecer al otro : se contentaba con 
decirme la verdad siempre «pié yo la quería escuchar. Atento 
estaba a mi bien, no á su foriuna. 

Protésilas me persuadió insensiblemente de que era un 
hombre de genio díscolo y soberbio, que motejaba todas 
mis acciones, quenada ine pedia,porque en su altivez nada 
(pieria recibir de mí , aspirando á la reputación de quien es 
superior á los honores: añadió que aquel joven que tan li-
bremente me hablaba á mí de mis faltas, hablaba de ellas á 
los otros con el mismo desenfado; que daba á entender bien 
claramente que no me apreciaba en cosa alguna; y que me-
noscabando así mi estimación, intentaba, con el e s p l e i ' W 
de una virtud austera, prepararse el camino del trono. 

Desde luego me fué imposible creer que Filocles quisiera 
destronarme : hay en la verdadera virtud cierto candor, 
cierta ingenuidad que nada alcanza á remedar, y en que no 
cabe engaño, si se pone bien cuidado. Pero la entereza de 
Filocles con mis debilidades me empezaba á fatigar. Las 
condescendencias de Protésilas, y su inagotable ingenio para 
inventarme nuevos placeres, aumentaban mas aun la im-
paciencia con que sufría la austeridad del otro. 

Protésilas entre tanto , no pudiendo avenirse con que 
yo no creyera lodo lo que contra su enemigo me decía . se 
resolvió á callar, y á convencerme con alguna prueba mas 
eficaz que las palabras. l ié aquí como me acabó de en -
gañar : me aconsejó que enviara á Filocles á mandar las 
naves que debían atacar á las de Carpacia 4 , y para de-
terminarme á hacerlo, me añadió : Bien sabéis que en los 
elogios q u e d e él hago, 110se me lachará de parcialidad : 
confieso que tiene valor y pericia para la guerra : os servirá 
mejor que cualquiera otro, y yo prefiero el Ínteres de vues-
tro servicio á todos mis resentimientos personales. 

Regocijóme al hallar tanta rec t i tud , tanta equidad en el 
eorazon de Protésilas, á quien habia encomendado la admi-
nistración de mis negocios mas importantes. En el arrebato 
de mi alegría le abracé, y me eslimé muy dichoso de haber 

4 Isla del mar Mediterráneo, situada á la entrada del Archipiélago, 
ei i t js Candía y Rodas : hoy se llama Escárcenlo. 
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puesto mi enlera confianza en hombre tan superior en mi 
juicio á toda pasión é Ínteres. Pero ¡ay! ¡cuán dignos de 
lástima son los príncipes! Aquel hombre me conocía mejor 
qne yo mismo : sabia que los reyes son por lo común rece-
losos y desaplicados : recelosos, por la continua experiencia 
i¡ le tienen del artificio de los hombres corrompidos que 
os cercan; desaplicados, porque, arrastrados por los p l f f 

r e r e s , se acostumbran á tener quien piense por ellos, sin 
tomarse ese trabajo por sí mismos. Previo pues que no Ir. 
-er a difícil suscilar en mí desconfianza y envidia de un 
ii iinbre que no dejaría de ilustrarse con grandes hazañas 
obre todo facilitándole su ausencia ocasiones para tenderle 

asechanzas. 
Filocles, al par t i r , conoció lo que iba á sucederle. Acor-

daos, me di jo , de que no podré defenderme, que no vais 
á escuchar mas que i mi enemigo, y que mientras os 
estaré sirviendo con peligro de 1111 vida, correré el riesgo 
de no tener por recompensa sino vuestro enojo. — Os 
engañais, le respondí : Protésilas no habla de vos como -
vos habíais de é l : os a laba , os estima , os juz^a digno de 
los empleos mas importantes : si contra vos probara á 
hablarme, perdería mi confianza. Nada temáis, id , y no 
penseis sino en servirme bien. Filocles partió y me dejó en 
una eslraña situación. 

Debo confesarlo, Mentor: yo bien veia cuan necesario 
me era contar con varios hombres de consejo, y cuanto 
podía perjudicar á mi nombre y a! acertado desempeño de 
los negocios el fiarme de uno solo. Había esperímentado la 
eficacia de las prudentes sugestiones de Filocles, que me 
íabiañ libertado de muchas faltas peligrosas en que la alti-
ez de Protésilas había estado para precínilarme. Pero le 
:abia dejado á este apropiarse cierto ascendiente, que me 
ra muy difícil soportar. Me sentia fatigado de encontrarme 
ntre dos hombres que no podia avenir, y en tal estado de 
situd prefería por debilidad correr algún peligro en mis 
untoe y respirar con desahogo. De vergüenza no me atre-
a yo mismo á pensar en el motivo de la resolución que 
ubaba ds» tomar ; pero esas torpes razones que no me 
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atrevía á examinar, no dejaban de influir secretamente en 
lo íntimo de mi corazcn, siendo el móvil verdadero de toda 
mi conducta. 

Filocles sorprendió á los enemigos, alcanzó una victoria 
cumplida, y se apresuraba á volver, para desbaratar las 
malas artes que debia temer, cuando Protésilas, que no ha -
bia tenido bastante tiempo para engañarme, le escribió que 
yo deseaba que practicara un desembarco en la Isla de Car-
pacia, para coger el fruto de la victoria. En efecto, me habia 
persuadido de que la conquista de aquella isla me seria 

fácil ; pero lo dispuso de manera que le fallaron á Filocles 
muchas cosas necesar ias , y lo su je tó á cier tas órdenes 
q u e , produciendo diversos contrat iempos, impidieron l le-
var á cabo la empresa . 

Entre tanto se valió de un criado muy perverso que yo 
tenía cerca de nij persona , y que acechaba las cosas mas 
leves para darle cuenta de lodo , aunque uno y otro aparen-
taban no verse y no es tar conformes en cosa alguna. 

Esle c r iado , llamado Ti inócra tes , vino un dia con gran 
secreto á decirme que habia descubier to una t rama muy 
p' l jgmsa. Filocles, me d i j o , se qu ie re servir d e vuestra 
escuadra para proclamarse rey de Carpacia : cuenta con los 
caudillos de las tropas : los soldados están corrompidos con 
sus l iberal idades, y mas aun con la licencia perniciosa en 
que les consiente v iv i r : e s l áengre ído con su victoria. Aquí 
tenéis una carta que ha escrito á uno de sus amigos acerca 
del proyecto de hacerse r e y : con tan evidente p r u e b a , no 
es ya posible dudarlo. 

Leí la carta , y me pareció escri la por Filocles. Su letra 
estaba imitada perfectamente, pero Protésilas era qu ien con 
Tiinócrates la habia forjado. La tal carta me sumió en una 
singular sorpresa : leíala muchas veces de seguida, y no po-
día creer q u e fuera de Filocles, revolviendo en mi mente 
lurbada cuantas pruebas afectuosas me habia dado d e su 
honradez y leallad. Pero ¿qué podía yo hacer? ¿Cómo ne -
garme a la evidencia de una ca r t a , en la cual creia yo reco-
nocer con loda certeza su le t ra? 

Cuando Tíiuócrates vió que yo no podia resistir á su a r l ; 

apio, lo llevó adelante. ¿ Podré , me dijo con perplej idad, 
señalar á vuestra atención una palabra que hay en esta 
caria? Filocles dice á su amjgo q u e nucjdU hablar asegura-
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damente con Protésilas sobre una cosa que le indica con una 
c i f ra : sin duda Protésilas ha entrado en el designio de F i -
locles, y se han compuesto á vuestras espensas. Ya sabéis 
que Protésilas es quien os ha hostigado para que enviaraií 
á Filocles contra los Carpacios. De algún tiempo á esta 
parle ha dejado de hablaros mal de é l , como acostumbraba 
á hacerlo ñutes con frecuencia. Al contrario, ahora le alaba, 
le disculpa s iempre : ya hacia algún tiempo que se t r a t a -
ban con bastante miramiento. No cabe duda en que Prolé-
síias y Filocles han lomado medidas para repart irse la 
conquista de Carpacia. Debeis notar que aquel se ha empe-
ñado en que se acometiera hasta contra loda regla , y q u e 
espone vueslra escuadra al riesgo de perderse por saciar 
su ambición. ¿Creis que favorecería así la de Filocles, 
si estuvieran aun enemistados? N o , n o , ya no puede ne -
garse que esos dos hombres se han coligado para alza Te 
juntos con un gran poder, y acaso para derr ibar el Irone "» 
que reináis. Al hablaros a s í , conozco el peligro á que me 
espongo , atrayéndome su resent imiento , si á pesar de nns 
avisos, seguís dejando vuestra autoridad en sus m a n o s ; 
pero ¿qué impor t a , con tal que os diga la verdad? 

Las úl t imas palabras de Tiinócrates hicieron honda im-
presión en mi án imo: tuve por cierta la traición de Filo-
c l e s ^ desconfié de Protésilas como de amigo suyo. Al mismo 
tiempo Tiinócrates me repetía de continuo : Si aguardais á 
q u e Filocles se apodere de la isla de Carpacia , no será 
tiempo de a ta jar sus designios: daos pr iesa , que ahora po -
déis aseguraros. Me causaba horror el profundo disimulo de 
los hombres ; ya no sabia de quien fiarme. Descubierta l j 
traición de Filocles, no habia hombre en el mundo en cuya 
virtud me fuese posible creer . Estaba resuelto á que cuan-
to antes muriera aquel pérf ido; pero temía á Protésilas, y 
no sabia com<» b a l a r l e . Temia encontrarle culpado, y temia 
j a r m e de él . 

Por último no pude menos d e decir le , en semejante con-
fusión , que recelaba de Filocles. Aparentó quedarse sor-» 
prendido; me representó la rect i tud y njoderqeipi* d<$.&u 
conducía ; me ponderó sus servicios; cu u,i)9, pa labra , hj%<¡ 
cuanto habia que hacer para |)er^u;»djr^|<;¡j(Íp, q p e eslabj 
harto bien con él. Por otra p a r l é , ^ ó ^ ^ t e s np ¡pe^ i i 
ocaMou de señalarme! e«"x " - » « n í a . y de obliga"ríe á cast i 
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gar á Filocles, mientras lo tenia al alcance de mi poder. 
¡ Ved, mi querido Mentor, cnán desgraciados son los reyes, 
y qué espuestos eslan á ser el ludibrio de los demás 
hombres, aun cuando los demás hombres parece que tiem-
blan á sus pies! 

Yocre i dar un golpe de profunda polilica y desconcerlar 
& Protésilas, enviando secretamente á Timócrales á la es-
cuadra para matar á Filocles. I'rotésilas llevó al eslremo el 
l is imulo, y me engañó tanto mas cuanto que se mostraba 
Naturalmente como un hombre que sedejaba engañar. Partió 
pues Timócrales, y halló a Filocles bastante embarazado 
con su desembarco : porque I 'rotésilas, no sabiendo si la 
supuesta caria de su enemigo bastaría para perderle , que-
ría tener á mano otros medios, tales como el mal éxito de 
una empresa en que me había hecho fundar tantas esperan-
zas, y que malograda no dejaría de irritarme contra Filo-
cles. Este soslenia aquella difícil guerra con su valor, su 
pericia y el amor de las tropas. Aunque el ejército entero 
calificaba aquel desembarco de temerario y funesto á los 
Cretenses, cada cual se esmeraba en contribuir á su buen 
éxito, como si en él se hubieran cifrado su vida y su felici-
dad. Cada cual arrostraba contento la muerte á todas horas 
con un caudillo tan prudente y tan solícito en ganarse las 
voluntades. 

Aseguróse Timócrales de dos capitanes que siempre es-
taban al lado de Filocles, prometiéndoles en mí nombre 
grandes recompensas, y en seguida le d i j o : que había ¡do 
con orden mía para comunicarle cosas reservadas que solo 
le debia confiar en presencia de aquellos dos capitanes. Fi-
locles se encerró con ellos. Entonces Timócrales le dió una 
puñalada. El arma se escurrió y no encarnó. Filocles, sin 
sobrecogerse, le arrancó el puñal y con él se defendió de 
los tres, gritando al mismo tiempo. Acudieron, forzaron ia 
puerta y le sacaron de las manos de aquellos tres hombres, 
que con la turbación habían andado muy flojos en su e m -
bestida. Prendiéronlos, y tanta fué la indignación del ejér-
cito tjue, k no haberle contenido Filocles, los hubieran 
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hecho pedazos. En seguida habló á parte con Timócratee, y 
íe preguntó con afabilidad qué era lo que le habia impelido 
á cometer una acción tan negra. Tiiuócrates, que temía que 
le quitaran la vida, se dió priesa á manifestar la orden de 
matarle que yo habia escrito; y como los traidores sor 
siempre cobardes, trató de salvarse descubriéndole toda 1; 
traición de Protésilas. 

Filocles, espantado de ver lanía malicia en los hombres , 
se resolvióáseguir u n í conducta de ejemplar moderación : 
declaró á todo el ejército que Timócrales era inocente, le 
puso en salvo , y le envió á Creta : entregó el mando de la 
escuadra á Polimenes, á quien en la órden escrita de mi 
puño, le destinaba yo , cuando hubieran muer toá Filocles. 
En l in , exhortó á las tropas á la fidelidad que me debían , 
y por la noche se fué en una líjera barca, que le condujo á 
Sanios, en donde vive tranquilamente en pobreza y sole-
dad , trabajando de estatuario para ganar la vida, sin que-
rer oir hablar de los hombres falaces é in jus tos , y mucho 
ménos de los reyes , á quienes cree los mas desventurados 
y ciegos de todos. 

Aquí detuvo Mentor á Idomeneo. Pero ¿lardasteis mucho 
en descubrir la verdad? le preguntó. No, dijo Idomeneo : 
poco á poco fui enterándome de los amaños de Protésilas y 
Timócrates, que al fin se enemistaron ; porque á los per-
versos les cuesta mucho mantenerse unidos. Su discordia 
me acabó de mostrar el hondo abismo en que mé habían 
echado. ¿Y no tomasteis medidas, volvió Mentor á pregun-
tar, para desembarazaros de uno y otra V ¡ Ay de mi! escla-
mó Idomeneo, ¿qué? ¿no conocéis la flaqueza y perpleji-
dades de los principes? Cuando se entregan á hombres que 
saben hacerse necesarios, ya ni esperanza de libertad debe 
quedarles. Los que mas desprecian son los que mejor t ra -
tan , y á quienes colman de beneficios. 'Protésilas me cau-
saba horror, y yo le dejaba toda la autoridad. ¡ Singular ilu-
sión! me aleara ha «a el alma de coaocerle, y me fab*1«« 
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e l l
1

, 0 f e r < , , , e , c h a b i a abandonado. 
mis ias ion , 0 1 ' " ' e C 0 , n | , l a c i a - S i l b i a *»«»* mis pasiones y manejaba con actividad mis intereses 

fedSI r a Z ° " C ° " q U C ¿ " " n ' Í S m 0 disculpaba 
l e esa debilidad , era que no conocía yo verdadera virtud -
j a d o m, propia falla el no haber sabido elegir b l b es 
e bien para que administraran mis cosas , 
;UG n o en el m u n d o , y que la probTdad e £ n í a 

•iermosa fantasma. ¿Qué se adelanta , me dec ia , co.t daJ 
f f ú n d a l o para salir de las manos de un malvado s i s e 

: í s : s r , r o ™ 
En esto regresó la escuadra mandada por Polimenes Yo 

no volví a pensar en la conquista de C a r i c i a , y T m L l , 

pesaba que Filocles viviera seguro en Sanios. 
Mentor in terrumpió otra vez á Idomeneo para p r e m n -

tarie si después de tan infame traición bab,a seguido co," 
fiandole a Protésilas lodos sus asuntos. 

n i e í e o T e í f r d e , t i # d o , o s r o c í o s , respondió Id«-
meneo, j era yo muy desaplicado para poder sacarlos 
d e sus m a n o s : hubiera sido menester t rastornar e . T r ,e„ 
q e yo bab,a establecido para mi comodidad , é instruir " 
Z ' T q U e m , n i : a l " V e V a l ü r d e e , " P r e n ^ e r Prefería 

; ' : ÜJO
f
s n i á l á s a r l f Protésilas. Solo 

.ne desahogaba, dando á entender á algunas personas de 
confianza q u e no me era desconocida su perfidia. Asi ,,,e 
f iguraba que el engaño era á medias , pues sabia que i 
engañabau. También le hacia sentir de cuando en c u a n X 
. ..e su yugo me incomodaba. Solía á menudo complace e 
í " Cco ? ' ' i e " V Í l " " e r a r " « " ^ á m e n l e cua lquier , de 
lasi co*as que h a c a , y en decidir contra su dic tamen; pero 
como el conocía mi morosidad y pe reza , se inquietaba muy 
poco de todos mis enfados. Volvía á su empeño con a h i n c ó 
ya empleando la ins is tencia , ya la maña y la insinuación • 
sobre todo cuando notaba que me tenia eno jado , poniá 
mayor esmero en procurarme nuevas diversiones propias á 
hundirme mas en la molicie, o en mete rme en algún em-
peño donde tuviera ocasion de hacerse necesario y de acre-
ditarse de celoso rn¡ f inia. 
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Aunque yo desconfiaba de é l , s iempre me arrastraba COE 
la maña que tenia para lisonjear mis pasiones : él sabia 
mis secretos , me sacaba de a p u r o s , y hacia que todos tem-
blaran de mi autor idad. Por último no pude resolverme á 
perderle. Y manteniéndole en su pues to , imposibilité á to-
das las personas honradas d e ins t ru i rme acerca de mis 
verdaderos intereses : desde entonces no se volvió á oir una 
voz libre en ñus consejos : la verdad se alejó de in¡ : el e r -
ror que prepara la caída de los reyes, me castigó por haber 
sacrificado á Filocles á la cruel ambición de Protési las: 
hasta los que mas celo tenían por el estado y por mi per-
sona , se juzgaron sin obligación de desengañarme con tan 
terrible ejemplo. Yo mismo, querido Mentor , yo mismo 
lemia que la verdad rasgase la nulie , y que llegara á mí á 
pesar de los aduladores , porque no teniendo valor para 
seguir la , su luz me importunaba. La conciencia me hacia 
temer los crueles remordimientos que me causar ía , sin 
poder salir de tan funesto trance. Mi indolencia y el ascen-
diente que sin sentir había ido ganando sobre nú Protésilas, 
me obligaban á casi renunciar con despecho á la esperanza 
de recobrar la libertad. Yo no quería ver tanla ignominia ni 
que la vieran los demás. Sabéis , querido Mentor, con que 
necia al ti vez y vana gloria se crian los reyes: nunca convienen 
en que yerran. Para encubrir una f a l l a , hacen cometer 
cíenlo. Mas bien que confesar un error y lomarse el trabajo 
de enmendar l e , se dejarán engañar toda la vida. Tal es el 
estado de los príncipes débiles y desapl icados: tal era 
exactamente el mió, cuando me fué preciso marchar al sitio 
de Troya. 

A mi salida dejé a Protésilas dueño del gobierno , que. 
manejó en mi ausencia con arrogancia é inhumanidad. Todc 
el reino de Creta geni i a bajo el peso de su despotismo 
pero nadie se atrevía á notificarme la opresion de mis pue 
blos: sabian que la verdad me asus taba , y que abandonaba 
l la crueldad de Protésilas á cuantos inlenlaban liablaruu 
contra él. Pero cuanto ménos se atrevían á quejarse , tanti 
mas violento e ra el nial. Hasta llegó á obligarme á echar a. 
valeroso Merion, que con tanla gloria me habia seguido al 
sitio de Troya. Había entrado en celos de él como de todos 
los que yo amaba y >>> e datom algunas señales de virtud. 
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Debéis saber , mi querido Mentor, que todas mis desgra ' 
oías han provenido d e a h i . La muer te de mi hijo no fué la 
cansa principal de la rebelión de los Cretenses, sino la ven-
ganza de los dioses irritados por mis flaquezas, y el odio 
que Protésilas habia escitado contra ptii en los pueblos. 
Cnando yo derramé la sangre de mi hijo, los Cretenses, can-

asados de un gobierno tan rigoro o, habían apurado toda su 
pacieicia : el horror de esta última acción no hizo mas que 
dar suelta á lo que existia desde mucho ántes en lo inte-
rior de los corazones. 

Timócrates fué conmigo al sitio de Troya, y por car tas 
daba noticia secretamente á Protésilas de cuanto podia 
averiguar. Bien conocía yo que estaba cautivo; pero t r a -
taba de no recordarlo, por no tener esperanzas de reme-
dio. Cuando, á mi llegada, se rebelaron los Cretenses, 
Protésilas y Timócrates fueron los primeros que huyeron. 
Sin duda me hubieran abandonado, á no haber tenido yo 
que huir casi tan pronto como ellos. Advertid, mi querido 
Mentor, que los hombres insolentes en la prosperidad son 
débiles y cohardes en el infortunio. Cuando se les escapa el 
poder absoluto, se les trastorna la cabeza. Tan abyectos 
se les ve entonces como ántes eran soberbios, y en un m o -
mento pasan de un esceso á otro. 

Pero ¿ de qué proviene, dijo Mentor á Idomeneo, que 
conociendo el alma de esos dos malvados, todavía los ten-
gáis á vuestro lado como los veo? Yo no es t r iño que os 
hayan seguido, no quedándoles mejor camino para m e d r a r : 
entiendo asimismo que hayais tenido la generosidad de 
concederles asilo en vuestro nuevo establecimiento ; pero 
¿ cómo os entregáis á ellos despues de tan crueles espe-
riencias? 

No sabéis, respondió Idomeneo, cuan inútiles son todas 
.as experiencias para los príncipes enervados é indolentes 
jue viven sin reflexión. De n ida están contentos, y no tie-

nen valor para enmendar cosa alguna. Tantos años de cos-
tumbre eran cadenas que me sujetaban á esos dos hombres, 
que me obsediaban continuamente. Desde que estoy aquí, 
me han metido en los gastos escesivos que habéis visto, 
han agotado este estado naciente; me han acarreado la 
©ierra , que sin vuestro auxilio hubiera sido mi ru ina . Poco 
habría tardado en esperimentar en Salento las mismas des-
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gracias qne en Cre ía ; pero al fin me habéis abierto lo¿ 
lijos y dado el valor que necesitaba para salir de la esclavi 
tud. Yo no sé lo que me habéis hecho; mas desde que es-
¡ais a q u í , siento que soy otro hombre. 

Mentor preguntó á Idomeneo, cual e ra la conducta de 
Protésilas en aquella mudanza de cosas. Nada mas artifi-
cioso que su modo de comportarse desde vuestra llegada 
respondió Idomeneo. Al principio no perdonó medio d< 
e sc i t a r en mi án imo, aunque indirectamente, cierta des 
confianza. Él no decia cosa alguna contra v o s ; pero yo vein 
venir varias personas á adver t i rme que los dos es t ranjeros 
eran muy de temer . El u n o , me dec ían , es hijo del falaz 
Ulises; el otro es un hombre misterioso y de profundo in-
genio : están acostumbrados á vagar de reino en reino 
¿quién sabe si sobre este tendrán algún designio esos 
aventureros? Ellos mismos cuentan que han causado gran-
des trastornos en todos los países por donde han pasado ; 
hé aquí un eslado naciente y m a í s e g u r a d o ; la mas lijera 
coi.mocion podría destruir le . 

Protésitas callaba, si bien procuraba bacerma vis lumbrar 
el peligro y demasía de todas las reformas que me inducíais 
á plantear. Cogíame por el lado de mi propio ínteres. Sí 
procuráis á los pueblos la abundancia , me dec ia , no t raba-
jarán m a s : se harán al t ivos, díscolos, y estarán s iempre 
prontos á rebe la rse : la debilidad y la miseria son los ú n i -
cos medios de que se mantengan sumisos , y de impedir 
que resistan á la autoridad. A veces intentaba recobrar su 
antiguo dominio para a r r a s t r a rme , y se c ibria con el pro-
testo del celo por mi servicio. Por quere r aliviar á los 
pueblos, me decia , menoscabáis la potestad r ea l , y así les 
causais á ellos mismos un daño i r r epa rab le , porque el 
pueblo ha de estar debajo para su propio sosiego. 

A todo eso le contestaba yo : q u e sabría mantener á los 
pueblos en la obediencia captándome su 5mor ; no relajando 
mi au to r idad , aunque los aliviara ; castigando con firmeza 
á lodos los culpados ; dando á la infancia una buena educa-
ción, y suje tando á todo el pueblo á una disciplina severa 
q u e conservase intactas la sencillez, la sobriedad y la afi-
ción al t rabajo. ¡ Pues qué ! le decía y o , ¿ no puede gober-
nársele sin matarle de hambre? ¡Qué inbumanidid ! ¡Qué 
hrutal política ! ¿Cuántas naciones no vemos t ra tadas con 



T n . T S A C U . Í I É K O s i n " . — ¡ l 5 ) 

dulzura, y muy fieles á sus soberanos? Lo que engendra la« 
revueltas es la ambición, la turbulencia de los grandes de 
un estado, cuando no se sabe teneilos a raya , y se lia de -
jado á sus pasiones romper iodo d ique; esto la licencia d-: 
las demás clases , si se ha descuidado el reprimirla; e.-io 11 
multitud de grandes y pequeños que viven en la molicie, 
en el lujo y en la ocios-dad; eslo el número escesivo de 
hombres que se destinan á la guerra,y desdeñan las ocupa-
ciones útiles en tiempo de paz; eslo en fin, la desespera-
ción de los pueblos ma tratados, la soberbia y flojedad de 
los reyes que ios hacen incapaces de velar sobre lodos los 
miembros del estado, para evitar los desórdenes. Esa es la 
rausa de las revuel tas , y no el pan que se deja c o m e c n 
paz al labrador, después que le lia ganado con el sudor de 
su frente. 

Cuando Prolésilas lia vislo qne yo era inflexible en estoí 
máximas , ha turnado cin rumbo opuesto á su anterior con-
ducta , y lia empezado siguiendo los principios que no lu 
podido des t ru i r : ha aparentado que los aprueba , qur k 
han convencido, y que me eslá agradecido por haberle 
¡lustrado con ellos. Se adelanta á cuanto yo podria desear 
para socorrer á los pobres . es el primero que me informa de 
sus necesidades, y que grita contra los gastos escesivoí. 
Ilicn sabéis que os a laba, ^ i e os manifiesta confianza, y 
que nada olvida de lo que os puede complacer. En cuanto 
á Timócrates, ya este empieza á entibiarse con Prolésilas, 
y Irata de hacerse independíente : Prolésilas le tiene envi-
dia, y por esas disensiones lie descubierto yo en parle su 
alevosía. 

Mentor sonriéndose respondió asi á Idomeneo: j Pues 
qué! ¿ ha llegado vuestra debilidad hasta el punto de dejar-
os tiranizar tantos años por dos traidores cuya traición 
«•onociais? ¡ Ah ! replicó Idomeneo, no sabéis el poder que 
ejercen los hombres artificiosos sobre un rey débil é i n d o -
lente que se ha entregado á ellos para todo su gobierno. 
Ademas ya os he dicho que Protésilas entra ahora en todas 
vuestras miras de bien público. 

Mentor continuó así su discurso con aire g rave : Dema-
siado veo cuanto aventajan los malvados á los buenos par 
prevalecer con los reyes : de ello sois vos mismo terribl 
menudo. Decis o.ue cu1 ahiorio los u*us. sobre ProLésilas 
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cuando los teneis cerrados para dejar vuestro gobierno con 
fiado á ese hombre indigno de vivir. Sabed qne los perver 
sos no son incapaces de obrar bien: obran así con la mism 
indiferencia que obran mal. Nada ' cuesta el hacer mal 
porque ningún sentimiento de vergüenza, ningún principi 
de virtud los contiene; pero también hacen bien sin violi n 
cía , porque su corrupción los induce á hacerlo para parece 
buenos y engañar á los demás hombres. Hablando con pro 
piedad, los malos no son capaces de v i r tud , aunque apa 
renten practicarla; son si capaces de añad i rá sus dema< 
vicios el mas horrible de lodos : la hipocresía. Miéntrai 
queráis vos obrar bien, Protésilas estará dispuesto á imitar-
os para conservar la autoridad ; mas por poco qi.e os sien-
ta (laquear, no perdonará medio para precipitaros en vues« 
tros antiguos eslravíos, y para volver él coa toda libertad 
á su natural engañoso y feroz. 

i Podéis vivir con honra y tranquiliuau „visado á toda 
horas por semejarte hombre , miénlras sabéis que el pru-
dente y leal Filocl»* vive uobre y deshonrado «ni la isla da 
Samos? 

Bien debeis, conocer, ó Idomeneo, que los nv,rm,rcs fala-
zes y atrevidos que están presentes arrastran á los princi-
pes débiles; mas podéis añadir que los príncipes tienen 
otra desgracia que no es menor : la de olvidar fácilmente 
la virtud y los servicios de un hombre ausente. El gentío 
n imeroso que rodea á los principes es causa de qn-- nadi» 
haga en ellos una impresión d u r a d e r a : solo Ilaiua su a en 
cion lo q :e está presen'.-, lo que les lisonjea : lo dornas s* 
borra pronto. La virtud sobre todo Ies mueve poco, porqm 
la vktud, léjos de adularles, contradice y condena su= debí* 
lidades. ¿ Es de estrañar que sean tan poco amados, cuandt 
«líos 110 aman mas que su grandeza j sus placeres? 

t 3 
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LIBRO XIV 

M^níoTobliga ildomeneo á que p ^ ^ z a ! 

wmmmm 
¿ s ñ í a y v s s : r - W i t — -
amistad. 

S o l a d a s esas r a i n e s , persuadió Menlor a Idomeneo d t 
. e era menester ecüar fuera cuanto ántes a Protésilas 

"imócrates, y llamar á Filocles. El único inconveniente 
e detenia al rey , era el temor de la severidad de este. 

' ntieso de r i a , q u e , sin poderlo remediar , casi temo su 
- reso, 'aunque le amo y le aprecio. Yo estoy acostum-
. ulo desde mi temprana juventud á encomios, obsequios y 
... .descendencias que me e* imposible esperar de ese horn-
),v En cuanto hacia yo algo que él no aprobaba, su sem-
, „te triste me daba á entender sobradamente que me 
:< ndenaba. Cuando estaba conmigo, sus múdales eran com-
•:estos y mesurados, pero secos. 

Novéis , le replicó Mentor, que los principes .«ciados 
•< la lisonja loman por seco y austero lo que es libre y 
• .-aa? Hasta se imaginan á veces que no se les sirve con 
t . , y q j e no se lleva con gusto su autoridad, porque no 

¡ene un corazon servil , y no se les adula cuando abusan 
, uamente de su poder. Cualquiera palabra llana y generosa 
. par e Ce soberbia, mordaz y sediciosa. Se hacen tan dehea-
• • Qué todo lo que 110 es adulación les lastima y enoja. Pero 

• adelante. Yo supongo que Filocles es efectivamente 
. o y austero , ¿ no vale mas s» austeridad que la pern* 
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ciosa adulación de vuestros consejeros ? ¿ En dónde halla-
réis un hombre sin defectos ' Y el de deciros la verdad ¿no 
es el que menos debéis temer? ¿Qué digo? ¿no es un de -
fecto necesario para corregir los vues i ros , y para vencer 
esa repugnancia á la verdad , en que os ha sumido la adu-
lación? Necesitáis de un hombre que no ame sino la ver-
dad , que os ame á vos mas que no os amais vos mismo, 
que os la diga á pesar vuestro, que fuerce todas vuestras 
trincheras, y ese hombre es Filocles. Tened presente que 
es muy afortunado el principe, bajo cuyo reinado nace un 
solo hombre dolado de esa generosidad* que es el mas rico 
tesoro del estado; y que el mayor castigo que debe temer 
de los dioses, es el perder á ese hombre , si de él se hace 
indigno por 110 saber emplearle. 

En cuanto á las imperfecciones de los hombres de bien, 
es menester saber conocerlas, sin dejar de servirse de ellos. 
Enmendadlos: no os enlregueis jamas ciegamente á su celo 
indiscreto; pero escuchadlos propicio, honrad su vir tud, 
mostrad á las gentes que sabéis est imarla , y sobre todo, 
guardaos bien de ser mas tiempo lo que hasta aquí habéis 
sido Los principes engreídos, como lo estabais vos , satis-
fechos con menospreciar á los perversos, no dejan de e m -
plearlos con toda confianza, y de colmarlos de beneficios : 
por otra par te , se precian de conocer también á los hom-
bres virtuosos, pero no hacen m a s q u e alabarlos estéril-
mente, no atreviéndose á confiarles puesto alguno, ni á 
recibirlos en su trato famil iar , ni á derramar sus dones so-
bre ellos. 

Díjole entonces Idomeneo que se avergonzaba de haber 
tardado tanto en rescatar la inocencia oprimida, y en cas-
tigar á los que le habían engañado. Sin la mas leve dificul-
tad decidió Mentor al rey á deshacerse de su valido : por-
.]ue en cuanto se logra que l r i privados sean sospechosos ¿ 
importunos á sus soberanos, los príncipes, cansados y sin 
saber que hacer, no desean mas que desprenderse de ellos: 
la amistad se desvanece, los servicios se olvidan : la caída 
de los favoritos no les hace mella, con tal que no los vuel-
van á ver. 

Al instante mandó el rey secretamente á Hegesípo, que 
era uno de los primeros oficiales de su casa, prender á 
Prolésilas y Timóerales, llevarlos con buena custodia á la 
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« a de Saraos ' , dejarlos all í , y t raer á Filocles d e aquel l u -
»ir de destierro. Sorprendido con semejantes órdenes, n o 
i.udo Hegesipo contener el l lanto de alegría . Ahora si que 
;ais á contentar á vuestros subditos, dijo al r e y . E-os dos 
hombres h a n causado todas v u e s t r a s desgracias y l*s de 
vues ros p u e b l o s : veinte años ha que. hacen gemir á todos 
ios hombres de b ien , si a lguien se a t reve ni siquiera á ge -
-nir bajo t a n cruel t i ranía : su opresión ab ruma a cuantos 
antentan l legar á vos por otro conducto q u e el suyo . 

Prosiguió Hegesipo descubriendo al rey muchas d e Tas 
i evosias y atrocidades cometidas por aquellos hombres , 
le las cuales jamas habia oido hablar , porque nadie se ha-
lda atrevido á acusarlos. Contóle también lo que había ave-
riguado de cierta trama secreta para asesinar á Mentor. El 
-ey se horrorizó de lo que escuchaba. 

Hegesipo fué en seguida á prender á Protési las , q u e es-
taba en su casa. Era esta menos espaciosa, pero mas co-
moda v alegre que la del r e y , y de una arqui tec tura de 
mejor gnsto : Protésilas la habia alhajado á costa d<. la san-
are de los infelices. Hallábase á la sazón en una sala de 
mármol , tendido perezosamente junto al baño en un lecho 
de púrpura recamado de oro : parecía rendido y acabado 
por sus trabajos : nolábase en sus ojos y en sus cejas como 
un velo misterioso de agitación, de zozobra, de ferocidad. 
Los primeros grandes del estado estaban haciéndole cerco 
sentados en alfombras, acomodando su semblante al de Pro-
tés i las , á quien observaban hasta en el movimiento de las 
párpados. Apenas entreabría la boca, cuando todo el mundo 
se preparaba á maravillarse de lo que iba á decir . Uno de 
ios principales de la banda le refer ia á él mismo con pon-
teraciones ridiculas lo que habia hecho por el rey. Otra 
le afirmaba que J ú p i t e r , engañando á su m a d r e , le había 
lado el ser , y que era hijo del padre de los dioses. Ur. poe-
ta le venia á cantar v e r s o s , en q u e decia que Protési las, 
doc t r inado por las musas , habia igualado á Apolo en todas 
Í ¡ obras del ingenio. Olro versificador mas vil y desca-
ado le llamaba en los suyos inventor de las bellas artes y 

i Isla del Archipiélago cerca de la costa de la Nalójja, como á do( 
¿eguas de Efeso. F.u Sainos se inventó la alfarería ó fabricación de ¡4 
vasijas de barro. 
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padre de los pueblos que colmaba de felicidad, y le pír.taba 
con el cuerno de la abundancia en la mano. 

Protési las escuchaba todas esas alabanzas con aire seco3 

distraído y desdeñoso , como quien está persuadido de me-
recerlas mayores , y liarlo favor dispensa con dejarse ala-
bar . Hubo un adulador q u e se lomó la l ibertad de hablarle 
al oido para decirle alguna gracia contra la policía qm« 
Slentor> trataba de es tablecer . Sonrióse Protésilas : al punto 
soltó la carcajada toda la r eun ión , aunque los mas no po-
dían saber aun lo q u e se habia dicho. Pero Protésilas vol-
vió á poner su gesto severo y dominante , y cada cual se 
encerró en el temor y el silencio. Muchos nobles acechaban 
el momento en q u e se podría inclinar liácia ellos y e scu -
charlos : parecían cortados y remisos, porque iban á pedirle 
gracias : sus posturas supl icantes hablaban por ellos -. su 
humildad los asemejaba á una madre cuando , postrada al 
pié de los a l tares , pide á los dioses la salud de su hijo 
í iúeo . Todos se mostraban contentos , enternecidos , líe-
lo s de admiración d e P r o t e j a s , aunque todos alimentaban 
en el corazón una implacable rabia contra él . 

En este momento entra Hegesipo, coge la espada de Pro-
tési las , y le comunica de parte del rey. que va á conducirle 
áSainos . Alo i r tales pa labras , toda la arrogancia del valido 
cae como la roca que se desgaja de la cima de una mon-
taña escarpada. Hélo t rémulo y despavorido á los pies de 
Hegesipo : l lora , vaci la , t a r t amudea , t i e m b l a , abiaza las 
rodillas de ese h o m b r e , á quien una hora ántes no se dig-
naba honrar con una mirada. Todos los que ántes le incen-
saban , al verle perdido para s i e m p r e , mudaron sus l ison-
jas en desapiadadas injurias. 

Hegesipo no quiso darle tiempo ni para ¿espedirse de su 
familia, ni para tomar ciertos escritos reservados. Tcdo fué 
confiscado y llevado al rey. Timócrates sufría igual suerle 
al mismo t i empo , siendo su sorpresa e s t r emada , porque 
creia que su enemistad con Protésilas le libraría de verse 
envuelto en su ru ina . Parlen ambos en una nave que habia 
aparejado . llegan á Sainos. Hegesipo deja á aquellos mise-
rab le s , y para colmo de su desgrac ia , los deja juntos. Alli 
»e echan en cara uno á otro con furor los crímenes que han 



cometido y que Ies han acarreado su caída : se ven sin es-» 
peranza de volver jamas á Sálenlo, y condenados á vivir 
lejos de sus mujeres y de sus hi jos: no diré de sus amigos, 
porque no los tenían. Los que habían pasado laníos años en 
el fausto y los deleites, quedaban en una tierra descono-
cida, sin mas recurso para vivir que su propio trabajo. Se-
mejantes á dos lieras rabiosas , siempre estaban dispueslos 
á despedazarse uno á olro. 

Entre tanlo Hegesipo inquirió en que parte de la isla mo< 
raba Filocles. Dijéronleque vívia bastante léjos de la pobla-
ción , hacia la cumbre de una montaña , en donde una 
gruta le servia de casa. Todo el mundo le habló del estran-
jero con admiración. Desde su llegada á la isla , le decían , 
á nadie lia faltado : no hay quien no se le haya aficionado 
por su paciencia, laboriosidad y sosiego : aunque nada 
t iene , siempre parece contento. Léjos como e>.lá aquí de 
los negocios, sin bienes y sin autoridad v no por eso deja de 
favorecer á los que lo merecen, y tiene mil recursos para 
complacer á sus vecinos. 

Hegesipo se encamna hacia la gruta , que encuentra sola 
y abier ta , porque la pobreza y la sencillez de las costum-
bres de Filocles le evitaban la necesidad de cerrar la puer-
t a , cuando salia. Una este a de junco grosera le servia de 
cama. Rara vez encendía lumbre , porque no comía cosa 
alguna cocida : durante el verano se alimentaba con frutas 
recien cogidas, y en el invierno con dátiles é higos secos. 
Una fuente clara, que {orinaba cascada al despeñarse de 
la roca , le bastaba para aplacar su sed. No tenia en la 
gruta mas que los instrumentos necesarios para la escul-
t u r a , y algunos libros en que solía leer á ciertas horas, no 
para engalanar el ingenio ni satisfacer la curiosidad , sino 
para ins t ru i rse , miénlras desean-aba de sus tareas , y 
aprender a ser bueno. En cuanto á la escultura, solo se 
aplicaba á ella por ejercitar las fuerzas corporales, huir 
la ociosidad, y ganar la vida con una absoluta indepen-
dencia. 

Al entrar en la g ru ía , se detuvo con admiración Hege-
iipo en las obras que tenia empezadas. Reparó en un Júpi-
t e r , cuyo rostro sereno reflejaba tanta majestad, que en él 
se reconocía fácilmente al padre de los dioses y los hom-

En olra parle se veía á Marte con cierta altivez áspera 

y amenazante. Pero lo que mas interesaba,era una Minerva 
animando á las artes : tenía el semblante noble y dulce , 
la estatura elevada y esvella; estaba cu actitud tan viv8 l 
que parecía que iba á andar. 

Hegesipo, habiéndose deleitado en contemplar aquellr.; 
estatuas, salió de la g ru ta , y divisó á lo léjos á Filocles 
que á la sombia de un árbol corpulento leía recostado en < I 
cé-ped : vase liácia é l , y Filocles, que le ve , no sabe qin 
pensar. ¿No es aquel Hegesipo con quien yo he vivido tan i 
tiempo en Creta? se dijo á sí mismo. Pero ¿á qué ni cóm 
había de venir á una isla tan lejana? ¿No será su sombr 
íjue viene despues de muerto de las orillas de la Esligia ? 

En estas dudas , se acercó Hegesipo tanto, que no pud 
ménos de asegurarse de que era él y abrazarle. ¿Sois v<-
de veras , le dijo , mi querido y antiguo amigo? ¿Qué acá 
so , qué tempestad os ha arrojado á estas playas? ¿ Porqué 
habéis abandonado á Creta? ¿Os arranca de nuestra patr i . 
alguna desgracia como la mía? 

Hegesipo le respondió : No me trae la desgracia, tráeme 
al contrario el favor de los dioses. Refirióle en seguida I.. 
larga tiranía de Protésilas, sus confabulaciones con Timó 
crates, las calamidades en que había precipitado á 1 Jome-
neo, la caída de este príncipe, su fuga á las costas de Hes 
peria , la fundación de Sálenlo, la llegada de Mentor \ 
Telémaco, las sabias máximas en que Mentor había ín. 
buido el ánimo del rey, y la desgracia de los dos traidores, 
añadiendo que los había llevado á Samos para qce allí pa 
decieran el destierro que habían hecho ellos padecer 
Filocles; y acabó comunicándole la orden que tenia di 
conducirle á Sálenlo, en donde el rey, convencido de s 
inocencia, quería confiarle el gobierno y colmarle de bene-
ficios. 

¿Veis, le respondió Filocles, esa gruta mas propia á da 
guarida á fieras que á ser habitación de hambres? ahí h. 
disfrutado hace tantos años mas placeres y mas tranqui', 
ilad que en los dorados palacios de Creta. Ya no me eng; 
ñan los hombres, porque no los trato , no oigo-sus palabr.. 
lisonjeras y venenosas : ya no los necesito; mis manos e: 
durecidas en el trabajo me procuran fácilmente el símpi 
sustento que me es necesario : me basta , como veis , pa> 
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j«ta profunda calma, y de una dulce l iber lad , de que la 
sabiduría de mis libros me enseña á hacer buen uso, ¿ q u é 
fc-ia yo á buscar entre los hombres envidiosos, falaces é in-
íonslantes? No, no, mi querido Hegesipo, no mires con 
aalos ojos mi felicidad. Protésilas se ha hecho traición á sí 
íismo, queriendo hacérsela al rey,y perderme. Pero me ha 
jioporcionado el mayor de los bienes, léjos de ocasionarme 
Bal alguno, pues me ha libertado del tumulio y esclavitud 
le los negocios : le soy deudor de mi amada soledad y ¿ s 
«das las delicias inocentes que gozo en ella. 

Volved, Hegesipo , volved con el rey : ayudadle á sopor-
tar las miserias de su grandeza, y haced á su lado lo que 
quisierais que hiciese yo. Supuesto que ese sabio que lia 
mais Mentor, le ha abierto al fin los ojos tanto tiempo cer-
rados á la verdad, que le conserve junio á sí. A mí despues 
de- mi naufragio , no me conviene dejar el puerto adonde 
por fortuna me arrojó la tempestad, para volver á confiar-
me á la merced de lasólas. ¡O cuán de compadecer son los 
reyes ! ¡ Cuán dignos son de lástima los que les sirven ! Si 
son malos ¡cuánto no hacen su f r i r á los hombres! ¡ y qué 
lor lientos les están preparados en el tenebroso Fartaro ! Si 
son buenos ¡ qué de dificultades tienen que vencer! ¡qué 
de lazos que evitar ! ¡ qué de males que sufr i r ! Os lo ruego 
otra vez, Hegesipo, dejadme en mi feliz pobreza. 

Miénlras Filocles hablaba así con grande vehemencia , 
Hegesipo le contemplaba atónito. Le habia visto en Creta, 
durante el tiempo que tuvo á su cargo los mas graves ne -
gocios, flaco, abatido, es tenuado; y era que su índole aus-
tera le consumía en el t rabajo , porque no podia ver sin 
indignación la impunidad del vicio : queria en el despacho 
una exactitud que jamas se encuentra : así los puestos que 
desempeñaba, acababan con su delicada salud. Pero en 
Sainos le hallaba Hegesipo grueso y robusto : á pesar de 
los años, habia vuelto á su roslro la florida juventud: 
una vida sobria, tranquila y laboriosa le había formada 
casi otro temperamento. 

Os sorprende el encontrarme tan mudado, le dijo enton-
ces Filocles sonriéndose; pues mi soledad es lo que me ha 
procurado esta lozanía, esta salud completa : mis enemigos 
Tneha:! dado lo que en la mavor fortuna ine hubiera sido 

imposible adquirir. ¿ Queréis que pierda bienes tan verda-
deros por seguir oíros mentidos , y para volver á sumirme 
en mis antiguas miserias ? No seáis mas cruel que Proté-
silas : á lo jménos, que no os duela de la felicidad que él me 
ba dado. 

Entonces le representó Hegesipo, aunque en vano, cuai, 
lo creyó capaz de conmoverle. ¿Sois, le decia, insensibl 
al .placer de volver á ver á vuestros parientes y amigos, q i.-
suspiran por vuestro regreso, llenándolos de alegría la sol 
esperanza de abrazaros? Y vos, que tenieis á los dioses j 
que amais vuestras obligaciones,¿teneis en nada el servicie 
de vuestro rey, el ayudarle á realizar el bien que desea ha-
cer , colmando de felicidad á tantos pueblos? ¿Es lícito en-
terrarse en una filosofía salvaje, preferirse á todo el géne-
ro humano-, y sacrificar al propio descanso el bienestar de 
sus conciudadanos? Ademas, se atribuirá á resentimiento 
el que no queráis ver al rey. Si ha contribuido á haceros 
mal , es porque no os conocía : 110 quiso él que pereciera 
el verdadero , el bueno , el justo Filocles ; pensó castigar 
á otro hombre diferente. Pero ahora que os conoce y que 
no os toma por otro , siente renacer en su corazon todo su 
antiguo afecto : os aguarda : ya os tiende los brazos : cuenta 
los días en su impaciencia, las horas. ¿Tendréis corazon 
para permanecer inexorable con vuestro rey, y con vues-
tros mas cariñosos amigos? 

Filocles, q u e á la v is lade Hegesipo se habia enternecido, 
recobró su semblante austero al escuchar aquel razona-
miento. Permanecía inmóbil semejante á una roca , conlr«. 
la cual combaten los vientos en vano , y adonde las ola» 
van á estrellarse gimiendo : ni los ruegos ni las razones ha-
llaban entrada en su corazón. Ya estaba Hegesipo á punt 
de renunciar á la esperanza de vencerle, cuando Filocles, 
consultando á los dioses , descubrió por el vuelo de las 
aves, las entrañas de las víctimas y otros vários agüeros 
que debía seguir á Hegesipo. 

No resistió mas , y se dispuso á pa r t i r , pero no sin pe -
sadumbre de alejarse del desierto en que habia pasado tan-
tos años. ¡ Ay! e-clamaba; te he de dejar, amada gruta, en 
donde todas las noches venia el sueño apacible trayéndome 
el descanso de los trabajos del dia! Aquí, en medio da 
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TBLKMACO, LIBRO XIV. — ( 2 5 ) 

mi |>obreza , me hilaban las parcas 1 <lias de oro y seda. 
Prosternóse llorando y adoró á la návade que lanío liempo 
habia apagado su sed con aquella clara corr iente, y á las 
ninfas que habitaban en lo las las montañas del contorno. 
Eco oyó los trisies acentos, y con voz Ijslimera los repitió á 
todas las divinidades campestres. 

Filocles bajó á la ciudad con Hegesipo para embarcarse. 
Creyó que el desgraciado Protésilas, Heno de vergüenza y 
resentimiento, no quería verle : pero se engañaba; porque 
los perversos no tienen pudor alguno, y están dispuestos 
siempre á toda especie de bajeza. Filocles se ocultaba mo-
destamente porque no le viera aquel miserable, temiendo 
aumentar su infortunio con el 3speclo de la prosperidad de 
un enemigo que iba á elevarse sobre sus ruinas. Pero Pro-
tésilas buscaba con empeño á Filocles : quería inspirarle 
conmiseración, y alcanzar de él que pidiera al rey su vuelta 
á Sálenlo. Filocles era demasiado sincero para prometerle 
que baria por conseguirlo, porque sabía mejor que nadie 
cuan pernicioso habia de ser semejante regreso; pero le 
liabló con afabilidad , le mostró compasión, procuró con-
solarle, y le exhortó á que aplacara á los dioses con cos-
tumbres puras y grande resignación en los trabajos. Como 
habia sabido que el rey habia desposeído áProlésilas de to-
dos sus bienes malamente adquiridos, le prometió dos co-
sas , que despues le cumplió fi i jmente : u n a , cuidar de 
su mujer y de sus hijos que habían quedado en Sálenlo ei 
la mas espantosa indigencia y es puestos á la indignacioi 
popular ; otra, enviarle algunos auxilios , para socorrer si 
miseria en aquella isla apartada. 

En esto se echan las velas con viento favorable. Hege-
sipo impaciente procura acelerar la partida de Filocles. 
Protésilas los ve embarcarse: sus ojos se clavan inuióbiles 
en la orilla del mar ; siguen el bajel que corla las olas y que 

' Los poetas Ungen que hay tres parcas, t to to . Láquisís y Atropos, 
hijas del Erebo y la Noche, las cuales presiden al destino y á la 
muerte. Cloto prepara la rueca , Láquesis hila , y Atropos corta el 
kilo : es decir , que la primera pieside al nacimiento, la segunda á 
la duraciou de la vida, y la tercera á la muerte. 

el viento aleja. Aun cuando no alcanza á verle, se le retraía 
e n l á m e n t e . Al cabo turbado, furioso, arrastrado por la 
desesperación , se arranca los cabellos , se revuelca en la 
arena , reconviene á los dioses de su rigor , llama en vano 
á su socorro la muerte cruel , q u e , sorda á sus ruegos, nr 
se di¿na libertarle de tantos males , cuando él mismo no se 
atreve á dársela. 

La nave, favorecida por Neptuno y los vientos, no tardó 
en llegar á Sálenlo. Fueron á avisar al rey que ya entraba 
en el puerto : al punto corrió con Mentor al encuentro de 
Filocles : abrazóle tiernamente , y le manifestó gran pesar 
de haberle perseguido con lanta injusticia. Esta confesión, 
lejos de parecer flaqueza en un rey, se consideró por todos 
los Salenlinos como un esfuerzo de magnanimidad de quien 
se eleva sobre sus propias fal las , confesándolas con valor 
para repararlas. Todos lloraban de alegría de volver á ver 
á aquel hombre honrado que siempre habia sido amante del 
pueblo, y de oir al rey hablar con lanía sabiduría y bondad. 

Filocles recibía los bal agos del rey con aire respetuoso j 
modesto, y deseaba con impaciencia sustraerse á las acla-
maciones del pueblo; pero tuvo que seguir al rey al palacio. 
Mentor y él no tardaron en inspirarse la misma confianza 
que si hubieran vivido juntos toda la vida, aunque jautas 
se liabian visto : eso consiste en que los dioses, que han ne-
gado á los malvados ojos para conocer á los buenos , se los 
han dado á los buenos para que unos á otros se conozcan. 
Los que son aficionados á la virtud, no pueden juntarse sin 
quedar unidos por la misma virtud que aman. 

Pronto pidió Filocles al rey q u e le permitiese retirarse 
i un desierto cerca de Sálenlo, en donde siguió vivienda 
pobremente como habia vivido en Sainos. Ibale á ver e¡ 
rey con Mentor los mas dé los dias á su soledad. Allí se 
examinaban los medios de consolidar las leyes , y dar una 
forma estable al gobierno por medio de la felicidad del 
pueblo. 

Las dos cosas principales que se examinaron, fueron la 
educación de los niños, y la manera de vivir en tiempo de paz. 

Mentor decia que los niños pertenecían ménos á sus 
padres que á la república : porque son hijos del pueblo, y 
constituyen su esperanza y su fuerza : cuando se han per-
vertido, ya no es tiempo de corregirlos. No basta escjuu-los 



de empleos, en viendo que se hacen indignos de ellos; ine 
jor es prevenir el mal que lener que castigarlo, t i rey, 
añadía, que es padre de todo su pueblo , lo es mas parti-
cularmente de la juventud , que es la ñor de la nación. En 
la flor se ha de preparar el fruto : que 110 se desdeñe pues 
el rey de velar y de procurar que velen sobre la crianza 
que se da á los niños : que cuide con esmero de hacer guar-
dar las leyes de Minos, que mandan educar á los niños en 
el desprecio del dolor y de la muerte. Que pongan la honra 
en huir de los placeres y las riquezas : que la injusticia, 
la ment i ra , la ingratitud y la molicie se tengan por vicios 
infames. Que se les enseñe desde la tierna infamia á cantar 
las alabanzas de los héroes que íián sido amados de los 
dioses, que han acabado hazañas generosas por su patr ia , 
y que han mostrado su valor en los combates: que el en-
canto de la música se apodere de sus almas para endulzar 
y purificar sus costumbres. Que aprendan á ser afectuosos 
con sus amigos, fieles con sus aliados, justos con todos los 
hombres , hasta con sus mas crueles enemigos : que teman 
ménos la muerte y los tormentos que el mas leve remordi-
miento de su conciencia. Si se inculcan temprano esas 
grandes máximas en el corazon de los niños , facilitándoles 
la entrada en él por medio de la dulzura del canto, pocos 
habrá que no se inflameu con el amor de la gloria y la vir-
t ud . 

Mentor añadia que era esencial establecer escuelas públi-
cas para acostumbrar la juventud á los ejercicios mas rudos 
del cuerpo, y para evi ta r la molicie y la holganza, que cor-
rompen las mejores índoles : quería una variedad grande 
de juegos y espectáculos que animaran á lodo el pueblo, y 
que ejercitaran principalmente los cuerpos , á fin de ha-
cerlos diestros, flexibles y vigorosos : ademas proponía 
premios para escitar una noble emulación. Sin embargo, 
o que mas apetecía para las buenas costumbres era que 
os jóvenes se casaran temprano, y que los p a d r e s , sin 
nira alguna de ínteres , les dejaran elegir mujeres de for-
Das é ingenio capaces de ganarles el corazon c o i sus g ra -
;ias. 

Pero , miéntras se preparaban así los medios de mantener 
la juventud pura , inocente, laboriosa, dócil y amante de 
»glor ia , Filóeles, que era aficionado a la gue r ra , decía á 

Mentor : En vano tendréis la juventud ocupada c á t o d o * 
esos ejercicios, si la dejais consumirse en una paz conti-
nua , en que ninguna idea podrá adquirir de la guer ra , ni 
hallar ocasion de probar su valor. De ese modo enflaquece-
réis insensiblemente la nación, los ánimos se afeminarán, 
las delicias estragarán los costumbres. Otros pueblos beli-
cosos la vencerán sin dificultad , y por haber querido evi-
lar los males que la guerra arrastra en pos de s í , ¿aerá oí 
una espantosa esclavidad. 

Mentor le respondió : Los males de la guerra son mas hor 
ríbles de lo que pensáis. La guerra aniquila el estado, y k 
pone siempre en peligro de perecer , aun cua.^do logre se-
ñaladas victorias. Sean cualesquiera las ventajas con quf 
se comienza, nunca se puede tener seguridad de concluirla 
sin esponerse á los mas trágicos trastornos de la fortuna. 
Sea cualquiera la superioridad de la fuerza con que se em-
peña un combale, el error mas leve, un terror pánico, una 
nada, os arrebata el triunfo que teníais ya en vuestras ma-
nos, y se le da al enemigo. Aun cuando se tuviera como en-
cadenada la victoria eu el propio campo, destruyendo al 
enemigo se destruye unoá sí mismo: se despuebla el pais : 
se dejan las tierras casi incultas : se olvida el comercio : 
y lo que es peor , se relajan las mejores leyes, y se pervier-
ten las costumbres : la juventud no se entrega sino a 
vicios : la necesidad imperiosa obliga á consentir una licen-
cia funesta en las tropas : la justicia, la policía, lodo se 
resiente de tamaño desorden. Un rey que derrama la sangre 
de tantos hombres, y que acarrea tantas desgracias por ad 
quirir un poco de gloria ó ensanchar los límites de su r e i -
no , es indigno de la fama que busca, y merece perder lo 
que posee por haber querido usurpar lo que no le perte-
nece. 

Pero lié aquí cómo se ejercitará el valor de una nación 
en tiempo de paz. Ya habéis visto los ejercicios corporales 
que establecemos, los premios que escitarán la emulación 
las máximas de gloria y virtud con que se nutrirán casi 
desde la cuna las almas de los niños, cantando las hazañas 
de los héroes : añadid á esos medios el de una vida sobrí» 
y laboriosa Pero todavía no basta : luego que un puebk 
aliado de vuestra nación tenga una gue r ra , será nieneslet 
enviarle la flor de vuestra juven tud , sobre todo los que si 



noten con disposición para las a r m a s , y que parezcan mas 
capaces de aprovechar la esperiencia. Así conservaréis en-
t r e vuestros aliados una reputación e levada , solicitarán 
Vuestra a l ianza , temerán pe rde r l a , y sin tener la guerra 
en vuestra casa ni á vuestra costa, podréis contar s iempre 
con una juventud aguerr ida é intrépida. Aunque esteis en 
paz , nunca dejaréis de honrar mucho á los que se d is t in-
gan por su capacidad militar ; porque el inejor modo de 
alejar la guerra y de mantener una larga paz es favorecer 
la profesion de las armas , distinguiendo á los que sobresa-
len en el la; tener quienes la hayan ejercitado en los países 
es t ran je ros , y conozcan las fuerzas, la disciplina militar y 
las maneras de guer rear de los pueblos vecinos; no ser ca-
paz de acometer por ambición ni de ceder por flojedad. 
Cuando asi se está s iempre pronto á hacer la g u e r r a , se 
consigue el que casi jamas haya que hacerla. 

En cuanto á vuestros al iados, si se disponen á romper 
unos con o t ros , os toca á vos intervenir como mediador. 
Con eso lográis mas sólida y segura fama q u e la de los 
conquistadores : ganais el amor y respeto d e los e s t r an je -
r o s , los cuales os neces i tan , v reináis en sus estados por 
la confianza, como reináis en el vuest ro por la autoridad : 
venís á ser el depositario de los secretos , el a rb i t ro de los 
t ra tados , el dueño de los corazones : vuestra reputación 
vuela hasta los países mas remotos : vuestro nombre es 
como una fragancia deliciosa que se exbata de región en re-
gión basta los pueblos mas lejanos. En tal s i tuación, si una 
nación vecina os acomete contra las reglas de la jus t ic ia , 
os encuentra aguer r ido , .p repa rado ; y, l o q u e es de mayor 
f u e r z a , os encuentra amado y socorr ido; tolos vuestros 
vecinos se arman en vuestro favor , persuadidos d e q u e 
vuestra conservación forma la seguridad pública, lié ahí 
una barrera mas firme que todas las murallas de las ciu-
dades y todas las plazas mejor fortificadas : lié ahí la ver-
dadera gloria. Pero ¡cuan pocos reyes hay q u e la sepan 
buscar , y no se alejen de ella ! Los mas corren en pos de 
una sombra engañosa , y dejan det rás de s í el honor ve r -
dadero , por falla de conocerle. 

Despues que Mentopse buho explicado a s i , Pi lóeles le 
miraba lleno admiración; de él volvia la vista al rey , y se 
rprnggij^bi de ' er o n q-io a - j h'7. IT-O^íi Hnpjonpn en el 

fondo de su corazon cuantas palabras salían como un rio 
de sabiduría de la boca de aquel estranjero. 

De ese modo Minerva, bajo la figura de Mentor, estable-
cía en Sálenlo todas las leyes mejores , y los principios 
masúi i les de gobierno, menos para que floreciera el reino 
de Idomeneo , que para señalar á Teléuiaco, cuando vol-
viese, un ejemplo sensible de lo que un gobierno sabio pue-
de hacer, para labrar la felicidad de los pueblos y dar á un 
buen rey gloria d u r a d e r a . 

LIBRO X V . 

Telemaco en el campo de los aliados se gana la inclinación de Filoc 
tetes, mal dispuesto al principio contra él por causa de Ulises su 
padre. Kiloctet-s le refiere sus aventuras, en que menciona tas 
particularidades de la muerte de Hércules, causada por la túnica 
envenenada que el centauro Neso había dado á Deyanira. Explí-
cale cómo obtuvo de aquel héroe las fatales flechas, sin tas cuales 
hubiera sido imposible lomar la ciudad de Troya; cóiuo fué casti-
gado por haber faltado al secreto con todos los males que padeció 
en la isla de Lemnos; cómo Ulises se valió de Neoptolerao para 
decidirle á ir al sitio de Troya, en donde le curaron sus herida: 
los hijos de Esculapio. 

Entre tanto Telémaco mostraba su valor en los peligros 
de la guerra . Desde su salida de Sálenlo procuró granjear-
se el afecto de aquellos viejos capitanes cuya reputación j 
esperiencia habían ¡legado á lo mas alto. Nés tor , que le 
habia visto ya en Pilos, y que habia querido siempre á Uli-
ses , le trataba como si fuera su propio hijo. Instruíale, 
apoyando sus lecciones en diversos e j emplos ; le contal»? 
todas las aventuras de su mocedad, y todo lo que habia 
visto hacer de mas notable á los héroes de la edad pasada. 
La memoria de este sabio anciano, que habia vivido tres 
edades de h o m b r e , era como una historia de los tiempos 
antiguos grabada en mármol y bronce. 

Filocles no tuvo desde luego la misma inclinación á Tele-
maco que Neslor : el odio que habia alimentado en su co-
razon contra Ulises, le alejaba del h i jo , y le era imposible 
ver sin amargura todo lo q u e al parecer preparaban los ditr 



noten con disposición para las a r m a s , y que parezcan mas 
capaces de aprovechar la esperiencia. Así conservaréis en-
t re vuestros aliados una reputación elevada, solicitarán 
Vuestra alianza, temerán perder la , y sin tener la guerra 
en vuestra casa ni á vuestra costa, podréis contar siempre 
con una juventud aguerrida é intrépida. Aunque esleís en 
paz , nunca dejaréis de honrar mucho á los que se distin-
gan por su capacidad militar ; porque el mejor modo de 
alejar la guerra y de mantener una larga paz es favorecer 
la profesion de las armas , distinguiendo á los que sobresa-
len en ella; tener quienes la hayan ejercitado en los países 
estranjeros, y conozcan las fuerzas, la disciplina militar y 
las maneras de guerrear de los pueblos vecinos; no ser ca-
paz de acometer por ambición ni de ceder por flojedad. 
Cuando asi se está siempre pronto á hacer la g u e r r a , se 
consigue el que casi jamas haya que hacerla. 

En cuanto á vuestros aliados, si se disponen á romper 
unos con otros, os toca á vos intervenir como mediador. 
Con eso lográis mas sólida y segura fama que la de los 
conquistadores : ganais el amor y respeto de los estranje-
ros , los cuales os necesitan, v reináis en sus estados por 
la confianza, como reináis en el vuestro por la autoridad : 
venís á ser el depositario de los secretos , el árbílro de los 
tratados, el dueño ile los corazones: vuestra reputación 
vuela hasta los países mas remotos : vuestro nombre es 
como una fragancia deliciosa que se exhala de región en re-
gión hasta los pueblos mas lejanos. En lal situación, si una 
nación vecina os acomete contra las reglas de la justicia, 
os encuentra aguerr ido, .preparado; y, l o q u e es de ¡¡náyor 
fue rza , os encuentra ainado y socorrido; tolos vuestros 
vecinos se arman en vuestro favor, persuadidos de que 
vuestra conservación forma la seguridad pública. Hé ahí 
una barrera mas firme que todas las murallas de las ciu-
dades y lodas las plazas mejor fortificadas : lié ahí la ver-
dadera gloria. Pero ¡ cuan poros reyes hay que la sepan 
buscar, y no se alejen de ella ! Los mas corren en pos de 
una sombra engañosa , y dejan detrás de sí el honor ver-
dadero, por falla de conocerle. 

Despues que Mentopse hubo explicado as i , Pi lóeles le 
miraba lleno admiración; de él volvía la vista al rey , y se 
rpnwn-tivi ,]r ver n n q-io a~i l>'7. i r -o^ i i Hnnieneo en el 

fondo de su corazon cuantas palabras salían como un rio 
de sabiduría de la boca de aquel estranjero. 

De ese modo Minerva, bajo la figura de Mentor, estable-
cía en Sálenlo todas las leyes mejores, y los principios 
mas útiles de gobierno, ménos para que floreciera el reino 
de Idomeneo , que para señalar á Telémaco, cuando vol-
viese, un ejemplo sensible de lo que un gobierno sabio pue-
de hacer, para labrar la felicidad de los pueblos y dar á un 
buen rey gloria duradera . 

LIBRO X V . 

Telemaco en el campo de los aliados se gana la inclinación de Filoc 
tetes, mal dispuesto ai principio contra él por causa de Ulises su 
padre. Kiloctet-s le refiere sus aventuras, en que menciona las 
particularidades de la muerte de Hércules, causada por la túnica 
envenenada que el centauro Neso había dado á Deyanira. Explí-
cale cómo obtuvo de aquel héroe las fatales flechas, sin tas cuales 
hubiera sido imposible tomar la ciudad de Troya; cómo fue casti-
gado por haber faltado al secreto con todos los males que padeció 
en la isla de Lemnos; cómo Ulises se valió de Neoptolemo para 
decidirle á ir al sitio de Troya, en donde le curaron sus herida: 
los hijos de Esculapio. 

Entre canto Telémaco mostraba su valor en los peligros 
de la guerra. Desde su salida de Sálenlo procuró granjear-
se el afecto de aquellos viejos capitanes cuya reputación j 
esperiencia habían ¡legado á lo mas alio. Néstor, que le 
habia visto ya en Pilos, y que habia querido siempre á Uli-
ses , le trataba como si fuera su propio hijo. Instruíale, 
apoyando sus lecciones en diversos e jemplos; le contal»? 
to.las las aventuras de su mocedad, y todo lo que habia 
visto hacer de mas notable á los héroes de la edad pasada. 
La memoria de este sabio anciano, que habia vivido tres 
edades de hombre , era como una historia de los tiempos 
antiguos grabada en mármol y bronce. 

Filocles no tuvo desde luego la misma inclinación á Tele-
maco que Néstor : el odio que habia alimentado en su co-
razon contra Ulises, le alejaba del hi jo , y le era imposible 
ver sin amargura todo lo que al parecer preparaban los ditr 



«es á aquel joven, para igualarle con los héroes que habían 
desfruido la ciudad de Troya. Mas al cabo venció la mode-
ración de Telémaco todos los resentimientos de Filocteles, 
que no pudo menos de aficionarse á su sencilla y modesta 
Tirtud. Muchas veces le buscaba, y le d<¿cia: Hijo mío (que 
jo no leino llamaros a s í ) , vuestro padre y y o , lo confieso, 
•hemos sido mucbo tiempo enemigos : también confieso que, 
aun despues que hicimos caer la soberbia ciudad de Troya, 
todavía no estaba aplacado mi corazon, y cuando os he 
vi-do, me ha costado mucho trabajo amar la virtud en el 
hijo de Uli es. Me lo he reprendido muchas veces. Pero al 
fin la virtud , siendo du lce , sencilla, candida y modesta , 
todo lo supera. De aquí se fué engolfando insensiblemente 
Fdoctetes en contarle lo que habia encendido en su corazon 
tanto aborrecimiento á Ulises. 

Es menester, le di jo , tomar mi historia desde mas alto. 
Yo he acompañado por todas partes al grande Hercules, 
que ha purgado la tierra de tantos monstruos, y en cuya 
presencia no eran ios demás héroes sino como débiles cañas 
junto á un roble , ó como pequeños pajarillos delante del 
águila, bus desgracias y las mias vinieron de una pasión que 
caúsa los desastres mas espantosos, del amor. Hércules, 
que habia vencido tantos monstruos, no podia vencer esa 
vergonzosa pasión, y el rapaz Cupido se mofaba de él. Le 
era imposible recordar sin ruborizarse que habia olvidado 
su gloria en otra ocasión, hasta el punto de hilar junto á 
O n f a l a r e i n a de Lidia, como el mas vil y afeminado de to-
l o s los hombres : tanto le habia arrastrado un amor ciego. 
Cien veces me confesó que esta parte de su vida habia em-
pañado su vir tud, y casi borrado la gloria de sus trabajos. 

Pero ¡ó dioses! tal es la debilidad é inconstancia de los 
hombres, que todo lo esperan de sí mismos y á nada resis-
len. ¡ Ah! el grande Hércules volvió á caer en los lazos del 

4 Hércules, despues de tantas hazañas gloriosas, se enamoró tan 
apasionadamente de Onfala , uue se vistió de mujer , é hiló á su lado 
para agradará 

tmor que solia detestór, y amó á Deyanira'. harto dichoso, 
si hubiera sido constante en la pasión de una mujer que fué 
su esposa. Pero la juventud de Yola, en cuyo rostro se re-
trataron las gracias , no tardó en arrebatarle el corazon. 
Deyanira se encendió en celos : se acordó de aquella túnica 
fatal que el centauro Neso le habia dejado al morir, como 
remedio seguro para reanimar el amor de Hércules, sien» 
pre que pareciera entibiarse por amar á otra. ¡Ay! aquella 
túnica, empapada en la sangre venenosa del centauro, con 
tenia la ponzoña de las flechas con que el monstruo habí; 
sido atravesado. Bien sabéis que las flechas de Hércules 
que malo al pérfido centauro, estaban mojadas en la sangr« 
de la hidra de Lerna*, y que aquella sangre las envenenó d t 
modo que todas las heridas que hacían, eran incurables. 

Apénas se puso Hércules la túnica, cuando sintió el fuego 
voraz que le penetraba hasta la médula de los huesos: daba 
gritos horribles, que resonaban en el monte Oeta y hacían 
vibrar los profundos valles : hasta el mar parecía conmo-
vido : los toros mas furiosos, peleándose con mugidos de 
rabia , no hubieran producido tan horrible estruendo. El 
desdichado L icas ,qne le habia llevado la túnica de pai te 
de Deyanira , se atrevió á acercársele, y Hércules, arreba-
tado de su dolor, le asió y le hizo voltear como la honda hace 
girar la piedra, cuando el hondero quiere tirarla léjos. Así 
Licas , arrojado desde lo alto de la montaña por la poderosa 
mano de Hércules, cayó en medio de las aguas del mar, en 
donde fué transformado repentinamente en una roca qu« 
todavía conserva figura humana , y q u e , siempre comba 
tida por las olas irr i tadas, amedrenta desde muy léjos á lo¿ 
prudentes pilotos. 

Con la desgracia de Licas, me pareció que no me podi: 
Bar de Hércules, y traté de ocultarme en las mas honda: 

1 Deyanira, hija de Eneo, rey de Elotía , por la cual mató Hér . 
¡ules, al centauro Nesó con una de las flechas mojadas en la sangre 
de la hidra. Neso, viéndose cercano á la muerte, dió su vestido en-
sangrentado á Deyanira , y esta mujer se le envió á Hércules, que. 
habiéndosele puesto, se volvió furioso y murió abrasado. Deyanira 
ge mató en seguida con la clava de su esposo. 

4 Lerna , pantano del territorio de Argos, célebre á causa de la 
bidr3 ó serpiente con siete cabezas que Hércules venció. 
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cavernas. Yo le veía arrancar sin dificultad con una mano 
las alias sabinas y los robles que habían resistido á tantos 
vientos y tempestades. Con la otra mano procuraba inútil-
mente quitarse de encima la túnica fatal, que se le había 
pegado al cutis y casi incorporado con los miembros Con-
forme la despedazaba, se despedazaba también la piel y la 
carne; la sangre le corría y empapaba la tierra. Por último 
superado el dolor por su vir tud, esclamó: Tú v e s , ó ini 
querido Filoctetes, los males que los dioses me hacen pa-
decer : ellos son justos , yo soy quien los lia ofendido : In-
violado el amor conyugal. Después de haber vencido á lau-
tos enemigos, me he dejado vencer cobardemente por t i 
amor de una hermosura eslranjera : yo uie mue ro , y me 
alegro de morir para aplacará los dioses. Pero ¡ay ' que -
rido amigo, ¿ adonde huyes? El esceso del dolor iue ha 
hecho cometer , es cierto, con ese miserable Licas ima 
crueldad que me reprendo : él no sabia el veneno que me 
presentaba, y uo merecía el castigo que le he dado. Pero 
¿crees tu que yo pueda olvidarme de la amistad que te 
debo, y ateotar contra tu vida? No, no , yo nunca dejaré de 
amar a Filoctetes. Filpctetes recibirá en su seno el alma 
mía pronta á exhalarse : él será quien recoja mis cenizas, 
i Donde eslás pues, ó mí amado Filoctetes ? ¡Filoctetes, 
la única esperanza que me queda en el mundo! 

A e.-tas palabras me apresuro á correr á é l , él me tiende 
los brazos y quiere estrecharme-en ellos; pero se contiene 
por temor de encender en mi pecho el fuego cruel que 
abrasa el suyo. ¡ Ay de mí! esclamò, no me atrevo á abra-
zarte, ni aun ese consuelo me es permitido! Hablando a>i, 
junta todos los árboles que acaba de derribar , y hace una 
hoguera en la cumbre de la montaña; sube tranquilamente 
encima; estiende la piel del león de Ne mea ' , que le había 
servido de manto tanto t iempo, cuando iba de uno á otro 
estremo de la tierra para esterminar los monstruos y liber-
tar á los desgraciados; se apoya en su clava, y me oidena 
encender el fuego de la pira. 

Mis manos trémulas y entorpecidas con el horror , no le 
pudieron negar ese cruel obsequio, porque ya no era la vida 

1 Bosque de Acaya, en el cual Ilércyles malo un prodigioso leoB, 
1¡: E'.!j I ¡I i-: :-.£-,) | | -:i.,;;¡e c.ni IJU.- V cui¡«~:j. 
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Mis manos trémulas y entorpecidas con el horror, no le 
pudieron negar ese cruel obsequio. 

para el nn don de los dioses, atormentándole tai.lo : hasta 
liegué á temer que , arrebatado del esceso de sus dolores, 
se dejara arrastrar á cualquiera acción indigna de la virtud 
que líabia llenado de admiración al universo. Apenas vio 
que la llama empezaba á prender en la hoguera, esclamó : 
Ahora si que conozco lu verdadera amistad, mi amado Fi-
locteles, porque prefieres mi honor á mi vida. ¡¡Los dioses 
te lo premien ! Yo te digo lo que en la tierra tengo de mas 
precioso, estas flechas templadas con la sangre de la hidra 
de berma. Tú sabes que las heridas que hacen son incura-
bles : con ellas serás invencible, como lo he sido yo, y 
mortal ninguno se atreverá á pelear ¡contigo. Acuérdate que 
muero fiel á nuestra amistad, y nunca olvides cuanto le he 
querido. Pero si es cierto que lanía parle tomas en mis 
niales, aun puedes darme un consuelo y será el último . 
prométeme no revelar jamas á mortal alguno ni mi muerte 
ni el lugar en donde escondas mis cenizas. Yo se lo prometí, 
¡ay de mi! hasta lo j u r é regando la hoguera con mis lá-
grimas. Un destello de alegría se asomó á sus ojos; pero de 
pronto le ahogó la v»z un torrente de llamas que le envol-
vió y casi le arrebató á mi vista. Sin embargo todavía le 
alcai«.ba á ver por ei Iré las llamas; estaba con un rostro 
tan sereno como habría podido estar coronado de flores y 
lleno de fragancias en un feslin delicioso, rodeado de lodos 
sus amigos. 

El fuego consumió muy pronto lo que de mortal y terres-
tre habia en él. Muy pronto le despojó de lodo lo que al 
nacer habia recibido de Alcmene su madre ; pero conservó 
por la voluntad de Júpi ter esa naturaleza sutil é inmortal, 
esa llama celeste que es el verdadero principio de la vida , 
la cual habia recibido del padre de lo.- dioses. Así se fué con 
ellos á beber el néctar bajo las bóvedas doradas del resplan-
deciente Olimpo, en donde le dieron por esposa á la amable 
Ilebe1 , diosa de la juventud , que echaba el néctar en I» 
copa del gran Júpiter , ántes que Ganimedes hubiese reci 
bído ese honroso encargo. 

En cuanto á m í , aquellas flechas que me habia dado. 

* Ilebe era hija de Juno , y no leuia padre. Echando de beber ¿> 
lúpi ter se dejó caer, y Gnnimedes le sucedió para servir la copa ai 
padre de los dioses. 



fiara que yo fuera superior á lodos los demás héroes , se me 
ronvirtieron en un manantial inagotable de. tormentos. Poc« 
liempo despues se aprestaron los reyes coligados á venga' 
iMenelao del infame Páris , que le habia robado á E lena , \ 
i destruir el imperio de Príamo. El oráculo de Apolo les hizo 
.saber que no debian esperar concluir felizmente aquella 
guer ra , á ménos que no tuviesen las flechas de Hércules. 

Ulises, vuestro padre , que en todos los consejos era 
siempre el mas sagaz y fecundo , tomó á su cargo el per . 
suadirme á ir con ellos al sitio de Troya , y á llevar las 
flechas que él creía estaban en mi poder. Ya habia mucho 
tiempo que Hércules 110 se veía en parle alguna : no se oia 
contar hazaña nueva de aquel hé roe : los monslruos y los 
malvados volvían á aparecer impunemente. Los Griegos 110 
sabían lo que pensar de é l : unos le daban por m u e r t o : 
otros decían que habia ido hasta el estremo helado del Norte 
á domará los Escitas. Pero Ulises sostuvo que habia muerto, 
y se propuso el hacérmelo confesar : cuando me fué á bus-
car, todavía me era imposible consolarme de haber perdido 
al grande Alcídes. Le costó mucho acercarse á m í , porque 
huía de v e r á los hombres, y no podía soportar la idea de 
apartarme de aquellos desiertos del monte Oeta ' , en donde 
habia visto perecer á mi amigo : yo no pensaba mas que 
en reproducirme la imágen del héroe y en llorar á la vista 
de tan tristes lugares. Pero la dulce é irresistible persua-
sión movía los labios de vuestro padre ; mostróse casi tan 
afligido como yo; derramó lágrimas conmigo; supo ganar-
me insensiblemente el corazon, apoderarsede mi confianza, 
y me inclinó á favor de los reyes griegos que iban á pelear 
por lan justa causa, y no podian triunfar sin mí. Jamas 
empero logró arrancarme el secreto de la muerte de Hér-
cules, que habia jurado no revelar en mi vida; si bien no 
dudaba él que hubiera muerto , pues me instaba á que le 
descubriese el sitio en donde yo habia guardado sus cenizas, 

¡Ah! yo que me estremecía con el temor de un per jur io , 
descubriendo el secreto que había prometido á los dioses' 
no revelar jamas, tuve la flaqueza de eludir mi juramento 
110 atreviéndome á violarle; los dioses me han castigado: 

1 Monte «le Tesalia entre el Parnaso y el Pindó. El Oeta era faaio«« 
por el sepulcro Hércules. 

<H con el pié en la lierra sobre el lugar en que habia depo-
sitado las cenizas de Hércules. Partí en seguida á unirme 
cr»': los reyes confederados, que me recibieron con el misino 
júbilo conque habrían recibido al mismo Hércules. Pasando 
por la isla de Lemnos, quise most rará los Griegos todo 
el poder de mis flechas; al prepararme para tirarle á un 
gamo que se lanzaba al bosque, dejé caer del arco por des-
cuido la flecha, y me hizo en el pié una herida de q u e to-
davía me resiento. Al punto esperínienté los mismos dolo-
res que Hércules había padecido; día y noche hacia resonar 
toda la isla con mis gritos ; la sangre negra y corrompida 
que manaba de mi her ida , infectaba el aire y espaicia 
por el campo de los Griegos un hedor capaz de sofocar á 
los hombres mas vigorosos. Todo el ejército se horrorizaba 
de verme en semejante eslremidad, persuadiéndose todos 
de que era un suplicio que me habia sido enviado por los 
justos dioses. 

Ulises, que me había empeñado en aquella gue r ra , fué el 
primero que me abandonó. Despues he conocido que lo ha-
bia hecho, porque prefería el ínteres común de la Grecia y 
la victoria á cualesquiera otras razones de amistad ó de 
respeto particular. Tanto molestaban al ejército entero el 
horror de mi herida, su infección y la violencia de mis gritos, 
que no se podía sacrificar en el campamento. Pero por en-
tonces, cuando me vi abandonado de los Griegos por con-
sejo de Ulises, su política me pareció de la mas horrible 
inhumanidad y negra alevosía. ¡ Ay! que estaba ciego, y no 
alcanzaba á ver cuan justo era que los mas sabios entre los 
hombres estuvieran contra mi como los dioses, á quienes 
tenia irritados. 

Casi todo el tiempo que duró el asedio de Troya, perma-
necí solo, sin socorro alguno, sin esperanza, sin consuelo, 
atormentado de dolores horribles, en aquella isla desierta 
y montaraz , en donde no oia sino el estruendo de las olas 
del mar que se estrellaban contra las rocas. Descubrí, en 
inediodeaquella soledad, una caverna abierta en un pe-
ñasco que alzaba al cíelo dos puntas semejantes á dos ca-
bezas : de este peñasco salía una clara fuente. La caverna 
era guarida de alimañas feroces, á cuya rabia estaba e s -
puesto de noche y de día. Para acostarme junté algunas 
hojas. Todos los bienes que me quedaron, se reducían á una 



vasija de madera groseramente t rabajada, y unos vestidos 
hechos pedazos, con qué me vendaba la herida para con-
tener la sangre, y de que me servia para limpiarla. Allí, 
abandonado de los hombres y perseguido por la cólera 4 
los dioses, pasaba el tiempo en matar con mis flechas pss 
l u n a s y otras aves de las que volaban al rededor de la roci 
( liando mataba alguna para al imentarme, era 3ieneste\ 
.¡ue me arrastrara porel suelo con dolor para ir á recogerla 
así me preparaban mis manos el sustento. 

Verdad es que los Griegos al partir me dejaron algunas 
provisiones; pero me duraron poco. Encendía fuego con 
pedernales. Semejante vida , aunque tan espantos. , ms 
hubiera parecido dulce Iéj..s de los hombres ingratos v fa-
laces, sí mi dolor 110 hubiese sido tanto, y s ino m í hubiese 
perseguido constantemente el pensamiento de mi triste 
aventura. ¡Qué! decia yo , sacar á un hombre de su patria 
como el único que puede vengar la Grecia, y luego abando-
narle en esta isla desierta durante su sueño ! porque los 
Griegos se fueron miéntras yo dormía. Juzgad cual seria mi 
sorpresa, y cuantas lágrimas derramaría, cuando al desper 
l.trme vi las naves surcar las olas. ¡ Ah! buscando por todas 
partes en aquella isla inculta y horrorosa, no hallé sino dolor. 

E11 efecto allí no hay puerto, ni comercio, ni hospitalidad, 
ni hombre que á ella arribe por su voluntad. No se ven sino 
'osdesdichadosá quienes arrojan las tempestades, no pu-
diendo esperarse mas sociedad que" la proporcionada por 
;dgun naufragio: aun los que llegaban á aquel paraje , se 
negaban á tomarme á bordo para volverme á mi patria, te-
miendo la cólera de los dioses y la de los Griegos. Hacia 
diez años que estaba padeciendo de vergüenza, de dolor y 
de hambre, con una herida que me devoraba, y hasta la 
esperanza se habia eslinguido en mi corazon. De repen te , 
volviendo de buscar plantas medicinales para mi llaga, di-
visé en mi caverna á un joven hermoso, agraciado, pero 
altivo, y de una estatura de héroes. Parecióme que veiaá 
Aquiles, tan suyas eran las facciones, las miradas y el paso; 
su edad sin embargo me hizo conocer que no podía ser él. 
Noté en su rostro la compasion y el embarazo juntos; le dió 
i'ástimaver con el trabajo y lentitud queme ibaarraslrando: 
los penetrantes y dolorosos gritos que me arrancaba el dolor 
j recetian los ecos de la n iara , enternecieron su corazou. 

Oestranjero. le dije dc<le bastante lejos, ¿qué desgracia 
te ha conducido á esta isia inhabitada' Reconozco el ves-
liúo griego, ese traje tan querido todavía de mi. ;Oh • cou 
qué impaciencia deseo escuchar t:i voz y «ir en tus labios 
la lengua que he aprendido desde mi infancia, y que hace 
ta-ito tiempo que con nadie puedo bab'.ir en esta soledad. 
So te arredres al ver á un hambre ian desventurado; debes 
inerte compasion. 

Apénas me dijo Neoptolemo, yo soy Griego, esclamé ; 
O dulces palabras al cabo de tantos años de silencio y de 

dolor desconsolado ! ¡ O hijo mío! ¿ qué desgracia ¿ qué tor-
menta, ó mas bien, ¿ qué viento favorable te ha traido p ira 
poner térmido á mis males? Soy de Esciro ' , respon-
dió, vuelvo á mi patria : dieenrr.* hijo de Aquiles : lodo lo 
sabes. 

Tan breves palabras no dejaban satisfecha mi curiosidad; 
dijele : 0 hijo de un padre que he amado tanto, y con tanto 
cariño confiado para su crianza á Licomedes1, ¿cómo viene» 
aquí? ¿de dónde vienes? Respondióme que volvía del sitit» 
de Troya. Tú no eras de la primera espedicion , le dije yo. 
Y tú, me replicó e l , eras tú de ella ? Entonces le contesté : 
Tú no sabes, bien lo veo, 111 el nombre de Fibietetes ni sus 
desgracias. ¡ Ay! ¡ cuan desventurado soy! mis persegui-
dores me insultan en mi in ortunio : la Grecia ignora como 
padezco, y eso aumenta mi dolor. Los Alridas s me han 
puesto en esta estado : ¡ que los dioses se lo paguen ! 

En seguida le conté de que modo me habían abandonado 
lo< Griegos. Luego que oyó mis quejas, uie refirió las suyas. 
Después de la muerle de Aquiles, me dijo . . . Con ese prin-
cipio no pude dejar de interrumpirle, diciéndole : ¡ Q u é ! 
¡ \ pides ha muerto! Perdona , hijo mío, que turbe tu r e -
a. ion con el llanto que debo á tu padre. Neoptolemo me 
respondió: »le consoláis interrumpiéndome: ¡ cuán dulce 
is para mi ver que Filoctetes llora á mi padre ! 

' Esciro, una de las islas del Archipiélago á la entrada del golfo-
le 7-etou , distante trece leguas de Negroponto hacia el Norte. 

* 1.a madre de Aquiles, queriendo que su hijo no fuera al sitio de 
Troya, le disfrazó de mujer y teeuvió á la corte del rey Licomedes, ea 
biirle se enamoró de Deidamia,de la cual tu»o í Pirro óNeoptotem«». 

• Los hijos de Aireo, es decii , Agamenón j Menetao. 



TELfiMACo, t n m » «v - — ( 3 9 ) 

Jieop'olemo, volviendo á tomar su discurso, me d i j o : 
Despues de la muerte de Aqiiiles, fueron á buscarme Uii-
ses y Fénix, asegurando que sin mí no podía destruirse la 
eiudad de Troya. Nada Ies costó el l levarme, porque mi 
dolor por la muerte de Aquiles , y el deseo de heredar su 
gloria en tan famosa guerra, me servían de bastante estímulo 
para seguirlos. Llego á Sigea1 : el ejército se agolpa al re-
dedor de mí ; todos juran que vuelven á ver á Aquiles; pera 
¡ay! Aquiles ya 110 existía. Parecióme en mi juventud é 
inexperiencia que podía contar para lodo con los que me 
daban tantas alabanzas. Empiezo pidiendo á los Atridaslas 
armas de mi padre : Tendrás lo «lemas que le pertene cia 
fué su cruel respuesta; pero sus armas están destinadas á 
UJises. 

Yo me trastorno, l loro, me enfurezco; mas Ulises me de-
cía sin conmoví r s e : Joven, tú no has estado con nosotros 
en los peligros de este largo asedio: todavía no mereces ta -
les armas, y ya hablas con sobrada arrogancia : nunca las 
Ju r a r á s . Despojado por Ulises injustamente, me vuelvo á 
Esciro,ménos indignado con él oue con los Atrídas. ¡Que 
á cualquiera que sea su enemigo, le sean propicios los dio-
ses! O Filoctetes , os lo he dicho todo. 

Entonces pregunté á Neoptolemo cómo no se había 
»puesto á tamaña injusticia Ayax Telamonio. Ha muerto , 
me respondió.~¿ Ha muer to?esc lamé , ¡y Ulises 110 muere! 
al contrario, prospera en el ejército. En seguida le p re -
gunté porAnlíloco, hijo del prudente Néstor , y por Pa-
troclo tan amado de Aquiles. Han muerto también, me dijo. 
Y yo volví á esclamar: ¡Qué ! ¡han muerto t ¡ Ay de mí ! 
iqué me dices ? ¿Con que la cruel guerra siega á los bue-
nos y deja álos malvados? ¿Ulises vive? ¿Sin duda también 
vive Tersites *? ¡ Hé ahí la obr¿ de les dioses , y todavía 
los alabáremos ! 

1 Hoy el cabo de los (Jenízaros, en la Natolia, á la en trada de 
go'fe de Galípoli, en frente de la punta de la Romanía. 

» UPO délos hombres mas contrahechos y cobardes del eiército 
de los Griegos, y tan propenso á contradecir á los mas prudentes y 
capaces, que Aquiles, indignado da «u proceder, le ¿* una 
puñada. 

1 - I - Í - L A « ^ , LLTFNÚ I V , — I 4 Ü ) 

Miéctras yo esfaba tan enfurecido contra vuestro padr* 
leoptolemo seguia engañándome. Hé aquí las tristes pala! 
»ras con que terminó : Voy á la isla de Esciro á vivir con. 
enlo en sus asperezas, léjos del ejército griego, en dont* 
a maldad prevalece en perjuicio de los buenos. A Dios, 
ne marcho; ¡qué los dioses os curen ! 

Al punto le dije : ¡ O hilo mío! yo te ruego por los manes 
i s tu padre, por tu madre, por lo que tú mas ames en el 
mundo, que no me dejes solo en la situación dolorosa en 
que me ves. No ignoro cuan penosa carga debo ser para ti ; 
mas seria una vergüenza que me abandonaras : échame en 
la proa, en la popa, aunque sea en la sentina, en donde 
ménos te incomode. Solo saben cuanto gloria cabe en ser 
bueno los que tienen un corazón magnánimo. No me de -
jes en un desierto en donde no hay ni vestigio de hombres: 
llévame á tu patria ó á Eubea1 , que no está léjos del monte 
Oela, de Traquino, y de las agradables márgenes del rio 
Esperquio : vuélveme á mi padre. ¡ Ay ! ¡ temo que haya 
muerto! le he mandado á decir que me enviara una nave : 
ó ha muerto , ó los que me han prometido informarle de mí 
infortunio, no lo han hecho. Ahora recurro á t i , hijo mío. 
Acuérdale de la fragilidad de las cosas humanas. El que se 
halla en la prosperidad debe temer abusar de ella, como 
debe socorrer á los desgraciados. 

Así me hacia hablar á Neoplolemo el eseeso del dolor , y 
él me ofreció llevarme. Entonces esclamé de nuevo : ¡ O 
fausto día! ¡O amable Neoptolemo, digno de la gloría de. 
su padre! compañero querido de este viaje, permitidme 
que me despida de esta triste morada. Ved donde he vi-
vido; juzgad lo que he padecido : ningún otro lo hubiera 
podido resistir ; pero la necesidad me había enseñado , y 
Je ella aprenden los hombres lo que jamas podrían saber 
ieo l ra manera. Los que nunca han padecido, nada saben ; 
no conocen lo bueno ni lo malo; no conocen á los hombres ; 
ao se conocen á si mismos. Despues de hablar así , tomé 
ni arco y ¡ais flechas. Neoptolemo me suplicó que le pe r -
nitiera Lassar unas crinas tan célebres, y consagradas por 
!l invencible Hércules. Yo le d i j e : Haz cuanto quieras ; tía 

' Isla del mar Egeo, noy Negrop«nio. 
U. 



eres, hijo mío, quien hoy me vuelves la luz, mi patr ia , mi 
padre agobido por la vejez, mis amigos, y hasta mí mismo 
tu puedes tocar estas armas, y gloríate de ser el único 
en t r e los Griegos que haya mercido tocarlas. Inmediata-
m e n t e entra Neoptolemo en mi g ru t a para admirarlas. En 
esto me asalta un dolor cruel que me t ras torna , no té lo 
que bago; pido unaes pada para cor ta rme el p i é ; esclamo 
agritos. ¡O muer te tan deseada! ¿porqué no vienes? ¡O 
j o v e n ! quémane al punto, cómo yo be quemadoa al h i jo del 
gran Júpi ter . ¡O t i e r ra ! ¡ ó t i e r r a ! rec ibe á un moribundo 
que ya no puede levantarse. De aquel a r reba to caisrepen-
t inamen te , según mi costumbre, en un letargo profundo; 
empezó á ca lmarme un sudor copioso; de la herida corr ió 
una sangre negra y corrompida. Fácil hubiera sido á Neop-
tolemo qui tarme las armas, du ran te mi sueño, y par t i r 
con el las; pero era huo d e Aquiles, y nos había nacido 
para engañar . 

Al despe r t a rme , conocí su t u r b a c i ó n ; suspiraba como 
un hombre que no sabe fingir, y obra coulra su conciencia. 
¿Me quieres sorprender? le d i j e ; ¿qué hay? Es menes te r , 
me respondió, que vengáis conmigo al sitio de Troya. Yo 
repl iqué al punto : ¡ Ah! ¿qué has dicho, hijo mío? Vuél-
veme ese a rco ; ¡ estoy vendido ! no me ar ranques la vida. 
¡ A y d e m í ! nada me responde ; me mira t r anqu i l amen te , 
n a d a l e conmueve. ¡O márgenes , ó promontorios de esta 
i s la! ¡ó fieras alimañas ! ¡Ó rocas escarpadas! á vosotras 
me q u e j o , porque no quiero que ja rme sino á vosotras , q u e 
estáis acos tumbradas á mis gemidos. ¿ Y h a de ser el hi jo 
de Aquiles quien m e haga semejante t raición? me roba e l 
arco sagrado de Hércules; quiere a r r a s t r a rme al campo de 
los Griegospara t r i u n f a r de m í : no advier te que es í r m far 

de un cadáver , de una sombra , d e una apariencia van 
¡Oh! si me hubiera provocado cuando yo podía ! y aun 
ahora se vale de la sorpresa. ¿Qué he de hacer yo? Vuelve, 
lujo mió, vuelve: obra como tu padre, obra como quien eres, 
i Qué dices?. . . Tú 110 respondes. ¡O agreste roca! me vuelvo 
á t í , desnudo, miserable, abandonado,sin alimento : aquí en 
esta caverna moriré solo : no teniendo ya mi arco para d e -
fenderme de las fieras, las fieras me devorarán; no importa. 
P e r o , hijo mió , tú no pareces malvado, ajena persuasión 
te anss&ra; vuelveme mis armas» ¿ vete. 

ÍSeopfoIemo con los ojos arrasados en lágrimas decia en 
?oz baja : ¡ Pluguiera á los dioses que nunca hubiese yo s a -
lido de Esciro ! En esto esc lamo: ¡ A h ! ¿qué veo? ¿no es 
Ulíses? Al momento oigo que me responde : S í , yo soy. Si 
el lóbrego reino de Pintón Se hubiera abierlo , y yo hubiese 
visto el negro T á r i a r o q u e los mismos dioses temen v e r , n«i 
se hubiera apoderado de m í , lo confieso, un horror ma.-
grande. Yo volví á esclamar : ¡ O tierra de Lcinnos , insoc-
tu testimonio! ¡ O sol ! ¿tú lo ves y lo suf res? Ulises me res-
pondió sin inmutarse : Jcpi ter lo q u i e r e , y yo lo e jecuto . 
Te atreves t ú , le d i j e , á nombrar á Júpi ter ? ¿Ves tú á e s e 

mancebo que no ha nacido para el f r aude , y que padece al 
ejecutar lo que tú le obligas á hacer ? No es nuest ro ánimo 
engañaros, me dijo Ulises, ni haceros m a l ; venimos á r e -
dimiros , á c u r a r o s , á daros la gloria de des t ru i r á Troya, 
y á volverosá vuestra patria. Vos mismo so i s , no Ulíses,el 
enemigo de Filoctetes. 

Entonces dije á vuest ro padre cuanlo el furor me podia 
sugerir . Ya que me abandonaste , le d i j e , en estas playas, 
¿porqué no me dejas en paz aquí? Vé á busca r l a gloria d e 
los combates y de todos los de le i t e s ; goza de tu felicidad 
con los Alridas : déjame mi insería y mi dolor. ¿ A qué l le-
varme? Nada soy y a , estoy ya muer to . ¿Po iqué no crees 
todavía boy , como en otro tiempo lo c re ias , que yo no po-
dré par t i r , q u e mis gritos y la infección de mi herida t u r -
barán los sacrificios? O Ulises , au tor de mis males , q u e los 
dioses te . . . . Mas los dioses no me escuchan; al cont ra r io , 
cscitan mi enemigo. ¡O tierra de mi pa t r ia , que 110 volveré 
á v e r ! . . . O dioses, si aun queda ent re vosotros alguno bas-
tante justo para tener piedad de m i , cast igad, castigad á 
Ulises ; entonces m e creeré curado. 

Miéntras y o hablaba así, vuestro padre m e miraba t r a n -
quilo con semblante de c o m p a s a n , como quien , léjos de 
enojarse, tolera y disculpa el t rastorno de u n infeliz q u e la 
f o r t una ba exasperado. Parecíame una roca encima de la 
cumbre de una montaña , cuando se bur la del furor de los 
viente s , y dejándoles a p u r a r ?u rab ia permanece immóbi l . 
Así vuest io padre a g u a l d a b a en silencio que se defogase m i 
cólera; porque sabia que es menester no combat i r las pa-
siones de les horn.br s. pa ra t raerh s á 'a razón, sino c u a n -



do se empiezan á debilitar ellas mismas por cierta especie 
de lasitud. En seguida me dijo estas palabras : O Filoctetes, 

qué habéis hecho de vuestro juicio y de vuestro ánimo? 
Hé aquí la ocasion de aprovecharlos. Si os negáis á seguir-
nos para cumplir con los altos designios que sobre vos 
tiene Júpi te r , á Dios : sois indigno de ser el libertador de 
la Grecia y el destructor de Troya. Quedaos en Lemnos; 
estas a r m a s , que yo me llevo, me darán una gloria que os 
estaba destinada. Neoptolemo, parlamos; es inútil hablarle: 
por la compás ion de un hombre solo no hemos de sacrificar 
la salud de la Grecia entera. 

Sentí me entonces como una leona á quien acaban de ar-
rebatar los hijuelos, que aturde las selvas con sus rugidos 
¡O caverna, gritaba yo, nunca te dejaré , vas á ser mi se-
pulcro! ¡Mansión de mi dolor! ¡ Ya no mas alimento, ya 
no mas esperanza! ¿Quién me dará una espada para atra-
vesarme? ¡Oh ! si á lo ménos me pudieran llevar las aves 
de rapiña!. . . . ¡Ya no las mataré con mis flechas ! ¡ O arco 
precioso, consagrado por las manos del hijo de Júpi te r ! ¡ O 
amado Hércules, si aun conservas algún sentimiento! ¿có-
mo no te indignas? Ese arco no está ya en las manos de tu 
amigo liel; está en las manos impuras y engañosas de ülises. 
Aves de rapiña, fieras indomables, no huyáis de esta ca -
verna; mis manos ya 110 tienen flechas. Miserable, no puedo 
haceros mal , venidá devorarme, ó mas bien ¡que el rayo 
del luexorable Júpiter me confunda ! 

Vuestro padre, despues de haber probado á persuadirme 
por todos los demás medios, pensó al cabo que lo mejor 
era restituirme las a r m a s : hizo señas á Neoptolemo , que 
al punto me las volvió. Enlónces le d i j e : Digno hijo de 
Aqmles, bien muestras que lo e res ; pero déjame atravesar 
á 11.1 enemigo. En efecto quise disparar una flecha á vuestro 
padre ; mas Neoptolemo me detuvo, diciéndome : La cólera 
os ciega, y os quila el ver lo indigno de la acción que q u e -
reis cometer. 

En cuanto á Ulíses, parecía que tan poco le movían mis 
flechas como mis injurias. Aquella intrepidez, aquella pa-
ciencia me hicieron sensación. Avergoncéme de haber que-
rido servirme de mis a rmas , en el primer ímpetu , para 
matar al que me las habia hecho volver; ñero como no se 

a aplacado aun mi ~«Sni¡miento . e s t aba inconsolable 

por tener que debérselas á un hombre que aborrecía tanto. 
Al mismo tiempo me decia Neoptolemo: Saled que el adi-
vino Heleno, hijo, dePr íamo,habiendo saudo de laciudad 
de Troya por mandado é inspi rad n de los dioses, nos ha 
revelado lo futuro. La malhadada Troya caeiá, ha dicho; 
masno puedecaer hastaque bay asido .-mbeslida p .r el que 
posee las flechas de Hércules. Ese hombre no se puede cu-
rar sino cuando esté en f ren te de los muros de Troya: los 

hijos de Esculapio * le curarán. 
En aquel instante sentí mi corazon dividido: me inclina-

ban el candor de Neoptolemo, y la sencillez con que mí 
'labia vuelto mi arco ; pero no podia resolverme ni á v iv i r , 
si era menester que cediese á ülises : y esa mala vergüenza 
me tenia suspenso. ¿Me habrán de ver , decia >o para m i , 
con Ulises v con los Alrídas? ¿Qué se pensará de mí ? En 
esla incertidumbre, oigo de repente una voz sobrehumana, 
y veo á Hércules en una nube resplandeciente : estaba ro-
deado de rayos de gloria. Fácilmente reconocí sus facciones 
algo rudas, su cuerpo robusto y su ademan sencillo; pero su 
estatura y majestad eran mucho mayores de lo que me 
habian parecido cuando domaba los monstruos. Díjome : 

Tú oyes, tú ves á Hércules. He dejado el alto Olimpo 
para anunciarte la voluntad de Júpiter . Bien sabes por me-
dio de que trabajos he ganado la inmortalidad: es menester 
que vayas con el hijo de Aquiles, para seguir mis huellas 
en el camino de la gloria. Tú sanarás; matarás con mis fle-
chas á P á r i s , autor de tantas calamidades. Despues de la 
loma de Troya, mandarás á Pean, tu padre , al monte Oela 
ricos despojos ; esos despojos se pondrán sobre mi tumba 
como monumento de la victoria debida á mis flechas. ¡Y tu , 
ó hijo de Aquiles! yo te declaro que no puedes vencer sin 
Filoctetes, ni Filoctetes sin ti. Id pues como dos leones que 
buscan juntos su presa. Yo enviaré á Esculapio á Troya 
para curar á Filoctetes. Sobre todo , ó Griegos, amad y 
guardad la religión : lo demás muere ; ella jamas. 

Oidasestas palabras , esclamé: ¡O día feliz, luz apacible, 
lú te me apareces al fin despues de laníos años! Te o b e 

1 Esculapio, hijo de Apolo y de la ninfa Coronis, era tan sabio e» 
(a medicina, que los paganos le hicieron dios, adorándole bajo lí 
forma de una serpiente, particularmente en Epidauro " Pérgamo. 



<ezco , p a r t o en c u a n t o s a l u d e es tos l uga re s . A Dios c a v e r -
& a m a d a . A Dios, n infas d e es tas h ú m e d a s p r a d e r a s ; va no 

o i r é el s o r d o r u m o r d e las o las de es ta mar . A Dios , »lava 
e n q u e tantas veces he su f r ido las i n j u r i a s del a i r e A Dios 
« s e o s en d o n d e t añ í a s veces repi t ió Eco mis gemidos . A Dios! . 
Cutces t u e n t e s q u e tan a m a r g a s m e fu is te i s . A Dios, ó t i e r m 
d e L e m n o s ; d é j a m e p a r t i r con fel icidad , p u e s voy a d o n d 
m e l lama la voluntad d e los d ioses y d e mis amigos 

Asi p a r t i m o s ; l legamos al sitio d e Trova . Macaón y Po 
da l i ro m e c u r a r o n por la c iencia d iv ina d e sil p a d r e Escu-
l ap io , o a Jo ménos m e pus ie ron en el e s t ado en q u e m e 
veis . Ya no s u f r o ; he r ecob rado mis f u e r z a s , pe ro cojeo u n 
poco Hice c a e r á Pár í s como un t í m i d o cervat i l lo q u e d e r -
r iba el t i ro del cazador . Ilion q u e d ó r e d u c i d a á cenizas • lo 
d e m a s í o sabé i s . Sin e m b a r g o , todavía conse rvaba no' sé 
q u e d e avers ión al p r u d e n t e Ulises p o r el r e c u e r d o d e mis 
m a l e s : s u v i r tud no a lcanzaba á mi t iga r a q u e l r e s e n t i -
m i e n t o ; m a s .a vista d e un hi jo q u e se le p a r e V y T c u , 
m e es impos ib l e d e j a r d e a m a r , m e e n t e r n e c e el corazon 
h a s t a p a r a el m i s m o p a d r e . 

l i b r o x v i . 

Telémaco entra en altercados con Falante por unos prisioneros «ue 

uv r d ' a « 0
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h o r m , n í V r , , > n S , o n e r o s d e s u P^pia autoridad para su 
hermano t a l an te ; pero, quedando poco satisfecho de su triunfo 

alta ATL" e r ; ° n D e n , e ^ SU tótíer¡dad' y - p a r a J falta. A mismo tiempo Adrasto, rey de los Daniehses, informa,!, 
de que los reyes confederados no se ocupan mas que en altauar 
la desavenenc,a de Telémaco é Hipias, va ó sorprenderlos d I 
pues de apoderarse de cien bajeles del enemigo para transportar 

2 Z 7 K ? T c o n , r a r i 0 ' l e p o n e / - " ' S l e T o o 
' SU " e r m a , 1 ° " ¿ 

! Miéntras FÍIoctetes había con tado así sus a v e n t u r a s , Te-
« m a c o había p e r m a n e c i d o como suspenso é inmóbi l Sus 
ojos e s t aban clavados en el hé roe q u e hab l aba . Todas las 
v a n a s pas iones q u e habían agi tado á Hércu l e s , á FÍ Ioc te tes , 
4 t u s e s , a N e o p t o l e m o , s e habían ido p i n t a n d o suces iva^ 

j i e n t e en el ros l ro candoroso de Te lémaco , al paso q u e se 
represen taban en aque l l a na r rac ión . A veces, s in poder 
con t ene r se , i n t e r r u m p í a á Filoctetes con exc lamac iones : 
á veces parecia pensat ivo, como q u i e n m e d i t a p r o f u n d a -
m e n t e sobre las consecuencias d e los negocios. Cuando Fi-
loctetes p in tó la turbac ión de Neoptolemo, q u e no sabia 
d i s imular , Te lémaco parec ia sen t i r la m i s m a turbac ión , 3 
en aquel m o m e n t o se le habr í a t en ido por Neoptolemo. 

E n t r e tanto el e jérc i to de los aliados m a r c h a l a en bueu 
orden conira Adrasto, rey d e los Danienses, q u e despre-
ciaba á los dioses, y no t ra taba sino (i«* e n g a ñ a r á los hom-
bres . Con m u c h a s dif icul tades encon t ró Telémaco para ave-
li i ise con tan tos reyes celosos e n t r e s í . Necesitábase lio 
inspirar desconf ianza á a l g u n o , y g a n a r s e la vo lun tad d e 
todos . Su índole e r a b u e n a y v e r a z , pe ro poco a f e c l u o s a : 
apénas se cu idaba él d e lo q u e pod ía complace r á los d e -
mas : no e r a apegado á las r i q u e z a s , mas no sabia da r . A s í , 
con u n corazon noble é inc l inado á lo bueno , no parecía o b -
s e q u i o s o , ni sens ib le á la a m i s t a d , ni l i be ra l , ni ag r adec ido 
á los desve los q u e p o r él s e t o m a b a n , ni a ten to p a r a d i s t in -
gui r el m é r i t o . Hacia s u gus to sin re f lex ión . Su m a d r e P e -
nélope le hab ía c r iado á d e s p e c h o d e Mentor con una a l t a -
ner ía y un o rgu l lo q u e e m p a ñ a b a n c u a n t o de mas a m a b l e 
había en é l . Cons ide rábase como d e o t ra n a t u r a l e z a q u e los 
d e m á s h o m b r e s , á qu i enes creia q u e los dioses no habían 
pues to en el m u n d o sino p a r a complace r l e , s e r v i r l e , an t i -
c ipar sus d e s e o s , y consagrá r se le e n t e r a m e n t e como á u n a 
d iv in idad. La d icha d e s e rv i r l e e ra e n s u ju ic io s o b r a d a 
r e c o m p e n s a p a n los q u e le serv ían . J a m a s deb ia e n c e n 
t r a r s e cosa impos ib le c u a n d o se t ra taba de sa t i s facer le : la 
m e n o r t a r d a n z a i r r i t a b a s u c a r á c t e r a r d i e n t e . 

Los q u e por esos indicios h u b i e r a n j uzgado d e su índo le , 
e hab r í an ten ido po r i ncapaz d e a m a r o t ra cosa q u e á si 

m i smo , p o r h o m b r e á q u i e n nada movía sino s u gloria ó s u 
p l a c e r ; p e r o aque l l a ind i fe renc ia con los d e m á s , y t a n t o 
cu idado d e s í p rop io , no p roven ían mas q u e d e la exa l t ac ión 
cont inua á q u e le a r r a s t r a b a la violencia d e sus pas iones . 
Había le engre ído s u m a d r e d e s d e la c u n a , y e ra un d e c h a d o 
e j e m p l a r de la desgrac ia d e los qu2 nacen en la g r a n d e z a . 
Los r evese s d e la f o r t u n a - « u e e s p e r í m e n l ó ^ e s d e la m a s 



<ezco , p a r t o en c u a n t o s a l u d e es tos l uga re s . A Dios e a v e r -
& a m a d a . A Dios, n infas d e es las h ú m e d a s p r a d e r a s ; va no 

o i r é el s o r d o r u m o r d e las o las de es la mar . A Dios , »lava 
e n q u e tantas veces he su f r ido las i n j u r i a s del a i r e A Dios 
« s e o s en d o n d e t an t a s veces repi t ió Eco mis gemidos . A Dios! . 
d u l c e s t u e n t e s q u e tan a m a r g a s m e fu is te i s . A Dios, ó t i e r m 
d e L e m n o s ; d é j a m e p a r t i r con fel icidad , p u e s voy a d o n d 
m e l lama la voluntad d e los d ioses y d e mis amigos 

Asi p a r t i m o s ; l legamos al sitio d e Trova . Macaón y Po 
da l i ro m e c u r a r o n por la c iencia d iv ina d e su p a d r e Escu-
l ap io , o a lo ménos m e pus ie ron en el e s t ado en q u e m e 
veis . Ya no s u f r o ; he r ecob rado mis f u e r z a s , pe ro cojeo u n 
p o c o . H i c e c a e r a Pár i s como un t í m i d o cervat i l lo q u e d e r -
r iba el t i ro del cazador . Ilion q u e d ó r e d u c i d a a cenizas • lo 
d e m a s í o sabé i s . Sin e m b a r g o , todavía conse rvaba no' sé 
q u e d e avers ión al p r u d e n t e ü l i ses p o r el r e c u e r d o d e mis 
m a l e s : s u v i r tud no a lcanzaba á mi t iga r a q u e l r e s e n l i -
m i e n t o ; m a s la vista d e un hi jo q u e se le p a r e V y T c u , 
m e es . m p o s i b l e d e j a r d e a m a r , m e e n t e r n e c e el corazon 
h a s t a p a r a el m i s m o p a d r e . 

l i b r o x v i . 

Telémaco entra en altercadas con Fatante por unos prisioneros que 
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a ° n , Í a l e 7 Y e n C e * H Í P Í a S ' * » » despreciando su 
h e r m , n í V r , , > n S , o n e r o s d e s u P">pS autoridad para su 
hermano t a l an te ; pero, quedando poco satisfecho de su triunfo 

al a ATL" e r ; ° n D e n , e ^ SU desea repara J 
falta. A m.smo t.empo Adrasto, rey de los Danienses, informa,!, 
de que los reyes confederados no se ocupan mas que en altanar 
la desavenenc,a de Te.émaco é Hipias, va á sorprenderte^ üZ 
pues de apoderarse de cien bajeles del enemigo para transportar 

2 Z 7 K ? T c o n , r a r i 0 ' l e p o n e / - " ' S t e T o o 
' SU " e r m a , 1 ° " ¿ « * » 

! Miénlras Fi loc te tes había con tado así sus a v e n t u r a s , Te-
« m a c o había p e r m a n e c i d o como suspenso é ¡nmóbil Sus 
ojos e s t aban clavados en el hé roe q u e hab l aba . Todas las 
v a n a s pas iones q u e habían agi tado á Hércu l e s , á Fi loc te tes , 
4 ü l i s e s , a N e o p t o l e m o , s e habían ido p i n t a n d o suces iva^ 

j i e n t e en el ros l ro candoroso de Te l émaco , al paso q u e se 
represen taban en aque l l a na r rac ión . A veces, s in puder 
con tene r se , i n t e r r u m p í a á Filoctetes con exclamaciones : 
á veces parecia pensat ivo, como q u i e n m e d i t a p r o f u n d a -
m e n t e sobre las consecuencias d e los negocios. Cuando Fi-
loctetes p in tó la turbac ión de Neoptolemo, q u e no sabia 
d i s imular , Te lémaco parec ia sen t i r la m i s m a turbac ión , 3 
en aquel m o m e n t o se le habr í a t en ido por Neoptolemo. 

E n t r e lanto el e jérc i to de los aliados m a r c h a ! a en bueu 
orden eonira Adrasto, rey d e los Danienses, q u e despre-
ciaba á los dioses, y no t ra taba sino <i" e n g a ñ a r á los hom-
bres . Con m u c h a s dif icul tades encon t ró Telémaco para ave-
li i ise con tan tos reyes celosos e n t r e s í . Necesilábase lio 
insp i ra r desconf ianza á a l g u n o , y g a n a r s e la vo lun tad d e 
todos . Su índole e r a b u e n a y v e r a z , pe ro poco a f e c l u o s a : 
apénas se cu idaba él d e lo q u e pod ía complace r á los d e -
mas : no e r a apegado á las r i q u e z a s , mas no sabia da r . A s í , 
con u n corazon noble é inc l inado á lo bueno , no parecía o b -
s e q u i o s o , ni sens ib le á la a m i s t a d , ni l i be ra l , ni ag r adec ido 
á los desve los q u e p o r él s e t o m a b a n , ni á ten lo p a r a d i s t in -
gui r el iné r í lo . Hacia s u gus to sin re f lex ión . Su m a d r e P e -
nélope le hab ía c r iado á d e s p e c h o d e Menlor con una a l t a -
ner ía y un o rgu l lo q u e e m p a ñ a b a n c u a n t o de mas a m a b l e 
había en é l . Cons ide rábase como d e o t ra n a t u r a l e z a q u e los 
d e m á s h o m b r e s , á qu i enes creia q u e los dioses no habían 
pues lo en el m u n d o sino p a r a complace r l e , s e n i r le . a n t i -
c ipar sus d e s e o s , y consagrá r se le e n t e r a m e n t e como á u n a 
d iv in idad. La d icha d e s e rv i r l e e ra e n s u ju ic io s o b r a d a 
r e c o m p e n s a p a n los q u e le serv ían . J a m a s deb ía encon 
t r a r s e cosa impos ib le c u a n d o se t ra taba de sa t i s facer le : la 
m e n o r t a r d a n z a i r r i t a b a s u c a r á c t e r a r d i e n t e . 

Los q u e por esos indicios h u b i e r a n j uzgado d e su índo le , 
e hab r í an ten ido po r i ncapaz d e a m a r o t ra cosa q u e á si 

m i smo , p o r h o m b r e á q u i e n nada movía sino s u gloria ó s u 
p l a c e r ; p e r o aque l l a ind i fe renc ia con los d e m á s , y t a n t o 
cu idado d e s í p rop io , no p roven ían mas q u e d e la exa l l ac ion 
cont inua á q u e le a r r a s t r a b a la violencia d e sus pas iones . 
Había le engre ído s u m a d r e d e s d e la c u n a , y e ra un d e c h a d o 
e j e m p l a r de la desgrac ia d e los q a 2 nacen en la g r a n d e z a , 
l o s r evese s d e la f o r t u n a - m í e e s p e r í m e n t ó ^ e s d e la m a s 



temprana juven tud , no habían podido mitigar so Ímpetu» 
sidad y altanería. Aunque destituido de todo, abandonado, 
espuesto á tantas calamidades, nada abatia su orgullo. Al-
z k oase este siempre, como se levanta sin cesar la palma 
nexible, por mas esfueizos que se hagan para doblarla. 

Mientras Telémaeo estaba al lado de Mentor, desaparecían 
sus detecios, y aun de día end iaseaminorabau . Semejant» 
a u n corcel fogoso que retósa en las vastas dehesas, sin de-
tenerse en riscos tajados, precipicios, torrentes, y que nc 
conoce mas que la voz y la mano de un hombre solo capaa 
de domarle, Telémaeo, lleno de noble ador, no podía 
s u j e t a r e sino á Ja vista de Mentor. Pero también una mi -
rada de este le paraba de iepente en su mayor impetuosi-
aad; porque desde luego emendia 10 que tal mirada que-
n a decir, y al punto volvia á llamar á s u corazon todos los 
sentimientos virtuosos. La sabiduría de Mentor restituia en 
un momento á su rosirola du 'zura y Jaseremdad. Neptuno, 
cuando levanta el tridente, y a i n u a z a á lasólas revueltas, 
n o calma tan pronto las negras tempestades. 

Cuando Telémaeo se halló solo, todas sus pasiones, con 
tenida, como un torrente atajado por un fuer te diqu* 
volvieron a soltarse: fuéleimposible soportar la arro^ancti 
délos Lacedemonios, y d e F a l a n t e , que estaba á su ca-
beza. Esta colonia, fundadora de Táren lo , se componía Q1 
gente moza, nacida durante el sitio de Troya v sin educa 
cion alguna : la ilegitimidaddesu nacimiento, la disolución 
d e s ú s madres , la licencia cop que se habian cr iado, los 
Jaban no sé qué de bárbaro y feroz. Parecían mas bien uns 
¿anda de forajidos que una colonia griega. 

Fi lante se habia propuesto contradecir á Telémaeo en 
íodas ocasiones : en las asambleas Je interrumpía á cada 
momento, menospreciando su parecer como el de un joven 
nesperto : mofábase, tratándole de débil y afeminado : ha-
tía notar á los caudillos del ejército sus mas leves fallas. 
Procuraba sembrar por todas partes recelos, y hacer odios 
¿I orgullo de Telémaeo á lodos los aliados. 

Un día , habiendo hecho Telémaeo varios prisioneros á 
los üanienses, Falante pretendió que los cautivos le debian 
per tenecer , porque él e r a , decia, quien al frente de sus 
Lacedemonios habia derrotado aquella fuerza enemiga » 
porque Tatámaco.vencidosyalosDaniensesy puestos en f u g ¿ 

no había maido mas trabajo que el de salvarles la vida y 
conducirlos al campamento. Telémaeo sostenía que al con-
trario él habia evitado que Falante fuera vencido,y que la 
victoria conseguida era suya. Ambos fueron á defender si. 
causa á la asamblea de los reyes confederados. Telémaeo 
se arrebató de tal manera , que amenazó á Falante, y se 
hubieran embestido allí mismo, si no los hubiesen conte-
nido. 

Falante tenia un hermano llamado Hipias, famoso en lod< 
el ejército por su valor, fuerza y destreza. Polux decían 
los Tarenlinos, no le era superior en el combate del cesto: 
Castor no le hubiera ganado á manejar un caballo : tenia la 
estatura y la fuerza de Hércules. Todo el ejército le temia; 
porque aun era mas pendenciero y brutal que forzudo y 
denodado. 

Hipias, habiendo visto la arrogancia con que Telémaeo 
habia amenazado á s u hermano, va precipitadamente á to-
mar los prisioneros para llevárselos á Tarento sin aguardar 
la decisión de la asamblea. Telémaeo, á quien lo advirtieron 
secretamente, salió furioso. Del mismo modo que un jabalí 
lleno de espuma busca al cazador que le ha herido , asi se 
le veia correr por el campo buscando con los ojos á su ene-
migo, y blandiendo el dardo con que le quería atravesar 
por fin le encuentra , y al verle se aumenta su rabia. Aquel 
Telémaeo no era el prudente mancebo adoctrinado por Mi-
nerva bajo la forma de Mentor; era un frenét ico, un león 
enfurecido. 

Al instante grita á Hipias : Detente ¡ó el mas vil de los 
hombres! detente; vamos á ver si te es fácil arrebatarme 
los despojos que yo he ganado. No te los llevarás áTarento ; 
v é , baja ahora mismo á las tenebrosas márgenes de la Es-
íigia. Dijo, y le arrojó el da rdo ; pero se le arrojó con lanía 
ira que no pudo medir bien el t i ro, y el dardo no tocó á Hi-
pias. Saca luego la espada, cuya guarnición era de oro, 
regalo q u e , al partir de Haca, le habia hecho Laertes, 
como prenda de cariño. Laertes se habia servido de ella 
con mucha gloria cuando era mozo, y estaba teñida con la 

1 Polus , hijo de Júpiter y de Leda , mujer de Tíndaro , partió la 
inmortalidad con Castor, pasando alternativamente un año en el Cáele 
y un año en los Campos Elíseos-



sangre de varios caudillos famosos de los Epirofas en una 
guerra d e q u e salió vencedor 

Apénas había desenvainado Telémaco esa espada, cuando 
Hipias, que se propuso valerse de la ventaja de su fuerza, 
se eclió encima para quitársela de las manos al mancebo. 
La espada se rompe en las de ambos : se cogen, se agarran 
inc áoi ro . Allí luchan como dos lieras implacables que pro-
baran despedazarse; les salta fuego de los ojos; se embeben, 
se aiargan, se bajan, se empinan, se embisten , tienen sed 
le sangre. Hélos asidos, pies con pies , manos con manos, 
¡sos dos cuerpos enlazados parecen uno solo. Pero Hipias. 
jiendo de edad mas adelantada, debía al parecer abrumar 
i Telémaco, que por su juventud era ménos membrudo. Ya 
Telémaco, sin aliento, senlia que le (laqueaban las rodillas, 
flipías, viéndole vacilar, hacia mayores esfuerzos. El hijo 
de líiises iba á acabar , y hubiera sufrido la pena de su teme-
ridad y arrebatos, si Minerva, que desde lejos velaba sobre 
él, y no le dejaba en tal eslremidad de peligro sino para 
instruirle , no hubiese inclinado la victoria á su favor. 

No salió la diosa del palacio de Salento, pero envió á I r i s l , 
que es la veloz mensajera de los dioses. Esta, volando con 
lijeras alas, corta los inmensos espacios de los aires, de-
jando en pos de sí un largo rastro de luz que pintaba una 
nube de mil varios colores; no descansó basta llegar á la 
orilla del mar en donde estaba acampado el numeroso ejér-
cito de los aliados : ve de léjo$ la conf íenla , el ardor y los 
esfuerzos de los dos combatientes: se estremece á vista del 
peligro en que eslá el jóven Telémaco; y se acerca, en-
»aelta en una clara nube que había formado de vapores su« 
üles. En el momento en que Hipias, sintiendo toda su pu-
anza, se creyó vencedor, cubrió Iris al jóven alumno de 
«linerva con la egida que la sabia diosa le había confiado, 
"elémaco, á quien se le habían apurado las fuerzas, empieza 
\ reanimarse. Al paso que se reanima é l , Hipias se tu rba , 
dntiendo no sé qué de divino que le alurde y que le con-
funde. Telémaco le acosa y cierra con é l , ya en una situa-
ción ya en o t r a ; le hace perder el equilibrio, no le deja 
un momento para af irmarse; en fin, le arroja al suelo y se 

* I r is , hi ja de T a u m a s y de Electra, era la mensajera de J n n o , 
fue era di"sa do la lluvia. 

Je echa encima. Üna corpulenta encina del monfe Ida. 
cortada por el hacha á fuerza de mil golpes que han reso-
nado en todo el bosque , no hace tan horroroso estruendo 
al caer; la tierra gime; cuanto la rodea , vacila. 

Telénnco había recobrado con la fuerza la prudencia. Apé-
ñas cayó Hipias, comprendió el hijo de Ulises la falta que 
Labia cometido en luchar así con el hermano de uno de los 
reyes que había ido á socorrer : revolvió en su memoria 
lleno de confusíon los sabios consejos de Mentor : dióle ver-
güenza de su victoria, y conoció que merecía el haber que-
dado vencido. Ent re tan to Falante , arrebatado de f u r o r , 
acudía á favorecer á su hermano : hubiera pasado con el 
Jardo que llevaba á Telémaco, si no hubiese temido pasar 
también á Hipias, que estaba en el suelo debajo de Telé-
maco. Fácil habría sido al hijo de Ulises quitar la vida á su 
enemigo ; pero se le habia aplacado el eno jo , y no pensaba 
sino en reparar su falta mostrando mwderacion. Levantóse 
diciendo: Hipias, me basta haberos enseñado á no menos-
preciar mi juven tud ; vivid: yo admiro vuestra fuerza y 
vuestro denuedo. Los dioses me han protegido, someteos 
á su poder : no pensemos m a s q u e en pelear juntos contra 
los Danienses. 

Miénlras Telémaco hablaba así , se levantaba Hipias cu -
bierto de polvo y sangre, corrido y furioso. Halante no se 
alrevia á quitarle la vida á quien acababa de dársela tan ge-
nerosamente á su hermano; estaba suspenso y fuera de sí. 
Todos los reyes aliados acuden, y se llevan á un lado á Te-
lémaco, y á otro á Falante y á Hipias. que, habiendo per -
dido su altivez, no osa levantar los ojos. El ejército entero 
se asombraba cada vez mas de que Telémaco en tan tierna 
edad, en que los hombres no han adquirido aun toda su 
luerza, hubiese podido derribar á Hipias, que parecia por 
lu fuerza y su estatura uno de aquellos gigantes, hijos d 
la tierra, que en otro tiempo intentaron arrojar del Olímpu 
i los inmortales. 

Pero el hijo de Ulises estaba muy distante de alegrarse 
de tal victoria. Miénlras los demás no se cansaban de admi 
rarle, retirado él en su tienda se ruborizaba de su falta, y 
no pudiendo sufrirse á sí mismo, se lamentaba de su pre-
cipitación. Conocía cuan injusto y desacordado era en sus 



arrebatos , y encontraba algo de vano, débil v bajo en su 
desmedida altanería. Pensaba que la verdadera g rande» 
ronsisteen la moderación , la just icia , la modestia y la hu-
manidad ; lo veia; pero , después de tantas recaídas, des-
eonfiaba de poderse enmendar ; asi estaba luchando con-
sigo mismo, y se le oía rugir como un león furioso. 

Permaneció dos días encerrado solo en su tienda, sin no-
ler resolverse á buscar sociedad alguna, y castigándose á 
» propio. ¡ Ay de mí! decia, 5 me atreveréá volver á la pre-
sencia de Mentor? ¿Soy yo hijo de Ulises, del mas sabic 
V sufrido de los hombres? ¿He venido á traer la discordí; 
y e desorden al ejército de los aliados? ¿ Es su sangre, ó 1; 
te tos Danienses sus enemigos, la que vo debo derramar 
ne sido un temerario; ni aun he sabido lanzar mi dardo, 
ne lie espuesto con fuerzas desiguales á la superioridad 
e Hipias, de quien debia esperar la muerte con la afrenta 

le ser vencido. ¿Y qué mal hubiera? Ya no seria, no, ya no 
sena el temerario Telémaco, el joven insensato que con 
nada se enmienda: al acabar con la vida, habría acabado 
' j o n " " v f g " e n z a . ¡ Ah! ; si á lo ménos tuviera esperanzas 
de no volver a hacer lo que me aflige tanto haber hecho! 
;que felicidad ! ¡ qué felicidad ! Pero quizas ántes que past 
el día , incurriré y haré por incurrir en las mismas faltas 
de que ahora tengo tanta vergüenza y horror. ¡ O funesta 
victoria! ¡O alabanzas que no puedo suf r i r , verdaderas y 
crueles reconvenciones á mi locura! 

En aquella soledad y desconsuelo, fueron i verle Néstor 
y Filoctetes. Nector quiso hacerle conocer su desmán-
pero viéndole al entrar tan afligido, el prudente anciano 
cambió sus graves amonestaciones en palabras de cariño 
para templar su desesperación. 

Los principes aliados estaban detenidos por aquella des-
avenencia, y no podian marchar contra los enemigos sina 
despues de reconciliar i Telémaco con Falante con Hipias 
A cada instante se temia que las tropas de Tarento acome-
tieran á los cien jóvenes Cretenses que habían ido con Telé-
.naco á aquella guerra : todo andaba revuelto por culpa de 
Telémaco solo; y Telémaco, que se reconocía autor de 
tantos males presentes y peligros futuros como veia, se aban-
donaba á un amargo dolor. Todos los príncipes se hallaban 
en el mayo* abrieto : no se a tavian á mover el ejército, 

temiendo que en la marcha los Cretenses de Telémaco y 
los Tarentinos de Falanle trabaran la contienda. Costaba 
mucho tenerlos dentro del campo, donde se les guardaba 
con grande vigilancia. Néstor y Filoctetes iban y venían 
continuamente de la tienda deTelémaco á la del implacable 
Falante, que no respiraba mas que venganza. La dulce elo-
cuencia de Neslor y la autoridad de Filoctetes 110 podian 
ablandar aquel corazon feroz, que los rabiosos discursos de 
su hermano Hipias irritaban cada vez mas y mas. Telémaco 
era mucho mas dócil; pero estaba tan abatido, que nada le 
podía consolar. 

Mientras los príncipes estaban agitados de aquel modo t 
todas las tropas se hallaban consternadas : parecía el cam-> 
po una casa desconsolada que acaba de perder al padre de 
lalamilia, apoyo de todos los parientes y Ju ic« esperanza 
de sus tiernos hijos. 

En tal desorden y consternación, se oye de repente un 
estruendo horrible de ca r ros , a r m a s , relinchos de caba-
llos, gritos de hombres , vencedores unos y animados a l a 
matanza, fugitivos o t ros , ó moribundos,ó heridos. Un tor-
bellino de polvo forma una densa nube que cubre el cielo y 
envuelve todo el campamento. No tarda en juntarse con el 
polvo un humo espeso que embarga el aire y quita la r e s -
piración. Oíase un rumor sordo semejante al de las llama-
radas que el monte Etna vomita de sus entrañas abrasadas, 
cuando V'ulcano con los cíclopes forja rayos para el padrt» 
de los dioses. El espanto se apodera de los ánimos. 

El vigilante é infatigable Adraslo habia sorprendido á los 
»liados, habiéndoles ocultado su marcha y sabiendo la de 
¿líos. Con increíble rapidez habia dado la vuelta a una mon-
taña casi inaccesible, de la cual tenían tomados los mas 
de los pasos los aliados, que, dueños de aquellos desfilade-
ros, se creían seguros, y aun pretendían poder caer por 
allí sobre el enemigo detras de la montaña, luego que lle-
garan las tropas que aguardaban. Adrasto, que para saber 
ios secretos de sus enemigos derramaba el dinero á manos 
llenas, había sabido su resolución; porque Néstor y Filoc-
tetes, capitanes por otra parle tan sabios y esperimentados, 
no eran basiante secretos en sus empresas. Néstor, en la 
decaden ,ia de su vejez, se complacía demasiado en contar 



lo que podía granjear le alguna alabanza. Filocle'es ha-
blaba ménos de s u y o ; pero era pronto, y por poco que • e 
estimulara su vivacidad, se le hacia decir lo que él se habí i 
propuesto callar. Las personas astutas habian cticoa:ia(lj 
la llave de su corazón para sacarle tos secretos mas iin : Mir-
lantes. Bastaba irritarle: entónces rompía en amenazas im 
petuoso y fuera de sí, y se jactaba d- tener medios t egu ios 
de llevar á cabo lo que deseaba. Por poco que se dudara 

de esos medios , se apresuraba á esplicarlos inconside-
radamente; y el secreto mas íntimo se le escapaba de lo 
profundo del corazon. El alma de aquel gran eapitau no 
podía guardar cosa alguna, pareciéndose á un vaso precioso, 
pero rajado, de donde se salen lodos los licores mas deli-
ciosos. 

Los traidores, sobornados por Adraslo, no perdían la oca-
síon que les proporcionaba la flaqueza de ambos reyes. 
Lisonjeaban sin cesar á Néstor con vanas alabanzas; le 
recordaban sus victorias antiguas, admiraban su previsión, 
y nunca se cansaban de aplaudirle. Por otra parte le ten-
dían al carácter impaciente de Filoctetes continuos lazos, 
no hablándole mas que de dificultades, contratiempos, pe-
ligros y fallas irremediables. Al momenlosu natural pronto 
se inflamaba, abandonábale la .prudencia, y ya no era el 
mismo hombre. 

Telémaco, á pesar de los defectos que hemos visto, era 
roas prudente para guardar un secreto : se había acostum-
brado á él por sus desgracias, y por la necesidad en quo 
había estado desde la infancia de ocultarse á los amantes 
de Penélope. Sabia callar un secreto sin decir ment i ra , no 
teniendo ni aun ese aire reservado y misterioso que suelen 
tenerlas personas secretas, y no apareciendo corno abrumada 
por el peso del secreto que debia guardar ; siempre se le 
veía l ibre , na tura l , abierto como quien lleva el corazou en 
los labios. Mas diciendo cuanto se podia decir sin riesgo, 
sabia contenerse á punió y sin afectación en lo que podia dar 
que sospechar y hacer presumir su secreto : asi era su co-
razon impenetrableé inaccesible. Ilasla sus mayores amigos 
no sabían mas que lo que él creía útil descubrirles para 
aprovecharse de sus buenos consejos, y no había mas que 
Mentor con quien no tuviera reservo alauna. A los demás 

se confiaba, pero en diversos grados, y á proporcion de laí 
pruebas que le habian dado de amistad y de sabiduría. 

Telémaco había notado con frecuencia que las resolucio-
nes del consejo se divulgaban demasiado por el campo, y lo 
había advertido á NeSÍor y Filoctetes. Pero estos dos hom-
bres tan esperimenlados habian oído con ménos atención 
que la que merecía un aviso tan saludable : la vejez es in-
dócil , la costumbre la tiene como encadenada; no hay 
remedio contra sus vicios. A cierta edad los hombres , se-
mejantes á los árboles cuyo tronco rudo y nudoso se ha en-
durecido con los años y no se puede enderezar, se hacen 
inflexibles y casi no aciertan á levantarse, doblados como 
están por el peso de ciertos hábitos que han envejecido con 
ellos, y han penetrado hasta la médula de sus huesos. Mu-
chas veces los conocen , pero demasiado larde, y se duelen 
en vano: la tierna juventud es la única edad en que el 
hombre tiene sobre sí cabal poderío para enmendarse. 

Había en el ejército un Dólope *, llamado Eurímaco, adu-
lador entrometido ,que sabia acomodarse al guslo é inclina-
ciones de los príncipes, fecundo y diestro en hallar nuevos 
medios de agradarles. A creer en sus palabras, jamas era 
difícil ..osa alguna. Si se le pedia parecer , siempre daba el 
mas agradable. Era chistoso, burlón con los débiles, con-
descendiente con los que teinia, hábil para sazonar un elogio 
delicado que pudieran aceptar los hombres mas modes-
tos. Grave con los graves, festivo con los de humor alegre, 
nada le costaba tomar cualquiera forma. Los hombres since-
ros y virtuosos, que siempre eslan lo mismo, y que se su-
jetan á las reglas de la vir tud, jamas gustaran tanto á los 
principes como los que halagan sus pasiones dominantes. 
Eurimaco sabia el arle de la guerra ; tenia capacidad para 
desempeñar cargos de gobierno; era un aventurero que se 
había agregado á Neslor, y le había ganado la confianza; así 
le sacaba á Néstor, algo vanidoso y aficionado á elogios, 
cuanto le convenia saber. 

Aunque Filoctetes no se franqueaba con é l , la cólera y 
la impaciencia producían en su carácter el misino efeclo 
que la confianza en el de Neslor. No tenia Eurímaco mas 

1 Eran los Dólopes unos pucMos de Tesalia, su rey Peleo ea?¡ó 
»1 sitio de Troya bajo el mando de Feni*-



goe contradecirle; con irritarle, todo lo descubría. Este 
hombre habia recibido grandes sumas de Adraste, para que 
le informase de todos los designios de los aliados. El rey 
de los Daniénses habia enviado al campo de los aliados 
cierto número de desertores, que debian irse escapandí 
unodespues de otro y volver al suyo. Cada vez que Euri< 
maco tenia alguna importante noticia que comunicar i 
Adrasto, despachaba á uno de aquellos tránsfugas. El en-
gaño no se podía descubrir fácilmente, porque estos deser-
tores no llevaban cartas. Aunque los cogieran, no les en-
contraban nada que pudiese infundir sospechas contra 
Eurimaco. 

De ese modo desbarataba Adrasto los planes de los alia-
dos. Apenas se tomaba una resolución en el consejo, cuando 
los Danienses hacian precisamente lo necesario para frus-
trarla. Telémaco averiguaba con celo infatigable la causa, 
y escitaba á la desconfianza á Néstor y Filoctetes; pero su 
empeño era inúti l ; estaban ciegos. 

Se habia resuello en el consejo aguardar las numerosas 
tropas que estaban para llegar, y durante la noche se ha-
bían avanzado secretamente cien naves para conducir mas 
pronto dichas tropas desde el punto de la rudísim? costa 
adonde debian arr ibar , al paraje en que el ejército estaba 
acampado. Contábase entre tanto con la seguridad mas 
completa, porque se tenían tobadas con tropas las gargantas 
de la montaña vecina, que es una costa casi inaccesible 
del Apenino. El ejército estaba acampado á las orillas del 
rio Galeso *, bastante cerca de la mar. Aquella deliciosa 
Vega es abundante en pastos y en cuantos frutos se necesi-
lan para la subsistencia de un ejército. Adrasto estaba á las 
espaldas de la montaña, y se calculaba que le era imposible 
pasar; pero como supo que los aliados eran todavía débiles, 
que les iba un grande refuerzo, que las naves esperaban 
las tropas que debian llegar, y que el ejército se habia di-
vidido por la disputa de Telémaco con Falante, se apresuró 
á dar una larga vuelta. Anduvo día y noche con la mayor 
velocidad para ganar la orilla de la m a r , y pasó por los 

1 El Galeso C5un rio del reino de Nápoles,que nace cerca de Orla 
en la tierra de Otranto, y que despues de haoer corrido hacia el 
poniente entra en el golfo de Tare oto. 

caminos que se habían tenido siempre por intransitables, 
isi el arrrojo y el trabajo obstinado superan los mayores 
(bsláculos; así para los que saben osar y sufr i r , apénas 
iav cosa imposible; asi los que se duermen , porque lo-
man lo difícil por imposible, merecen ser sorprendidos j 
acosados. 

Adrasto sorprendió al amanecer las cien naves de los alia-
dos. Como estaban mal guardadas, y sin recelo de peligro, 
se apoderó de ellas sin resistencia, empleándolas en trans-
portar sus tropas con increíble celeridad á la embocadura 
del Galeso, cuyas orillas subió prontisimamenle. Los que 
estaban en los puestos avanzados al rededor del campa-
mento por la parte del rio, creyeron que aquellas naves les 
traian las tropas que se aguardaban, y lanzaron al principio 
gritos de júbilo. Adrasto y sus soldados desembarcaron án-
tes que los reconocieran, cayeron sobre los aliados, que 
no tenían la menor desconfianza, y los encontraron en un 
campo abierto, sin órden, sin j e fe , sin armas. 

La primera embestida dada al campamento, fué por la 
parte que ocupaban los Tarenlinos mandados por Falante. 
Entraron los Danienses con tanta pujanza, que, sorprendida 
la juventud lacedemonia, no pudo resistir. Miéntras bus-
caban sus armas, y se atrepellaban unos á otros en aquella 
con fusión, Adrasto hizo poner fuego á las tiendas. Al ins-
tante sube la llama de los pabellones y llega á las nubes: el 
ruido del incendio es como el de un torrente que inunda 
toda la llanura , y que arrebata con su ímpetu las grandes 
incinas arrancadas de raíz, las mieses, las granjas, los es-
lablosy los ganados. El viento empuja violentamente la 
llama de tienda en tienda, y no larda en parecer todo el 
campo un bosque secular que una centella ha abrasado. 

Falante, queántes que los demás ve el peligro, no puede 
contener el estrago. Conoce que Iodos los suyos van á pere-
cer en el incendio, si no se dan priesa á dejar el campo; 
pero lambíen conoce cuan de temer es en frente de un ene-
migo victorioso el desorden de semejante retirada, y hace 
salir al encuentro su juventud lacedemonia aun medio des-
armada. Mas Adrasto 110 le deja respirar : por una parte una 
fuerza de arqueros diestros hiere con innumerables flechas 
á los soldados de Falante; por otra los honderos arrojan una 



recia granizada de piedras. Adrasto misino con la espada en 
la mano, marchando á la cabeza de los escogidos entre sus 
mas intrépidos Danienses, persigue, al resplandor del in-
cendio, las tropas que huyen. Derriba con el corlante acero 
Jo que se lia libertado del fuego; nada en sangre; no puede 
aplacar su sed de matanza : los leones y los tigres no igua-
lan su furia cuando despedazan á los pastores y sus ganados. 
Las tropas de Falante sucumben , y el valor las abandona: 
la pá'ida Muerte, guiada por una furia infernal con la 
cabeza erizada de serpientes, hiela en sus venas la sangre; 
sus miembros entumecidos se quedan yer tos , y las rodillas 
les flaquean s quitándoles hasta la esperanza de la fuga. 

Falante, á quien la vergüenza y la desesperación dan to-
davía alguna fuerza y vigor, alza las manos y los ojos al 
cielo; ve caer á sus piés á su hermano Ilipias, que cede á 
los golpes de la mano fulminante de Adrasto. Ilipias, tendido 
en el suelo,se revuelca; una sangre negra é hirviendo sale 
como un rio de la profunda herida que le atraviesa el cos-
tado; suso josseoscureceu , su alma furiosa huye con loda 
su sangre. El mismo Falante, bañado con la sangre de su 
hermano y sin poderle favorecer, se ve envuelto por una 
nube de enemigos que se empeñan en derribarle; mil gol-
pes le han atravesado el escudo , tiene el cuerpo cubierto 
de heridas, no puede rehacer sus tropas fugitivas : los dio» 
ses le v e n , y no se apiadan de él . 

l i b r o x v i i . 

I'elémaco, habiéndose revestido de sus armas divinas, seode al socorro 
de Falante, derriba á Hieles, hijo de Adrasto, rechaza al enemiga 
victorioso, y hubiera alcanzado una victoria completa, si no hu-
biese sobrevenido una tempestad que puso fin al combate. En se-
guida manda Teléuiaco recoger los heridos, cuida de ellos y 
principalmente de Falante. Preside á ias exequias de Uipias, st 
herniauo, y le preseuta sus cenizas recogidas por él mismo en unj 
urua de oro. 

Júpíler en medio de todas las divinidades celestes mi -
raba desde la cumbre del Olimpo la mortandad de los alia-
dos. Al mismo tiempo consultaba los inmutables destinos, 
• veia todos los caudillos cuyas vidas debía cortar aquel 
dia la tijera de la parca. Estaba clavada en su rostro la vista 
atenta de cada uno de los dioses, para descubrir cual seria 
su voluntad. Pero el padre de los dioses y los hombres les 
dijo con voz dulce y majestuosa : Veis el estremo á que 
están reducidos los aliados; veis á Adrasto, que arrolla á to-
dos sus enemigos: pues ese espectáculo es muy engañoso; 
la gloria y prosperidad de los malvados duran poci-; el 
impío y fementido Adrasto no logrará completar su victo-
ria. Este revés no sucede á los aliados sino para enseñarlos 
á corregirse y á guardar mejor el secreto de sus empresas. 
La sabia Minerva tiene dispuesta en eso una nueva gloria 
para el joven Teiémaco, en quien cifra sus delicias. Aquí 
Júpiter cesó de hablar. Todos los dioses coníinuaban s i -
lenciosos mirando el combate. 

En tanto llegó á Neslor y Filocleles la noticia de que una 
parte del campamento estaba ya quemada; que la llama, 
impelida del viento, iba cundiendo ; que sus tropas se ha-
llaban desordenadas, y que Falanle no podía resistir po? 
inas tiempo á los esfuerzos del enemigo. Apénas hieren sus 
nidos esas funestas palabras, corren ambos á las a rmas , 
juntan los capitanes, y mandan que á loda priesa salga la 
gente del campamento para preservarla del incendio. 

Teiémaco, que estaba sumido en el abatimiento y el des 
consuelo, se olvida d u s u dplQr: toma las a rmas , don o r e 



recia granizada de piedras. Adrasto mismo con la espada en 
la mano, marchando á la cabeza de los escogidos entre sus 
mas intrépidos Danienses, persigue, al resplandor del in-
cendio, las tropas que huyen. Derriba con el corlante acero 
Jo que se ha libertado del fuego; nada en sangre; no puede 
aplacar su sed de matanza : los leones y los tigres no igua-
lan su furia cuando despedazan á los pastores y sus ganados. 
Las tropas de Falante sucumben , y el valor las abandona: 
la pá'ida Muerte, guiada por una furia infernal con la 
cabeza erizada de serpientes, hiela en sus venas la sangre; 
sus miembros entumecidos se quedan yer tos , y las rodillas 
les flaquean s quitándoles hasta la esperanza de la fuga. 

Falante, á quien la vergüenza y la desesperación dan to-
davía alguna fuerza y vigor, alza las manos y los ojos al 
cielo; ve caer á sus pies á su hermano Ilipias, que cede á 
los golpes de la mano fulminante de Adrasto. llipias, tendido 
en el suelo,se revuelca; una sangre negra é hirviendo sale 
como un rio de la profunda herida que le atraviesa el cos-
tado; sus ojos se oscurecen, su alma furiosa huye con toda 
su sangre. El mismo Falante, bañado con la sangre de su 
hermano y sin poderle favorecer, se ve envuelto por una 
nube de enemigos que se empeñan en derribarle; mil gol-
pes le lian atravesado el escudo , tiene el cuerpo cubierto 
de heridas, no puede rehacer sus tropas fugitivas : los dio» 
ses le v e n , y no se apiadan de él . 

l i b r o x v i i . 

I'elémaco, habiéndose revestido de sus armas divinas, seode al socorro 
de Falante, derriba á Hieles, hijo de Adrasto, rechaza al eueinige 
victorioso, y hubiera alcanzado una victoria completa, si no hu-
biese sobrevenido una tempestad que puso fin al combate. En se-
guida manda Telüuiaco recoger los heridos, cuida de ellos y 
principalmente de Falante. Preside á ias exequias de l l ipias, st 
hermauo, y le presenta sus cenizas recogidas por él uiismo en unj 
urna de oro. 

Júpiter en medio de todas las divinidades celestes mi -
raba desde la cumbre del Olimpo la mortandad de los alia-
líos. Al mismo tiempo consultaba los inmutables destinos, 
• veia todos los caudillos cuyas vidas debía cortar aquel 
diu la tijera de la parca. Estaba clavada en su rostro la vista 
atenta de cada uno de los dioses, para descubrir cual seria 
su voluntad. Pero el padre de los dioses y los hombres les 
dijo con voz dulce y majestuosa : Veis el estremo á que 
están reducidos los aliados; veis á Adrasto, que arrolla á to-
dos sus enemigos: pues ese espectáculo es muy engañoso; 
la gloria y prosperidad de los malvados duran poco; el 
impío y fementido Adrasto no logrará completar su victo-
ria. Este reves no sucede á los aliados sino para enseñarlos 
á corregirse y á guardar mejor el secreto de sus empresas. 
La sabia Minerva tiene dispuesta en eso una nueva gloria 
para el joven Teiémaco, en quien cifra sus delicias. Aquí 
Júpiter cesó de hablar. Todos los dioses continuaban s i -
lenciosos mirando el combate. 

En tanto llegó á Néstor y Filocteles la noticia de que una 
parte del campamento estaba ya quemada; que la llama, 
impelida del viento, iba cundiendo ; que sus tropas se ha-
llaban desordenadas, y que Falante no podía resistir po? 
inas tiempo á los esfuerzos del enemigo. Apénas hieren sus 
nidos esas funestas palabras, corren ambos á las a rmas , 
juntan los capitanes, y mandan que á toda priesa salga la 
gente del campamento para preservarla del incendio. 

Teiémaco, que estaba sumido en el abatimiento y el des 
consuelo, se olvida d u s u dplnr : toma las a rmas , don o ro 



cioso d e l a sab ia Mine rva , que aparec iéndose le con l a figura 
de Mentor , apa ren tó que las h a b i a rec ib ido de u n exce-
l e n t e art íf ice d e Sa len to , si bien l a s h a b i a h e c h o f a b r i c a r á 
V u l c a n o en las h u m e a n t e s cave rnas de l E t n a . 

E r a n tersas c o m o u n espejo, y b r i l l an tes c o m o los r ayos 
del so l . Veíase e n el las á Neptuno y Pa las d i spu tándose la 
g lo r i a d e cual pondr í a su n o m b r e á u n a c iudad nac ien te . 
N e p t u n o d a b a e n la t i e r r a con s u cetro, y se v e í a sal i r d e 
ella u n cabal lo i m p e t u o s o ; sa l tába le f u e g o d e los o jos , y 
la boca le a r r o j a b a e s p u m a ; las c r ines flotaban á l a merced 
del v i e n t o ; las p i e rnas flexibles y nerviosas s e recogían c o n 
vigor y l i jereza . No a n d a b a , sa l taba á f ue r za d e i ja res , y 
con tan ta velocidad q u e n o de jaba s eña l e s d e s u h u e l l a : ' se 
c re ia oir ie r e l i n c h a r . 

E n o t ro lado estaba Minerva d a n d o á los hab i t an t e s de 
su n u e v a c iudad la oliva, f r u t o de l á rbol q u e h a b i a p l an -
t ado : l a r a m a de q u e el f r u t o pend ía r ep resen taba la d u l c e 
paz con la a b u n d a n c i a , p re fe r ib le á los t ras tornos de la 
g u e r r a , c u y a imágen e r a el caba l lo . La diosa q u e d a b a 
t r i u n f a n t e con sus s imp le s y provechosos d o n e s , v la sober -
bia Atenas rec ib ía su n o m b r e . 

T a m b i é n se veia á Minerva j u n t a n d o a l r e d e d o r de sí 
todas l a s bel las a r t e s , r ep resen tadas po r t ienos n iños con 
a l a s : r e fug i ábanse estos en t o r n o d e e l la , a sus tados de los 
f u r o r e s bá rba ros de Marte g o e todo lo des t ruye , como los 
co rde r inos baiadores se r e f u g i a n a l r e d e d o r d e ' s u madre 
al ve r al lobo h a m b r i e n t o , q u e , con la boca ab ie r t a y encen-
dida, se a b a l a n z a á ellos p a r a devora r los . Minerva con ros-
t ro a i r ado y desdeñoso c o n f u n d í a por l a super io r idad de sus 
o b r a s l a loca t emer idad de A r a c n e que se h a b i a a t rev ido 
á d i spu t a r l e la perfección en el t e j ido d e los tap ices . Se veia 
á esa desdichada , cuyos m i e m b r o s e x t e n u a d o s se i b a u 
des f igu rando y t r a n s f o r m á n d o l a e n a r a ñ a . 

Alli cerca volvia á r e p r e s e n t a r s e á Minerva c u a n d o , e n la 
g u e r r a d e los g igantes , serv ia al m i smo Júp i t e r de conse-
j e r a , y sostenia á los demás dioses a d m i r a d o s . También 

1 Araone 6 Arácnea, hija de Idomon, de Lidia, fué transformada 
en araña por Minerva, A cansa de creerse que trabajaba mejor de 
tapicería que esta diosa, á quien se atribuye la invenoion. 

e s t a b a como en las ori l las de l Xanto 4 y de l Simois *, con 
l anza y e g i d a , l l evando d e la mano á Ul i ses , r e a n i m a n d o 
á las t ropas fug i t ivas de los Gr iegos , so s t en i endo los e s f u e r -
z o s . l e los mas va l i en tes caudi l los t r oyanos y h a s t a de l t e -
m i b l e H é c t o r , y po r ú l t i m o i n t r o d u c i e n d o á Ulises en la 
m á q u i n a fatal q u e d e b i a en u n a sola noche d e r r i b a r el 
i m p e r i o de P r i a m o . 

P o r otra pa r t e , r e p r e s e n t a b a el e s cudo á Ceres en l a s f é r -
t i les c a m p i ñ a s d e Ena s i t uadas en el c en t ro de Sici l ia . Es-
taba en a c t i t u d d e r e u n i r los p u e b l o s d i spe r sos q u e b u s -
caban la subs i s t enc i a c a z a n d o , ó r e cog i endo las f r u t a s s i l -
ve s t r e s q u e se caían d e los á rbo l e s . E n s e ñ á b a l e s á aque l l o s 
h o m b r e s g rose ros el a r t e d e a b l a n d a r la t i e r r a y s a c a r d e 
su f e c u n d o seno el a l imen to . P r e s e n t á b a l e s u n a r a d o , al 
cua l hacia unc i r bueyes . Se veia la t i e r r a a b r i é n d o s e en 
su rcos po r la r e j a del a r a d o ; luego s e d i s t i ngu ían las d o r a -
das mieses q u e c u b r í a n aque l lo s fé r t i l e s c a m p o s : el s e g a d o r 
cor taba con la hoz los du l ce s f r u t o s d e la t i e r r a , y recogía la 
r e c o m p e n s a de todas s u s f aenas . El h i e r r o , d e s t i n a d o e n 
o t r a s pa r t e s á d e s t r u i r l o t o d o , alli pa rec ía q u e no se e m -
p leaba sino p a r a fac i l i ta r la a b u n d a n c i a y r e u n i r todos los 
p l a c e r e s . 

Las n infas , co ronadas d e flores, ba i l aban u n a s con o t r a s 
en la p r a d e r a de la márgen d e u n r io j u n t o á u n a e s p e s u r a : 
Pan tocaba la flauta, y los f aunos y sá t i ros t rav iesos s a l t a -
b a n en u n a e s q u i n a . Alli a p a r e c í a Baco t a m b i é n , co ronado 
d e h i e d r a y apoyado con u n a mano en s u t i r s o , t en i endo 
en la o t ra u n a vid c u b i e r t a d e p á m p a n o s y rac imos d e uvas : 
belleza a f eminada con no s é q u é d e n o b l e , apa s ionado y 
lánguido . Es taba r e p r e s e n t a d o como c u a n d o e n c o n t r ó á la 
infeliz Ariadna z s o l a , a b a n d o n a d o y l lena de congo ja eo 
u n a playa desconoc ida . 

* Xanto ó Escamandro, rio del antiguo reino de Troya , que entra 
el mar Egeo. 

s Rio de la misma región, que junta sus aguas con las del Esca-
andro, y va con él á desembocar en el mar Egeo. 
s Ariadna, bija de Minos y Pasifae, dió á Teseo un hilo para 

guiarse en el laberinto sin perderse, y le siguió hasta la isla de Naxos, 
en donde aquel ingrato la dejó abandonada al furor de las fieras. 

;Allí la YÍÓ Baco y se enamoró de ella. 



I 'or ult imo, en donde q u i e r a sé veia un numeroso pueb lo , 
ancianos q u e llevaban á los templos las primicias de sus 
frutos, jóvenes q u e volvían á sus esposas , cansados de -
t rabajo del día , y á cuyo encuen t ro salían las m u j e r e s con 
sus hijos pequeños que llevaban de la mano haciéndoles ca -
ricias. Veíanse también pastores q u e parecía q u e c a n t a b a n , 
bailando algunos al son del caramil lo. Todo represenlaba la 
paz, la abundancia y las d e l i c i a s : todo parecía risueño y 
renturoso. Hasla se veía en los prados reio/.ar los lobos en 
medio de los carneros : el leou y el t i g re , depues ta su f e r o -
cidad, pastaban con los r ecen ta le s : u n zagal muy joven los 
guiaba jun tos y obedientes á su cayado, recordando aquella 
amab le p in tura todos los encantos de la edad de oro. 

Teiémaco, revestido ya de sus a rmas divinas , por tomar 
el escudo s u y o , tomó la egida terr ible que Minerva le h a -
bía m a n d a d o , por medio de I r i s , pronta mensajera de los 
dioses. Sin q u e él lo no t a se , Iris le había qui tado su e s c u -
d o , y 1c había dado en su lugar aquel la egida formidable 
aun para los dioses mismos. En lal estado , sale del c a m p a -
mento para evitar el incendio; l lama á su lado con voz 
tue r t e á todos los caudillos del e jé rc i to , y su voz basta para 
rean imar á todos los aliados a turd idos . Los ojos del joven 
guer re ro centellean con un fuego divino. Se mues t ra s i e m -
pre arable, s iempre desembarazado y sereno, s i empre a tento 
á dar ó rdenes , como lo p o d r i a j i a c e r un p r u d e n t e anciano 
ocupado en arregla.- su familia é ins t ru i r á sus hijos. Pero 
e jecuta con pront i tud y ce le r idad ; semejante á un río im-
pe tuoso , q u e 110 solamente hace rodar con precipitación 
sus espumosas ondas , sino q u e también a r ras t ra en su cor -
r iente las naves mas pesadas q u e le cargan. 

F i loe te tes , Nés to r , los caudillos de los Mandurianos y 
os de las o t ras naciones reconocen en el hijo d e l í l i s -s 
¿ierta autoridad , á la cual es menes te r q u e lodo se someta : 
"általes la esperiencía de los ancianos , todos los jefes han 
;)erdido el consejo y la s ab idu r í a ; hasta la e n v i d i a , tan na -
' ¡ u r a l ene l h o m b r e , s e apaga en el corazon; todos ca l l an ; 
iodos admiran á Te iémaco ; todos se disponen á obedecer le , 
3tn pensar lo , y como si lo hubieran tenido por cos tumbre . 
Adelántase é l , y sube á una colina, desde donde observa el 
órden de los e n e m i g o s : al momento juzga q u e se necesita 

sorprenderlos de repente en el desórden en que se hal lan 
por quemar el campamento de los aliados. Apresúrase á 
dar la vuel ta , seguido de todos los capitanes mas e spen-
menlados. Acomete á los Danienses por la espalda, cuando 
ellos creían al ejército de los aliados envuel to por las lla-
mas del incendio. Esla sorpresa los desconcier ta ; caen al 
ímpetu del brazo d e Teiémaco, como las hojas e n los ú l t i -
mos dias del otoño caen de las selvas, cuando un fiero 
aquilón que t rae al invierno, hace gemir el t ronco de los 
árboles seculares y agita sus r amas . La tierra está cubier ta 
de los hombres que Teiémaco der r iba . Su dardo le pasa el 
corazon á Ifieles, que era el menor de los hijos de Adrasto, 
y que se había atrevido á presentar le el combate para sal-
var la vida de su padre, á quien por poco no sorprende 
Teiémaco. El hijo de Clises é lGcles eran ambos hermosos, 
esforzados, diestros y valientes, de igual es ta tura , de igual 
agrado, de igual edad ambos, y ambos queridos de sus pa-
dres ; pero Hieles era como una flor que se abre e n el cam-
po, y debe ser cortada por la hoz del segador. En seguida 
Teiémaco derriba á Euforion, el mas famoso de los Lidioá 
que pasaron á E t ru r i a . Por ú l t imo , su espada h ie re á Cleo-
menes, recien casado, que había prometido á su esposa 
llevarle los ricos despojos de los enemigos, pero que no 
debia volver á verla. 

Adrasto se estremeció de rabia al ver á su h i jo mue r to , 
y á otros muchos capitanes, y que la victoria se le escapaba 
de las manos. Falante, casi abatido á sus pies, parece una 
victima medio degollada que se sus t rae al cuchillo sagrado 
y huye lejos del altar. Faltábale un momento á Adrasto para 
dar iin del Lacedemonio. Falante , anegado en la sangra 
en ya y de sus soldados q u e peleaban por él , oye los gritos 
de Teiémaco que viene á su socorro. Vuélvele la vida en ese 
instante; la n u b e q u e ya velaba sus ojos, se disipa. Los 
Danienses, á tan imprevista arremet ida, dejan á Falante 
para acudir á enemigo mas peligroso. Adrasto está como 
u n tigre á quien los pastores reunidos ar rebatan la presa 
que iba á devorar. Teiémaco le busca en la refriega resuel to 
£ acabar de u n a vez la guerra , l ibrando á los aliados de su 
mas implacable enemigo. Pero Júpiter no queria dar al 
hi jo de Ulises una victoria tan pronta ni t an fácil : Minerva 



nisroa quería que pasara por trabajos mas largos, para qp« 
aprendiese mejor á gobernará los hombres. El impío Adraste 
juc conservado por el padre de los dioses , á fin de que Te-
lérnaco tuviera tiempo para adquirir mas gloría y mas vir-
tud. Salvó á los Danienses una densa nube (|ue Júpiter for-
mó en los aires; un espantoso trueno declaró la voluntad 
de los dioses : se hubiera creí lo que las eternas bóvedas 
del alto Olimpo iban á desplomarse sobre IJS débiles mor-
tales : del uno al otro polo cruzaban los relámpagos des-
garrando la nube ; y apénas deslumhraban los ojos con sus 
penetrantes destellos, se caía en las horribles tinieblas de la 
noche. La copiosa lluvia que cayó al mismo tiempo sirvió 
también á separar á los dos ejércitos. 

Adrasto se aprovechó del socorro de los dioses , sin que 
le moviera su padre , y p o r semejante ingratitud mereció 
que le reservaran venganza mas cruel . Dióse priesa á pasar 
sus tropas por entre el campamento medio quemado y un 
psn 'ano que se estendia basta el rio : tanta fué la pericia y 
celeridad con que lo e jecutó, que su retirada manifestó 
coa* j capacidad y presencia de ánimo tenía. Los aliados, 
anii'-iados por Telémaco, querían darle alcance; pero se les 
escapó á favCr de aquella tormenta, como un pajarillo con 
lijeras alas se escapa de las redes del cazador. 

No pensaron ya los aliados sino en volver al campamento 
y reparar su pérdida. Al entrar en él se ofreció á sus ojos 
el espectáculo mas lamentable que tiene la guerra : los en-
fermos y los heridos, faltos de fuerzas para salir de las 
tiendas , no habiai: podido defenderse del fuego, y estaban 
á medio quemar, danuo al cielo con voz lastimera y mori-
bunda gritos dolorosos. El corazon se le partía á Teléinaco, 
que no pudo contener las lágrimas : muchas veces apartó 
la vista penetrado de horror y de compasion : érale impo-
nible ver sin estremecerse aquellos cuerpos vivos y conde-
lados á una muerte lenta y cruel : parecían como la carne 
de las víctimas quemadas en las aras, y cuyo olor se esparce 
por lodos lados. 

¡Ah! esclamaba Telémaco, ¡ h é ahí los males que la 
guerra trae consigo! ¡ Qué ciego furor arrastra á los mise-
ros mortales ! Teniendo tan pocos días que vivir sobre la 
t ierra, y esos pocos siendo tan desdichados, ¿a qué preci-
pitar una muerte ya tan cercana? ¿ á a u é añadir tantas 

aflicciones horrorosas á la amargura de que los dioses haa 
llenado esta vida tan corla ? Los hombres son hermanos , y 
je despedazan unos á o t ros ; ménos crueles son las fieras 
Los leones no hacen la guerra á los leones, ni los tigres á 
os tigres ; esos animales no acometen sino á los de especie 
diferente: solo el hombre , á pesar de su razón, hace lo 
que no hicieron jamas los animales privados de ella. Ade-
mas ¿porqué semejantes guerras ? ¿No hay en el universo 
fierras sobradas para dar á todos los hombres mas que 
pueden cultivar? ¿Cuántas tierras no hay desiertas? Al 
género humano le seria imposible poblarlas todas. ¡ Con 
que una gloría falsa, un vano titulo de conquistador que 
le plugo á un principe adqu i r i r , han de bastar para encen-
der la guerra en inmensos países ! Así un hombre solo, ve-
nido al mundo por la ira de los dioses, sacrifica tantos otros 
á su vanidad. ¡ Es menester que todo perezca, que todo se 
anegue en sangre, que todo sea pasto de las llamas, que lo 
que se salve del hierro y del fuego no se pueda salvar del 
hambre todavía mas c rue l , para que un hombre solo, que 
se burla de la humanidad entera , halle en esta general de -
vastación su placer y su gloria! ¡Qué monstrnosa gloria! 
¿Hay aborrecimiento que baste ni desprecio que sobre 
para quien así se olvida de la humanidad? No, no, léjos 
de ser semidioses, ni aun hombres son, y merecen sufrir 
la execración de todos los siglos de que han creído que iban 
á ser admirados. ¡ Oh cnán circunspectos deben ser los reyes 
en sus empeños de guerra I Han de ser estas jus tas ; y 110 
basta, es menester que sean necesarias para el público 
bien. La sangre del pueblo no debe derramarse sino para 
salvar á ese mismo pueblo en eslrema necesidad. Pero los 
consejos de la adulación, las ideas erradas de gloria, las 
vanas rivalidades, la injusla avaricia que se encubre con 
honrosos pretestos, en fin los compromisos insensiblemente 
contridos, arrastran casi siempre á los reyes á guerras en 
que encuentran la desgracia, en que sin necesidad lo arries-
gan todo , y en que hacen tanto mal á sus subditos como á 
Sus enemigos. Asi discuriia Telémaco. 

No se contentaba empero con deplorar los males de la 
guer ra , sino que procuraba aliviarlos. Se le veia ir por las 
fiiendas á socorrer por sí mismo á los enfermos y moribun-
jos ; dábales dinero y remedios ; los consolaba y los animaba 



con palabras afectuosas, y enviaba á quien visitara ios que 
el no podía visitar. 

Había entre los Cretenses que habían ido con él dos an-
cianos, de los cuales se llamaba uno Traumatilo y otro 
Nosofugo. 

Traumafilo había estado en el sillo de Troya con Idome-
neo , y bab.a aprendido de los hijos de Esculapio el ar te 
divino de curar las llagas. Derramaba en las heridas mas 
.ondas y enconadas cierto licor odorífero que consumía 

¡as carnes muertas y corrompidas, sin necesidad de hacer 
incisión alguna, y formaba prontamente otras nuevas mas 
sanas y hermosas que las primeras. 

En cuanto á Nosófugo, si bien no había conocido á los 
lujos de Esculapio, había adquirido por medio de Merion* 
un libro sagrado y misterioso que Esculapio les habia dado. 
Ademas Nosafugo era amante de los dioses, habia com-
puesto himnos en loor de los hijos de Lalona y todos los 
días sacrificaba una cordera blanca sin mancha á Apolo 
de quien muchas veces se sentía inspirado. Apénas veía á 
un enfermo, le conocía en los ojos, en el color de su com-
plexión , en la configuración del cuerpo y en la respiración 
a causa de la enfermedad tinas veces daba remedios que 

hacían sudar, demostrando por el buen éxito de los sudores 
como la transpiración, disminuida ó facilitada, descompone 
o restablece toda la máquina del cuerpo : otras daba para 
•os síntomas de consunción ciertos brevaies que fortifica-
ban poco á poco las partes nobles , y rejuvenecían á los 
hombres dulcificando su sangre. Sin embargo aseguraba que 
.a falla de virtud y valor es la causa de que tan á.uenudo se 
necesite de la medicina. Es vergüenza, decía, q e haya 
antas enfermedades, porque las buenas costumbres man-

tienen la salud. La destemplanza, decía ademas, convíerír 
en mortífero veneno los alimentos destinados á conscrvai 
a vida. Los placeres inmoderados acortan los días del hom-

bre mas que se los pueden alargar los medicamentos. Los 

* Mcrion era el que guiaba el carro de Idomoneo, y el jefe de las 
fuerzas navales que llevó á Troya. Era un capilan muy bizarro v 
íspei ¡mentado. 

* Hija de Ceo : tuvo de Júpiter á Apolo} ^iaua en la isla de 
Asteria. 

pol)Pe3 padecen menos enfermedades por falla de alimenta 
que los ricos por sobra de él. Los manjares que halagan de« 
masiadoel paladar, y que hacen comer mas de lo necesa« 
r í o , envenenan en lugar de sustentar . Los mismos remedios 
son verdaderos males cuando estenúan 1a naturaleza, y 
Wo se deben usar en los casos urgentes. El principal re-

medio, que siempre es inocente y siempre út i l , es la so-
briedad, la templanza en los placeres, la tranquilidad de 
ánimo, el ejercicio del cuerpo. Por ese medio se cria una 
sangre pura y benigna, y se disipan los humores super-
fluos. Así era el sabio Nosófugo menos admirable por sus 
medicamentos, que por el régimen que recomendaba , 
para preservarse de los males y hacer innecesarios los re-
medios. 

Esos dos hombres fueron los que Teiémaco envió á visitar 
á los enfermosdel ejército. A muchos curaron con susreine-
dios; pero ámas curaron todavía con el cuidado de hacér-
selos administrar á t iempo, procurando que se les tuviera 
con aseo, impidiendo con la limpieza que el aire se cor-
rompiera, y haciéndoles guardar un régimen de rigorosa 
sobriedad durante la convalecencia. 

Los soldados, todos agradecidos á tanto esmero, daban 
gracias á los dioses de que hubieran enviado á Teiémaco 
al ejército de los aliados. No es este un hombre, decian, 
es sin duda alguna divinidad benélca en figura humana. 
A lo menos, si es un hombre , mucho mas que á los demás 
hombres se asemeja á los dioses; no está en la lierra sino 
para hacer bien, y aun es mas estimable por su afabilidad 
y virtud que por su valor. | O h ! ¡ si pudiéramos tenerle 
por rey! pero los dioses le destinan para algún pueblo que 
aman y en el cual quieren renovar el siglo de oro. 

Teiémaco, mientras por la noche hacia la ronda en los 
cuarteles del campamento para evitar los ardides de Adrasto 
con esta precaución, oia los elogios que de él liaciau, y 
que no eran sospechosos de lisonja como los que suelen 
darse á los príncipes en su presencia, suponiendo que no 
tienen modestia ni delicadeza, y que basta con alabarlos 
sin miramiento para granjearse su favor. Al hijodeUlises no 
le podia agradar sino la verdad, ni podia consentir otras 
alabanzas que las que le daban en secreto y lejos de él, des-



pues de haberlas merecido. Su corazon no era Insensible 
á es tas ; sentía él ese deleite puro y suave que los dioses 
h a n puesto en !a vir tud, y que los perversos, no habién-
dole espenmeotado , ni pueden ¡marginarse ni c reer ; pero 
no se entregaba á. ese placer, porque de repente !e venían 
de tropel á la memor ia cuantas faltas habia cometido • no 
elvidaba su natural altivez y su indiferencia hác i a l a huma-
nidad, avergonzándose interiormente de ser tan du ro • 
parecer tan humano . Así volvía á la sabia Minerva toda l a 
g lor ía que le daban y que no creía merecer . 

Vos sois , ó «ran diosa, dec ía , quien me habéis dado á 
tlenlor para instruirme y corregir mi mala índole; vos sois 
quien me dais la sabiduría para aprovecharme de mis faltas 
desconfiando de m í ; vos sois quien conteneis mis pasiones 
impetuosas ; vos sois quien me hacéis gozar del p l a c e r l e 
aliviar á los desgraciados : sin vos me vería aborrecido 
y seria digno de S . T I O ; sin vos cometería faltas irreparables, 
s e n a como un niño q u e , no conociendo su flaqueza, dej¿ 
a su madre y cae al pr imer paso. 

Néstor y Filocletes estaban maravillados de ver cuan 
afable y deseoso de captarse la voluntad, cuan obsequioso, 
cuan pronto para socor re r , cuan dispuesto á adelantarse á 
todas las necesidades , se había vuelto Telémaco; no sabian 
que pensar, y reconocían que era otro hombre. Lo que mas 
les sorprendía , era el esmero con q u e se habia ocupado de 
los funerales de Hipias. Él mismoliabia ido á sacar su cuer -
po sangriento y desfigurado del monton de cadáveres donde 
estaba deba jo ; derramó sobre él piadoso l lanto, y dijo : 
¡Oh sombra escelsa, ahora sabes cuanto he estimado tu 
va lor ! Verdad es que tu altivez me habia i r r i tado; pero 
tus defectos procedían de una juventud fogosa : bien sé yo 
cuanta indulgencia necesita esa edad : nosotros hubiéramos 
sido al fin sinceros amigos ; por mi par le no tenia razón. 
¡ Oh dioses! ¿ porqué me le h a b e ^ arrebatado ántes de q u e 
le hubiera obligado á amarme? 

En seguida hizo Telémaco lavattí í cuerpo conlicores odo< 
/ f fe ros ; se preparó despues de orden suya una hoguera. 
Los corpulentos pinos crujían al golpe de las hachas, y caían 
rodando desde la cima de la montaña Las encinas , esas h i -
jas seculares de la tierra q u e parecían amenazar al c íelo, 
los altos á lamos , los o lmos , cuyas copas son tan verdes 

y f rondosas , las hayas que son la honra de la se lva , vienen 
4 caer á la orilla del rio Galeso : allí se levanta con simetría 
una pira que parece un edificio regular : la llama comienza 
4 mostrarse , y un torbell ino d e humo sube al cielo. 

Los Lacedemonios se adelantan con paso lento y lúgubre , 
«on las picas vueltas y la vista baja : en sus rostros adus-
os se re t ra ta el dolor mas amargo , y las lágrimas corren 
abundantemente d e s ú s ojos. Seguíalos Ferécides , á q u i e n 
mas que el p-so de los muchos años agobiaba la pena de 
sobrevivir á Hipias, criado por él desde la infancia. Levan-
taba al cielo las manos y los ojos anegados en llanto. Desde 
la muerte de Hipias no habia consenlido en lomar alimento 
alguno : el dulce sueño no habia podido cer rar sus párpa-
dos ni suspender un instante su agudo pesar : iba con 
pasos t rémulos siguiendo al acompañamiento , sin saber 
adonde se encaminaba. No salia una palabra de su b o c a , 
porque su corazon estaba demasiado opr imido , y aquel si-
lencio era el de la desesperación y ab i t im ien lo ; pero 
:uando vió la hoguera encendida , se enfureció de repente 
y e sc l amó: ¡Oh Hip ias , Hipias , ya no volveré á v e r t e ! 
¡ n i p i a s n o existe, y yo vivo todav ía ! Oh mi querido Hi-
pias , yo he sido el c r u e l , yo el feroz que te ha enseñado á 
despreciar la muer t e ; yo creia que tus manos cerrarían mis 
a jo s , y que tu recibirías mi ú l t imo suspiro. ¡Oh dioses 
j rueles, habéis prolongado mi vida para que viera el :in de 
ta de Hipias! ¡ Oh hijo querido que yo he cr iado, y que me 
las costado tantos a fanes , ya no te veré m a s ! pero veré a 
tu madre que morirá de tristeza echándome en rostro tu 
muerte; veré á tu t ierna esposa maltratándose el pecho y 
t r ancándose ios cabel los , ¡y yo habré sido la causa ! ¡Oh 
¡ombra a m a d a , l lámame á las orillas de la Estigia; la luz 
ne es odiosa : t ú solo, mi quer ido Hipias , e r e s á quien yo 
juiero ver. ¡ Hipias ! ¡ Hipias ! ¡ Hipias mió! yo no vivo sino 
>ara cumplir con el úl t imo deber que me imponen tus ce-
l izas. 

Entre tanto veíase el cadáver del joven Hipias tendido 
;n un féretro adornado de p ú r p u r a , oro y p la ta , en donde 
!e conducían. La muerte habia apagado sus o jos , pero no 
babia podido borrar toda su hermosura , y aun en su rostro 
pálido se distinguían las gracias : se veia flotar al rededor 
ie un cuello mas blanco que la nieve, aunque inclinado so< 
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de heridas, y en su extremada debilidad se veia en el t e n e -
broso umbral de los infiernos. 

Habíanle suministrado sin embargo Traumafilo y Nosó-
fogo, enviados por Telémaco, todos los soccoros de suarte : 
iban poco á poco recobrándole el alma pronta i fugarse ; le 
reanimaban nuevas fuerzas insensiblemente; un vigor suave 
y penetrante, bálsamo de vida, se deslizaba por sus venas 
hasta el corazon, y le arrancaba á las manos heladas de la 
muerte un calor agradable. En aquel momento, habiendo 

cesado el desmayo , y seguídole el dolor , comenzó á sentir 
la pérdida de su h e r m a n o , que hasta entonces no había 
eslado en situación de sentir . ¡ Ay de m í ! dec ía , ¿ á qué se 
esmeran con lanto afan en hacerme vivir? ¿no valdría mas 
para mi morir y acompañar á mi querido Hipias? Yo le he 
visto perecer junto á mi. ¡ O Hipias, delicias de mi vida, he r -
mano mío, mi querido hermano, lú no exis tes! ¡ Y no podré 
ya ve r l e , ni o i r t e , ni a b r a z a r l e , ni contar le mis penas , ni 
consolarle en las tuyas ! ¡ O dioses enemigos de ¡os hombres! 
¡no hay para mi mas Hipias! ¿es posible? ¡ Q u é ! ¿no es un 
sueño? No, no es sino muy verdad. O Hipias, te he perdido, 
yo te he visto morir , y es menester q u e yo viva tanto por 
lo ménos cuanto sea necesario para vengarte : quiero i n -
molar á tus manes al cruel Adraslo teñido con tu sangre. 

Mientras hablaba Falante en esos t é rminos , procuraban 
mitigar su dolor los dos hombres divinos, temiendo que el 
mal se acrecentara y se f rus t rase el efecto de los remedios . 
En esto Ye á Telémaco que se presenta delante de él. El 
pr imer ímpetu de su corazon se dividió en dos pasiones 
contrarias : conservaba cierlo resentimiento de lo q u e había 
pasado entre Telémaco é Hipias, y el dolor de la pérdida 
de Hipias le enconaba todavía m a s : por otra p a r t e , no 
podía ignorar que le debía la vida á Te lémaco , el cual 
le había sacado sangriento y medio muerto de las manos d e 
Adraslo. Pero cuando reparó en la urna de oro en que es ta -
ban encerradas las cenizas lan quer idas de Hipias, rompió 
en un torrente de lágr imas , y al instante abrazó á Telémaco 
Sin poder hab la r le , hasta que al cabo le d i jo , con voz l á n -
uida é interrumpida con sollozas: 

Digno hijo de Ulises, vuestra virtud me obliga á amaros : 
fü debo este reslo de vida que va á es l inguirse; pero a u n 
QS debo algo que me es mucho mas caro. Sin vos, el cuerpo 



d e mi hermano habria sido paslo de ios bui t res ; sin vos, 
sembra . privada de sepul tura , erraria desgraciadamente por 
las orillas de la Estigia, siempre repelida por el inexorable 
Carón1 . ¿ He de deberle tanto á quien tanto he aborrecido? 
0 dioses, premiadle, y l ibradme á mí de una vida tan 
infeliz. Y vos, Telémaco, para que nada falte á vuestra glo-
ria, haced mis exequias como habéis hecho las de mi he r -
mano . 

Quedó Falante , al a c a b a r , estennado y abatido por e l 
csceso del doior. Telémaco se mantuvo junto á él sin a t r e -
verse á bablar, y aguardando á que recobrara sus fuerzas. 
No tardó en volver de su desmayo, y entonces tomando la 
urna de las manos de Telémaco, la besó muchas veces , la 
inuudó de lágr imas , y dijo : O que r ida s , ó preciosas ceni -
zas , ¿cuándo se encerrarán aquí con vosotras las mias? 
Hipias, yo te sigo á los intiernos : Telémaco nos vengará á 
los dos. 

Entre tanto el mal de Falante disminuía diariamente con 
los cuidados de los dos hombres que poseían la ciencia d e 
Esculapio. Telémaco no los d e j a b a , oslando casi s iempre al 
lado del en fe rmo , á tin de est imularlos y adelantar la c u r a ; 
y todo el ejército admiraba mas la bondad con que asistía á 
su mayor enemigo, que ei valor y prudencia que habia mos-
trado en la batalla salvando a los aliados. 

Al misino tiempo Telémaco se mostraba infatigable en los 
t rabajos mas rudos de la guer ra : dormía poco, y le inter-
rumpían el sueño frecuentemente ó las noticias que á todas 
las horas del dia y de la noche recibía , ó la ronda de los 
cuarteles del campamento , que jamas bacía á las mismas 
horas dos veces seguidas, á tin de sorprender mejor á los 
poco vigilantes. Solía volver á su tienda cubierto de sudor y 
d e polvo : su alimento era s imple , porque vivía como los 
soldados, para d a n é s el ejemplo de la sobriedad y de la 
paciencia. Teniendo el ejército en el campamento pocos v í -
veres, juzgó necesario cortar las murmuraciones de la t ropa, 
tomando voluntariamente parte en sus privaciones é in~ 
comodidades. Con tan penosa v i d a , lejos de debi l i ta rse , s a 

1 Ilijo de Erebo y de la Noche, barquero del infierno, que 
las almas en su barca por la Estigia y por los ríos del Tartaro. 

robustecía mas y mas su cuerpo : empezaba á perder las 
gracias delicadas que son como la flor de la pr imera juven-
t u d , la tez se le ponia mas morena y ménos suave , y sus 
p i e m b r o s perdían en blandura y ganaban en vigor. 

l i b r o x v i i i . 

Telémaco, á quien diversos sueños persuaden de que su padre Ulisei 
no está ya en el mundo, lleva á cabo el designio de irle á buscar 
á los infiernos : se ausenta del campo, va con dos Cretenses hasta 
un templo vecino de la famosa caverna de Aquerontia, se interna 
por entre las tinieblas, llega á las orillas de la Estigia, y Carón 
le recibe en su barca : preséntase á Pluton, al cual halla dispuesto 
á permitirle que busque á su padre: atraviesa el Tártaro, en d<vide 
ve los tormentos que padecen los ingratos, los perjuros, los hipó-
critas, y sobre todo los malos reyes. 

Adrasto, cuyas tropas se habían debilitado cons ideran«-
mente en el c o m b a t e , se habia retirado detras de la mon-
tana de AuIon1 para aguardar varios r e fue rzos , y volver á 
tentar de nuevo la sorpresa de los a l iados : semejante á un 
león hambriento q u e , ahuyentado de una majada , se recoge 
en las oscuras selvas y gana su caverna , en donde afila los 
dientes y las g a r r a s , acechando el momento favorable para 
despedazar los rebaños. 

Telémaco, habiendo cuidado de establecer una disciplina 
severa en todo el campo , no se ocupó mas que d e un pen-
samiento que habia concebido y que ocultó á todos los c a u -
dillos del ejército. Habia mucho tiempo que se senlia agitado 
todas las noches de ensueños que le representaban á su padre 
Ulises. Su imágen quer ida se le aparecía siempre bácia el 
fin de la noche , an tes que la aurora saliera á despedir del 
cielo, con sus nacientes destellos, las inconstantes estrellas, 
y de la faz de la tierra el dulce sueño con sus vagarosas vi-
siones. Ora creia ver á Ulises d e s n u d o , en una isla a fo r tu -
nada, á orillas de un r io , en una pradera esmaltada d e flo-

1 Aulon , boy Caulo, es una montaña de la Calabria ulterior hacia 
el cabo Estilo, sobre la cual hay un pueblo del mismo nombre, en 
otro tiempo villa episcopal y sufragánea de Regio. 
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res, y rodeado de ninfas que le echaban ropas para que se 
eubreria : ora se imaginaba oirle hablar en un palacio 
resplandeciente de oro y marfil, en donde le estaban escu-
chando con deleite y admiración hombres coronados de 
dores. Otras veces solia aparecérsele de repente en festines 
donde el júbilo brillaba en medio de las délicias, y en donde 
.-e oian tiernos acentos acompañados de una lira mas dulce 
que la lira de Apolo y las voces de todas las musas. 

Telémaeo, al desper ta r se , no podia dejar de entr is tecerse 
de aquellos tan agradables ensueños . ¡ O padre m i ó ! escla-
maba ¡o mi amado padre Ulises ! otro» sueños espantosos 
me serian mas dulces. Esas imágenes de felicidad me dan á 
entender que habéis bajado ya á la mansión de las almas 
bienaventurada's que los dioses remuneran de sus vir tudes 
con una tranquil idad e terna . ,He parece que veo los Campos 
Elíseos. ¡ O h ! ¡ q u é cruel es no tener esperanza! ¡ Q u é ! 
i nunca he de volver á veros , ó mi querido padre ! ¡nunca 
lie de volver á abrazar á quien lanío me a m a b a , y á quien 
•on tantos trabajos he buscado! ¡ nunca volveré á o i r hablar 
aquella boca de donde manaba la sabidur ía! ¡nunca mas 
besaré aquellas m a n o s , aquellas manos que r ida s , aquellas 
jnanos victoriosas que han derr ibado á tantos enemigos! 
i ya no castigarán á los insensatos pretendientes de Pené -
lope , y nunca se levantará Itaca de su ru ina ! O dioses 
enemigos de mi p a d r e , vosotros me enviáis estos sinies-
tros sueños para a r reba tar te á mi corazon toda espe-
ranza : eso es a r rancarme la vida. No , no puedo vivir en 
semejante incert idunibre. ¿Qué digo? ¡ ay de mi! harto 
seguro estoy de que mi padre no existe. Voy á buscar 
su sombra basla los infiernos. Teseo 1 ha podido bajar , 
Teseo, el impío que iba á ul t ra jar las divinidades infernales, 
y yo voy guiado de la piedad. Hércules ha descendido tam-
bién : yo no soy Hércules; pero es bello atreverse á imitarle. 
Or f eo 2 iia conseguido conmover con la relación de sus 

1 Teseo, hijo de Egeo, rey de Atenas, bajó á los infiernos cot 
firiloo para robar á Proserpina. Plulon le hizo encadecar, y 
estuvo hasta que Ilcrculcs le libertó. 

s Orfeo descendió á los infiernos para sacar á su mujer Euridice} 
J la hubiera redimido, si no hubiese vuelto á mirarla demasiad» 
pronto, contra el mandamiento de Proserpina. 

desgracias el corazon de ese dios que pi&tan como inexo-
rable, alcanzando que le devolviese á Eurídice para tra eria 
de nuevo á la vida. Yo soy mas digno de comnasion que Or-
feo, porque mi pérdida es mayor . ¿ Quién podrá compara r 
una joven semejanté á todas las demás con el sabio Ulises 
admirado de la Grecia entera? Vamos; muramos, si es m e -
nester. ¿ Porqué se ha de temer la cuando se padece 
tanto en la v d a ? 0 Pluton, ó Proserpina, presto sabré y 
.'ois tan desapiadados como se dice. O padre mió, despues 
de haber recorrido en vano los mares y la tierra en buscar 
vuestra, quiero ver si es ta i s ' en las lóbregas moradas de los 
muertos. Si los dioses me niegan poleeros en la t ier ra y de 
la luz del sol, quizas no me negarán ver á lo ménos vuestra 
sombra en el reino de la noche . 

Hablando as í , Telémaeo regaba el lecho con su llanto : 
al momento se levantaba procurando con la luz mitigar el 
punzante dolor q u e tales sueños le causaban; pero era una 
flecha clavada en el corazon, y la llevaba por todas parles 
consigo. 

En ese estado de pena emprendió la bajada á los infiernos 
por un sitio famoso, que no estaba muy distante del cam-
p o . llamábase A q u e r a n l i a á causa de la espantosa caverna 
que allí habia , por la cual se ba jaba á la oí dla de lAqt ie -
r o n l e , q u e los mismos dioses temen i n v o c a r e n sus j u ra -
mentos. La poblacion estaba sobre una r o c a , edificada 
como un nido puesto encima de un árbol : la caverna se 
encontraba al pié de la r o c a , y los tímidos mortales no se 
atrevían á l legar , cuidando los pastores de apartar de allí 
los ganados. El vapor azufrado de la laguna Estigia qui 
exhalaba continuamente aquella aber tura , infestaba el aire 
Al rededor no crecían flores ni y e r b a ; no se sentían luí 
dulces céfiros, ni las gracias tempranas de la pr imavera , 
ni '.os opimos dones dei o ioño: la t ie r ra , árida s iempre allí, 
desfallecía; solo se encontraban algunos arbustos deshoja-
dos y tal cual lúnebre ciprés. Aun á lo l e jos , en todo el 

1 Aquerontia era una poblacion de la Apnlia, situada en una rnon-
aña al extremo de Italia. Al pié de esa muntaúa hay una caverna 
,n donde el rio Aqueronte se precipita con tanto ímpetu, que lu3 
»oclas han llamado dicho sdio una entrada del infierno. Por ella 
uitrú Hércules y sacó á Ceib«ro-



contorno, negaba Ceres sus doradas mieses al labrador. 
Iíaco pareciaque olvidaba las vanas promesas de sus dulces 
f ru tos : los racimos de uvas se secaban en vez de madurar . 
Las tristes náyades no hacían correr un raudal p u r o ; sus 
ondas eran siempre amargas y turbias. Las aves no canta-
ban jamas en aquella tierra cubierta de abrojos y espinas, 
y sin una enramada adonde pudieran re t i rarse , é iban á 
cantar sus amores bajo un cielo mas benigno. Allí no se oía 
mas que el graznido del cuervo, y la voz lúgubre de los 
buhos : basta la yerba era amarga, y los rebaños que la 
pacían, no esperímentaban la dulce alegría que les hace 
retozar. F.l toro liuia de la becerra , y el pastor sumido en 
la melancolía olvidaba la zampoña y la flauta. 

De aquella caverna salía de tiempo en tiempo un humo 
negro que formaba una especie de noche en mitad del día. 
Entónces los pueblos comarcanos aumentaban sus sacrifi-
cios para aplacar á las diviuidades infernales; pero las ún i -
cas víctimas que esas crueles divinidades se complacían en 
inmolar por medio de un funesto contagio, eran por lo co-
mún hombres en la flor de la edad ó en su mas temprana 
juventud. Allí fué donde Telémaco se propuso descubrir 
el camino de la morada oscura de l ' lulon. Minerva, que 
velaba por él constantemente y le protegía con su egida, 
le habia procurado el favor de este dios. El mismo Júpiter 
á ruegos de Minerva, y por conducto de Mercurio, que to-
dos los dias baja á los infiernos á entregar á Carón cierto 
número de muer tos , habia mandado decir al rey de las 
sombras que dejara entrar en su imperio al hijo de Elises. 

Telémaco se sustrae del campo durante la noche, camina 
con la claridad de la luna é invoca esta poderosa deidad, 
q u e , siendo en el cielo el astro resplandeciente de la noche, 
y en la tierra la casta Diana, es en los infiernos la formi-
dable llécate. Acogió propicia esta divinidad sus votos, 
porque su corazon era p u r o , y le llevaba el amor piadoso 
que debe un hijo á su padre. Apenas se acercó á !a entrada 
de la caverna, sintió mugir el imperio subterráneo. Tem-
blaba la tierra bajo sus piés; el cielo se armó de rayos y 
centellas que parecía que caían sobre la tierra. El hijo de 
Ulises se conmovió; cubríósele lodo el cuerpo de helado 
s u d o r ; pero su valor le sostuvo : alzó los ojos y las manos 
al cielo, v esclamó : Escelsos dioses, yo acepto estos presa-

gios que tengo por felices; acabad vuestra obra. Dijo, y 
acelerando el paso, se presenta con denuedo. 

Al punto se disipó el humo espeso que hacia tan funesta 
para lodos los animales la entrada de la caverna : el olo 
pestilente cesó un rato. Telémaco enlró solo; porque ¿qué 
mortal se hubiera atrevido á seguirle? Dos Cretenses que 
le habían acompañado hasta cierta distancia de la caverna, 
y á los cuales habia confiado su designio, se quedaron lem 
blando y medio muertos en un templo harto léjos, haciende 
votos al cielo, sin esperar volverá verá Telémaco. 

En tanto el hijo de Ulises, con la espada en la mano, pe-
netra por aquellas horrorosas tinieblas. No tarda en distin-
guir un reflejo débil y siniestro, como el q u e se ve duranle 
la noche en la t ierra: divisa las lijeras sombras que vuelan 
al rededor suyo, y las aparta con la espada : luego descubre 
las tristes márgenes del pantanoso r i o , cuyas aguas ence-
nagadas) 'muertas no hacen mas que revolverse. En la orilla 
encuentra á una multitud innumerable de muertos privados 
de sepul tura , que se presentan en vano al desapiadado Ca-
rón. Este dios , cuya vejez eterna es siempre melancólica y 
enojosa, si bien vigorosísima, las amenaza, las repele, y 
recibe en su barca sin demora al joven Griego. Al en t r a r , 
Telcmaco oye los gemidos de una sombra que no tenia 
consuelo. 

¿Cuál e s , Ic di jo , vuestra desgracia? ¿quién erais en la 
tierra? La sombra le respondió : Yo era Nabofarzanes, rey 
de la soberbia Babilonia : lodos los pueblos de Oriente 
temblaban al ruido solo de mi nombre : hacia que me 
adorasen los Babilonios en un templo de mármol en donde 
estaba representado por una estatua de o ro , ante la cual 
quemaban día y noche los mas ricos perfumes de Etiopia : 
nadie se atrevió jamas á contradecirme sin ser al punto 
castigado : se inventaban todos los dias nuevos placeres 
para hacerme la vida mas deliciosa. Todavía era yo joven 
y robusto; ¡ay de mí! ¡ cuánta prosperidad no me quedaba 
que disfrutar aun en el trono! pero una mujer á quien ama-
ba , sin ser amado de e l la , me ha hecho conocer que yo m> 
era dios : me ha envenenado, y ya nada soy. Ayer se de-
positaron con pompa mis cenizas en una urna de oro; liubí 
llanto; se mesaron los cabellos; se aparentó quererse arro-
jar á las llamas de mi hoguera para morir conmigo; todav'a 
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van a gemir a! pié del soberbio sepulcro en donde yacen 
mis cenizas; pero n i d i e sienle mi m u e r l e , mi memoria es 
aborrecida basta de mi misma familia, y aquí abajo padezco 
desde ahora tratamientos horribles. 

Telémaeo, enternecido con aquel espectáculo, le d i j o : 
¿Erais verdaderamente feliz durante vuest ro re inado? go-
zabais de esa dulce paz sin la cual se queda oprimido y 
lánguido el corazon en medio de los delei tes? No, r e spon-
dió el Babilonio; ni aun entiendo lo que quereis decir . Los 
sabios ponderan esa paz como el único b i e n ; por mi parle , 
nunca la h e s en t ido : mi corazon estaba agitado cont inua-
mente por nuevos deseos , por el temor y la esperanza . 
Procuraba a lurdi rme á mi mismo con el t rastorno de mis 
pasiones : cuidábame mucho de alimentar aquella e m b r i a -
guez para que jamas se a c a b a r a , porque el intervalo mas 
corlo de razón tranquila me habría sido demasiado amargo. 
Hé ahí la paz de que yo he gozado; cualquiera otra se me 
antoja fábula y ensueñp : hé ahí los bienes cuya pérdida me 
aflige. 

Lloraba el Babilonio, hablando a s i , como un cobarde 
estragado por la p rosper idad ,y que no ha tenido costumbre 
de soportar el infortunio. A su lado tenia varios esclavos 
que habían sido sacrificados para aumentar la pompa d e s ú s 
exequias. Mercurio se los había entregado á Carón con su 
r e y , dándoles á ellos un poder absoluto sobre aquel mismo 
rey á quien habían servido^ en la tierra. Sus sombras no 
temían á la sombra de Nabofarzanes; sujetábanla con cade-
nas, y le hacían las mas crueles indignidades. Una le decía : 
¿No éramos nosotros hombres como tú? ¿Cómo llevabas la 
insensatez hasta creer le un dios? ¿y no te debías haber 
acordado de que eras de la especie de los demás hombres? 
¿»tro decia para insu l ta r le : Bazon tenias de no quere r que te 
miraran como á hombre , porque eras un monstruo sin hu -
manidad. Decíale otro : Y pues ¿en dónde están ahora tus 
aduladores? Ya no tienes que dar ¡ miserable ! ya no p u e -
des hacer daño : lióte aquí convertido en esclavo de tus 
esclavos mismos : los dioses tardan en cast igar , pero al fin 
cas t igan. 

A tan duras pa labras , Nabofarzanes se arrojaba de cara 
al sue lo , arrancándose los cabellos en un acceso de rabia 
y desesperación. Mas Carón dccia á los esclavos : Tiradle 

de la cadena ; levantadles su despecho: n o ha de tener s i -
quiera el consuelo de ocultar su vergüenza; es menes te r 
que la vean las sombras todas de la Estigia, para que a p a -
rezca la justicia de los dioses, que han permitido tanto 
tiempo que ese impío re inara en el mundo . Esto aun 110 es , 
ó Babilonio, sino el principio de tus tormentos; prepára te 
á ser juzgado por el inflexible Minos, juez de los infiernos. 

Con el discurso del terr ible Carón , estaba ya la barca 
tocando á la orilla del imperio dePluton : todas lassotcoras 
corrían á ver al mortal que en la barca aparecía vivo ent re 
los muer tos ; pero en cuanto Telémaeo pisó la r ibera , huye-
ron todas, como las tinieblas de la noche que los pr imeros 
crepúsculos ahuyentan. Carón, poniendo al jóveu Griego 
una f rente menos ceñuda y ojos menos torvos de lo que 
muestra babi tualmenle , le dijo : Mortal amado de los dio-
ses , pues te es dado ent rar en el remo de la noche, inacce-
sible á los demás vivientes , apresúrate á ir adonde los 
hados te llaman : vé por ese oscuro camino al palacio de 
l ' l u lon , que hal iará l en su t rono, y le permit i rá que entres 
eD los lugares cuyo secreto me está vedado revelar le . 

Al instante Telemaco se adelanta con pasos presurosos : 
ve por todas partes volar las sombras , mas numerosas que 
los granos de arena que cubren las orillas del mar , y en 
medio de la agitación de aquella mult i tud inf ini ta , se 
sienle penetrado de un horror s an to , al notar el silencio 
profundo de tan vastas regiones. El cabello se le eriza 
cuando llega á la negra morada del desapiadado l ' lu lon; 
s iente que le flaquean las rodi l las ; le falta la voz , y apenas 
puede pronunciar estas palabras dirigidas al d i o s : Estáis 
viendo, ó terrible divinidad, al hijo del malhadado Ulises-
vengo á preguntaros si mi padre ha descendido á vuestra 
imper io , ó si todavía está e r ran te sobre la t ierra. 

l ' lulon estaba en un trono de ébano: su rostro era páljda 
y severo, sus ojos hundidos y centel lantes , su f rente ceñu* 
da y amenazadora. Éraleodiosa la vista de un hombre vivo, 
ie l mismo modo que es ofensiva la luz para los ojos de los 
Húmales que no acostumbran á salir de sus guaridas sino 
Jurante la noche. A su lado tenia su asiento Proserp ína , 
j i i e e r a la que únicamente airaia sus miradas , y al parecer 
dulcificaba un poco su corazon : gozaba la diosa de una ju -
ventud s iempre florida; pero pa .ec ia que á sus gracias d i -



Tinas se le habia pegado algo de la dureza j crueldad de sa 
esposo, 

AI pié del trono yacía la Muerte amarilla y voraz con su 
corlante guadaña, que no paraba de afilar. Rodeábanla los 
negros Cuidados; las Desconfianzas crueles; las Venganza, 
destilando sangre y cubiertas de Iieridas;los Odios injustos, 
la Avaricia, que se roe á sí misma; la Desesperación despe-
dazándose con sus propias manos; la furiosa Ambición, que 
lodo lo trastorna; la Traición, que quiere alimentarse de 
sangre, sin poder gozar de los males que causa; la Envidia, 
que vierte su mortal veneno al rededor de s i , y que se 
convierte en rabia, cuando no puede hacer daño; la Im-
piedad , que se abre el insondable abismo en donde se pre-
cipita sin esperanza; los espectros horribles , las fantasmas 
que representan á los muertos para asustar á los vivos; lo? 
sueños espantosos; los insomnios tan crueles como los en« 
sueños tristes : todas esas imágenes funestas cercaban al 
soberbio Pluton, y llenaban el alcázar que habita. 

Respondió á Telémaco en voz baja , gimiendo las hondas 
entrañas del Erebo1 á su voz : Joven mortal, los hados te 
han hecho violar este sagrado asilo de las sombras : sigue 
tu alio destino: yo no te diré en donde eslá tu padre; basta 
que puedas buscarle. Supuesto que ha sido rey en la tierra, 
no tienes mas que recorrer por un lado el negro Tártaro, 
en donde los malos reyes son castigados, y por otro los 
Campos Elíseos, en donde los buenos son recompensados. 
Pero no puedes ir desde aquí á los Campos Elíseos sino 
pasando por el Tártaro : apresúrale á ir allá, y á salir de 
mi imperio. 

Telémaco parece que vuela al instante en aquellos espa-
cios vacíos é inmensos : lan tarde se le hacia el ver á su 
padre, y alejarse de la horrorosa presencia del tirano temi-
lo de los vivos y los muertos. Pronlo ve cerca el negro Tár-
taro *, de donde salía un humo negro y espeso cuyo hedor 
pestilente malaria á los vivientes, si se percibiera en su 

' Dios del infierno, padre de la Noche, engendrado por el caos y 
ia oscuridad, y tomado á menudo por los poetas para significar el 
mismo infierno : eu este ultimo sentido se ha de entender aquí. 

* El Tártaro es el lusar en que los malos son atormentados en lo» 
infiernos. 

morada: el humo cubría u n rio de fuego y torbellinos da 
¡lamas, cuyo estruendo, semejante al de los mas impetuo-
sos ¡on-entes cuando se despeñan desde las altas rocas al 
fondo de los abismos, hacia que no se distinguiera lo que se 
oia en aquellos tristes lugares. 

Telémaco,animado interiormente por Minerva, entra sin 
temor en el volcan. Lo que primero ve es una mult i tud de 
hombres que habían vivido en las mas humildes condicio-
nes , y que eran castigados por haber buscado las riquezas 
ion fraudes, alevosías y crueldades. Allí distinguió á mu-
chos hipócritas impíos, que, con la máscara de amor á la re-
ligión , se habían servido de ella como de un buen preteslo 
para satisfacer su ambición, burlándose de los crédulos: 
los que así habían abusado de la virtud misma, si bien es 
el mayor don de los dioses, eran castigados como los mas 
perversos de todos los hombres. Los hijos que habían de-
gollado ásus padres, las esposas que se habían teñido las 
manos con la sangre de sus esposos, los traidores que ha-
bían entregado su patria al enemigo, violando todos los 
juramentos, padecían penas ménos crueles que aquellos 
hipócritas. Los tres jueces de los infiernos lo habían dis-
puesto de esa manera, y hé aquí sus razones : porque se-
mejantes hipócritas no se contentan con ser malos como los 
demás inpíos, sino que ademas quieren pasar por buenos, 
y con su mentida virtud son causa de que los hombres no 
se atrevan á fiarse de la verdadera. Los dioses, de quienes 
se han burlado, y á quienes han atraído el desprecio de los 
hombres, se complacen en emplear todo su poder para 
vendarse de tal insulto. 

Cerca de esos habia otros hombres no tenidos del vulgo 
por culpados, y perseguidos sin piedad por la divina ven-
ganza, á saber : los ingratos, los mentirosos, los aduladores 
que han alabado el vicio, los críticos malignos que han pro-
curado mancillar la virtud mas pura ; en fin, los que han 
juzgado temerariamente de las cosas por las apariencias, 
y han perjudicado de ese modo á la reputación de los ino-
centes. 

Pero de todas las ingratitudes la castigada como la ma» 
negra era la que se comete con los dioses. ¡ Pues quél 
decía Minos ¡ pasa por un monstruo quien niega el agrade-
cimiento á un padre ó á un amigo que le ha hect-o algunos 



beneficios, y se tiene á gloria el ser ingrato con los dioses, 
de quienes se recibe la vita y cuantos bienes enc ie r ra ! 
¿ No se les debe el nacimiento mas que al padre y á la madre 
de quien se nace? Cuanto mas fácilmente se quedan impu-
nes ó se disculpan los crímeues en la t ierra , tanto mas im-
placable es los infiernos la venganza de que son objeto 
y d e q u e nada se escapa. 

Al ver Telémaco á los t res jueces sentados y condenaudo 
á un hombre , se atrevió á preguntar cuales eran sus cr í -
menes. Tomando inmediatamente la palabra el condenado, 
esclamó : Yo nunca he hecho mal, ántes he puesto mi de-
licia en hacer b i e n ; h e sido espléndido, liberal, j u s t o , 
compasivo : ¿ de qué se me puede reconvenir? A eso le 
respondió Minos : De nada se te reconviene con respecto á 
los hombres ; pero con respecto á los d ioses , ¿ no debias tú 
menos á los hombres q u e á ellos? ¿Qué justicia es esa de 
que te jactas ? No has faltado á deber alguno hacia los hom-
bres , que nada son : lias sido virtuoso ; pero las referido á 
tí mismo toda tu v i r t u d , y no á los d ioses , que te la habian 
dado ; po rque te querías gozar en tu propia virtud , y en-
cer rar le en tí solo : tu has sido tu divinidad. Mas losdioses, 
q u e lo han hecho todo, y nada han hecho sino para sí mis-
mos, no pueden renunciar sus derechos : t ú los has olvidado, 
ellos te olvidarán; te abandonarán á ti mismo, supuesto 
q u e has querido ser tuyo y j i o suyo. Busca aho ra , si te es 
posible , consuelo en tu corazon. l íe te para siempre apa r -
tado d é l o s hombres , á quienes te has afanado en ag rada r : 
hé le á solas contigo q u e eras tu ídolo: sabe que no hay 
verdadera virtud sin la veneración y el amor de los dioses, 
áqu i enes lodoes debido. Tu falsa vi r tud, que ha deslumhrado 
po r tanto tiempo á los hombres fáciles d e engaña r , va á sei 
confundida. Los h o m b r e s , no juzgando los vicios y las vir-
tudes sino por lo que Ies llama la atención ó les acomoda , 
son ciegos para lo bueno como para lo malo : aquí se tras-
tornan sus livianos juicios á la luz de la divinidad, que suele 
condenar lo que ellos a d m i r a n , y aprobar lo que condenan. 

A esas pa labras , el filósofo, como herido del r ayo , sintió 
que no se podia suf r i r á sí mismo. La complacencia con que 
en otro tiempo habia contemplado su moderación, valor é 
inclinaciones generosas , se convierte en despecho. La vista 
de su propio corazon, enemigo de los d ioses , se le vuelve 

nn supl ic io; se ve y no puede cesar de verse : ve la vanidad 
de los juicios humanos , no habiendo quer ido jamas sino 
agradar á los hombres : todo su interior se cambia como si 
le hubieran revuelto las e n t r a ñ a s ; no se encuentra á sí 
m i s m o : le falla en el ánimo todo apoyo ; la conciencia, 
cuyo testimonio le habia sido tan du lce , se alza contra él y 
le acusa amargamente del estravio é ilusión de todas sus 
r í r t u d e s , que no habian tenido á la divinidad por principio 
f fin : eslá t u r b a d o , consternado, lleno de vergüenza, de 
•emordímientos y de desesperación. Las furias no le a tor-

mentan , po rque les basta ef haberle en t regadoá si p rop io , 
y que su mismo corazon vengue á los dioses menosprec ia -
dos. Busca los lugares mas lóbregos para ocultarse á los 
otros m u e r t o s , ya que no se puede ocultar á sí mismo : 
busca las t in ieblas , y no las puede ha l l a r ; una luz impor -
tuna le pers igue en todas pa r t e s ; en donde quiera van los 
rayos penetrantes de la verdad á vengar la verdad q u e él 
no se habia cuidado de seguir . Esle odioso cuanto habia 
a m a d o , como fuen te d e los males que padece y no pueden 
acabarse jamas . Dice entre s i : ¡O insensa to! ¡con que 
yo no he conocido á los d ioses , ni á los hombres , ni á m í ! 
no , nada he conocido, pues nunca he amado el bien único 
y verdadero : mis pasos todos h u í sido es l rav íos ; mi sabi-
dur ía no era mas q u e demenc ia ; mi vir tud no era sino 
impío y ciego orgullo : yo mismo era mi ídolo. 

En fin , Telémaco divisó á los reyes q u e estaban conde-
nados por haber abusado de su poder. Por una parte una 
furia vengadora les ponia delante un espejo que les mos-
traba la deformidad de sus vicios : allí veian sin poder evi-
tarlo, su vanidad grosera y ansiosa de los mas ridiculos 
encomios, su dureza con los hombres á quienes debieron 
haber hecho felices, su insensibilidad para la vir tud, su 
temor de oir la verdad, sn inclinación á los hombres viles 
y aduladores, su falta de aplicación, su molicie, su indo-
lencia, su desconfianza desacertada, su fausto y desmesu-
rada magnificencia á espensas de la ruina de los pueblos, 
su ambición de comprar con la sangre d e sus subditos un 
poco de vanagloria, por último su crueldad que busca dia-
r iamente nuevas delicias entre las lágrimas y la desespera-
ción de tantos desdichados. En ese espejo se veian conti-
nuamente , y se parecían mas horribles y monstruosos que 



la Quimera ' vencida por Belerofonte la hidra de Lerna 
muerta por Hércules, y aun mas que el mismo Cerbero vo-
mitando por sus tres bocas siempre abiertas una sangre 
negra y ponzoñosa capaz de infectar á lodos los mortales 
que viven sobre la t ierra . 

Al misino tiempo , estaba al lado opuesto otra furia , re-
pitiéndoles con mofa todas las alabanzas que durante su 
vida les habían dado los aduladores , y Ies presentaba otro 
espejo, en donde se veían como los había pintado la l isonja: 
el contraste de esas dos pinturas tan opuestas era el supli-
cio de su vanidad. Notábase que los mas perversos de aque-
llos reyes eran los que habían recibido los elogios mas 
pomposos durante su vida, porque los malvados son mas 
temidos que los buenos, y requieren sin pudor las bajas 
adulaciones de los poetas y oradores de su tiempo. 

En aquellas profundas tinieblas, en donde no pueden ver 
sino los insullos y escarnios que tienen que sufrir , se les 
oye lamentarse : nada hay á su alrededor que no los repe-
l a , que 110 Ies contradiga , que no los confunda. Del mismo 
modo que en la tierra se burlaban de la vida de los hom-
bres , y pretendían que todo habia sido creado para servir-
les , en el Tártaro están sujetos á todos los caprichos de 
ciertos esclavos que á su vez Ies hacen sentir una servi-
dumbre c r u e l : sirven con dolor, y sin esperanza alguna de 
que jamas se pueda mitigar su^cautiverio : están condena-
dos á recibir los golpes de esos esclavos convertidos en sus 
desapiadados tiranos, co no un yunque recíbelos golpes de 

1 La Quimera ora un monte de la Licia. En la cumbre había un 
volcan, al rededor del cual se veian leones; en medio de la subida 
pastaban cabras; y al pié habia pantanos infestados de serpientes : 
de donde vino la fábula de que era un monstruo con cabeza de león, 
cuerpo de cabra y cola de dragón, vomitándole llamas la boca siempre 
abierta. 

! Belerofonte, hijo de Glauco, rey de Corinto, fué acusado por 
Estenobea de haberla querido deshonrar, si bien fué ella la uue lo 
habia solicitado. Preto, rey de Argos, marido de aquella mujer 
dando fe con sobrada lijereza á su acusación, envió á Belerofonte 
a Jobates, rey de Licia, para echarle á la mar; este le hizo pelear 
con la Quimera, que veució montado en el caballo Pegaso. 

los marlillos de los cíclopes, cuando Vulcano les da priesa 
á trabajar en las fraguas del monte Etna. 

Allí víó Telémaco semblantes pálidos, espantosos y cons-
ternados. Una negra melancolía devora á esos criminales , 
que se causan á sí mismos hor ror , siéndoles tan imposible 
«1 sacudirle como el desprenderse de su propia naturaleza. 
Para castigo de sus faltas no necesitan mas que esas mis-
mas fa l t as : venias de continuo con toda su enormidad; 
preséntanseles como espectros horribles, y los persiguen, 
para redimirse de ellas, buscan una muerte mas poderosa 
que la que los lia separado d e s ú s cuerpos. En la desespe-
ración en que se encuentran, invocan otra muerte q u e 
pueda estinguir todo sentimiento, toda razón : piden á lo? 
abismos que los traguen para sustraerse á los rayos venga-
dores de la verdad que los acosa; pero están destinados á la 
venganza que ha de caer sobre ellos gotaá gota, y que no 
se acabará jamas. La verdad que temían ver, es su suplicio; 
la v e n , y no tienen ojos sino para verla levantarse contra 
el los; su vista los a t raviesa , los desgarra , los arranca de sí 
propios : semejante al rayo , sin destruir cosa alguna por 
fuera , penetra hasta lo mas hondo de las entrañas. Como el 
metal en la ardiente f ragua , así se funde el alma con es te 
fuego vengador, que no deja consistencia alguna y nada 
consume: disuelve hasta los principios de la v ida , y no es 
posible morir. Se siente uno arrancar de sí mismo, y no se 
encuentra un instante solo de apoyo ni descanso, viviendo 
únicamente por la rabia que se tiene contra s i , y por la 
pérdida de toda esperanza que hace delirar. 

Entre aquellos objetos, que le hacían erizársele los ca-
a d l o s , vió Telémaco á muchos de los antiguos reyes de 
Lidia, que estaban condenados por haber preferido las de-
licias de tina vida de molicie á la laboriosidad, que debe 
ser inseparable de la corona para alivio de los pueblos. 
Echábanse en cara unos á otros su ceguedad. Tal decia al 
íjue habia sido su hijo : ¿ No os habia encomendado yo mu-
chas veces en mi vejes y antes de mi muerte la reparación 
de los males que con mi negligencia habia causado? El hijo 
respondia : ¡ O padre desdichado! ¡ vos sois quien me ha 
perdido! ; vuestro ejemplo lo que me ha arrastrado al 
austo, á la soberbia, á la voluptuosidad, á la dureza con 



los hombres ! Viéndoos reinar con lanía indolencia, y ro-
deado d e viles aduladores, me fui acostumbrando á la a d u -
lación y al deleile. Yo creía q u e los demás hombres con 
respecto á los reyes eran lo que son los caballos) las acémi-
las con respecto ó los hombres , es dec i r , animales de que 
no si: hace caso sino cuando se necesitan ó sirven de como-
didad. Creíalo y o ; vos sois quién me lo había hecho c r e e r , 
y ahora padezco tantos tormentos por haberos imitado. A 
esos cargos añadían las maldiciones mas hor r ib les , y tal 
era la exaltación de su rabia q u e parecía q u e se iban á des -
pedazar. 

En torno de aquellos reyes andaban revoloteando ademas , 
como buhos por la noche , las crueles sospechas , los sus tos 
in fundados , las desconfianzas que vengan á los pueblos de 
la dureza de sus r e y e s , la insaciable Voracidad de r ique-
zas , la falsa Gloria s iempre t iránica, y la floja ludolencía 
q u e acrecienta lodos ios males que se padecen , sin propor-
cionar j amas placeres duraderos . 

Veíase á muchos de esos reyes severamente castigados, 
no por haber hecho mal , sino por no haber hecho todo el 
bien que habrían debido hacer . Todos los c r ímenes de los 
pueblos que vienen de la negligencia en obligarlos ¿ o b s e r -
var las l eyes , se imputaban á los r e y e s , que no deben re i -
nar mas q u e para q u e reinen las leyes por su ministerio. 
Iinputábanseles también cuantos desórdenes nacen del 
faus to , del lujo y de todos los demas esceso? que ponen á 
los hombres en un estado violento y en la tentación de ho-
llar las leyes para medrar . Sobre todo los reyes que cor 
mas rigor se veian t ra tados , eran los q u e en lugar de sel 
buenos y vigilantes pastores de sus pueblos, no habian pen 
sado sino en destrozar el rebaño como voraces lobos. 

Pero lo q u e mas consternó á Telémaco f u é e l descubra 
en aque l abismo de t inieblas y tormentos á u n crecido nú-
m e r o de reyes, q u e en el m u n d o h a b í a n pasado por bas. 
t a u t e buenos : estos h a b i a n sido condenadosá l is penas d¿ 
Tártaro, por haberse dejado gobernar por hombres perversos 
y artificiosos. Castigábase en ellos e l m a l que habian permi-
tido h a c e r á n o m b r e d e s u a u t o r i d a d . La m a y o r par tede tales 
reyes n o h a b i a n sido malos ni buenos , t a n t a e r a su debi l i -
d a d : n u n c a hab ian temido n o conocer la ve rdad , n i tenido 
inc l inación á l a v i r t u d , n i pues to s u deleite en hacer b i en . 

l i b r o x i x . 

<íraaco entra en los Campos Elíseos, en donde le reconoce Arcesio, 
EU bisabuelo, que le asegura que Ulises vive, que le verá en Haca 
y que te sucederá en el reino. Arcesio le pinta la bienaventuranza 
de que gozan los justos, sobre todo los buenos reyes que durante 
su vida sirvieron á los dioses é hicieron felices á sus pueblos, 
le llama la atención, para que advierta como están en lugar se-
parado y son menos dichosos tos héroes que solo descollaron en la 
guerra, y le da consejos : despues de lo cual Telémaco se retira, 
apresurándose á ganar el campamento de logj-'jados. 

Apenas hubo salido Telémaco de aquellos lugares , sintió 
que se le alijeraba el corazon, como si le hubieran quita lo 
de encima una montaña , y conoció por sd misino consuelo 
todo el horror de los tormentos de los que alli estaban en -
cerrados sin esperanza de salir jamas. Habíale espantado 
el ver con cuanto mas rigor eran castigados los reyes que 
los demás criminales. ¡ f u e » q u é ! decía, ¡ tantas obligacio-
nes , tantos peligros , tantas asechanzas , tantas dificultades 
para conocer la verdad y defenderse de los otros y de sí 
mismo, y al cabo tantos tormentos horribles en los infier-
n o s , despues de una vida corta y tan llena de tu rbac ión , 
de envidia, de contradicciones! ¡O insensato quien apetece 
re ina r ! ¡ Dichoso el que se reduce á una condicion privada 
y apacib le , en la cual le es menos difícil la vir tud ! 

Con tales reflexiones estaba per turbado en su interior : 
se estremeció, y cayó en ur estado de abatimiento que le 
hizo esperi iuentar algo de .a desesperación de los desventu-
rados que acababa de c jn lempla r . Mas conforme se alejaba 
de la tr iste mansión de las t inieblas, del horror y de la 
desesperación, iba recobrando poco á poco su valor : r e s -
p i r aba , y ya columbraba a lo lejos la dulce y pura luz d e I» 
morad? de los héroes. 

En aquel lugar habitaban lodos los buenos reyes que 
hasta entonces habian gobernado á los hombres sabiamente: 
estaban separados de los demás justos . Como los malos 
príncipes padecían en el Tártaro suplicios mas rigorosos 
que los otros condenado; d s cuudit ion n r ivada , así los 



los hombres ! Viéndoos reinar con lanía indolencia, y ro-
deado d e viles aduladores, me fui acostumbrando á la a d u -
lación y al deleile. Yo creía q u e los demás hombres con 
respecto á los reyes eran lo que son los caballos) las acémi-
las con respeclo ó los hombres , es dec i r , animales de que 
no si: hace caso sino cuando se necesitan ó sirven de como-
didad. Creíalo y o ; vos sois quién me lo había hecho c r e e r , 
y ahora padezco tantos tormentos por haberos imitado. A 
esos cargos añadían las maldiciones mas hor r ib les , y tal 
era la exaltación de su rabia q u e parecía q u e se iban á des -
pedazar. 

En torno de aquellos reyes andaban revoloteando ademas , 
como buhos por la noche , las crueles sospechas , los sus tos 
in fundados , las desconfianzas que vengan á los pueblos de 
la dureza de sus r e y e s , la insaciable Voracidad de r ique-
zas , la falsa Gloria s iempre t iránica, y la floja ludolencia 
q u e acrecienta lodos ios males que se padecen , sin propor-
cionar j amas placeres duraderos . 

Veíase á muchos de esos reyes severamente castigados, 
no por haber hecho mal , sino por no haber hecho todo eí 
bien que habrían debido hacer . Todos los c r ímenes de los 
pueblos que vienen de la negligencia en obligarlos ¿ o b s e r -
var las l eyes , se imputaban á los r e y e s , que no deben re i -
nar mas q u e para q u e reinen las leyes por su ministerio. 
Imputábanseles también cuantos desórdenes nacen del 
faus to , del lujo y de todcs los deuias esceso? que ponen á 
los hombres en un estado violento y en la tentación de ho-
llar las leyes para medrar . Sobre todo los reyes que cor 
mas rigor se veian t ra tados , eran los q u e en lugar de sel 
buenos y vigilantes pastores de sus pueblos, no habían pen 
sado sino en destrozar el rebaño como voraces lobos. 

Pero lo q u e mas consternó á Telémaoo f u é e l descubrí! 
en aque l abismo de t inieblas y tonuenios á u n crecido nú-
m e r o de reyes, q u e en el m u n d o h a b í a n pasado por bas. 
t a u t e buenos : estos h a b í a n sido condenadosá l is penas d¿ 
Tártaro, por haberse dejado gobernar por hombres perversos 
y artificiosos. Castigábase en ellos e l m a l que habían permi-
tido h a c e r á n o m b r e d e s u a u t o r i d a d . La m a y o r par tede tales 
reyes n o h a b í a n sido malos ni buenos , t a n t a e r a su debi l i -
d a d : n u n c a hab ían temido n o conocer la ve rdad , n i tenido 
inc l inación á l a v i r t u d , n i pues to s u deleite en hacer b i en . 

l i b r o x i x . 

<ípraco entra en los Campos Elíseos, en donde le reconoce Arcesio, 
EU bisabuelo, que le asegura que Ulises vive, que le verá en Itsea 
y que le sucederá en el reino. Arcesio le pinta la bienaventuranza 
de que gozan los justos, sobre todo los buenos reyes que durante 
su vida sirvieron á los dioses é hicieron felices á sus pueblos, 
le llama la atención, para que advierta como están en lugar se-
parado y son menos dichosos tos héroes que solo descollaron en la 
guerra , y le da consejos : despues de lo cual Telémaco se retira , 
apresurándose á ganar el campamento de losj-'jados. 

Apenas hubo salido Telémaco de aquellos lugares , sintió 
que se le alijeraba el corazon, como si le hubieran quita lo 
de encima una montaña , y conoció por su misino consuelo 
todo el horror de los tormentos de los que allí estaban en -
cerrados sin esperanza de salir jamas. Habíale espantado 
el ver con cuanto mas rigor eran castigados los reyes que 
los demás criminales. ¡Pues q u é ! decía, ¡ tantas obligacio-
nes , tantos peligros , tantas asechanzas , tantas dificultades 
para conocer la verdad y defenderse de los otros y de sí 
mismo, y al cabo tantos tormentos horribles en los infier-
n o s , despues de una vida corla y tan llena de tu rbac ión , 
de envidia, de contradicciones! ¡O insensato quien apetece 
re ina r ! ¡ Dichoso el que se reduce á una condícíon privada 
y apacib le , en la cual le es menos difícil la vir tud ! 

Con tales reflexiones estaba per turbado en su interior : 
se estremeció, y cayó en ur estado de abatimiento que Ir 
hizo esperi iuentar algo de .a desesperación de los desventu-
rados que acababa de contemplar. Mas conforme se alejaba 
de la tr iste mansión de las t inieblas, del horror y de la 
desesperación, iba recobrando poco á poco su valor : r e s -
p i r aba , y ya columbraba á lo lejos la dulce y pura luz d e 1» 
morad? de los héroes. 

En aquel lugar habitaban lodos los buenos reyes que 
has l i entonces habían gobernado á los hombres sabiamente: 
estaban separados de los demás justos . Como los malos 
príncipes padecían en el Tártaro suplicios mas rigorosos 
que los otros condenado; d s cuudit iou n r ívada , así los 



buenos reyes gozaban en los Campos Elíseos de mavor bien-
aventuranza que los demás hombres que habían amado la 
virtud sobre la tierra. 

Telémaco se adelantó hacia esos reyes , que estaban en 
bosquecillos fragantes alfombrados de céspedes siempre 
frescos y floridos : regaba tan amenos sitios el raudal cris-
ta hnodemil arroyuelos queesparcian una frescura deliciosa-
" numerables avecillas hacían resonar aquellas enramadas 
con sus cantos suaves. Se veian las flores de la primavera 
que nacían de las huellas mismas, jumas con los mas opi-
mos frutos del otoño que colgaban de los árboles. Allí nunca 
se sintieron los ardores de la furiosa canícula1 : allí nunca 
osaron soplar ni hacer sentir el rigoroso invierno los negros 
aquilones. ¡Si la Guerra sedienta de sangre, ni la Envidia 
cruel que muerde con diente venenoso y lleva víboras en-
roscadas en el seno y los brazos, ni los celos, ni el Temor 
n. los vanos deseos , se acercan jamas á aquella venturosa 
morada de la paz. En ella nunca se acaba el d i a , y es des-
conocida la noche con su lóbrego velo : la luz mas dulce y 
pura inunda el cuerpo de aquellos jus tos , y los rodea como 
si los vistiera de sus rayos. Esa luz no se asemeja á la luz 
opaca que alumbra los ojosMe los míseros mortales , y que 
no es sino tinieblas ; mas que luz es gloría celestial : pene-
tra con mayor sutileza los cuerpos mas espesos que los 
rayos del sol el mas puro cristal : no deslumhra, ánles bien 
fortifica los ojos, y derrama en lo interior del alma cierta 
serenidad . de ella sola se alimentan los bienaventurados : 
sale de ellos y en ellos e n t r a , pendrándolos y fundiéndose 
en su esencia como los alimentos se asimilan con nosotros 
L„os la ven , la sienten, la respiran , siéndoles un manan-
tial inagotable de paz y de contento, y hallándose sumergí-
dos en ese piélago de delicias como los peces en el m a r : 
nada quieren ; poseenlo todo sin tener cosa alguna, porque 
ese gozo de luz pura satisface el anhelo del cSrazoñ : todos 
sus deseos están cumplidos, y su plenitud los eleva sobre 
cuanto lo* hombres ávidos y hambrientos codician en la 

1 La canícula es nna constelación qne sube el seis de julio, y liac« 
ta revotacioj en seis semanas, cuyos días se llaman canicular«. 

lierra : de nada Ies sirven todos los deleites que los cercan 
porque el colmo de su felicidad, que viene de lo interior* 
no les deja sentimiento alguno para lo que de delicioso ven 
fuera de sí : están como los dioses, que , hartos de néctar y 
ambrosía, no se dignarían alimentarse con los groseros 
manjares que se Ies presentaran en la mesa masesquisita 
i!e los mortales. Todos los males huyen léjos de aquellos 
sitios tranquilos : la muerte , las enfermedades, la pobreza 
el dolor, los pesares, ios remordimientos, los temores, 
hasta las esperanzas que á veces cuestan tantas penas 
como los temores, las discordias , los disgustos, los enojos, 
no pueden tener allí entrada. 

Aunque las altas montañas de Tracia , cuyas cimas, cu-
biertas de nieves y hielos desde el principio del mundo, 
rasgan las nubes , fueran arrancadas de sus cimientos asi-
dos al centro de la l ier ra , ni aun se conmovería el corazon 
i e aquellos jus los : solo se compadecen de las miserias 
que agobian á los hombres miéntras viven en el mundo; 
pero esa compasion es dulce y apacible, y en nada menos-
caba su inalterable felicidad. Juventud eterna, felicidad sin 
fin, gloria enteramente divina, hé ahí l o q u e se pinta en 
sus semblantes ; pero su alegría está exenta de toda livian-
dad é indecencia; es una alegría dulce , noble, llena de 
majestad ; es un gusto sublime de la verdad y de la v i r tud , 
que los enajena : lodos los instantes sin interrupción los 
pasan en el mismo arrobamiento de corazon en que está 
una madre al volver á ver al hijo querido que habia creído 
muer to ; y esa alegría, que no larda en disiparse para la 
madre , jamas huye del corazon de aquellos hombres; j a -
mas se amortigua un momento; para ellos siempre es 
nueva , disfrutando, como dis f ru tan , de lodo el alborozn 
de la embriaguez, sin participar de su trastorno y ofusca-
miento. 

Es su entretenimiento naoiar entre sí de lo que ven y de 
lo que gozan : desprecian las blandas delicias é ilusorias 
grandezas de su passadacondicion que deploran; recuerda n 
con placer los tristes si bien líjeros años en que tuvieron 
que luchar, para ser buenos, consigo y con el torreule de 
los hombres corrompidos; admiran el favor de los dioses 
que los han conducido como de la mano hácia la virtud por 
medio de tantos peligros. Su corazon se halla continua-

n . 17 



ntente inundado de no sé q a é d e divino que como un des-
tello de la misma divinidad se une á ellos : ven , d isf rutan 
su bienaventuranza, y conocen que es e terna . Cantando 
las alabanzas de los d ioses , no forman sino una sola voz, 
un pensamiento solo, un solo corazon : la misma fe l i -
cidad produce como un flujo y reflujo en aquellas almas 
unidas. 

En ese arrobamiento divino pasan los siglos con mas ra« 
pidez q u e enl re los m e t a l e s las horas , y sin embargo milla-
res de siglos pasados no menoscaban su felicidad s iempre 
Hueva y s iempre cabal. Todos reinan j u n t o s , no en tronos 
Suela mano del hombre pueda de r r iba r , sino en el de sus 

propias almas con inmutable poderío; porque no han menes-
te r de ser temibles con el poder prestado de un pueblo vil 
y miserable. Ya no llevan esas falsas diademas cuyo esplen-
dor oculta tantos temores y negros desvelos : f&s dioses mis-
mos los lian coronado con sus manos , y sus coronas son 
inmarcesibles. 

Telémaco, que buscaba á su padre con temor de hallarle 
en aquellos hermosos lugares , quedó tan estasiado con el 
gus to de paz y felicidad que insp i raban , que le hubiera 
quer ido encontrar , y le afligía por su parte el tener q u e 
volver v;n seguida á la sociedad de los mortales . Aqui e s , 
dec ía , donde está la verdadera v ida ; nuestra existencia es 
una muer te . Pero lo que le dejaba atónito era haber visto 
castigado ¡ en el Tártaro tantos reyes , y ver tan pocos en los 
Campos Elíseos,y conocía que hay pocos reyes con bastauK 
firmeza y valor para resistirse á su propio poder, y rechazar 
la adulación de tantas personas como escítan todas sus pa-
siones. Así son rarísimos los buenos reyes , y tan perversos 
los m a s , que los dioses no serian jus tos , s i , habiéndoles 
permitido abusar de su poder durante la vida, no los cast i -
garan después d e la muer te . 

Telémaco, no viendo á su padre (Jlises entre aqoell 
reyes, buscó al divino Laertes, su abuelo, mirando por tod 
partes. Miéntras le buscaba inútilmente, se le acercó u 
anciano venerable y lleno de majestad. Su vejez no se pare-
cía á la de los hombres que el peso de los años agobia sobre 
la tierra : solamente se veía que había llegado á ser viejo 
ántes de mor i r ; era una mezcla de cuanto de grave tiene la 
vejez con todas las gmeias de la juventud, coraue las g r a -



Se le acercó un anciano venerable y lleno de majestad. 

TELÉÍIACO , fcVuiio s tx . — ( 9 0 ) 

cías renacen en los ancianos mas decrépitos al punto que 
entran en los Campos Elíseos. Aquel hombre se adelantaba 
con empeño , y miraba á Telémaco lleno de complacencia 
como a quien mucho amaba. Telémaco, que no le recono-
cía , estaba con inquietud y duda. 

Te perdono, querido hijo mió, le dijo el anciano, que no 
me reconozcas. Yo soy Arcesio', padre de Laertes. Antes 
que Ulises nn nieto partiera para ir al sitio de Troya, habia 
yo acabado mis dias : tú eras entónces una criatura en bra-
zos de la nodriza, y desde entónces ya habia concebido yo 
de U grandes esperanzas, que no me engañaron, pues vec 
que has descendido al reino de Plulon para buscar a tu pa-
dre , y que los dioses te protegen en esta hazaña. ¡ O man-
cebo feliz, los dioses te aman y te preparan gloria igual á la 
de tu padre ! ¡ O f-liz también yo que te vuelvo á ver ! No 
busques mas á Clises en estos lugares, porque todavía 
<ive, y esta reservado para levantar nuestra casa en la isla 
Je Ilaca. Laertes mismo, aunque agobiado por el peso del 
los anos , goza aun de la vida y aguarda á que su hijo vuel-l 
va a cerrarle los ojos. Así pasan los hombres como las flores 
que se abren por la mañana, y á la tarde se ven marchita-, 
y holladas. Las generaciones de la especie humana correr 
como las ondas de un raudo rio; nada puede parar al Tiem-
po , que arrastra en pos de si lo que parece mas inmób 
Tu mismo,hi jo mió, mi quer idohi jo , t ú m i s m o queahora 
gozasde una juventud tan lozana y tan fecunda eo placeres 
veras, len o presente, que esa hermosa edad no es sino 
una ilor que se seca apénas se a b r e ; veráste m u lado in -
sensiblemente : lasrisueñasgracias, tos dulces deleites que 
te acompanan. la fuerza, la salud, la alegría se desvane-
cerán como uo bello ensueño, de que no te quedará mas 
que una tristísima memoria : vendrá la vejez lánguida y 
morosa que te a r rugará el rostro, te encorvará el cuerpo, 
te debilitará los miembros, secará • n t u corazón la fuen te 
del pia ier, te hará lo presente enojoso, t remendo lo veni-
dero, y te volveiá insensible á todo ménos al dolor. 

Parécete remoto ese t iempo: ¡ay ¡ CÓJJO te engañas, h i j t 

í Arcesio era hijo de Júpiter: por e»o ee da á su hijo Lacertos 
«l epíteto da divina, * 



mío! ese tiempo vuela, mírale como l lega: lo que viene 
con tanta priesa , no dista mucho de Ii, y el momento pre-
sente que hoye está ya bien lejos, pues se aniquila cuando 
aun no hemos acabado de decir lo, y e s imposible alcan-
jarle. Nnnci pues cuentes, hijo mió , con lo presente ; sin«» 
procura mantenerte en la senda difícil y áspera de la vir-

;J¿id con los ojos puestos en lo futuro. Prepárale , por medio 
de costumbres puras y amor á la just icia , lugar en la mo-
rada de la paz. 

Pronto volverás á ver a! fin á tu padre , que recobrará la 
autoridad en Itaca. Tú has nacido para reinar despues de él; 
pero ¡ay! hijo mió, ¡cuán falaz es la regía condicion ! Mi-
rada de léjos, no se ve sino grandeza , esplendor y delicias; 
pero de ce rca , todo espinoso. Puede un particular sin 
desdoro entregarse á una vida dulce y oscura. Un rey no 
puede sin deshonrarse preferir las dulzuras y el ocio á las 
penosas funciones del gobierno : siendo de todos los que 
gobierna, no le es lícito ser suyo : sus mas lijeras faltas 
son de infinita consecuencia, porque causan la desgracia de 
los pueblos, y algunas veces para muchos siglos : debe r e -
primir la audacia de los malvados, defender la inocencia, 
disipar la calumnia. No le basta no hacer mal alguno; es 
menester que haga lodo el bien posible que el estado nece-
sita. No es suficiente que haga bien por s í , ha de impedir 
también el mal que otros liarían, si no se les contuviera. 
Teme pues , hijo mío , teme una condicion tan peligrosa; 
ármate de valor contra tí mismo, contra tus pasiones y 
contra los aduladores. 

Al decir tales palabras, parecía Arcesio animado de nn 
fuego divino, y mostraba á Telémaco un semblante lleno de 
compasion por los males que acompañan la dignidad real. 
Cuando se toma, decía, para satisfacción propia , es una 
monstruosa tiranía; cuando se loma para cumplir con sus 
nbligaciones, y dirigir á un pueblo numeroso como dirige 
on padre á sus hijos, es una esclavitud mortal que exige 
una valentía y una paciencia heroicas. Por eso disfrutan aquí 
ciertamente los que han reinado con sincera virtud cuanto 
la omnipotencia de los dioses puede conceder para comple-
tar la bienaventuranza. 

Mientras Arcesio hablaba de ese modo, sus palabras pe-
netraban hasta lo mas íntimo del corazon de Telémaco, que 

dándosele grabadas como en el bronce se graban las figuras 
indelebles que un diestro artífice forma con su buril para 
que las contemple la mas remola posteridad. Esas sabias 
palabras eran como una llama sutil que se deslizaba por las 
entranas del joven de Telémaco, que se sentía conmovido y 
abrasado, y parecía que un ardor divino le derretía el cora-
zon. Lo que esperinientaba en la parte mas íntima de si 
mismo, le consumía misteriosamente, sin poder conte-
nerlo, ni soportarlo, ni rasist.r á tan violenta impresiona 
era un sentimiento vivo y delicioso, mezclado con un dolor 
capaz de acabar con la vida. 

Despues empezó Telémaco á respirar con mas desahogo. 
Reconoció entónces en el rostro de >rcesio mucha seme-
janza con Laertes : aun creia recordar confusamente liabei 
visto en Ulíses, su padre, facciones parecidas,cuando Ulises 
partió para el sitio de Troya. Ese recuerdo le enterneció; 
saliéronle á los ojos lágrimas dulces, mezcladas con alegría: 
quiso abrazará una persona lau amada; pero intentólo en 
vano muchas veces : la sombra incorpórea se resbalaba de 
sus brazos como un sueño engañoso se sustrae al hombre 
que cree tenerle asido, cuando ora con sedienta boca per -
sigue una agua fugitiva, ora agita los labios para formar 
palabras que su lengua entumecida no puede ar t icular , 
alargando las manos con esfuerzo y no pudiendo coger cosa 
alguna : así Telémaco no logra satisfacer su te rnura ; ve á 
Arcesio, le oye, le habla , pero no puede locarle. Al cabo 
le pregunta quienes son los hombres que ve al rededor 
de él 

Aquí ves, hijo mió, le respondió el sabio anciano, á los 
varones que han sido el ornamento de su siglo, la honra y 
la felicidad del género humano. Ves á los pocos reyes que 
han sido dignos de serlo, y que han desempeñado fielmente 
las funciones de la divinidad en la tierra. Los otros que ves 
tan cerca de ellos, si bien separados por esa lijera n u b e , 
disfrutan de ménos gloria : son héroes , á la verdad , pero 
ü galardón de su denuedo y hazañas militares no se puede 
comparar con el de los reyes sabios , justos y benéficos. 

Entre esos héroes ves á Teseo, que tiene el semblante algo 
triste : ha sentido la desgracia de ser demasiado crédulo 
con una mujer artificiosa, y aun le aflige el haber pedido á 
Neptiuio tan injustamente la muerte cruel de su hijo Hipó-



l i to 1 : ¡dichoso él si no hubiera sido tan pronto y fácil d« 
i r r i t a r ! Yes también á Aquiles apoyado en su lanza* por la 
herida que le hizo en el talón la mano del cobarde Páris, y 
que le arrancó la vida. Si hubiera sido tan prudente, justo 
y moderado como intrépido era, los dioses le hubieran con-
cedido un largo re inado; pero han tenido piedad de los 
Pliotes3 y de los Dólopes, cuyo rey debia de haber sido na-
turalmente de>pues de Peleo, y DO han querido entregar 
tantos pueblos al capricho de un hombre impetuoso , mas 
fácil de i r r i tar q u e la m a r mas borrascosa. Las parcas han 
acortado el hilo de sus dias , y ha sido como una flor a p e -
nas abierta q u e el hierro del arado siega y que cae á n t e s d e 
acabarse el día en que se ha vislo nacer. Los dioses no han 
quer ido servirse de él sino como de los torrentes y tempes-
tades para castigar los crímenes de los hombres ; han e m -
pleado á Aquiles para der r ibar los muros de Troya , ven-
gando así el per jur io de Laomedonle* y los culpables amores 
de París. Satisfechos con el servicio de ese ins t rumento de 
su cólera , se aplacaron, y negaron al llanto de Tetis el con-
sentir mas tiempo en la tierra al joven hé roe , que no e ra 

* Hipólito, hijo de Teseo y de Hipólita, acusado por Fedra, su 
madrastra, de haber querido atentar á su honra. Teseo, demasiado 
crédulo con ella, no contento con desterrar á Hipólito, rogó á Nep-
luno que castigara su pret<¿ndido,crímen : así, yendo en su carro 
este joven principe que huia de la indignación de su padre, halló á 
orillas del mar un monstruo marino que espantó sus caballos de tal 
modo, que le hicieron volcar, y le mataron á fuerza de arrastrarle 
por las rocas. 

* Aquiles había sido bañado en las aguas de la Estigia, en donde 
su madre le metió por tres veces, lo que le hizo invulnerable, menos 
por el talón, que fué por dor.de su madre le tuvo. 

3 Pueblos de Tesalia, de los cuales era rey Peleo. 
»Laomedonte, hijo y sucesor de lio, edificó las murallas de Troya 

eon la ayuda de Apolo y de Neptuno, á quienes prometió con jurae 
mentó cierta recompensa que luego les negó. Ellos se vengaron de su 
«ngaño con muchos males, de manera que para aplacarlos tuvo que 
entregar á su hija Hesione, condenada á ser devorada por monstruos 
marinos. Hércules se ofreció á libertarla á condicion de que Laoine-
donte le diera los soberbios caballos de raza divina que tenia; lo q u j 
ee negó este pérfido á cumplir, luego que Hesionese salvó del peligro» 

capaz sino de turbar á los hombres, de des t ru i r las ciudadef 
y los imperios. 

Pero ¿ves á ese otro con el semblante feroz? Ese es Ayax, 
hijo de Telamón y primo de Aquiles : lú no ignoras si( 
duda cual haya sido su gloria en los combales. Despues de 
la muer te de Aquiles , pretendió que no podían darse su 
armas á olro que á é l ; tu padre no creyó que se las debiera 
c e d e r : los Griegos decidieron en favor d e Ulíses. Ayax so 
mató desesperado ; en su rostro eslan pintadas todavía la 
indignación y la ira. No te acerques á é l , hijo mío , no crea 
que tú quieres insultarle en su infor tunio , siendo jus to 
compadecerle : ¿ ne adviertes como nos mira con pesar , j 
que se interna en aquella sombría espesura , porque le so» 
mos odiosos? En este o t ro lado ves á Héctor , que hubier t 
sido invencible, si el hijo de Tetis no hubiera estado en el 
mundo al mismo tiempo. Pero lié allí á Agamenón que pasa, 
y que todavía lleva las señales de la perfidia de Clítemnes-
tra. O hijo mió, me estremezco al pensar en las desgracias d e 
la familia del impío Tántalo. La discordia de los dos herma-
nos Atreo4 y Tiestes lian llenado su casa de sangre y horror . 
¡ Ah! ¡ cómo acarrea un crimen otros c r ímenes ! Agamenón 
de vuelta de Troya, dónde había estado á la cabeza de los 
Griegos, no tuvo tiempo de gozar en paz la gloria que había 
adquir ido : tal es el destino de casi todos los conquistado-
res . Todos esos hombres que lú ves , han sido formidables 
en la gue r r a ; pero no han sido virtuosos ni dignos de amor , 
y por lo mismo no eslan mas queden la segunda morada de 
los Campos Elíseos. 

En cuanlo á estos, por haber reinado con justicia y amado 
á sus pueb los , son amigos de los d ioses , mientras Aquiles 
y Agamenón, llenos de sus rencores y batallas, todavía con-

4 Aireo y Tiestes, hijos de Pétope y de Hipodamia, se aborreció 
ano á otro de un modo implacable. Tiestes, que no pensaba sino e< 
atormentar á Atreo, deshonró su tálamo, y se puso ábuen recaudo, 
Atreo, que tenia en su poder hijos de Tiestes, fingió que todo lohabi* 
Olvidado, y le convidó á un festin, al cual asistió Tiestes. Despueí 
que se levantaron de la mesa, le enseñó Atreo las cabezas y manos 
cortadas de sus hijos, dándole á entender que habia comido su carne. 
Tiestes se valió de su hijo natural Egisto para que le vengara de sa 
hermano. 



servan aquí sus perlas y defectos na tura les . En tan to q u e 
l amen tan en vano la vida que h a n perdido, y que se afligen 
de n o ser mas que sombras impotentes y vacías, los reyes 
justos, purificados por la luz divina de que se n u t r e n , nada 
t ienen q u e desear para su telicidad : m i r a n con las t ima 
las zozobras de los mortales, pareciéndoles como juegos de 
Din s los mayore s negocios que agitan á los hombres a m -
biciosos : sus corazones están saturados de verdad y vi r -
t u d , que sacan del manan t i a l . No t ienen q u e padecer n i 
por otros n i por sí : no mas deseos, no m a s necesidades, 
n o y mas t emor : pa ra eltes, escepto la alegría lodo se h a 
acabado. 

Con t -mp ' a , hi jo mió, á ese an t iguo monarca que f u n d o 
el reino de ArK»s. T ú ves á Inaco en ese anciano t a n apa-
cible y majes iuos i : las flores nacen de sus pasos : su m a r -
cha l í j - ra arece el vue.o de u n ave : t iene en la mano 
u n a lira de marfil y en ésiasis e terno can t a las m a r a v i l -
las de b>s dioses. Del corazon y de la boca exhala u n a es-
quisi ta f r aganc i a ; la a rmon ía de su voz y de su lira a r r e -
ba ta ra á tus hombres y á los dioses. Tal es la recompensa 
de su a m o r al pueblo que reun ió en el áuibi t io de sus 
nuevas mural las , a l cual dió leyes. 

En el otro lado puedes ver en t re aquellos mirtos á Cé-
crope , egipcio, que fué el pr imero q u e reinó en Atenas , 
ciudad consagrada á la sabia diosa de quien tomó el nombre. 
Cécrópe, llevando de Egipto leyes útiles , q u e lian sido en 
Grecia la fuente de las letras y de las buenas cos tumbres , 
sua* izó á los naturales feroces de las aldeas de la Atica, 
y los unió con los lazos de la sociedad. Fué justo , humano, 
co mpasivo: dejó á los pueblos en la abundanc ia , y á su 
familia en la medianía , no queriendo q u e >us hi jos le su -
cedieran en la au tor idad , porque juzgaba que había otros 
mas dignos de ella. 

Tan.bien neces to most rar te en ese vallecillo á E r i c t o n , 
q u e inventó i-l uso de la moneda , con el fin de -facilitar el 
co nercio e n t r e las islas de Grecia; pero previo el inconve-
n ien te anejo á esa inveucron. Aplicaos, decia á todos los 

i Ericton, cuarto rey de Atenas, hijo de la tierr* • Vulean«, 
inventó el uso de los can-os. 

pueblos , á multiplicar en vuestro suelo las r iquezas nat i , . 
ra les , que son las verdaderas : cultivad la t i e r r a , para 
tener abundancia de t r igo , vino, aceite y f ru t a s ; lened in-
numerables ganados que os alimenten con su leche y os 
cubran con su lana : de ese modo os pondréis.en estado de 
no temer jamas la pobreza. Cuantos mas hijos tengáis , 
tanto mas ricos seré is , con tal que les inspiréis la afición al 
t raba jo ; porque la tierra es inagotable, y aumenta su f e -
cundidad en proporcion del número de sus habitantes que 
cuidan de cultivarla : ¿ l odos paga sus fatigas con liberali-
dad , y solo se vuelve avara é ingrata para los que la cu l t i -
van con negligencia. Dedicaos pues pr incipalmente á las 
verdaderas r iquezas , q u e son las que satisfacen las 
verdaderas necesidades del hombre. En cuanto al d ine ro , 
es menester no hacer de él mas caso que el q u e merezca 
cuando sea necesar io , ó para las guer ras inevitables q u e 
lian de sostenerse f u e r a , ó para el comercio de las mercan-
cías necesarias que faltan á vuestro p a í s ; y aun seria de 
desear que se dejara desaparecer del comercio todo lo que 
no sirve mas q u e para fomentar el l u j o , la vanidad y la 
molicie. 

El prudente Ericton decia muchas veces : Yo t e m o , hijos 
míos , que os he procurado un don funes to con la inven-
ción de la moneda. Preveo que escitará la avaricia , la a m -
bición, el faus to ; que mantendrá una infinidad de ar tes 
que acabarán enervando y corrompiendo las cos tumbres ; 
que os hará enojosa la feliz sencillez en q u e estriban el 
sosiego y la seguridad de la v ; J a ; en fin, que os llevará á 
despreciar la agr icul tura , que >s el fundamento de la vida 
humana, y el manantial de todos los bienes verdaderos; pero 
los dioses son testigos de la pureza de mis intenciones al 
daros una invención útil en tí misma. Por ú l t imo, cuando 
Ericton notó q u e , como lo labia previs to , el dinero c o r -
rompía los pueblos , se retiró de dolor á una montaña 
agres te , en donde vivió pobre y lejos de los hombres hasta 
una vejez es t remada , sin quere r mezclarse en el gobierno 
de las ciudades. 

Poco tieuipo después apareció en Grecia el famoso Tr ip -
to lemo ' , á quien Ceres había enseñado el ar te de cult ivar 

1 Tiiplolerao era hijo de Celeo, otro? dicen de Eleusio, rey de 



las ( i e r ras , y cubrirlas todos los años de doradas mieses. 
No dejaban de saber los hombres , que ya conocían el trigo, 
la manera de multiplicarle sembrándole ; pero ignoraban 
la perfección d e la l abranza , y Tr iptolemo, enviado por 
Ceres, se presentó con el a rado , ofreciendo los dones de la 
diosa á todos los pueblos que tuvieran el valor necesario 
para vencer su natural pereza , y darse á un t rabajo asiduo. 
No tardó Tripiolemo en enseñar á los Griegos á hender la 
tierra y fertilizarla desgarrándole el seno : 110 tardaron los 
segadores en derr ibar con infatigable ardor al golpe de su? 
cortantes hoces las pajizas espigas que cubrían los campos. 
Los pueblos todavía salvajes, que corrían dispersos acá y 
allá en los bosques del Epiro y Etolia para a l imentarse de 
bel lotas, dulcificaron sus costumbres y se sometieron á 
l eyes , cuando aprendieron á hacer c r e c e r l a s mieses , y á 
al imentarse con pan. 

Triptolemo hizo sentir á los Griegos el placer que hay en 
no deber las r iquezas sino á su propio t r aba jo , y en encon-
trar en su campo lodo lo necesario para hacer la vida có-
moda y dichosa. La abundancia tan s imple , tan ¡nocente , 
que la agricul tura proporciona, Ies trajo á la memoria los 
sabios consejos de Eríclon: entonces despreciaron el dinero 
y todas las riquezas ar t i f iciales , que no son r iquezas sino 
por la imaginación del hombre , que le incitan á buscar pla-
ceres peligrosos, y que le a p a f t i n del t r a b a j o , en donde 
hallaría todos los bienes reales con costumbres puras en 
amplia l ibertad. Conocióse pues que un campo fértil y bien 
cultivado es el verdadero tesoro de una familia que sabe y 
quiere vivir f rugalmente como sus padres lian vivido. ¡Di -
chosos los Griegos, si se hubieran mantenido firmes en estas 
máximas tan adecuadas á la Conservación del pode r , de 1? 
libertad y de la ven tu ra , de que con ellas hubieran sido 
dignos por med-o de una sólida v i r tud! Pero ¡ ay! empiezan 
a admirar las falsas r iquezas, descuidan poco á poco las ver-
dade ras , y van degenerando de esa maravillosa simplicidad, 

O hijo mío , lú reinarás; cuando llegue ese día recuerdj 
que es menes ter t raer á los hombres á la agr icul tura , y bon-

íleasis. Su padre había hospedado honrosamente á Ceres, cuando 
macaba á su hija Proserpina, robada por Pluton. Esta diosa, JHH 
«radecimiantoj enseñó á Triptolemo el arte de cultivar I03 tri$o». 

r a r esa profesión, procurando aliviar á los que á ella sa 
apl iquen, y no permitiendo el ocio ni la ocupacion en arte* 
que fomenten el lu jo y la molicie. Los dioses aman aquí con 
predilección á esos dos hombres que han sido tan sabios en 
ía t ierra . Advier te , hijo mío , que su gloria supera á la de 
Aquiles y otros héroes que no han sobresalido mas que en 
los combates , como la dulce primavera al invierno h e l a d o , 
ó como la luz del sol al resplandor de la luna. 

Miéntras Arcesío hablaba a s i , observó que Telémaco 
tenia los ojos fijos en un bosquecillo de laure les , y en un 
arroyo festoneado de violetas , r o sa s , lirios y otras m u -
chas flores olorosas, cuyos vivos matices parecían á los d e 
Vrís cuando baja del cielo á la tierra para anunciar á algún 
mortal la voluntad d e los dioses. En aquel hermoso sitio 
estaba el gran Sesostr is , á quien conoció Telémaco : pare-
cía mil veces mas majestuoso que cuando se sentaba en el 
trono de Egipto. Salian de sus ojos rayos ue una luz dulce 
q u e deslumhraba los de Telémaco. Hubiérase c re ído , al 
v e r l e , que estaba embriagado de n é c t a r , tan arrebatado 
le tenia el espír i tu divino sobre la razón humana para re-
compensar sus vi r tudes . 

Telémaco d i j oá Arcesío : Reconozco, padre mío , á S e -
sost r is , al sabio rey de Egipto, á quien no hace mucho he 
visto allí. 

Él e s , respondió Arcesio, y tú ves por su ejemplo cuan 
magníficos son los dioses en recompensar á los buenos 
r e y e s ; pero debes saber que nada es toda esa felicidad en 
comparación de la q u e le estaba dest inada, y de que gozaría, 
si la demasiada prosperidad no le hubiese hecho o lv ida r l a s 
reglas de la uioderacion y la just icia. El empeño de abatir 
el orgullo é insolencia de los Tirios le llevó á tomar su c i u -
dad. Esta conquista le sugirió el deseo de o t r a s : dejóse 
¿eslumbrar de la falsa gloria de los conquistadores , y s u b -
y u g ó , ó por mejor dec i r , devastó el Asia entera . A su 
vuelta á Egipto, halló que su hermano se babia apoderado 
del ce t ro , y con su injusto gobierno había alterado las m e -
jores leyes del país. De modo q u e sus magnificas conquis -
tas solo le sirvieron para trastornar su propio reino. Lo q u e 
empero le hizo mas indisculpable fué el haberse infatuado 
con su gloria basta el punto de enganchar á su carro á los 
mas soberbios de los reyes q u e había vencido. Despues , 



conociendo sn falta, se avergonzó de haber sido tan i n h u -
mano. Ese fué el f ruto de sus victoria«. H¿ ahí lo que hacen 
contra sus estados y en perjuici • propio los conquistadores, 
por querer usurpar los de sus veciones. Hé abí lo que des-
tronó á un rey en lo demás tan justo y t a n beiiélicoj y 
eso es lo que d isminuye la gloria q u e los dioses te tenian 
preparada, 

¿N» ves á ese o t ro , hijo mío, cuya herida parece tan br i-
llante? Ese es un rey de Caria, llamado Diocbdes, que se 
sacrdicó por su pueblo en una batalla, porque el oráculo 
había dicho: que, en la guerra entre los Cariensesy Licios, 
la nación cuyo rey muriera saldria vencedora. 

Contempla á este ot ro: es un sabio legislador, q u e , 
habiendo dictado á su pueblo leyes propias para hacerle 
bueno y fel iz, le tomó juramento de no violar jamas n in-
guna de ellas durante su ausencia : despues de lo cual 
par t ió , se desterró de su patr ia , y murió pobre en tierra 
es t raña , para obligará su pueblo á cumplir el juramento 
guardando siempre leyes lan provechosas. 

Ese otro que ves es Eunesimo, rey de los Pilienses, y uno 
de los ascendientes del sabio Néstor. En una peste que 
asolaba la t ierra, y cubría de nuevas sombras las orillas del 
Aqueronle, pidió á los dioses que aplacaran su enojo , r e -
dimiendo con su muerte á tantos millares de inocentes. Lc3 
dioses acogieron su ruego , y le hicieron encontrar aquí el 
reinado verdadero , del cual tpdos los de la tierra no son 
sino vanas sombras. 

El anciano que ves coronado de flores es el famoso Belo, 
rey de Egipto y esposo de Anquinoe, hija del dios Nilo, que 
esconde el manantial de sus aguas , y enriquece el suelo 
que riega con sus inundaciones. Tuvo dos hi jos: Danao, 
cuyo historia sabes; y Egipto, que dio su nombre á aquel 
hernioso pais. Belo se creia mas rico con la abundancia que 
procuraba á su pueblo, y con el amor de sus subditos, 
que con todos los tributos que hubiera podido imponerles, 
Esos varones, que tú crees muertos, viven, hijo mia 
porque la muerte es la vida que se arrastra miserablemente 
en la tierra; solo los nombres están mudados. ¡ Plegue t. 
los dioses hacerte tan bueno, que merezcas esta vida bienaá 
venturada que nada puede acabar ni afligir! Date piiesa-
que ya es tiempo, á i r á buscar á tu .padre. ¡ Ay! ¡ cuánta 
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sangre verás derramer aun ántes de encontrarle! pero 
I cuánta gloria te espera en los campos de la Hesperia! 
Ten presentes los consejos del sabio Mentor : si los sigues, 
tu fama será grande en todos los pueblos y por todos loa 
6iglos. 

Dijo, y al punto condujo á Telémaco hácia la puerta de 
marfil por donde se puede salir del tenebroso imperio de 
Pluton. Telémaco, sin poder abrazarle y con las lágrimas 
sn los ojos, se apartó de él, y saliento de aquellos sombríos 
lugares, volvió apresuradamente al campamento de los 

/liados, despues de haberse unido en el camino con los do* 
«venes Cretenses que le habían acompañado hasta la en -
trada de la caverna , y que no esperaban volverle á ver. 

l i b r o x x . 

Telémaco haeé prevalecer en el consejo de los ca\.átrrcs su dictamen 
de no sorprender á Vcnusa, confiada por ambas partes enemigas 
á la custodia de los de Lucania. Muestra su sabiduría con motivo 
de dos tránsfugasr de los cuales uno, llamado Acanto, se había 
propuesto envenenarle, y el otro, llamado Üioscoro, ofrecía á los 
aliados ta cabeza de Adrasto. En la batalla que se traba en seguida, 
Telémaco lleva la muerte por donde quiera que va para encoií-
trarse con Adrasto, que también le busca , y mata de camino á 
Pisistralo, lujo de Néstor : sobreviene Filoctetes, y al tiempo que 
va á herir á Adrasto recibe una herida que le obliga á retirarse 
del combate. Telémaco acude á los gritos desús aliados, en qoieues 
Adrasto hace una horrible carnicería, pelea con este enemigo, y 
le perdona la vida á ciertas condiciones que le impone. Adrasto, 
habiéndose levantado, quiere sorprender á Telémaco; este cierra 
con él de nuevo, y le mala. 

Juntáronse entre tanto los caudillos del ejército para 
el iberarsi convendría tomará Venusa1 . Era esta una c iu-

d fuer te que Adrasto babia usurpado á sus vecinos los 
¿ucetes de la Apulia, los cuales habían entrado en la liga 
ara pedir la reparación de semejante despojo. Adrasto, para 

4 Venusa, hoy Venosa, es una pequeña ciudad episcopal del reino 
le Ñapóles; en la Basilicata, al norte de Cirenza, de que es sufra-
gánea, y dista cinco leguas 



conociendo su falta, se avergonzó de haber sido tan i n h u -
mano. Ese fué el f ruto de sus victoria«. H¿ ahí lo que hacen 
contra sus estados y en perjuici • propio los conquistadores, 
por querer usurpar los de sus veciones, Hé ahí lo que des-
tronó á un rey en lo demás tan justo y t a n beiiélicoj y 
eso es lo que d isminuye la gloria q u e los dioses le tenían 
preparada, 

¿No ves á ese o t ro , hijo mío, cuya herida parece tan br i-
llante? Ese es un rey de Caria, llamado Dioclides, que se 
sacrdícó por su pueblo en una batalla, porque el oráculo 
había dicho: que, en la guerra entre los Cariensesy Licios, 
la nación cuyo rey muriera saldría vencedora. 

Contempla á este ot ro: es un sabio legislador, q u e , 
habiendo dictado á su pueblo leyes propias para hacerle 
bueno y fel iz, le tomó juramento de no violar jamas n in-
guna de ellas durante su ausencia : despues de lo cual 
par t ió , se desterró de su patr ia , y murió pobre en tierra 
es t raña , para obligará su pueblo á cumplir el juramento 
guardando siempre leyes tan provechosas. 

Ese otro que ves es Eunesimo, rey de los Pílienses, y uno 
de los ascendientes del sabio Néstor. En una peste que 
asolaba la t ierra, y cubría de nuevas sombras las orillas del 
Aqueronle, pidió á los dioses que aplacaran su enojo , r e -
dimiendo con su muerte á tantos millares de inocente-í. Lc3 
dioses acogieron su ruego , y le hicieron encontrar aquí el 
reinado verdadero , del cual tpdos los de la tierra no son 
sino vanas sombras. 

El anciano que ves coronado de flores es el famoso Belo, 
rey de Egipto y esposo de Anquínoe, hija del dios Nilo, que 
esconde el manantial de sus aguas , y enriquece el suelo 
que riega con sus inundaciones. Tuvo dos hi jos: Danao, 
cuyo historia sabes; y Egipto, que dió su nombre á aquel 
hermoso pais. Belo se creia mas rico con la abundancia que 
procuraba á su pueblo, y con el amor de sus subditos, 
que con todos los tributos que hubiera podido imponerles, 
Esos varones, que tú crees muertos, viven, hijo mia 
porque la muerte es la vida que se arrastra miserablemente 
en la tierra; solo los nombres están mudados. ¡ Plegue t, 
los dioses hacerte tan bueno, quu merezcas esta vichi bienaá 
venturada que nada puede acabar ni afligir! Date piiesa-
que ya es tiempo, á i r á buscar á tu .padre. ¡ Ay! ¡ cuánta 
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sangre verás derramer auu ántes de encontrarle! pero 
l cuánta gloria te espera en los campos de la Hesperia! 
Ten presentes los consejos del sabio Mentor : si los sigues, 
tu fama será grande en todos los pueblos y por todos loa 
6iglos. 

Dijo, y al punto condujo á Telémaco hácia la puerta de 
marfil por donde se puede salir del tenebroso imperio de 
Pluton. Telémaco, sin poder abrazarle y con las lágrimas 
sn los ojos, se apartó de él, y saliento de aquellos sombríos 
lugares, volvió apresuradamente al campamento de ios 

/liados, despues de haberse unido en el camino con los do* 
«venes Cretenses que le habían acompañado hasta la en -
trada de la caverna , y que no esperaban volverle á ver. 

l i b r o x x . 

Telémaco haee prevalecer en el consejo de los ca\.áirrcs su dictamen 
de no sorprender á Venusa, confiada por ambas partes enemigas 
á la custodia de los de Lucania. Muestra su sabiduría con motivo 
de dos tránsfugas, de los cuales uno, llamado Acanto, se había 
propuesto envenenarle, y el otro, llamado Üioscoro, ofrecía á los 
aliados la cabeza de Adrasto. En la batalla que se traba en seguida, 
Teléuiaco lleva la muerte por donde quiera que va para encoii' 
trarse con Adrasto, que también le busca , y mata de camino á 
Pisistrato, hijo de Néstor : sobreviene Filoctetes, y al tiempo que 
va á herir á Adrasto recibe una herida que le obliga á retirarse 
del combate. Telémaco acude á los gritos desús aliados, en qoieues 
Adrasto hace una horrible carnicería, pelea con este enemigo, y 
le perdona la vida á ciert;>s condiciones que le impone. Adrasto, 
habiéndose levantado, quiere sorprender á Telémaco; este cierra 
con él de nuevo, y le mata. 

Juntáronse entre tanto los caudillos del ejército para 
cliberar si convendría tomará Venusa1. Era esta una c iu-

d fuer te que Adrasto babia usurpado á sus vecinos los 
¿ucetes de la Apulia, los cuales habían entrado en la liga 
ara pedir la reparación de semejante despojo. Adrasto, para 

4 Venusa, hoy Venosa, es una pequeña ciudad episcopal del reino 
le Ñapóles, en la Basilicata, al norte de Cirenza, de que es sufra-
gánea, y dista cinco leguas 



aquietarlos , liabia puesto la ciudad como en tercería en po-
der de los Lucanienses; pero tenia ganados con ¿ 'ñero á los 
de la guarnición y al que la mandaba, de suerte que los de 
Lucania ejercían realmente niénos autoridad que él en 
Venusa, habiendo sido engañados los de Apulia en el con-
venio, por el cual habían consentido en confiar la custodia 
de Venusa á una guarnición lucaniense. 

Un ciudadano de Venusa, llamado Demofante, había 
prometido secretamente a los aliados entregarles por la no-
che una de las puertas de la ciudad. Era tanto mayor la 
ventaja , cuanto que Adrasto había almacenado todas sus 
provisiones y pertrechos en un castillo inmediato á Venusa, 
que no se podía de fender , lomada la ciudad. Filocletes J 
Néstor habían manifestado ya que les parecía conveniente 
aprovechar una ocasion tan feliz. Todos los caudillos arras-
trados por su autoridad, y alucinados con la utilidad de 
tan fácil empresa, aplaudieron esa opinion; pero Telémaco, 
llegado su tu rno , se esforzó cuanto pudo para disuadirlos. 

No ignoro, les di jo , que si jamas existió hombre alguno 
digno de ser sorprend-d» y engañado, ese es Adrasto , el 
que tantas veces ha engañado á todo el mundo. Veo ademas 
q u e , sorprendiendo á Venusa, no haréis mas que lomar 
posesion de una ciudad que os per tenece, pues es de los 
Apulienses, que son uno de los pueblos de vuestra confede-
ración. Confieso que podríais hacerlo con tanta mas aparien-
cia de razón, cuanto que Adrasto, que ha puesto la ciudad 
en tercería , tiene sobornada la guarnición con su coman-
dante , para entrar cuando le parezca oportuno. En fin, co-
nozco como vosotros q u e , si tomarais á Venusa , al otro dia 
seriáis dueños de la fortaleza , en donde están todos los 
preparativos de guerra que Adrasto ha reunido allí , y que 
con ese golpe acabaríais en dos dias con esta guerra tan 
formidable. Pero ¿no vale mas perecer que triunfar por ta-
les medios? ¿Seha de repeler el fraude con el fraude? ¿Ha-
brá de decirse que tantos reyes confederados para castiga! 
>1 impío Adrasto por sus engaños, son engañosos como él? Sí 
no os es licito hacer lo que Adrasto hace, él no es culpable, 
y nosotros hacemos mal en querer castigarle, j Q u é ! ¿I.t 
Hesperia entera, sostenida por tantas colonias griegas, y por 
héroes del sitio de Troya,no tiene otras armas contra la per-
fidia y los perjurios de Adrasto sino la perfidia y el perjurio'( 

nabe i s ju rado , por las cosas mas sagradas, q a e dejaríais 
t Venusa en depósito entre las manos de los de Lucania. La 
guarnición lucaniense, decís, esiá corrompida por el oro 
de Adrasto : yo lo creo como vosotros; pero esta guarnición 
es táásueldo de los de Lucania,nn se ha negado á obedecer-
les, ha conservado, á lo ménos en apariencia, la neutralidad. 
Ni Adrasto ni los suyos han entrado jamas en Venusa : el 
tratado subsiste; los dioses no han olvidado vuestro ju ra -
mento. ¿ No se guardará la palabra empeñada , sino cuando 
falten prelestos para violarla ? ¿ No ha de serse fiel y reli-
gioso en los ju ramentos , sino cuando nada haya que ganar 
con el quebranto de la fe jurada? Si el amor á la virtud y el 
temor de los dioses no os mueven, que os muevan á lo mé-
nos vuestra reputación é interés. Si dais á los hombres el 
pernicioso ejemplo de faltar á la palabra y quebrantar los 
juramentos por acabar con una gue r ra , ¿ q u é guerras no 
escitaréis con esa conducta impía? ¿qué vecino tendréis 
que no deba temerlo todo de parte vuestra y detestaros ? 
¿quién podrá en adelante en los mayores apuros fiarse de 
vosotros? ¿Que seguridad podréis vosotros dar cuando 
queráis ser sinceros ? ¿será un tratado ? Los habéis hollado. 
¿Será un juramento? ¡ Qué! ¿ no se sabrá que no hacéis caso 
dé los dioses cuando aguardais alguna ventaja del perjurio? 
La paz para vosotros no tendrá mas seguridad que la guer-
ra. Todo lo que venga de vosotros se recibirá como una 
guerra , ó enmascarada, ó ab ie r ta : seréis enemigos perpe-
tuos de cuantos tengan la desgracia de ser vuestros veci-
nos : os serán imposibles todas las negociaciones que piden 
buen nombre, probidad y confianza : no os quedará recursí 
alguno para que se crea lo que prometáis. 

Hé a q u í , añadió Telémaco, otro motivo mas poderoso 
todavía, y que debe llamar vueslra atención, si aun os 
queda algún sentimiento de probidad, y alguna previsión 
en provecho vuestro : este motivo es que tan engañoso pro-
ceder lastima por dentro vuestra confederación toda y va á 
ar ru inar la : vuestro perjurio dará el triunfo á Adrasto. 

Conmovida toda la asamblea con esas palabras , le pre-
guntó cómo se atrev¡a á decir que una acción que iba á dai 
una victoria cierta a ¿a l iga, la podía destruir , 



¿Cómo, les Respondió .podré is fiaros irnos de o t ros , s ) 
lina vez rompéis el único lazo de la sociedad y de la con-
fianza . que es la buena fe ? Despues que bayais sentado 
com í máxima que se pueden vu>';>-las realas de'<i .onradez 
v de la fidelidad por un gran pru. ..lio,¿cuál de vosotros se 
fiará de quien tambiec podr bailar un gran provecho en 
fallarle á la palabra y en engañarle ? ¿Qué situación será la 
vuestra ? ¿Cuál de vosotros no querrá evitarlos artificios de 

o vecino cor. ios suyos? ¿En qué vendrá á parar una liga 
de tanlo-j pueblos, cuando se conviene entre ellos, por co-
mún deliberación, que es licito sorprender al vecino „y 
quebrantar la fe empeñada? ¿Cuál no será vuestra mutua 
desconfianza, vuestra división, vuestro ardor para des-
truiros unos á otros? Adraslo no necesitará embest i ros; os 
bastaréis para despedazaros, y justificaréis sus alevosías. 

O reyes sabios y magnánimos, ó vosotros que amaest ra-
dos por la esperiencia mandaís á innumerables pueblos, 
no os desdeñeis de escuchar los consejos de un joven. Si 
cayerais en los mas espantosos estreñios en que suele la 
guerra precipitar á los hombres , podríais volveros á levan-
tar con vuestra vigilancia y los esfuerzos de vuestra vir tud, 
porque el verdadero valor nunca se abale. Si empero rom-
pieseis una vez el valladar del honor y de la buena f e , esa 
pérdida seria irreparable: ni podríais restablecer la confian-
za necesaria para el buen éxito d^ todos los negocios impor-
tantes, ni traer de nuevo á los hombres á los principios de 
¡a virtud, despues de haberles enseñado á despreciarlos. ¿Qué 
temeis?¿No teneis bastante valor para vencer sin engañar? 
Vuestra virtud , unida á las fuerzas de tantos pueblos , ¿110 
os basta? Peleemos; muramos, si es menester , ántes que 
vencer tan indignamente. Adrasto, el impío Adraslo, está 
en nuestras manos , con tal que nos horrorice el-'mitar su 
villanía y mala fe . 

Luego que Telémaco hubo acabado su discurso, conoció 
que la dulce persuasión había pasado desde sus iabios hasta 
lo mas íntimo de los corazones. Motó un profundo silencio 
en la asamblea: pensaban todos , no en él ni en la gracia de 
sus palabras, sino en la fuerza de la verdad que se sentía 
en la ilación de su razonamiento : el pasmo se retrataba en 
los semblantes. Por último se levantó UB murmullo so-do 
q u e se fué estendiendo poco á poco por %$8amblea : miré-

h a n s e unos á otros, nadie osaba romper el silencio : aguar-
daban á que se declararan los caudillos del ejercito, y cada 
cual procuraba, aunque con trabajo, contener sus senti-
mientos. Al cabo el grave Néstor prorumpto en estas pala-

h r t M hijo de Ulises, los dioses os han hecho hablar ; y 
Minerva, que tantas veces ha inspirado a vuestro padre, 
ha puesto en vuestra mente el consejo sabio y generoso que 
habéis dado. No miro yo vuestra juventud; solo c»"templo 
á Minerva en cuanto acabais de decir. Habéis hablado en 
favor de la virtud : sin ella las mayores ventajas son verda-
deras pérdidas; sin ella pronto se acarrea uno la venganza 
d e s ú s enemigos, la desconfianza de sus aliados, el odio de 
todos los hombres de bien, y la justa colera de los dioses. 
Dejemos pues á Venusa en poder de los de Lucarna, y pen-
semos solamente en vencer á Adraslo con nuest. q valor 

Dijo, y '.oda la asamblea aplaudió sus sabias palabras, 
p e r o m iL t ra s aplaudían, fijaban todos la.vista con asombro 
en ei hijo de Ulises, y creian ver resplandecer en el la sabi-
duría de Minerva que le inspiraba. . 

No tardó en suscitarse otro debate en el consejo de los 
revés e n d o n d e 1 1 0 adquirió menos gloria. Adrasto siem-
pre cruel v alevoso, envió al campamento como transfuga á 
cierto Acanto, con el fin de que envenenara a los cauihl-os 
mas ilustres del ejército, y especialmente al joven l e e-
maco, que era ya el terror de los Daumenses, y a quien lle-
vaba óiden de hacer morir, no perdonando para conseguirlo 
medio alguno. Telémaco, que tenia demasiado valor y pu-
reza para propender á la desconfianza recibió sm d ficu tad 
y con afecto á aquel miserable, que había visto a lli>es en 
SicUia y le contaba las aventures del héroe. Mantenía e, y 
procuraba consolarle en su i n f o r t u n i o ; porque Acanto se 
Sue a £ de que Adrasto le habia engañado y tratado indig-
H n í e Pero eso era alimentar y abrigar en su pecho a 
Una víbora ponzoñosa dispuesta á hacerle una herida mor. 

^Sorprend ie ron á un desertor llamado Arion que Acanta 
habia enviado á Adrasto para informarle del estado del 
campo de ¡os aliados, y a b u r a r l e que al otro día e n v e n e 

nana á los reyes principales y á Telémaco, en un festín que 
este debia darles . Arion cogido declaró su traición. Sospc 



chóse que estaba de inteligencia con Acanto , porque era» 
muy amigos; pero Acanto, profundamente disimulado é i n -
t répido, se defendía con tanta maña , que ni le podían con-
vencer ni descubrir el fondo de la conjuración. 

Varios de los reyes fueron de parecer de que en la duda 
se debía sacrificar á Acanto á la seguridad pública. Es me-
nester que muera , decían; la vida de un hombre solo nada 
vale, cuando se trata de asegurar la de tantos reyes. ¿ Qué 
importa que perezca un inocente, cuando se trata de con-
servar á los que representan á los dioses en medio de los 
hombres ? 

j Qué máxima inhumana! ¡qué bárbara política ! respon-
dió relemaco. ¡Qué! ¡tan pródigos sois de sangre humana , 
o vosotros los que estáis cuestos como pastores de los 
hombres , y que no les mandais sino para defenderlos como 
un pastor defiende su rebaño! Vosotros sois lobos crueles 
y no pastores; ó por lo ménos si lo sois, es para esquilmar 
y degollar el ganado en lugar de apacentarle. Según vos-
ot ros , cualquiera es culpado desde que se le acusa ; una 
sospecha merece la m u e r t e ; los inocentes están á merced 
de los envidiosos y calumniadores, y conforme vaya crecien-
do en vuestros corazones la desconfianza tiránica, será me-
nester inmolaros mas victimas. 

Telémaco pronunciaba esas palabras con tanta autoridad 
y vehemencia, que arrebataba J o s ánimos y cubría de ver-
güenza á los autores de tan infame consejo. En seguida, se-
renándose, les dijo : Por mi parte no amo tanto la vida, 'que 
quiera vivir á ese precio: prefiero que Acanto sea malvado 
á serlo yo , y que me quite la vida por una alevosía á qui-
társela en la duda injustamente. Pero escuchad, ó vosotros 
q u e , siendo reyes , es decir jueces de los pueblos, debeis 
saber juzgar á los hombres con jus t ic ia , prudencia y man-
sedumbre : dejadme interrogar á Acanto en vuestra pre-
fenoiü;. 

Al punto interroga á aquel hombre acerca de su trato con 
Arion; le acosa sobre una infinidad de circunstancias; apa-
renta muchas veces que va á enviarle á Adrasto como un 
tránsfuga digno de castigo, para observar si tendría miedo 
de que se le mandara as í , ó no; pero el rostro y la voz de 
Acanto permanecen inalterables. Por úl t imo, no pudiendo 
arrancarle la verdad, le dijo : Dadme vuestro anillo, que 1® 

quiero enviar á Adrasto. A esta demanda , Acanto se puso 
pálido y se sobrecogió. Telémaco, que tenia los ojos clava-
dos en é l , lo no tó , y tomó el anillo. Voy á mandársele á 
Adrasto, le dijo, por medio de un Lucaniense llamado Po-
lítropo, á quien conocéis , y que irá como si secretamente 
fuera de parte vuestra. Si por este medio logramos descu-
brir vuestra inteligencia con Adrasto, se os hará morir 
inexorablemente con los tormentos mas crueles : al contra-
trario , si desde ahora confesáis vuestra falla, se os perdo-
nará, contentándose con enviaros á una isla en donde de 
nada carezcais. Entonces Acanto lo declaró todo, y Telé-
maco obtuvo de los reyes que se le dejara la vida, porque 
él se la bahía prometido. Desterráronle á una de las islas 
Ecliinades1, en donde vivió tranquilamente. 

Poco tiempo despues , un Dauniense de origen oscuro, 
pero de espíritu violento y atrevido, llamado Dioscoro, 
pasó una noche al campo de los a l ía los , y les ofreció dego-
llar al rey Adrasto en su tienda. Podía cumplirlo, porque 
es dueño de la vida de los otros quien en nada tiene la suya. 
Aquel hombre no respiraba sino venganza, porque Adrasto 
le había robado á su m u j e r , á quien amaba con del i r io , 
siendo igual á la misma Venus en hermosura. Estaba re-
suelto á matarle y recobrar á su m u j e r , ó á morir. Tenia 
inteligencias secretas para entrar de noche en la tienda 
del rey, y contaba con el auxilio de varios capitanes dau-
nienses que favorecían su empresa; pero le parecía nece-
sario que al mismo tiempo atacaran los reyes aliados el 
eampo de Adrasto, á fin de poder salvarse y sacar á su 
mujer mas fácilmente con el tumulto. Si, muerto el rey, no 
podia sacar á su mujer , se contentaba con morir. 

Luego que Dioscoro hubo esplicado á los reyes su desig-
nio, todo el mundo se volvió hácia Telémaco, como para 
pedirlp la decisión. 

Los dioses, dijo él, que nos han preservado de los trai-
dores, nos prohiben servirnos de ellos. Aunque no tuviéra-
mos bastante virtud para detestar la traición, nuestro ínte-
res solo seria suficiente para que la desecháramos. Desde 

qne la autorizáramos con nuestro ejemplo , mereceríamos 

1 Las Eclúnades, boy Cosulares, están situadas en la embocadura 
el rio Aqueloo, en frente de la Asarnania en el Epiro, 



que se volviera conlra nosotros ¿Quién desde ese momento 
estará seguro entre nosotros? Adrasto puede acaso evitar el 
golpe que le amenaza , y hacer que caiga sobre los reyes 
aliados. La guerra ya no se rá .guer ra ; de ningún provecho 
ierv i rán la prudencia y ir. virtud : solóse varán alevosías, 
traiciones y asesinatos. Nosostros mismos sen iríamos las 
consecuencias, y ¡o merceiiainos, por haber autorizado et 
mayor de todos los males. Concluyo pues que es menester 
enviarle á Adrasto el traidur. Confieso que ese rey no lo 
merece; pero toda la Hesperia y toda la Grecia, que tienen 
los i jos puesios eu nosotros, merecen que a?í proc-da nos 
para que nos estimen. Nosotros por nosotros mismos, y 
por los justos dioses debemos mirar c j n es.e horror la 
perlidia. 

Al punto fué llevado Dioscoro á Adrasto, que se estreme-
ció del peligro en que habia estado, no cesando de maravi-
llarse de la generosidad de sus enemigos. Adrasto admiraba, 
a pesar s u j o , lo que acababa de v e r , sin atreverse á 
elogiarlo, l a noble acción de los aliados escitaba en él un 
vergonzoso recuerdo de todas sus ar te r ias , de todas sus 
crueldades. Procuraba menoscabar la generosidad de sus 
enemigos, y se avergonzaba de parecer ingrato, debiéndoles 
la vida ; pero los perver>os se endurecen pronto para cuan-
to los pudiera conmover. Adrasto , que vió como se aumen-
taba de dia en dia la fama de los al iados, creyó que le era 
urgente hacer contra ellos alguna hazaña brillante; y como 
era incapaz de ninguna acción de v i r tud , quiso á lo niénos 
procurar alguna ventaja señalada con las armas , y se apre-
suró á combatir. 

Llegado el «lia de la batalla , cuando apénas la aurora 
ibria al sol las puertas del oriente por un camino sembrado 
i e rosas , el joven Teléinaco, adelantándose con sus cuída-
los á la vigilancia de los mas viejos capitanes, se arrancó 
de los brazos del dulce sueño* y puso en movimiento » fo-
des los oficiales. Su cisco, cubierto de flotantes crines, bri-
llaba ya en su cabeza, y su coraza, ajustada al cuerpo, 
deslumhraba los ojos de todo el ejéi cito : la obra de 
Vulcano tenia ademas de su belleza propia el resplandor d i 
la egida unida á las armas misteriosamente. Tenia la lanzt 
en iina mano, y con la otra indicaba los diversos puesto* 
que era mjjíssfsiér ocupar. 

Minerva habia comunicado á sus ojos un fuego divino, 
animándole el rostro con una majestad altiva que prometía 
ya la victoria. Teléinaco marchaba, y todos los reyes, olvi-
dados de su edad y de su carácter regio, seguían sus pasos, 
como impelidos por una fuerza superior. Ya 110 cabe en lo 
ánimos la flaca emulación; todo cede al que Minerva guia in 
visiblemente de la mano. Su acción ni era impetuosa ni pre 
cipitada : se mostraba afable, sereno, sufrido, siempre dis 
puesto á escuchar á los demás, y á aprovecharse de síis 
consejos; pero activo, previsor, atento á las necesidades 
mas lejanas, disponiéndolo todo con oportunidad, sin em-
barazarse ni embarazar á los otros, disculpando las faltas , 
reparando los descuidos, salvando las dificultades, no p i -
diendo jamas demasiado á nadie, inspirando en todas parles 
libertad y confianza. 

Si daba órdenes , las daba en los términos mas sencillos 
y claros, y las repetía para instruir mejor á los que debían 
ejecutarlas. Les conocía en los ojos si le habian entendido 
bien, haciéndoles en seguidaesplicar familiarmente el sen-
tido de sus palabras , y el objeto principal de la orden 
dada. Probada así la capacidad del que encargaba de su 
desempeño, y que habia heciio entrar en sus miras , no le 
dejaba irse sin darle señales de aprecio y confianza para 
estimularle. De ese modo cuantos comisionaba, ponian 
todo esmero en complacerle y salir airosos, aunque libres 
del temor de que se les imputara el mal éxito, porque para 
él tenían disculpa las fallas que no procedían de mala vo-
luntad. 

El rojo horizonte parecía inflamado con los primeros rayos 
del so l , y la mar encendida con los destellos del naciente 
día. Cubrían toda la costa hombres , a rmas , caballos y car-
ros en movimiento : el ruido confuso que habia , era seme-
jante al de las olas irritadas cuando Neptuno escita en sus 
profundos abismos las negras tempestades. Así comenzaba 
Marte con el estruendo de las armas y aparato aterrador 
de la guerra á sembrar la ira en todos los pechos. El campo 
estaba lodo erizado de picas , como las espigas que cubren 
los fértiles surcos en la estación de las mieses. Ya se levan-
taba una nube de polvo que ocultaba á 1-»s ojos poco á poco 
la tierra y el cíelo. Acercábanse el horror.. los estragos, la 
desapiadada muerte. 



Apenas se arrojaron los primeros t i ros , Telémaeo, l e -
yantando al cielo los ojos y las .nanos, profirió estas pala-

0 Júpi ter , padre de los dioses y de los hombres , de 
nuestra parle veis la justicia, y la paz que no hemos tenido 
vergüenza de solicitar. Si peleamos, es á pesar nuestro, 
pues hubiéramos querido evitar la efusión de sangre huma, 
na : nosotros no odiamos ni aun á este enemigo, si bien es 
cruel, pérfido y s icn>go. Ved y decidid : si debemos morir, 
vuestras son nuestras vipis; si debemos libertar la Hespe-

ria y derribar al t i rano, vuestro poder y la sabiduría de 
Minerva, vuestra hija, nos darán la victoria; el honor será 
vuestro. Vuestra mano tiene la balanza en que arregláis la 
suerte de les combates : nosotros peleamos por vos; y, pues 
sois jus to , mas es Adrasto enemigo vuestro que nuestro. 
Si vuestra causa tr iunfa, ántes de acabarse el día correrá 
en vuestros altares la sangre de una hecatombe ' . 

Dice, y al punto lanza sus caballos fogosos y espumantes 
contra las idas mas cerradas de ios enemigos. El primero 
que encuentra es Periandro, Locrense, cubierto de la piel 
de un león que había matado en la Cilicia, cuando viajaba 
por e l l a : como Hércules, iba armado de una enorme maza : 
la estatura y la fuerza le daban el aspecto de los gigantes. 
Desde que víó á Telémaeo, le inspiraron desprecio su j u -
ventud y hermoso rostro. ¡Te es tá bien, d i jo , mujeril 
mancebo, disputarnos á nosotros la gloria de los combates! 
Ve , n m o , vé a buscar á tu ¡ ad re entre los muertos. Al 
decir esas palabras, levanta la pesada maza, llena de n u -
dos y armada de puntas de h i e r ro , semejante al mástil de 
un navio : todos temen el golpe de su caida. El hijo de Uli-
s e s , coya cabeza amaga, esquiva el golpe, y se abalanzas" 
Periandro con la rapidez de una águila que hiende los aires, 
1-a maza, al caer, rompe una rueda de un carro que estaba 
junto al de Telémaeo. El joven griego en tanto hiere eos 

d a r d o á Feriandro en la garganta : la sangre que le sale 
-i borbotones, le ahoga la voz: sus caballos fogosos, no sin-
iendo su mano desfallecida, y Dotándoles en el cuello las 
lendas, le llevan de una parte á'otra, hasta que cae del carro, 

4 H e *' «i» quiere decir sacrificio de cien tuey^ft, 

con los ojos cerrados y el rostro desfigurado cubierto de la 
palidez de la muerte. Telémaeo le tuvo lástima , dió inme-
diatamente el cuerpo á sus esclavos , y guardó como señal 
de su victoria la piel del león con la maza. 

Busca en seguida á Adrasto en lo mas trabado de la pe-
lea ; mas buscándolo, precipita en los infiernos á una mul-
titud de combatientes: Hileo, que hacia tirar de su carro á 
áos corceles semejantes á los del sol, y mantenidos en las 
vastas praderas que riega el Aufido'; Demoieonle, que en 
Sicilia había sido en otro tiempo casi igual á Erice en los 
«oinbates del cesto ;Crantor, que había hospedado á su ami-
go Hércules, cuando este hijo de Júp i t e r , pasando por la 
Hesperia, quitó la vida al infame Caco*; Menecrates, que 
4ecian se asemejaba á Polux en la lucha; Hipocoon, Sala-
piense, que imitaba la destreza y gallardía de Castor en 
manejar un caballo;el famoso cazador Eurimedes, siempre 
/eñido de sangre de los osos y jabalíes que mataba en las ne-
vadas cumbres del helado Apenino, y q u e , según dicen, fué 
tan amado de Diana, que ella misma le enseñó á disparar 
las flechas; Nicostrato, vencedor de un gigante que vomitaba 
fuego en los riscos del monte t i á r g a n o E l e a n l o , que debía 
casarse con la joven Foloe, hija del rio Liris». Esta había 
sido promovida por su padre al que la redimiera del poder 

1 El Aufido, hi-v Oíante, es un rio del reino de Ñapóles, que nace 
en los montes del Apenino, en el principado ulterior , separa la ca-
pital dé la Basilicata, y va á desaguar en el golfo de Venecia. Cerca 
de este rio fué donde se dió la famosa batalla de Canas. 

* Caco , hijo de Vulcano, era pastor y ladrón , y se guarecía cerca 
del monte Aventino. Uubó los bueyes de Hércules, llevándolos hacia 
atrás hasta su caverna. Los poetas le dan tres J-asas, y la cualidad 
de echar fuego y llamas cuando quería. 

5 E¡ Gárgano ó Gargante se llama hoy monte &au Angelo, y es una 
montaña del reino de Ñapóles : algunas veces se toma por la parte 
en que está edificada la ciudad llamada Monte di Santo Angelo, y 
en otro tiempo se lomaba por toda la península de la Capi lanata , 
que está entre el golfo de Manfredonia y el de Rodi. 

" El rio Liris, hoy Gatigtiano, nace en el Abruzo ulterior al oeste 
del lago Cetauo, atraviesa la Tierra de JUabor.y va á desaguar en el 
fogol de GaeU . 



de una serpiente alada, nacida en las orillas del rio ,1a cual 
debía devorarla á los pocos dias, según la predicción de un 
oráculo. El joven Eleanto , arrebatado de amor, se ofreció á 
malaral monstruo y lo consiguió; pero no pudo gozar del ga-
lardón de su victoria, y mientras Foloe, preparándose á un 
dulce himeneo,aguardaba con impaciencia á su futuro espo 
so, supo que bahía ido con Adrasto á la guerra, y que la par 
ca había cortado cruelmente sus dias. Llenó de gemidos las 
selvas y montañas vecinas del r io, derramó torrentes de lá-
grimas , se arrancó el hermoso cabello rubio , no pensó mas 
en las guirnaldas de flores que acostumbraba coger, y acusó 
al cielo de injusticia. Como no cesaba de llorar ni de día ni 
de noche, los dioses, compadecidos de sus penas y escita-
dos por las súplicas del r i o , pusieron término á su dolor. 
A fuerza de llorar, se convirtió en fuente , que , entrando 
en el seno de su padre, junta sus aguas con las del dios; 
pero el agua de esta fuente siempre es amarga, la yerba de 
sus orillas no florece, y la única sombra que hay en tan 
tristes márgenes, es la de algunos apreses-

Luego que Adrasto supo que Telémaco llevaba por todas 
/ a r t e s el terror, se apresuró á irle al encuentro. Habia con-
tado con la facilidad de vencer al hijo de Ülises por su edad 
todavía muy t ierna, y llevaba consigo á treinta Daunienses 
de fuerzas, destreza y astucia estraordinarias, á V>s cuales 
había prometido grandes-recompensas, si en la batalla po-
día.i acabar con Telémaco de cualquier modo que fuese. Si 
le hubiese hallado al principio d d combate, aquellos treinta 
hombres, rodeando el carro de Telémaco, miéntras le hu-
biera acometido de frente Adrasto, sin duda no hubiesen 
tenido mucho trabajo para matar le ; pero Minerva les hizo 
eslraviarse. 

Adrasto creyó ver y oir á Telémaco en un sitio de la 11a-
ura que formaba recodo al pié de una colina, en donde 

jabia una multitud de combatientes: corre , vuela, quier6 
íartarse de sangre; pero en vez de Telémaco, ve al viejo 
Néstor , que con trémula mano arrojaba al acaso algunos 
tiros inútiles. Adrasto, ciego de furor , le iba á her i r ; pero 
se precipitó al rededor de Néstor un tropel de Pilienses. 

Kn'ó ees una nube de dardos y fl.-chas oscureció el aire y 
cubrió á todos los que peleaban : no seoia masque los gri-
tos lastimeros de los moribundos, y el ru id" <»« armas 

de los que caían en la refr iega: la tierra gemia bajo el peso 
de un monton de cadáveres : por lodas partes corrían a r ro -
yos de sangre. Belona y Marte, con las furias infernales, 
vestidas de ropas empapadas en sangre , saboreaban con 
crueles ojos aquel espectáculo, y atizaban la rabia en los 
corazones. Esas deidades , enemigas de los hombres , a h u -
yentaban de las dos partes la piedad generosa, el valor 
moderado, la dulce humanidad. En aquel confuso Iropel 
de hombres encarnizados no había mas que estrago, ven-
ganza, desesperación y furor brutal : la sabia é invencible 
Palas , al ver lo , se estremeció y retrocedió de horror. 

Entre tanto Filoctetes, con paso lento y llevando en la 
mano las flechas de Hércules, iba á socorrer á Néstor. 
Adrasto, no habiendo podido llegar al divino anciano, había 
ascsla lo sus tiros contra muchos Pilienses, á quienes habia 
dado la muerte. Por tierra estaba ya Eusilas, tan lijero en 
la carrera que apénas dejaba estampada en la arena la huella 
de sus pasos., y mas veloz que las corrientes rápidas del 
Eurotas « y del Alíeo *, rios de su país. Iiabian caído Euli-
f ron , mas hermoso que Hilas®, y tan infatigable cazador 
como Hipólito; Pterelao, que había ido con Néstor al sitio 
de Troya, y que el mismo Aquiles había amado á causa de 
su valor y pujanza; Aristogíton, que bañándose en las aguas 
del rio Aqueloo*, habia recibido secretamente de aquel 
dios la virtud de tomar todas las formas. En efecto, era 
tan flexible y pronto en lodos sus movimientos, que se 
escapaba de las manos á los mas fuer tes ; pero Adrasto le 
dejó inmóbil de una lanzada, y el alma huyó de él con la 
sangre. 

• El Enrotas, hoy Basiüpotauros á Iris, es un grand rio caudaloso 
de la Morea. que desagua en el golfo de Cotochiua. 

2 Rio caudaloso que atraviesa la Morea y entra en el golfo de Ar-
cadia. 

1 Mancebo hermosísimo, hijo de Tíodamas, amado de Hércules, 
y arrebatado por las ninfas, dice la fábnla , al querer recobrar eu 
tiritaro que habia dejado caer en el agua. Mas la verdad es que él 
mismo se dejó caer, y que su muerte dió lugar al rumor de su pre* 
tentido robo. 

4 Gran rio de la Acanania en el Epiro, separado por él de la N a -
talia : nace en el monte Pindó. 
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Néstor, que veia caer sus mas valientes capitanes á los 
golpes del cruel Adrasto, como las doradas espigas en ia 
estación de las mieses caen á los golpes de la hoz cortante 
de un infatigable segador, se olvidaba del peligro y arr ies-
gaba inútilmente su vejez. Habíale abandonado su pruden-
cia : no pensaba sino en seguir con la vista á su hijo Pisís-
t rato, que por su parte mantenía con denuedo la pelea para 
alejar de su padre el peligro. Pero había llegado el momen-
to fatal en que Písístrato debia wacer conocer á Néstor 
cuanta desgracia suele s< r el haber vivido demasiado. 

Písístrato dirigió á Adrasto una lanzada tan violenta, que 
el Dauniense hubiera sucumbido, á no haberla evitado; y 
mientras Písístrato, vacilante con aquel golpe en vago, 
volvia á ajustar su lanza, Adrasto le atravesó por medio del 
vientre con una jabalina. Empezáronle á salir las entrañas 
con un caño de sangre : su color se marchitó como ona flor 
que la mano de una ninfa coge en las praderas : sus ojos 
estaban ya casi apagados, y le faltaba la voz. A lceo , su 
ayo, que estaba junto á é l , le sostuvo al caer , y apénas 
tuvo tiempo para llevarle á los brazos de su padre. Quiso el 
joven hablar, y dar las últimas pruebas de su filial ternura; 
mas al abrir los labios espiró. 

Miéntras Filocteles derramaba en torno snyo la muerte y 
el horror para repeler los esfuerzos de Adrasto, Néstor te-
ma abrazado estrechameqtc el cuerpo de su hi jo , llenando 
el aire de gritos y no pudiendo soportar la vida- ¡ Infeliz ! 
esclamaba , ¿porqué he sido padre y vivido tanto? ;Al i ! 
crueles hados, ¿ porqué no acabasteis conmigo ó en la cace-
ría del jabalí de Calidon', ó en el viaje de Coicoss, ó en el 
primer sitio de Troya? Hubiera muerto con gloria y sin 
amargura : ahora tengo que arrastrar una vejez dolorosa, 
despreciada é impotente, sin vida mas que para padecer , 
sin sentimieato mas que para la tristeza. ¡O hijo mío! ¡ó 
mi querido Písístrato! Cuando perdí á tu hermano Antíloco, 

1 Calidon, antigua ciudad de Etolia, hoy Aitón en la Livadia, 
estaba devastada por un jabalí tremendo, que Meleagro se propasa 
exterminar, lo que no pudo conseguir sin el auxilio de Teseo. 

* El viaje de Coicos tuvo por objeto la conquista del vellocino d« 
oro. 

me quedabas tú para consolarme : ya no te tengo á t í , ya 
no tengo nada , nada me consolará : todo se ha acabado 
para mi. La esperanza, único alivio de los pesares del 
hombre , no es bien que me pertenece. ¡Antiloco, Pisís« 
t rato, hijos queridos! me parece que hoy es el dia en qu 
os pierdo á los dos : la muerte del uno abre la llaga que el 
Dtro me había hecho en lo profundo del corazon. ¡Ya no os 
rolveré á ver! ¿Quién cerrará mis párpados? ¿quién re-
rogerá mis cenizas? O Písístrato, has muerto como va-
deóte ; así murió tu hermano: yo solo soy quien no puedo 
morir. 

Al decir esas palabras fué á clavarse un dardo que tenia; 
pero le detuvieron la mano, y le arrebataron el cadáver de 
su hijo : y como el infeliz anciano se desmayaba, le condu-
jeron á su t ienda, en donde recobrado un poco, quiso vol-
ver al combate; mas le detuvieron á pesar suyo. 

Entre tanto Adrasto y Filocteles se buscaban ; les brota-
ban fuego los ojos á uno y o t ro , como á un león y un leo-
pardo que se quieren despedazar en los campos que riega 
el Caistro1. Su vista feroz lanza amenazas, furor bél ico, 
venganza implacable. Por donde quiera que van llevan con 
sus tiros una muerte c ie r ta , y los guerreros lodos los mi-
ran con espanto. Por fin se ven , Filocteles va á disparar 
una de esas flechas terribles que jamas yerran el golpe en 
sus manos, y cuyas heridas son incurables; pero Marte , 
que protegía al cruel é intrépido Adrasio, no podia con-
sentir en que tan pronto pereciera : quer ía , por medio 
suyo , prolongar los horrores de la guerra y aumentar la 
devastación. Guardábale aun la justicia de los dioses para 
castigar á los hombres y verter su sangre. 

En el momento en que Filocteles va á disparar, le hiere 
de un lanzazo Anfíinaco, joven Lncaniense, mas hermoso 
que el decantado Nireo*, que solo á Aquiles cedia en be -
lleza entre todos los Griegos que pelearon en el sitio d6 

I 
1 El Caistro, lioy Chies, es un rio de Natòlia en Asia, el cual 

corre entre el Sarabato y el Madre, cerca de Efeso, por la parte del 
norte. . 

3 Nireo fué un rey de Na*oa^ aluna Nagia; era muy hermoso, 
pero en extremo cobarde. 



Troya. Apenas se sintió herido Filocfelps, disparó la flecha 
contra Anfimaco, y le atravesó el corazon. Al punto se le 
apagaron los hernii'sos ojos negros, que cubrieron las t inie-
blas de la inaerte : su boca , mas encarnada que las rosas 
que esparce por el horizonte la naciente a u r o r a , perdió el 
color : empañó sus mejillas una palidez lívida : todo aque l 
rostro tan delicado y gracioso se desfiguró de repente . Eí 
mismo Filoctetes se compadeció. Los combatientes g imie-
ron al ver caer al joven revolcándose en su sangre , y con 
los cabel los , tan hermosos como los de Apolo , arrastrados 
por el suelo. 

Fi loctetes, despues d e vencer á Anfímaco, tuvo que reti-
rarse del combate; porque perdia con la sangre las f u e r z a s : 
hasta la herida antigua parecía que con los esfuerzos del 
combate se le quería abr i r y renovar sus dolores , no ha -
biendo podido curársela del todo los hijos de Esculapio con 
su divina ciencia. Hele allí que va á caer sobre el monton 
de cuerpos ensangrentados q u e le rodean. Arqu idamas , 
el mas altivo y dieslro de todos los Ebalíenses ' que habia 
llevado consigo para funda r á Petilía , le a r reba ta del 
combate en el momento en q u e Adrasto le hubiera acabado 
sin dificultad á sus pies. Nada encuentra Adrasio que s e 
atreva á resistirle ni á retardar su victoria. Todo cae , todo 
huye : es un torrente q u e , superando su cauce , a r ras t ra 
con su fur iosa corriente las p i i e ses , los ganados , los pas to-
res y las aldeas. 

Telémaco percibió desde léjos los alaridos de los vence-
dores ; vió el desorden de los suyos, que huian de Adrasto 
como una manada de tímidos ciervos atraviesa las vastas 
campiñas, las selvas, los montes, y hasta los rios mas r á -
pidos, cuando van perseguidos por los cazadores. 

Gime Telémaco; la indignación aparece en sus ojos : deja 
los puestos en que tanto tiempo ha peleado con tanto peli-
gro y lauta gloria. Corre para sostener á los suyos, cubierto 
a e sangre de la mul t i tud de enemigos que ha derr ibado, y 
desde léjos lanza un gr i to que oyen ambos ejércitos. 

íflinerva habia dado á su voz un no sé q u é de terrible, 
q ^ o repitieron las vecinas montañas. Nunca ha hecho Marte 
tonar su voz cruel con roas fuerza en la Tracia al llamar 

1 Pueblos de Italia, vecinos de los de Tarento. 
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en sus ojos: tuviérasele por la misma Minerva, por la pru-
dencia y mesura que ostenta en medio de los mayore s peli-
gros. El dardo da en el escudo y «alta Entónces Adrasto se 
apresura á t irar de la espada, para cuitarle al hijo de Uli-
ses la ventaja de servirse de su dardo. Te émaco, al ver á 
Vtras'o con la espada en la mano, se da priesa á sacar la 
suy a , y deja su dardo inútil. 

Cuando vieron í los dos cerrarse en particular contienda 
ios demás guerreros bajaran lasarmasen silencio p a r a m i -
rarlosatentamenteaguardandoqueaquel combate decidiera 
el destino de toda la guerra. Las dos espadas, brillantes 
eomo los relámpagos de donde salen los rayos, se cruzan 
muchas veces, y descargan golpes inútiles sobre las a rma-
duras bruñidas que resuenan con ellos. Ambos combatien-
tes se tienden , se repliegan, se bajan, se levantan de r e -
pente , y al fin se cogen. La hiedra que nace al pié de un 
olmo no abraza mas estrechamente el tronco duro y nudoso 
con sus ramas enlazadas hasta la mas alta cima del árbol , 
que uno y olro combatiente se aprietan. Adrasto nada habia 
perdido de su fuerza todavía: Telémaeo aun no tenia toda la 
suya. Aquel hace todos sus Esfuerzos para sorprender á su 
enemigo y que pierd» pié. Trata de cogerle la espada al 
joven Griego, aup^ueen vano : en el momento en que ja 
busca, Teléipr.co le levanta del suelo y le tira en la arena. 
Entónces er impío, que había despreciado siempre á los 
dioses, muestra un vil miedo-de la muerte : se avergüenza 
de pedir la vida, no puede dejar de manifestar que la de-
*ea , y procura escitar la compasion de Telémaeo. Hijo de 
Jlises, le d ice , ahora es cuando conozco á los justos dio-
ses; castíganme como lo be merecido; la desgracia sola-
nente puede abrirle al hombre los ojos para ver la verdad; 
la veo que me condena. Pero que un rey desgraciado os 
haga acordaros de vuestro padre que está lejos de Itacac y 

ue os mueva el corazon. 
Telémaeo, q u e , habiéndole puesto encímalas rodillas, 

tenia levantada la espada para degollarle, respondió inme-
diatamente : Yo solo he buscado la victoria y la paz de las 
naciones que he venido á auxiliar: no me gusta derramar 
sangre. Vivid pues , ó Adrasto; pero vivid para reparar 
vuestras faltas; restituid lo que habéis usurpado; restable-
ced la justicia y el sosiego en la costa de la grande Esperia 

que habéis manchado con tantos estragos y traiciones : vivid 
y sed otro hombre. Que vuestra caida os enseñe que los 
dioses son justos, que los malvados son infelices, y se en-
gañan buscando la felicidad en la violencia, en la inhuma-
nidad y en la mentira; en fin, que nada es mas dulce y 
feliz que la sencilla y constante virtud. Dadnos en rehenes 
á vuestro hijo Metrodoro con doce de los principales de 
vuestra nación. 

Con estas palabras Telémaeo dejó á Adrasto levantarse, 
y le tendió la mano sin recelarse de su mala fe ; pero d( 
repente le arroja el pérfido un dardo corto que tenía escon 
dido, y que hubiera pasado la armadura de Telémaeo, s 
no hubiese sido divina. Al momento Adrasto corre á guare-
cerse de un árbol, para evitar la persecución del joven 
Griego. Este esclama entónces : Daunienses, bien lo veis, 
la victoria es nuestra; el impío no se salva sino por la ale-
vosía. El que no teme á los dioses, teme la muer te : al con-
trario, el que los t eme, solo les teme á ellos. 

Diciendo esas palabras, se adelanta hácia los Daunienses, 
y hace señas á los suyos, que estaban al otro lado del árbol, 
para que corten el paso al alevoso Adrasto. Adrasto teme verse 
cogido, aparenta volver, y quiere arrollar á los Cretenses que 
le salen al encuentro ; pero Telémaeo, pronto como el rayo 
lanzado por la mano del padre de los dioses desde !o alto 
del Olimpo sobre la cabeza de los criminales, cae encima 
de su enemigo; le agarra con mano vigorosa, le echa al 
suelo, como el cruel aquilón derriba las tiernas míeses que 
doran la campiña. Aunque oirá vez se atreve el impío á ten-
tar si puede abusar del buen corazon de su vencedor, este 
no le escucha; y metiéndole la espada, le precipita en la« 
llamas del neftro Tártaro ditíno castigo de sus crímenes. 



l i b r o x x i . 

Los Dannfenses, muerto Adraslo, tienden las mañosa los aliado« 
en señal de paz, y les piden un rey de su nación. Néstor, incon-
solable con la pérdida de su hijo, se ausenta de la asamblea de los 
caudillos, en donde muchos opinan que se debe repartir el país 
de los vencidos, y ceder á Telémaco el terreno de Arpi. Telémaco, 
muy lejos de aceptar semejante oferta, demuestra que el ínteres 
común de los aliados es elegir á Polidaraas rey de los Daunienses, 
dejándoles sus tierras; en seguida persuade á estos pueblos á qut 
den la comarca de Arpi á Diomedes llegado casualmente. Acabadas 
así las turbulencias todos se separan para volver á sus respectivos 
paises. 

Apenas sucumbió Adrasto, cuando todos los Daunienses, 
léjos de lamentar su derrota y la pérdida de su j e f e , se 
regocijaron de recobrar su l ibertad, y tendieron las manos 
á los aliados en señal de paz y de reconciliación. Metrodoro, 
hijo de Adrasto, á quien su padre había criado con máxi-
mas de disimulo, injusticia é inhumanidad , huyó cobarde-
mente. Un esclavo, empero , cómplice de sus infamias y 
crueldades, emancipado por é l , y por él colmado de bene-
ficios, al cual se había confiado en su fuga , no pensó mas 
que en su provecho propio t y le hizo traición, matándole 
por detras cuando huia , cortándole la cabeza, y presentán-
dola en el campo de los aliados, con la esperanza de que 
recompensarían profusamente un crimen que ponía término 
á la guerra. Pero el malvado causó horror , y le hicieron 
morir. Telémaco, habiendo visto la cabeza de Metrodoro, 
que era joven de portentosa hermosura , y de índole esce-
( en t e , á quien los placeres y malos ejemplos habían per-
vertido, no pudo contener las lágrimas, j Ah! esclamó, estos 
son los efectos que el veneno de la prosperidad causa en 
nn príncipe joven : cuanta mas elevación y vivacidad tiene, 
tanto mas se aparta y aleja de todos los sentimientos de la 
virtud. Y ahora tal vez me sucedería eso á mí, si la adversi-
dad en q u e , gracias á los dioses, be nacido, y las lecciones 
de Mentor no me hubieran enseñado á refrenarme. 

Los Daunienses reunidos pidieron, como única condícíon 
de p a z , el q u e se les dejara elegir de entre ellos un rey 

que pudiese horrar con sus virtudes el oprobio de que el 
impío Adrasto habia cubierto la corona. Dieron gracias á 
los dioses porque habían derribado ai tirano : se agolpaban 
para besarle á Telémaco la mano que habia bañado con la 
sangre de aquel monstruo; y miraban su derrota como un 
triunfo. Así cayó en uu momento, síu recurso alguno et 
poderío que habia estado amenazando la Hesperia entera, 
y que hacia temblar á tantos pueblos : no de otro modo qué 
esos terrenos que parecen firmes é inmóbiles, y qve? mi-
nados poco á poco, aunque se desprecia mucho tiempo el 
lento trabajo que enflaquece el p ié , cuando nada índica 
que falta solidez, cuando lodo se ve unido, cuando nada 
se mueve, corroídos los cimientos, se hunden de repente 
y abren un abismo. Así ahonda á sus píes el precipicio por 
si mismo todo poder injusto y engañoso, por mas prosperi-
dades que consiga con sus violencias. El fraude y la i nhu-
manidad socavan poco á poco todos los fundamentos mas 
solidos de la autoridad legítima : la admiran, la t e m e n , 
tiemblan en su presencia hasta que no existe; pero cae al 
in por su propio peso, y no se vuelve á levantar, porque 

ha destruido con sus propias manos los verdaderos apoyos 
lie la buena fe y de la just icia , que atraeu o1 amor y la 
eonfiatíza. J 

Los jefes del ejército se reunieron desde el día siguiente, 
para conceder un rey á los Daunienses. Daba placer ver los 
¿os campos confundidos con una amistad tan inesperada, 3 
los dos ejercitos no formando mas que uno. El sab.N. Nestoi 
tío pudo asistir al consejo , porque el dolor unido á la vejea 
había marchitado su corazón, como la lluvia troncha y aja 
en ¡a tarde la flor que era por la mañana al despuntar el 
alba la gala y el honor del verde campo. Se le habían con. 
vertido los ojos en dos fuentes de lágrimas inagotables: 
huía de ellos el blando sueño que mitiga las penas nías 
agudas ; la esperanza , que es la vida del corazon del hom-
b r e , se habia apagado en él. Todo alimento era amargo 
para aquel desventurado anciano : la misma luz le era odio-
sa : su alma no ansiaba mas que dejar el cuerpo, y sumer -
girse en la eterna noche del imperio de Ptuton. En vano le 
hablaban todos sus amigos; su desmayado corazon sentía 
repugnancia á lodo af-c ío , como la siente un enfermo á los 
alimentos mejores. A cuanto decían contestaba con gemi-



dosy sollozos. De cuando en cuando se le oia esclamar . ¡O 
P í s í s t r a t o , Písístrato!¡ Pisístrato, h i jomio! ¡me l l amas! ¡ya 
tp si"0 Písístrato! tú dulcificarás mi muerte. ¡O querido 
Mío mío! toda la lelicidad á que aspiro es volverte a ver en 
bs orillas de la Es ligia! Pasaba boras enteras sin proferir 
¡nía sola palabra, pero sí gimiendo, y levantando al cielo 
as manos y los ojos anegados en llanto. 

Er.tre tanto los príncipes reunidos aguardaban a Telemaco, 
nue estaba junto al cuerpo de Písístrato, cubriéndole de 
flores á manos llenas,derramando sobre él exquisitos aromas 
v vertiendo lágrimas amargas. O mi querido compañero , 
le decia nunca me olvidaré de haberte visto en Pilos, de 
haberte seguido á Esparta, ni de haberte vuelto a ver en las 
playas de la grande Hesperia : te debo mil y mil afectuosos 
cuidados : yo te amaba, y lú me amabas también : he cono-
cido tu valor, que hubiera sobrepujado al de muchos Griegos 
famosos ¡Ah! te ha hecho perecer con gloria; pero ha 
arrebatado al mundo una virtud naciente que hubiera igua-
lado á la de tu padre : s í , tu sabiduría y elocuencia en la 
edad madura habrían sido semejantes á las de ese anciano, 
admiración de toda la Grecia. Ya poseías tú esa dulce per -
suasión á la cual nadie se puede resistir cuando él habla, 
esas maneras sencillas y graciosas de contar , esa prudente 
moderación que es un encanto para calmar los ánimos 
irritados , esa autoridad que viene de la sabiduría y de la 
fuerza de los b u e n o s consejos. Cuando lú hablabas, todos 
t e escuchaban, todos se inclinaban á t í , todos deseaban 
ver que tenías razón : tu palabra simple y sin atavíos pene-
traba dulcemente en el alma como el rocío en la yerba que 
nace. ¡ Ay! ¡ tantos bienes como poseíamos, hace algunas 
horas, nos han sido arrebatados para s iempre! Písístrato 
i quien he abrazado esta mañana, ya no exis te; no n 
queda de él mas que un doloroso recuerdo. A lo ménos 
-a hubieras cerrado los ojos de Néstor ántes que nosotr 
subiésemos cerrado los tuyos, no veria lo que ve , 110 ser 
§1 mas infeliz de todos los padres. 

Despues de espresarse a s i , Telémaeo mandó lavar la 
herida sangrienta que Písístrato tenia en el costado : hizole 
tender en una cama de púrpura , en donde , con la cabeza 
íaida y la palidez de la muerte , parecía á un árbol nuevo 
q u e , habiendo cubierto la tierra de sombra, y levantando 

ai cielo sn frondosa copa, ha empezado á cortar el hacha 
afilada de algún leñador : separado de las raices, privada 
de la t ierra, madre fecunda que le nutrió en su seno, se 
jeca , pierde su ve rdor ; no puede sostenerse, cae , y las 
'amas que ocultaban el cielo, se arrastran en el polvo, 
ai ostias y secas las hojas , no quedando mas que un tronco 
¿balido y desnudo de todas sus galas. Tal estaba Písístrato, 
despoio de la m u e r t e , cuando llevaban su cadáver los que, 
debian ponerle encima de la pira. Ya la llama subía al cielo., 
Una fuerza de Pilienses, con los ojos bajos y arrasados df 
lágrimas, vueltas las armas hácia teirra , le conducían lea* 
tamente. No tarda el cuerpo en quemarse; las cenizas s( 
depositan en una urna de oro; y Telémaeo, atento á todo 
confia esta u i n i como un gran tesoro á Calimaco, ayo d¿ 
Písístrato. Guardad, le dice, estas cenizas, tristes si bien 
preciosas reliquias del que tanto amabais; guardadlas para 
su padre. Pero esperad á que haya recobrado bastante fuer-
za para pedir las, y dádselas entónces : lo que en una oca-
sion irrita el dolor, en otra le mitiga. 

En seguida entró Telémaeo en la asamblea de los reyes 
confederados, en donde todos guardaron silencio para es-
cucharle desde que le vieron : ruborizóse de e so , y no fué 
posible hacerle hablar. Las alabanzas que le dieron , con 
aclamaciones públicas, por cuanto acababa de ejecutar, 
aumentaron su vergüenza; se hubiera querido esconder : 
fué la primera vez que se halló cortado é indeciso. Por ú l -
timo , pidió como gracia que no le hicieran elogio alguno 
mas. No es porque no me halaguen las alabanzas, dijo, sobre 
todo cuando vienen de tan buenos jueces de la vir tud; pero 
temo que me halaguen demasiado, y las alabanzas pervier-
ten , llenan de soberbia y envanecen é infatúan. Es menes-
ter merecerlas y evitarlas : los mas veraces elogios se pa-
recen á los mentidos. Los mas perversos de todos los 
iombres , que son los tiranos , son los que mas se hacen 
alabar por los aduladores. ¿Cuál es el placer de verse en-
salzado como ellos? Las alabanzas que mas valen, son las 
que me daréis estando ausen te , si he tenido la fortuna d i 
merecerlas. Si me creeís verdaderamente bueno, debeis 
creer también que deseo ser modesto y preservarme de la 
vanidad : dejadme pues, si me estimáis, y no me alabéis 
como á hombre codicioso de alabanzas 



Dicho eso, TVlémaco no volvió á contestar á los que para 
seguían lev n 'áudo - al cielo, y con cierto aire de indife-
rencia no tardó eu cortar los encomios q ie le prodigaban. 
El emor de enojarle alabándol acabó con los elogios; pero , 
la admiración creció, sabiendo todos el cariño que habia 
mostrado á Pisístralo, y el celo con que habia cuidado d« 
sus exequias. El ejército entero se sintió mas conmovido 
]por las señales de la bondad de su corazon, que por todo« 
!los prodigios de sabid-iría y valor con que se acababa d. 
ilustrar. Es sabio , es valiente, se decian en secreto unos a 
otros, es predilecto de los dioses, y el verdadero héroe de 
nuestra época; es superior á la humanidad ; pero eso no es 
mas que maravilloso, eso no hace mas que asombrarnos. Es 
h u m a n o , es bueno , es fiel y lierno amigo; es compasivo, 
l ibera l , benéfico, y todo enlero de los que debe amar ; es 
el encanto de los que viven con é l ; se ha corregido de su 
altivez, indifi-rencia y arrogancia : hé ahí lo que es de pro-
vecho , hé ahí lo que va al alma , hé ahí lo que nos obliga á 
querer le , inspirándonos respeto á sus virtudes todas ; hé 
ahí lo que hace que todos daríamos la vida por él. 

Apénas se terminaron esas conversaciones, se habló de 
la necesidad de dar rey á los Daunienses. Los mas de los 
príncipes que asistían al consejo, eran de parecer que de-
bía repartirse aquel pais entre todos como tierra conquista-
da. Ofrecieron á Telémaco el fértil territorio de A r p i ' , que 
dos veces al año da los ricos dones de Ceres , los dulces 
presentes de Baco, y el fruto siempre verde del olivo, con-
sagrado á Minerva. Esa t i e r r a , le decian, os debe hacer 
lividar la pobre Haca y sus cabañas, los horrorosos peñas-
cos deDuliquio*, y los bosques enmarañados de Zacinto. No 
busquets mas á vuestro padre, que debe de haber perecido 
f n las olas háeia el promontorio de Cafa rea, victima de la 
venganza de Nauplio» y de la cólera de Neptumo : ni penseís 

1 Arpi erra una región de la Apulia daunlense, coya capital se 
llamaba Argiripa, y Argos-Hipion. Todavía se ven las ru inasen la 
Capitana) a entre Lucera y Manfredonia. 

J Duliquio, hoy Teak , es una isla pequeña del mifr de Grecia en 
el golfo de Patras, al este de Cefalonia. 

1 Nauplio, rey de Eubea, irritado de qne los j e í j s del ejército 
griego hubiesen condenado á muerte injustamente á Palamedo« 

tampoco en vuestra madre , que desde vuestra marcha pe-
ieeran sus amantes; ni en vuestra pa t r ia , cuya tierra no 
esta favorecida del cielo como la que os ofrecemos. 

Escuchaba con calma estas r azones ;pe ro las rocas «li 
Tracia y de Tesalia no son mas sordas á las quejas de los 
imantes desesperados, que lo era Telémaco á semejan les 
ífrectmienlos. En cuanto á mí , les contestó, ni me mueven 
as riquezas ni las delicias : ¿ qué vale poseer mayor es ten-
>ion de t ierra, y mandar á mayor número de hombres? le -
íer mas cuidados y ménos l ibertad: bastante desgraciada 
3S ya la vid i para los mas prudentes y moderados, sin t e -
jer q u e añadirle el trabajo de gobernar á otros hombres 
indóciles , turbulentos , injustos , falaces y desagradecidos. 
Cuando se quiere ser señor de los hombres en provecho 
propio, no pensando sino en el mando, en los placeres, en 
a gloria personal, se es impío, se es t i r ano , se es el azote 
Je la humanidad. Cuando , al contrar ío, 110 se aspira á go-
bernar á los hombres sino conforme á los verdaderos 
principios, para bien de ellos, se es ménos su señor que su 
ulor; 110 se tiene mas que trabajo, y esc infinito; y se dis-

ta mucho de querer estender mas léjos la autoridad. El pas-
tor que no se come el rebaño , que le defiende de los lobos 
irriesgando la vida, que vela noche y dia para guiarle á 
Díñenos pastos . no se cuida de aumentar el número de sus 
jarneros ni de quitarle al vecino los suyos : eso seria acre-
jentar su fatiga. Aunque yo nunca haya gobernado,añadía, 
lie aprendido en las leves y de los sabios varones que tas 
lan hecho lo penoso que es dirigir las ciudades y los reí-
tos. Yo me doy por contento con jni pobre llaca , por mas 
)Obre y reducida que sea : liarla gloria tendré, si "en ella 
re ;no con justicia, piedad y valor; y aun no reinare sino 
demasiado pronto. Plegue á los dioses que mi padre, sal-
vado del futor de las olas, vuelva á reinar hasta la mas 
estremada vejez, y que yo pueda aprender de él por mu-

per los artificios de Ulisés, hizo encender fuegos en el monte Cafareo, 
hoy cabo de Figuera, eu 1a isla de Eubea que mira al Helesponto, 
con el fin de atraer á los Griegos, y hacer que su flota se estrellara 
contra las rocas; pero se frustró su designio, porque Ulises y Dio-
medes t e s a r o n otro rumbo. 
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cho tiempo como se lian de refrenar las propias pasiones 
para saber moderar las de todo un pueblo. 

Después de estas razones dijo Telémaeo : Escuchad, o 
príncipes aquí reunidos, lo que en mi opinion debo deciros 
por vuestro propio Ínteres. Si dais á los Daunienses un rey 
justo, los gobernará con justicia, y les ensenará lo útil que 
es guardar la buena fe, y 110 u-urpar á los vecinos lo suyo, 
lo cual les ha sido imposible comprender bajo la domina-
ción de l impío Adrasto. Miéntras los gobierne un rey sabio 
y moderado, nada tendréis que temer de ellos, que os de -
berán ese buen rey dado por vosotros, y la paz y prosperi-
dad de que disfrutarán : estos pueblos, lejos de embes-
tiros, os colmarán de bendiciones, siendo el rey y el pueblo 
obra toda de vuestra mano. Si al contrario preferís repar-
tiros su terri torio, lié aquí las calamidades que os presa-
gio : este pueblo, reducido á la desesperación, recurrirá de 
nuevo á la guerra , combatirá justamente por su libertad, y 
los dioses, enemigos de la t iranía, se pondrán de su parte. 
Si lo hacen así los dioses, larde ó temprano os veréis con-
fundidos, y vuestras prosperidades se disiparán como el 
h u m o : les quitarán á vuestros caudillos el consejo y la sa-
biduría , á vuestros ejércitos el v a l o r , y la abundancia á 
vuestras tierras. Os alucinaréis; seréis temerarios en vues-
tras empresas; impondréis silencio á los buenos varones 
que intenten deciros la vesdad; caeréis de repente , y se 
dirá de vosotros : ¿ Son esos los florecientes pueblos que 
debían dar la ley al mundo entero? y ahora huyen de sus 
enemigos , siendo el ludibrio de las naciones que los insul-
lan : lié ahí loque los dioses han hecho ; hé ahí lo que me-
recen las naciones injustas , soberbias é inhumanas. Ade-
mas tened presente que si os repartís esta conquista entre 
vosotros, vais á coaligaren contra vuestra á lodos los pue-
blos vecinos : vuestra lijia, formada para defender la l iber-
tad común de la Hesperia contra el usurpador Adrasto, se 
liará odiosa, y vosotros seréis á quienes lodos los pueblos 
acusarán con razón de querer apropiaros la tiranía universal. 

Pero supongo que habéis quedado vencedores de los 
Daunienses y de los oíros pueblos, esa victoria os des-
truirá : hé aqui como. La misma empresa deberá desuniros, 
porque no estando cimentada en l< justicia, 110 tendréis 
regia para limitar las fireteustw'^ ••>'• cada uno de v o s e o s . 

queriendo cada cual que su parte de conquista sea propor-
cionada á su fuerza : ninguno de vosotros tendrá bastante 
autoridad con los demás para llevar á cabo pacíficamente 
la repartición , y eso será origen de una guerra que vues-
tros nietos no verán terminada. ¿No vale mas ser justos y 
moderados, que dejarse arrastrar de la ambición con tantos 
peligros , y por medio de tantas desgracias inevitables ? La 
sólida paz , los dulces é inocentes placeres que la acompa-
ñan , la amistad de los vecinos, la gloria que es inseparable 
de la jus t ic ia , la autoridad adquirida siendo por la buena 
fe los arbitros de todos los pueblos estranjeros, ¿no son 
bienes mas apetecibles que la insensata vanidad de una 
conquista inicua? ¡O príncipes! ¡ó reyes! bien veis que 
os hablo desinteresadamente : escuchad pues al que os ama 
bastante para contradeciros, y para enojaros poniéndoos 
delante de los ojos la verdad. 

Miéntras Telémaeo hablaba asi con una autoridad en na-
die vista hasta entonces, y estando atónitos y suspensos 
todos los príncipes admirando la sabiduría de sus consejos, 
se oyó un ruido confuso que se esparció por el campamen-
to , y llegó hasta el sitio en donde se tenia la junta, ün 
estranjero, di jeron, acaba de arribar á nuestras costas con 
gente armada. El desconocido es de elevada presencia, lodo 
en él parece heroico : se conoce fácilmente que ha pade-
cido mucho tiempo, y que á fuerza de valor ha superado 
sus trabajos. Cuando al principio le han querido repeler 
los pueblos que guardan la costa , como á un enemigo que 
viniera á hacer una i rrupción, despues de sacar la espada 
con ademan intrépido, ha declarado que se defendería, si 
e atacaban ; pero que no pedia mas que la paz y la hospi-
lalidad. En seguida ha presentado un ramo de olivo como 
suplicante. Le han oido, ha pedido que le conduzcan á los 
que gobiernan esta costa de la Hesperia , y le traen aqu¡ 
para que hable á los reyes reunidos. 

Acabadas de decir esas palabras , se vio entrar al desco-
nocido con una majestad que sorprendió á toda la asamblea. 
Se hubiera creído fácilmente que era el dios Marte cuandt 
concentra en las montañas de Tracia sus huestes sanguina' 
rías. El estranjero comenzó á hablar a s í : 

O vosotros, pastores de los pueblos, que sin duda estáis 
aqui reunidos ó para defender la patria de sus enemigos. 



6 para hacer que florezcan las leyes mas jus tas , escuchad 
i un hombre á quien la fortuna ha perseguido. ¡ Plegué á 
los dioses que jamas esperimenteis semejantes desdichas! 
Vo soy Diomedes , rey de Elolia , el que hirió á Venus en 
íl sitio de Troya. La venganza de esa diosa me persigue por 
lodo el universo. Neptuno, que nada puede negar á la hija 
divina del mar, me ha entregado al furor de los vientos y las 
olas, que muchas veces han roto mis naves contra los es-
collos. La inexorable Venus me ha quitado la esperanza de 
volver á ver mi reino, mi familia y la dulce luz en que em-
pecé á ver el dia desde la cuna. No, ya no volveré á ver lo 
que mas he amado del mundo. Despues de tantos naufra-
gios, vengo á ¿Uas playas desconocidas á buscar en ellas un 
poco de descanso y un asilo seguro. Si temeis á los dioses, 
sobre todo á Júp i t e r , que ampara á los estranjeros; si sois 
inclinados á la compasion, no me neguéis en estas dilatadas 
comarcas un rincón estéril, cualquiera desierto, algún are-
nal , ó las rocas mas escarpadas, para fundar con mis com-
pañeros una ciudad que sea á lo menos una triste imagen 
de nuestra perdida patria. No pedimos mas que un poco 
de espacio que os sea inútil. Nosotros viviremos en paz 
con vosotros en alianza estrecha : vuestros enemigos lo se-
rán nuestros, y entraremos en cuanto sea de vuestro inte-
rés ; no os p e d i m ' " mas que la libertad de vivir conforme á 
nuestras leyes. 

En tanto que así hablaba Diomedes, Telémaco tenia los 
ojos puestos en é l , y dejaba ver en su rostro todas las pa-
siones. Cuando Diomedes habló desús largos infortunios, 
esperó él que fuera su padre aquel hombre tan majestuoso. 
Luego que declaró que era Diomedes, el semblante de 
Telémaco se entristeció como se marchita una flor que aca-
b de a jar el soplo cruel de los negros aquilones. De-pues, 
dequejarse Diomedes de la larga cólera de una deidad, sus 
palabras le enternecieron, recordándole que su padre y él 
habian padecido los mismos infortunios : p r úl t imo, der-
ra mando lágrimas de dolor y alegría, se arrojó á Diomedes 

oara abrazarle. 
Yo soy él hijo de Ulises, le di jo , al cual habéis conocido, 

no habiéndoos si-M» inútil cuando os apoderasteis de los 
famosos caballos d¿Reso. Los dioses le han tratado tan des-
apiadadamente como á vos. Si no mienten ios práculos del 

Erobe, todavia vive; pero j ay ! no vive para mi. He aban-
donada á Itaca para buscarle, y ahora ni puedo volver á 
ltaca ni encontrar á mi padre : juzgad por mi desdicha la 
compasion que me inspiran las vuestras. Esa es la única 
ventaja de los desgraciados, saber compadecerse de los 
padecimientos ajenos. Aunque aquí no soy mas que un es-
tranjero, puedo, ó gran Diomedes ( porque, á pesar de las 

miserias que han agobiado á mi patria en mi infancia, no m 
han educado tan mal que ignore vuestra fama en los com-
ba t e s ) , puedo, ó el mas invencible d¿ lodos los Griegos 
despues de Aquiles, proporcionaros algunos socorros. Esto? 
príncipes que veis son humanos , y saben que no h .y vir-
t u d , ni verdadero valor , ni gloria estable sin humanidad. 
La adversidad derrama nuevo esplendor sobre la gloria de 
los grandes varones, á quienes falta algo, cuando no han 
sido desgraciados; porque su vida no presenta ejemplos di 
paciencia y firmeza : la v i r tud , cuando padece, conmuevc 
dulcemente todos los corazones que la aman. Dejad pues / 
nuestro cuidado el procuraros consuelo; que los dioses , a 
traeros hácia nosotros, nos han hecho un presente , y debe 
mos tenernos por muy dichosos de poder dulcificar vues-
tras penas. 

Miéntras hablaba Telémaco, Diomedes maravillado le 
miraba atentamente, y se sentía enternecido. Abrazábanse, 
como si hubieran eslado unidos mucho tiempo antes- con 
íntima amistad. O digno hijo de Ulises, esclamaba Diome-
des , estoy viendo en vuestro semblante la dulzura del 
suyo, en vuestras razones su gracia , la fuerza de su elo-
cuencia en la vuestra, su nobleza en vuestros sentimientos, 
y en vuestras ideas su sabiduría. 

En esto se abraza también Filoctetes con el grande hijo 
de Tideo , y ambos se cuentan sus tristes aventuras. Dijole 
en seguida Filoctetes : Sin duda os alegraréis de ver al sa-
bio Néstor : acaba de pe rderá Pisístralo, único hijo que le 
quedaba : la vida no le guarda ya mas que un camino de 
lágrimas para llegar al sepulcro. Venid A consolarle: un 
amigo desgraciado puede ofrecer á su corazon mas eficaz 
consuelo que otro cualquiera. Al punto se dirigieron á la 
tienda de Néstor, que apénas reconoció á Diomedes con la 
escesíva tristeza que tenía abatidos su espíritu y sentidos. 
Al principio lloró l)iom<"1p= "«»» ¿I . y su vista fué para el 



anciano un incremento de dolor ; pero poco á poco la p re -
sencia de este amigo le fué apaciguando el animo. Se ob-
servó fácilmente que sus males se mitigaban un poco coi 
el placer de reterir lo que habia padecido, y de lyr lo que 
le habia sucedido á Diomedes. 

Durante su conversación , los reyes reunidos con Tole-
maco examinaban lo que debían bacer. Telémaco les acon-
sejó que dieran á Diomedes el territorio de Arpi , y que 
"ligierau á Polidamas rey de los Daunienses, el cual era de 
su nación. Este Polidamas era un famoso capilan que 
\ d r a s l o , por envidia, no habia querido emplear jamas, 
-emiendo que se atribuí era á su habilidad parte de la glo-
ria de sus t r iunfos, que quería toda para sí. Polidamas le 
habia advertido en particular muchas veces que esponia 
demasiado su vida y la salud del estado en una guerra en 
q u e tenia contra él tantas naciones confederadas, y habia 
procurado inclinarle á observar otra política mas recta y mo-
derada con sus vecinos. Pero los hombres que odian la ver -
dad , odian también al que se atreve á dec i r la , sin que 
los mueva su sinceridad, celo y desínteres. Una prosperi-
dad engañosa habia endurecido el corazon de Adraslo para 
los consejos saludables ; sin seguirlos triunfaba lodos los 
dias de sus enemigos; la arrogancia, la mala f e , la violen-
cia le aseguraban siempre la victoria : ninguno de los con-
tratiempos con que le amenazaban las repelidas prediccio-
nes de Polidamas, se realizaba. Adraslo se mofaba de una 
prudencia tímida que preveo siempre inconvenientes; Po-
lidamas se le hizo insoportable; le alejó de lodos los pues-
tos , y le dejó consumirse en la soledad y la pobreza. 
' Al pronto Polidamas se sintíS agobiado por esta desgra-
cia- pero de ella sacó lo que le fal taba, pues le babrió los 
oíos y le hizó conocer la vanidad de las grandes for tunas 
instruyóse á su costa, y se alegró de haber sido desgra-
ciado, aprendiendo poco á p o o a callar, á vivir con es-
trechez, á nu t r i r pacíficamente su a lma de la verdad, á 
cu.tivar las virtudes secretas que son mas apreciables que 
las brillantes, y en fin, a n o uecesitar de los hombres. Fuésé 
< vivir á la falda del Gárgano, en un des ie r to , donde le 
servia de techo una roca medio abovedada. Un arroyo que 
ca.a de la montaña le apagaba la sed ; algunos árboles le 
daban fruías , y con dos esclavos que cultivaban un campo 

reducido, y á quienes ayudaba con sus propias manos , ha-
llaba en la tierra el pago que esta daba con usura á sus fa-
tigas, no dejándole carecer de lo que necesitaba. ¡Si tenía 
solamente frutas y legumbres, cultivaba ademas toda espe-
cie de flores olorosas. Allí deploraba la desgracia de los 
pueblos que la ambición insensata de un rey arrastra a su 
ruina. Allí aguardaba á cada instante que los dioses, juslo¿ 
aunque sufridos , derribaran á Adraslo. Cuanto mas crecu 
su prosperidad, lanío mas cerca c n i a ver su caída inevita-
b l e ; porque la imprudencia que sale bien d e s ú s faltas, } 
el poder que sube á los últimos escesos de la autoridad ab-
soluta , son los precursores de la destrucción de los reyes 
y de los reinos. Cuando supo la derrota y muerte de Adras-
to no manifestó la menor satisfacción, ni de haber acertado 
ni de ver-e libre del t i rano; solo gimió por el temor de ver 
á los Daunienses esclavos. 

Ese fué el hombre que Telémaco propuso para reinar. 
Ya hacia algún tiempo qué estaba enterado de su valor y 
v i r tud; porque, siguiendo los consejos de Mentor, no de -
jaba de informarse en todas partes de las prendas y defec-
tos de lodos los que ocupaban algún empleo considerable , 
no solo entre los aliados, sino también entre los enemigos. 
Su principal cuidado era descubrir y examinar en donde 
quiera que fuese á los hombres que teman alguna habilidad 
especial ó una virtud eminente. 

Los príncipes aliados manifestaron al principio cierta 
repugnancia á elevar á Polidamas á la dignidad regia. Hemos 
esperimentado, decian, cuan formidable sea para sus ve-
cinos un rey de los Daunienses, cuando tiene alicion a la 
luerra y la sabe hacer. Polidamas es un gr in capi lan, y 
uos puede poner en mucho peligro. Pero Telémaco les res-
pondió : Polidamas, es verdad, sabe el arte de la gue r ra ; 
mas es amigo de la paz, y esas dos cosas son las que se han 
j e buscar. El que conoce las desgracias, peligros y d.licui-
adesde la guer ra , es mucho mas capaz, de evitarla que 

cualquiera otro que nada de eso conoce. El lia aprendido a 
gozar de la felicidad de una vida sosegada; ha condenado 
las empresas de Adraslo; ha previsto sus resullas funestas. 
Un principe débil , ignorante y sin esperiencia es mas ue 
temer para vosotros que una persona q ie de todo se i n t i -
m a r á , y todo lo decidirá ñor sí mismo. El p ruc ipe débil 6 



ignorante no verá sino por los ojos de algún privado con pa-
siones , ó de un ministro adulador, turbulento y ambicioso; 
y así se encontrará empeñado ese principe ciego en la guerra 
sin quererla hacer. Nunca podréis estar seguros de é l , por-
que él mismo no podrá estarlo de s í ; os faltará á la palabra; 
no tardará en reduciros al estremo de tener que acabar con 
é l , ó de que él acibe con vosotros. ¿No es mas út i l , mas 
seguro, y al mismo tiempo mas justo y noble, corresponder 
fielmente á la confianza de los Daunienses, y darles un rey 
digno de gobernarlos? 

Con ese razonamiento quedó persuadida toda la asamblea, 
uése á proponer áPolidamas á los Daunienses, que a j u a r -
aban la resolución con impaciencia. Al oir el nombre de 

Polidamas, respondieron : Ahora conocemos que los prín-
cipes aliados quieren proceder con lealtad, y hacer con nos-
otros una paz duradera , pues nos proponen para rey un 
varón tan virtuoso y tan capazde gobernarnos. Si senos hu-
biera señalado un cobarde, afeminado é ignoran le , hubié-
ramos creido que se pretendía humillarnos y corromper !a 
forma de nuestro gobierno; y tan dura y artificiosa conducta 
nos hubiera inspirado un vivo y profundo resentimiento; 
pero la elección de Polidamas prueba verdadero candor. 
Los aliados no esperan ciertamente de nosotros sino lo que 
es justo y noble, pues nos dan un rey que es incapaz de 
hacer cosa alguna contra la libertad y la gloria de nuestra 
nación : así podemos p ro t i s t a r , á la faz de los justos dio-
ses, que ántes volverán hacia su nacimiento las corrientes 
d e l o s r i o s , que dejemos nosotros de a m a r á tan benéficos 
reyes. ¡ Ojalá llegue á nuestros últimos descendientes el 
recuerdo del beneficio que hoy recibimos, y se renueve la 
paz de generación en generación, haciendo renacer el siglo 
de oro en toda la costa de la Hesperia ! 

Propúsoles Teléinaco en seguida que cedieran á Diome-
es las campiñas de Arpi para fundar en ellas una colonia, 

le nuevo pueblo, les d i jo , osdeberá su establecimiento 
"pa comarca que no ocupáis. Acordaos de que lodos los 

nr ?cr -leben amarse; que la lierra es demasiado ancha 
ra todos; que es menester tener vecinos, y que vale mas 
erlos que os esten aar;wle«idos por su acogida y estable-

cimiento Compadeceos del infortunio de un rey que no 
puede volver á su patria. Polidamas y Diomedes! mudos 
con los lazos de la justicia y la vir tud, únicos que son d u -
raderos os mantendrán en una paz profunda, y os harán 
tomer délos pueblos vecinos que pie->~.n en engrandecerse. 
Ya veis, Daunienses, que hemos dado á vuestra tierra y á 
vuestra gente un rey capaz de hacer subir al cielo vuestra 
gloria; dad , por vuestra par te , pues nosotros os lo pedi-
mos , un terreno que os es inútil á un rey digno de toda 
especie de socorro. 

Los Daunienses respondieron que nada podían negar á 
Te emaco, siendo quien leshabia procurado un rey como 
Polidamas. En seguida fueron á buscarle á su desierto y á 
ponerle en posesion del reino. Antes de par t i r , dieron á 
Diomedes las fertiles llanuras de Arpi para fundar en ellas 
nn nuevo estado. Los aliados se regocijaron mucho, porque 
aquella colonia de Griegos podría ofrecer un auxilio pode-
roso a su partido, en caso de que los Daunienses intentaran 
renovar las usurpaciones, cuyo mal ejemplo había dado 
Adrasto. 

Todos los príncipes no pensaron ya mas que en separarse. 
Telemaco partió con las lágrimas en los ojos, llevándose á los 
suyos despues de haber abrazado tiernamente al valeroso 
Diomedes, al sabio é inconsolable Néstor, y ai celebrado 
t i lóeteles, digno heredero de las flechas de Hércules. 



l i b r o x x i i . 

émaco al Hogar á Salento queda sorprendido de ver el campo 
«n bien cultivado, y de hallar tan poca magnificencia en la ciu-
dad. Mentor le esplica las rozones de aquel cambio , le señala los 
vicios que de ordinario impiden á un estado que florezca, y le 
propone por dechado la cond cta y el gobierno de Idomeneo. 
Telemaco abre su cu razón a Mentar, confiándole su inclinación á 
Antiope, hija de aquel rey, y su aesignio de casarse con ella. 
Mentor alaba con él sus buenas cualidades, le asegura que los 
dioses se la destinan ; pero le declara que por de pronto no debe 
pensar sino en volver á llaca , y libertar á Penélope de las per-
secuciones de sus pretendientes. 

Ardía en impaciencia de volver ai lado d e Mentor el hijo 
d e Ulises, y de embarcarse con él en Salento para regresar 
á Haca, donde esperaba que habría llegado su padre. 
Cuando arribó á las costas salenlinas, se admiró luego de 
cer toda la campiña , que habia dejado inculta y des ie r ta , 
coltivada como un jardin y llena de trabajadores diligentes, 
greconoeió la obra de la sabiduría de Mentor. Después , 
entrando en la ciudad, notó que habia en ella muchos menos 
Artesanos para las delicias de la v ida , y mucha menos mag-
nificencia. Repugnóle la mudanza , porque era na tura l -
mente inclinado á lodo lo que manifiesta esplendor y c u l -
tura . Pero al mismo tiempo se apoderaron de su ánimo 
otros pensamientos , al ver desde léjos á Idomeneo , que 
con Mentor le salía al encuentro. Entonces se le conmovió 
el corazón de júbilo y te rnura : á pesar de todos los tr iunfos 
q u e habia alcanzado en la guer ra hecha á Adrasto, temió 
q u e Mentor no tuviera algo que r ep rende r l e , y al paso que 
se acercaba , inqu ina en los ojos de s u m a e s l r o si se ten-
dría que reconvenir de algunas faltas. 

Abrazó primero Idomeneo á Telémaco cual si hubier 
sido su propio h i jo ; en seguida Telémaco se echó al cuello 
d e Mentor, y le regó con lágrimas. Mentor le dijo : Estoy 
conten to , habéis cometido fallas graves ; pero os han ser-
vido para que os conozcáis y desconfiéis de vos mismo. Mas 
f ru to saca uno muchas veces de sus faltas que de sus mas 
brillantes hazañas. Las grandes acciones hinchan el corazon 

é i n s p i r a n una presunción peligrosa; las fallas hacen que el 
hombre vuelva en s í , y q u e recobre la prudencia que ha-
bia perdido con el buen éxito. Lo que os queda q u e hacer 
es alabar á los dioses , y no querer que los hombres os a la -
ben. Grandes cosas habéis hecho; pero confesad la verdad., 
no Sois vos por quien se han hecho. ¿No es cierto que os han 
venido como una cosa estraña que habia en vos ? ¿No erais 
capaz de f rus t rar las ya por vuestra impetuosidad , ya por 
vues t ra imprudencia? ¿No sentíais que Minerva os habia 
como transformado en otro hombre super ior á vos mismo 
para hacer lo que habéis hecho? La diosa ha tenido s u s -
pensos vuestros defec tos , como Neptuno , cuando calma 
las t empes tades , suspende las i rr i tadas olas. 

Miéutras Idomeneo preguntaba con curiosidad á los C r e -
tenses que habían vuelto de la gue r ra , Telémaco escuchaba 
los sabios consejos de Mentor; despues miraba á lodos la -
dos con admirac ión , y le decía : Noto un cambio cuya r a -
zón no alcanzo; ¿ha sucedido alguna calamidad en Sálenlo 
durante mi ausencia? ¿de dónde proviene que no se en -
cuentra ya la magnificencia que brillaba en todas partes ántes 
de mi marcha? No veo o r o , ni p la ta , ni piedras preciosas : 
los trajes son s imples ; los edificios q u é se fabrican son 
ménos espaciosos y están menos adornados; las a r tes d e s -
mayan , la ciudad se lia convertido en un desierto. 

¿Habéisrepárado en ¡os campos q u e rodean la c iudad? 
le contestó Mentor sonriéndose. S í , repuso Telémaco : h e 
visto por todas parles honrada la labranza, y los campos 
arados. ¿Qué vale mas, añadió Mentor, una soberbia ciudad 
de mármol, oro y piala con un campo desatent ído y e s t é r i l , 
ó un campo cultivado y fért i l con una ciudad mediana y 
modesta en sus costumbres? Una ciudad grande muy p o -
blada de menestrales ocupados en enervar las costumbres 
por medio de las delicias de la vida, cuando está circun-
dada de un reino pobre y mal cultivado, se parece á un 
monstruo cuya cabeza es de enorme tamaño, y cuyo 
cuerpo entero flaco y estenuado no guarda proporcion al-
guna con ella. Lo que constituye la verdadera fuerza y la 
Aerdadera riqueza de un estado, es su numerosa poblacion 
y la abundancia de sus» alimentos. Idomeneo tiene ahora un 
pueblo innumerable é infatigable en el trabajo, que cubre 
toda la estension de su territorio: el reino entero no es mas 



que una continuada c iudad, Sálenlo no es sino el centro 
de ella. Hemos transportado de la ciudad al campo los 
hombres que hacían falta en el campo y estaban de sobra en 
la ciudad. Ademas, hemoi atraído á este pa i s à muchos 
pueblos estranjeros. Cuanto mas se multiplican estos, tanta 
mas se multiplican los frutos de la tierra con el trabajo : 
esta multiplicación tan dulce y apacible aumenta su reino 
m a s q u e pudiera hacerlo una conquisa . No se ha desterrado 
de la ciudad sino á las artes superfinas que apartan á los 
pobres de la cultura de la tierra para las verdaderas necesi-
dades , y corrompen á los ricos precipitándolos en el fausto 
y la molicie; pero en nada hemos perjudicado á las bellas 
artes ni á los hombres que tienen verdaderas disposiciones 
para cultivarlas. Asi es Idoineneo mas poderoso ahora que 
no lo era cuando admirabais su magnificencia. Aquel brillo 
deslumbrador ocultaba tanta debilidad y miseria , que no 
hubieran lardado en trastornar su imperio : en el dia cuen-
ta con muchos mas hombres, y los alimenta con mayor faci-
lidad. Estos hombres, acostumbrados al t rabajo, á las fati-
gas y ai desprecio de la vida por el amor de las buenas 
leyes, están dispuestos todos á pelear para defender las 
tierras que sus propias manos han cultivado. Este estado, 
quec ree i s decaído, no tardará en ser la maravilla de la 
Hesperia. 

Acordaos, óTelémaco, de que en el gobierno de los 
pueblos hay dos cosas perniciosísimas, á las cuales casi 
minease aplica remedio alguno : la primera es una autori-
dad injusta y demasiado violenta por parte de los reyes; la 
segunda es el lujo, que pervierte las costumbres. 

Cuando los reyes se acostumbran á no reconocer mas 
leyes que su absoluta voluntad, y á no poner freno á sus 
pasiones, todo lo pueden; pero á fuerza de poderlo todo , 
minan los cimientos de su poderío; no tienen regla cierta 
ni máximas de gobierno; cada cual se esmera en adularlos; 
no tienen pueblos; quédanles solamente esclavos, cuyo 
número se disminuye de día en dia. ¿Quién ha de decirles 
la verdad ? ¿ quién lia de poner limites á ese torrente ? Todo 
sede ; los sabios huyen, se esconden y gimen. Nada puede 
reducir á su cauce natural ese poder que ha salido de sus 
diques sino una súbita y violenta revolución : muchas veces 
el golpe que podría moderad©. suftte destruirle sin recurso. 

Nada amenaza tanto con unacaiila funesta como la autoridad 
llevada demasiado lejos. Se debe comparar á un arco cuan-
do está muy t irante, ÍJUG se rompe de improviso, si no SG 
atinja; pero ¿quiérí se atreverá á aflojarlo? Idomeneo e s -
taba pervertido hasta lo mas íntimo del corazon por ese 
lisonjero poder ío: habia sido destronado; pero no había 
podido conocer su yerro. Ha sido menester que los dioses 
nos hayan enviado aquí para que se desengañara de ese. 
poder ciego y desmedido que no conviene á hombres; y aun 
se ha necesitado hacer casi milagros para abrirle los ojos. 

El otro mal, casi incurable , es el lujo. Como la demasia-
da autoridad envenena á los reyes, el lujo envenena á toda 
la nación. Dícese que el lujo sirve para alimentar á los po-
bres á espensas de los ricos; como si los pobres no pudie-
ran ganar la vida con mas provecho multiplicando los frutos 
de la t ierra, sin enervar á los ricos por medio del refina-
miento de las delicias. Cuando toda una nación se habitúa 
á mirar como necesarias para la vida las cosas superfinas, 
todos los dias se inventan nuevas necesidades, y no se pue-
de pasar sin lo que treinta años ánles no se conocía. Llá-
mase el lujo bueu gusto, perfección de las artes y cultura 
de una nación. Este vicio, que trae en pos de sí otros infini-
tos , se alaba como vir tud, y esliende el contagio desde el 
rey hasta la última hez del pueblo. Los parientes inmediatos 
del rey quieren imitar su magnificencia; los grandes la de 
los parientes del rey; las gentes medianas quieren igua-
larse con los grandes, porque ¿quién se hace justicia? los 
pequeños quieren pasar por medianos: todo el mundo hace 
mas de lo que sus fuerzas le permiten ; unos por fausto y 
para hacer ostentación de sus riquezas; oíros por punto d< 
honra mal entendida , y para ocultar su pobreza. Los inis< 
mosque tienen bastante juicio para condenar tamaño des* 
orden , no lo tienen para levantar la cabeza, y dar los pri-
meros ejemplos de la enmienda. Una nación entera sf 
arruina, todas las condiciones se confunden. El ansia di 
adquirir bienes para sufragará un gasto vano corrompe las. 
aliñas mas puras : ya no se trata sino de ser rico; la pobreza 
es infamia. Sed sabio , ingenioso, bueno , instruid á los 
hombres, ganad batallas, salvad la patr ia , sacrificad toda 
vuestra hacienda ; seréis despreciado, sí vuestros méritos 
no están realzados por el fausto. Hasta los que nada tienen 



• j u í e r e n aparentar que poseen, y gastan como si tu vieran; 
¿ toma prestado, se engaña, se emplean m.l art.fic os in-
d i ™ ¿ r a llegar. Pero¿ quién remediara « t o s m a b s t E s 
raenestercambiar e l g u s t b y los hábi to-de toda una pación; 
S m e n ^ t e r darle nuevas leyes. ¿Quiénhadeacometer e m -
presa t a l , sino un rey filósofo que con el ejemplo de su 
nrooia moderación sepa avergonzará los que se d a ñ a fas-
tuosos dispendios, y favorecer á los sabios, que se a legraran 
de verse autorizados en su honesta frugalidad? 

Telémaco, al escuchar ese discurso, estaba como quien 
despierta de un sueño profundo : conocía la verdad de 
aquellas palabras, que se grababan en su corazon, como 
se imprimen en el mármol las facciones que quiere un sabio 
escultor , el cual les da terneza, vida y movimiento. Tele-
maco no respondía; pero repasando en su mente cuanto 
acababa de oir , recorría con los ojos los cambios hechos en 
la ciudad. Despues dijo á Mentor : 

Habéis liecho de Momeneo el mas sabio de los reyes : m 
¿ é l le conozco ni á su pueblo. Confieso también que lo que 
habéis hecho vos aquí es de mayor grandeza que las victo-
rias que nosotros acabamos de conseguir. La casualidad y 
la fuerza tienen mucha parte en los sucesos tavorables de 
la guerra, y es menester que partamos la gloria de los com-
bates con nuestros soldados; p*ro vuestra obra es toda de 
una sola cabeza ; habéis necesitado trabajar solo y cori ra 
un rey y su pueblo entero , para corregirlos. El buen estío 
de la guerra es funesto siempre y odioso : aquí todo es obra 
de una sabiduría celeste; lodo es d.,Ice, lodo es puro , todo 
es amable , todo revela una autoridad superior a hombre. 
Cuando se busca la gloria, ¿ porqué no se lia de buscar en 
es,a aplicación á hacer bien ? ¡ Oh ! ¡ que mal conoce la glo-
r i a q u i e n espera alcanzarla sólida, devastando la tierra y 
vertiendo la sangre humana ! 

Asomósele al rostro á Menior la alegría que le causaba 
v e r á Telémaco tan desengañado de las victorias y conquis-
tas , á una edad en que era natural que estuviese embria-
gado con la gloria recien adquirida. 

En seguida añadió Mentor : Es cierto que cuan o aqu. 
veis es bueno y laudable; pero sabed que podrían haberse 
cosas mejores. Idoweneo modera sus pasiones, y procura 

gobernar so pueblo con justicia ; sin embargo aun no deja 
de cometer muchas fallas, que son desgraciadas consecuen-
cias de sus fallas antiguas. Cuando los hombres se quieren 
separar del mal , parece que el mal los persigue todavía 
mucho t iempo; quédanles hábitos viciosos, una índole de-
bilitada , errores inveterados, y preocupaciones casi incu-
rables. ¡Dichosos los que jamas se han eslraviado! esos 
pueden obrar bien con mas perfección. Los dioses, oTelc -
maco, esigírán mas de vos que de ldomeneo; porque co-
nocéis la verdad desde vuestra juven tud , y nunca habéis 
estado espuesto - >ss seducciones de una grande prosperi-

Idomeneoes prudente é i lus t rado, continuaba Mentor 
pero se ocupa demasiado de pormenores, y no medita bas-
tante acerca del conjunto de sus negocios para formar 
planes. La habilidad de un rey que es superior á los demás 
hombres no consiste en hacerlo todo por si mismo: grosera 
vanidad seria esperar realizarlo, ó querer persuadir á los 
otros que es uno capaz de ello. Un rey debe gobernar bus-
cando y dirigiendo á los que han de gobernar bajo su mando: 
no es menester que entre en pormenores, porque así 
desempeñaría las funciones de sus subalternos; basla sola-
mente con que se haga dar cuenla, y con que sepa lo sufi-
ciente para entrar en su exámen con discernimiento. Lo que 
es gobernar maravillosamente es elegir á los que han de go-
bernar , y colocarlos según su capacidad. En gobernar á los 
que gobiernan está el supremo y perfecto gobierno : es me-
nester observarlos, csperimenlarlos, moderarlos, corregir-
los , animarlos, elevarlos, rebajarlos, mudarlos de puesto, 
y tenerlos siempre en la mano. Quererlo examinar lodo por 
si acusa desconfianza, pequeñez : eso es entregarse a una 
emulación de menudencias que consume el tiempo y des -
pejo necesarios para las cosas grandes. Para formar grandes 
designios se necesita que el ánimo esle libre y sosegado; es 
menester pensar holgadamente y con cabal desembarazo 
del despacho de asuntos espinosos. El ingenio apurado por 
los pormenores es como el solaje del vino, que no tiene 
fuerza ni regalo. Los que asi gobiernan, siempre se deter-
minan por lo presente , sin estender sus miras á lo fu tu ro : 
déjanse llevar del negocio del día en que es tán, y es te , 
siendo el único que los liene ocupados, los absorbe, y les 



•ipoea el entendimiento ; porque no se juzga sanamente de 
jos negocios sino comparándolos enlre s i , y ordenándolos 
todos de manera que presenten consecuencia y proporcion 
Faltar á esa regla de gobierno es imitar á un músico que 
->e contentara con bailar sonidos armoniosos, sin Cuidarse 
le unirlos y combinarlos para formar una composicion dulce 

y apasionada. Es también imitar al arquitecto que creyera 
acabada su obras, por tener juntas grandes columnas j 
muchas piedras labradas, sin pensar en el orden dé l a con» 
truccion ni en las proporciones de los adornos : que mién-
tras construyera una sala , no se acordara de que seria me-
nester una escalera correspondiente, ó cuando trabajara 
en el cuerpo del edificio, no pensara en el patio ni el por-
tal. Semejante obra no seria sino un conjunto monstruoso 
de partes magnificas, que no podrían convenir unas con 
otras, y léjos de honrar al autor , seria un monumento eter-
lo de su vergüenza; porque haría ver que no habia tenido 
capacidad bastante para abrazar en su mente el plan gene-
ral de todo su t rabajo, y que era ingenio de una Índole 
mezquina y subalterna. No lo dudéis , mi querido Telémaco, 
el gobierno de un reino pide cierta armonía como la músi-
ca, y exactas proporciones como la arquitectura. 

Si quereis que me sirva todavía de la comparación de 
esas a r t es , yo os haré conocer cuan mediocres son los hom-
bres que gobiernan ocupándose de los pormenores. El que 
en un concierto no canta mas que ciertas cosas, por mas 
perfectamente que las cante , no pasa de ser un cantor : el 
que lleva el concierto y que arregla á la vez todas las par-
tes , es el verdadero maestro de música. Del mismo modo 
el que labra las columnas, ó levanta un lado del edificio, 
no es mas que un albañil; pero el que ha ideado toda la fá-
brica , y tiene en la cabeza todas las proporciones, ese es 
el arquitecto. Asilos que instruyen mas espedientes, los 
que trabajan mas , y despachan mas asuntos, son los que 
gobiernan ménos; no son sino oficiales subalternos. La 
ferdadera inteligencia que dirige el es tado, es la del que 
Vin hacer nada, lo hace hacer todo, que piensa, que inventa, 
| u e penetra lo venidero, e n e recapitula lo pasado, que 

compone, que adapta , que prepara de antemano, que se 
alerra continuamente para luchar contra la fortuna , como 
un nadador contra el torrente del agua, que vela noche y 
día porque nada dependa del acaso. 

¿Creeis, Telémaco, que un gran pintor se afana desde por 
la mañana hasta por la noche para despachar mas pronta-
mente sus obras? No, esa p remura , ese trabajo servil apa-
garían todo el fuego de su imaginación; no trabajaría ya de 
ingenio, y es menester que todo lo haga irregularmente y 
por inspiración cuando su gusto le mueve y cuando le escita 
el ánimo. ¿Creeis que pasa el tiempo moliendo colores y pre-
parando pinceles? No, esa es ocupacion de sus discípulos. 
El se reserva la parte de pensar; no se cuida mas que de 
trazar los rasgos atrevidos que dan á sus figuras nobleza, 
vida y pasión. Tiene en su cabeza las ideas y sentimientos 
dé los héroes que quiere representar : transpórtaseá los 
siglos en que han vivido, y se pone en todas las circunstm-
ciasen que han estado: á ese entusiasmo necesita añadir 
cierto juicio que le contenga , para que todo sea verdadero, 
c(,,-/ecto y proporcionado. ¿ Creeis que sea menester, Telé-
maco, ménos elevación de ingenioy de esfuerzos de pensa-
miento para formar un gran rey que para formar un gran 
pintor? Deducid pues por conclusión que la tarea de un 
rey debe ser pensar en grandes proyectos, y buscar los 
hombres capaces de llevarlos á cabo bajo su dirección. 

Telémaco le respondió : Me parece que he entendido 
cnanto habéis dicho; pero si las cosas fueran así , un rey 
se veria engañado muchas veces, no entrando por sí mismo 
en los pormenores. Vos sois quien se engaña, replicó Men-
tor : lo que impide el ser engañado es el conocimiento ge-
neral del gobierno. Las gentes que no tienen principios en 
los negocios, y que carecen de verdadero discernimiento 
para juzgar á los demás, van siempre como á l¡enlas : es 
casualidad que no se engañen; no saben siquiera exacta-
mente lo que buscan , ni á qué se deben inclinar ; no saben 
ñas que desconfiar, y desconfian mas bien de los hombres 
honrados que les contradicen, q u e d e los engañosos que 
les adulaa. Al contrario los que tienen principios de go-
bierno y conocimiento de los hombres, saben lo que deben 
buscar en ellos, y los medios de conseguirlo : conocen , á lo 
ménos en general, sí las persona« de que se valen son ins-



f rumentos propios para sus designios, y si entran en su 
miras para teuder al objeto que se proponen. Ademas, 
como no se entregan á pormonores fatigosos, conservan el 
entendimiento mas despejado para ver de una ojeada la 
totalidad de la obra , y observar si camina liáciá el fin prin-
cipal. Si son engañados, á lo menos no lo son en lo esen-
íial. Están al mismo tiempo fuera del alcance de esas po-
)res envidias que señalan una inteligencia limitada y una 
lima baja : comprenden que no es posible evitar el encaño 
galos grandes negocios, porque es menester servirse de 
.lombres en ellos, y los hombres son tan á menudo engaño-
sos. Mas se pierde con la irresolución en que arroja la des-
confianza que se perdería con dejarse engañar un poco. 
Por feliz debe tenerse el que 110 es engañado sino en las 
cosas medianas: las grandes no dejan por eso de seguir 
adelante , y eso es lo único que aene inquietar á un hombre 
grande. Con severidad se ha de reprimir el engaño, cuando 
se descubra ; pero es menester hacer cuenta con é l , si no 
se quiere ser verdaderamente engañado. Un artesano en su 
tienda lodo lo ve con sus ojos, lodo lo hace con sus manos ; 
pero un rey no puede verlo ni oirlo todo en un grande esta-
do. Lo único que debe hacer es lo que no puede hacer otro: 
lo único que debe ver es lo que pertenece á la resolución 
de las cosas importantes. 

Por último Mentor dijo á Telémaco : Los dioses os aman 
y os preparan un reinado lleno de sabiduría. Cuanto aquí 
veis, se ha hecho ménos para gloria de Idomeneo que para 
enseñanza vuestra. Todas las sabias instituciones qiíe ad-
míraís en Sálenlo, no son mas que un bosquejo de lo que 
liaréis en Haca algún d i a , si correspondéis con vuestras 
virtudes á vuestros allos destinos. Mas ya es tiempo que 
parlamos; Idomeneo nos tiene preparado un bajel o ira vol-
ver á nuestra patria. 

A continuación Telémaco, aunque no sin trabajo, le reveló 
á su amigo una inclinación qué le hacia mirar á Sálenlo cor 
pena. Tal vez, le di jo , me culparéis de enamorarme de-
masiado fácilmente por donde quiera que paso; pero mi 
corazon me reconvendría sin cesar , si os ocultase que amo 
á Antiope, hija de Idomeneo. No, mi querido Mentor, no 
es una pasión ciega como la oasion de que me habéis curado 

en la isla de Calipso : he sondeado bien la profundidad de 
la herida que el amor me hizo, no pudiendo todavía pro-
nunciar el nombre de Euearís sin estremecerme; el tiempo 
y la ausencia no le han borrado del alma. Esta esperiencia 
funesta me enseña á desconfiar de mi. Pero lo que yo siento 
por Antiope nada tiene de aquello : no es un amor violento; 
es inclinación, aprecio, convencimiento de que seria d i -
choso si pasara la vida con ella. Si los dioses me vuelven á 
mi padre , y me permiten elegir una mujer , Antiope será mi 
esposa. Lo que me encanta mas en ella es su silencio, s» 
modestia, su reca to , su asiduidad en el t rabajo, su habili 
dad para las labores de lana y el bordado, su aplicación^ 
gobernar toda la casa de su padre desde que su madre fjT, 
muer to , su desprecio de los vanos adornos, el olvido ó la 
ignorancia misma de su hermosura en que parece que está. 
Cuando Idomeneo le manda guiar al son de las flautas los 
bailes de las jóvenes Cretenses, se le tendria por la festiva 
Venus, que va seguida de las Gracias. Cuando la lleva con-
sigo á la caza por los bosques parece majestuosa y diestra 
en disparar el arco, como Diana en medio de sus ninfas , 
ella sola no lo sabe , y todo el mundo la admira. Cuando 
entra en los templos de los dioses, llevando en la cabeza 
los canastillos con las cosas sagradas, se creería que es ella 
misma la deidad que habita en los templos. ¡ Con qué timi-
dez, con qué religión la hemos visto ofrecer sacrificios , y 
desarmar la cólera de los dioses, cuando ha sido menestei 
espiar alguna fa l ta , ó conjurar algún funesto presagio! Ea 
fin, cuando se ve rodeada de doncellas con una aguja de 
ora en la mano , se cree que es ¡a misma Minerva que ha 
tomado en la tierra una forma humana y que inspira á los 
hombres las bellas artes : anima á las otras á trabajar ; les 
al i jera el trabajo y el fastidio con la dulzura de su voz, can-

ndo las maravillosas historias de los dieses: la delicadeza 
d e s ú s bordados supera la mas esquisila pintura. ¡ Dicliosf 
el hombre á quien un dulce himeneo una Con ella! No ten-
drá que temer sino el perderla y sobrevivirle. 

Invoco á los dioses por testigos, mi qHerido Mentor, que 
estoy pronto á par t i r : yo amaré á Antiope (oda mi v ida; pero 



no retardará un momento mi vuella á Ilaea. Si otro debe 
poseerla, pasaré el resto de mis días en la tristeza y la amar-
gura ; pero en fin la de j a r é , aunque sepa que la ausencia 
puede hacérmela perder. No quiero hablarle á ella ni hablar 
á su padre de mi amor : porque no debo hablar de él sino 
á vos solo, hasta que Ulises, vuelto á su trono, me haya de-
clarado su consentimiento. Por ahí podéis conocer, mi que-
rido Mentor, cuan diferente es esta inclinación de la llama 
con que me habéis vislo ciego por Eucaris. 

Mentor respondió : O Telémaco, convengo en esa dife-
rencia. Anliope es dulce, sencilla y recatada; sus nianot 
no desdeñan el trabajo; prevee con mucha antelación, y 
provee á lodo; sabe callar, y obra con presteza y sin preci-
pitación; á (odas horas está ocupada; nunca se confunde, 
porque hace cada cosa á su tiempo: el buen orden de la 
casa de su padre es gloria que la realza mas que su hermo-
sura. Aunque de todo se cuide, y tenga que reprender , 
negar, ahorrar , cosas que hacen aborrecidas á las mujeres, 
sin embargo se ha granjeado el cariño -Je toda la casa : lo 
cual consiste en que no hay en ella como en las otras mu-
jeres ni pasión , ni tenacidad , ni lijereza, ni capricho : bás-
tale una mirada para que la entiendan, temiendo lodos 
disgustar le: manda con claridad, y solamente lo que se 
puede hace r ; es bondadosa cu reprender , y cuando r e -
prende , anima. El corazon de sta padre encuentra en ella 
el descanso que el viajero estenuado por los ardores del sol 
halla en la sombra sobre la fresca yerba. Tenéis razón, Te-
lémaco, Antiopees un tesoro digno de buscarse en las r e -
giones mas apartadas. Su entendimiento, como su cuerpo, 
jamas se adorna con vanos atavíos : su imaginación, aunque 
viva, está moderada por su juicio : no habla sino por nece-
sidad ; y cuando abre la boca, corren de sus labios la dulce 
persuasión y las gracias candorosas. Desde que empieza á 
hablar , calla todo el mundo, y ella se ruboriza, faltando 
poco para que suprima lo que ha querido decir, cuando 
advierte que con tanta atención la escuchan. Apéaas la 
hemos oído hablar . 

¿Os acordais, Telémaco de un dia que su padre la hizo 
venir? Presentóse con los ojos bajos, cubierta de un g ran 
velo, y no habló sino para templar el enQjo de ldom eueo 

que quería castigar rigorosamente á uno de sus esclavos: 
al principio participó de su sentimiento, y luego le fué cal-
mando, hasta que le hizo oír lo que podía disculpar al des-
dichado, y , sin que el rey se pudiera creer reconvenido de 
su demasiado arrebato, le inspiró afectos de justicia y com-
pasión. Cuando Tetis acaricia al viejo Nereo, no aplaca con 
mas dulzura las olas irritadas. Así Anliope, sin arrogarse 
autoridad alguna ni prevalerse de sus encantos, manejará 
el corazon de su esposo, como ahora pulsa su l i ra , cuando 
quiere hacer resonar la mas tierna armonía. Os lo rep i to , 
Telémaco, ese amor es merecido; los dioses os la destinan : 
vos la amais con un amor juicioso; es menester aguardar 
ó que Ulises os la dé. Alabo el que no hayaís querido de-
clararle vuestros sentimientos; y sabed q u e , si hubierais 
empleado algún medio indirecto para informarla de vuestros 
designios, os habría desairado, dejando de teneros en esti-
mación. Antiope no empeñará su fe á nadie; darála á quien 
su padre qu ie ra , y no será esposa sino de un hombre que 
tema á las dioses y llene mejor todas las condiciones del 
decoro. ¿Habéis reparado como yo que se presenta aun mé-
nos y baja mas lo?, ojos desde vuestra vuella? Ella sabe lo 
que os ha sucedido de afortunado en la gue r ra ; no ignora 
vuestro nacimiento ni vuestras aventuras, ni cuanto los 
dioses os han favorecido : eso es lo que le inspira tanta 
modestia, tanto recato. Vamos, Telémaco, vamos á Haca ; 
quédame solo el haceros encontrar á vuestro padre , y po-
neros en estado de obtener una esposa digna del siglo 
de oro : aunque fuese una pastora de la fria región de la 
Algida, en vez de ser como es hija del rey de Salento, de-
beréis daros por muy feliz de poseerla. 



l i b r o x x m . 

¿meneo quiere retardar la despedida de sus huéspedes, y propone 
a .Mentor varios asuntos embarazosos, asegurándole que no podrá 
arreglarlos sin su ayuda. Menlor le esplica como se debe com-
portar , é insiste en llevarse á Telémaco. Idomeneo prueba á de-
tenerlos escítando en este su pasión por Antiope : invílalos á una 
cacería, á que dispone que su hija asista. Antiope va ¡t ser despe-
dazada por un jabalí y la salva Telémaco. á qui in despnes cueste 
mucho separarse d | ella y despedirse del rey su pad re ; pero ani-
mado por Menlor, vence su p e n a , y se embarca para su patria. 

Idomeneo, que temía la partida de Telémaco y Mentor, no 
pensando mas que en diferirla, hizo presente á Mentor que 
sin él no podia arreglar cierta disidencia que se habia sus-
citado entre Diofanes, sacerdote de Júpiter Conservador, y 
Ileliodoro, sacerdote de Apolo, sobre los presagios que se 
sacan del vuelo de las aves y de las entrañas de las víc-
timas. 

1 Porqué , le respondió, quereis meteros en las cosas s a -
gradas? Dejadlas á la decisión de los Etruscos, que con-
servan la tradición de los oráculos mas antiguos, y están 
inspirados para ser intérpretes de los dioses : emplead 
vuestra autoridad solamente en sofocar esas disputas en su 
nacimiento. No mostréis parcialidad ni aversión; conten-
taos con apoyar la decisión competente cuando esté pro-
nunciada : acordaos de que un rey debe ser sumiso á la 
religión, y no entrometerse en arreglarla : la religión viene 
de los dioses, y eslá sobre los reyes. Si los reyes se mez-
clan en la religión, en lugar de protegerla, la pondrán en 
servidumbre. Son tan poderosos, y los demás hombres lan 
débiles, que todo correrá peligro de alterarse al gusto de 
los reyes, si se les hace entrar en las cuestiones que tocan 
á las cosas sagradas. Dejad pues que las resuelvan con ab-
soluta libertad los amigos de los dioses, y ceñios á castigar 
á los que 110 se sometan á su ju ic io , cuando este se d e -
clare. 

En seguida se lamentó Idomeneo del embarazo en que le 
ponía una multitud de procesos entre varios part iculares, 
para cuya sentencia le apuraban. 

í o r ' l f c i É * ,0S-Casos n u e T O S ' f u é , a ^ « e s t a de Men* 
* l o s cuales van a servir luego de máximas gene-ales dr 
jur isprudencia , para la interpretación de las leyes ñero 
no os encarguéis jamas § juzgar las causas par i cu ia fes ! 

P " c " n a t ropel; seriáis el ún co 
X - n o v f d r U l d " Ü ' y ! ° S d e m a s j , , e c c s > vuestros su-
fe-S"" 3 S G r " m ' , l e s ? 0 5 l l a l , a r ¡ ^ abrumado, 

§ los negocios de menor cuantía os robarían á los de crandé 
... portanca , sin lograr dar salida á todo el d e s p a c h ó l e los 
asuntos inferiores. Guardaos pues de enredaros en sTnle! 

ordinarioT v nn T ^ ^ P a i $ c u l Í 5 a 'os jueces ordinal ios, y no baga.s mas que lo q u e ningún otro puede 
acer para a h m r o s : de ese modo desempeñaréis entónces 

las verdaderas funciones de rey 

d M a M S a ° a d e T S p a r a q u e á ¡ s p o n 2 a d e r t o s ^ m í e n l o s , 
S mé «r„ f ° ' , L a S . P e , S ( ; n a S d e n a c ¡ D W n t o distinuuido 
t L Z Á l l T S 3 '? g " e r r a - y han perdido 
cuantiosas haciendas, desean encontrar una especie de re-
muneración casandose con ciertas doncellas ricas - y n 0 

v 3 j a r q U e d e C Í r U " a P a , a b , ' a P a r a P r o c u r a r ' e s esas 

v u S t i E A r 1 6 5 ! 0 bastaría „na palabra 
vuestra pero esa sola palabra os saldría demasiado cara 

e ^ Z Z ^ r á , 0S P a d , e S 13 l i b e r l a d>" ^sZSt 
Kso fnpra • > e r n o s ' . y Por consecuencia á sus herederos? 
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S . 0 8 r e s l ' 0 0 S a h I e de las desgracias domés-
ticas de vuestros ciudadanos. Harías espinas tienen los 
casa m i e n,os sin añad.rles ademas esa amargura s í tenei 

S S É K l E W r C C U " " , e n s a r ' "*»«* fierras ¡ncull s 
2 S r 1 - , v S n C , ° n C S y h ° n 0 r e s P^Porcionados á su 
categoría y servicios; aumentad el pago, sí es menester 

con dinero de vuestros ahorros ; pero famas os red S é 

sus p^dres^1 S a C r Í f i C a n d ° | j Ó V f * r i c a s a ^ Z 
Idomeneo pasó de ese á otro punto. Los Síbarílas« de 

^ s e ^ u e j a n de que Ies hemos usurpado tierras qu'e le¡ 

I , M « p 3 r ' , a s e r a n '<* P ^ f t ^ la antigua Sibar í , cuidad d -
la Magna Grecia en Italia, ten poderosa que tenia bajo su domina-
ción veinte y anco ciudades con sus jurisdicciones t l a i ¿ 



pertenecían, para darlas como campos incultos que labrar 
á los eslranjeros que hemos atraído desde hace poco á Sa-
lento: ¿debo ceder á esos pueblos? Si cedo, cualquiera 
creerá que le basta inventar pretensiones para darnos la 
ley. 

No es jus to , repuso Mentor, creer á los Sibaritas en su 
propia causa; pero tampoco lo es creeros á vos en la vuestra, 
s Quién pues ha de ser juez? replicó Telémaco. Ninguno 
puede serlo en sn propio litigio, prosiguió Mentor; pero se 
<iebe tomar por árbitro á un pueblo vecino que á ninguna 
de las partes sea sospechoso : por ejemplo , los Siponlinos : 
esos no tienen Ínteres alguno contrario á los vuestros. 

Mas ¿he de someterme yo, replicó Idomeneo, al juicio 
de cualquier arbitro? ¿no soy rey? ¿ t iene obligación un 
soberano de reconocer el fallo de los eslranjeros para de -
terminar la eslension de su dominio? 

Mentor anudó así su discurso : Supuesto qne os quereis 
mantener firme, debeis de estar muy seguro de la razón de 
vuestro derecho; por otra par te , los Sibaritas no ceden , y 
sostienen que el suyo es incontestable. En semejante estado 
de sentimientos contrarios, ó es menester que un árbitro-
os avenga, ó que decida la suerte de las armas : no hay me-
dio. Si entrarais en una república en que no hubiese magis-
trados ni jueces,y en que cada familia se creyese con derecho 
de hacerse justicia por sí y con la fuerza en todas sus pre-
tensiones con los vecinos , deploraríais su desgracia , y os 
horrorizaríais de tan espantoso desorden, viendo armarse á 
unas familias contra otras. ¿Creeis que los dioses miran con 
;nénos horror el mundo entero , que es la república uni-
versal , cuando cada pueblo , que no es otra cosa en ella 
que una gran familia, se arroga el derecho absoluto d-
toinarse por su mano y con la fuerza la justicia que pr?^ 
tende tener en sus pretensiones con los otros pueblos veci-
nos? Un particular que posee un campo, i título de 
herencia de sus mayores , no puede mantenerse en él sin» 
por la autoridad de las leyes y el juicio del magistrado : si 
quisiera conservar por la fuerza lo que la justicia le ha 
dado , seria castigado severísimamente como sedicioso 

arruinada por los Crotoniatas, y todavía se ven las ruinas « i i»Ca~ 
tabria citerior con el nombre de Sibariti rorinata. 

p e n s á i s que los reyes pueden emplear desde luego la vif 
lenca para sostener sus p r e n s i o n e s . dejando d 7 r e e u r l 
fe L 0 S r 0 5 m e d ¡ Q S d " 13 d u , Z " r a v * h u m S S 

5 No es la justicia mas sagrada é inviolable para los reres 
3 S K 3 C 0 m , a r c a s e n t e r a s ' " 0 e »as familias co 
respecto a algunas tierras labradas? ¿Será injusto y espolia-
dor el que toma algunas aranzadas de campo, y justo y 

n a l T s r J a ' a P r Ü V Í , " C Í a S ? S ¡ s e si se engana s. se obceca en los intereses mezquinos de los 
particulares, ¿no se lia de temer todavía mas c a ñ a r s e 
obcecarse en los grandes intereses del estado? Se dará 
uno razón a s, mismo en materia en que con tañí., funda-
mento debe cualquiera desconfiar de sí? ¿No se ha de temer 
el engañarse en casos en que el error de un hombre solo 
acarrea consecuencias horrorosas? El error de un rey que 
sus pretensiones lisonjean, suele causar estragos, ham-
bres , matanzas perdidas y la depravación de las costum-
bres : calamidades cuyas resullas funestas alcanzan hasta 
los siglos mas remotos. Un rey, que siempre está rodeado 
de aduladores, ¿no debe temer que le adulen en semejanles 
circunstancias ?S, acepta ,„, árbitro para que arregle sus 
diferencias, muestra equidad, buena f e , moderacfon. Al 
mismo tiempo publica las sólidas razones en que se apoya 
su causa. El arbitro elegido es un medianero amistoso, y 
no un juez de rigor. A sus decisiones no va á darse una 
aquiescencia ciega, aunque se haya de tener mucho mira-
miento hacia el : no pronuucia un fallo á manera de juez 
soberano, sino que propone términos, y por sus consejos 
se sacrifica algo para conservar la paz. Si á pesar del es-
mero con que un rey ha tratado de conservar la paz, viene 
la guerra, le queda á lo ménos el testimonio de la concien-
cia, la estimación de sus vecinos, y el justo amparo de los 
dioses. Idomeneo, persuadido con ese razonamiento con-
sintió en que los Sipontinos fuesen mediadores entre él v 
los Sibaritas. J 

Viendo entonces el rey que se le frustraban cuantos me-
dios ponía pars retener á ¡os dos estranjeros, probó á suje-
tarlos con un lazo mas fuerte, llabia notado que Telémaco 
amaba a Antiope, y esperó servirse de aquella pasión para 
encadenarle. Con ese objeto la hizo cantar muchas veces 
en los festines. Condescendió ella con el deseo de su padre 
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por no desobedecerle; pero con tanta modestia y melan-
celía, que se dejaba ver la pena que la aBiig.a imíe.«ras 
cantaba. Idomeneo quiso también que cantara la v.ctona 
ganada á los Dauniensés y á Adrasto; pero Antiope no pudo 
resolverse á cantar las a l c a n z a s de Telémaco ; se escusó 
ton respeto, y su padre no se atreví o á obligarla Su voz 
ñulce v patética penetraba en el corazou del hijo de Clises, 
y el joven se conmovía todo, idomeneo, que tema los o,os 
fijos en él, se regocijaba de ver su turbación. T e l é m a c o 

empero no se daba por entenáido de los designios del rey, 
no pudiendo dejar de enternecerse sin embargo, aunque ta 
razón triunfara al caba del sentimiendo; porque no era ya 
auquel Telémaco, en otro tiempo avasallado por una pasión 
tiránica en la isla de Caüpso. Mientras Antiope cantaba, 
guardaba él un profundo silencio; luego que cesaba de can-
tar, Teiémieo se apresuraba á volver la conversación á otro 
cualquiera objeto. 

El rey. no pudiendo conseguir su intento por ese medio 
tomó por último la determinación de hacer una gran cace-
ría , de cuya diversión quiso que participara su luja. An-
liope lloró rehusando asistir á e l la ; pero e ué forzoso 
cumplir con lo mandado de una manera absoluta por su 
padre. Monta en un caballo fogoso y ecl.and » ««puma , se-
mejante á los que Castor domaba para los combates mane-
jato sin dificultad, y la sigu* con ardor una multitud de 
doncellas , en medio de las cuales se parece a D ána en tos 
bosques. El rey, que la mira, no se cansa de verla al con-
templarla , olvida todas sus pasadas desgracias Telemaco 
la ve también, y le encanta mas aun la modestia de An-
t iope q u e s u d e s t r e z a y s u s g rac i a s todas . 

Los perros iban dando alcance a un jaba i de enorme t a -
maño y furioso como el de Calidon : sus largas cerdas eran 
duras y erizadas como dardos; los ojos 'e despedían cen-
tellas llenos de sangre y fuego; oíanse desde lejos sus re-
soplidos , como el rumor de los vientos sediciosos cuando 
Eolo, para calmar las tempestades, tos, encierra en su ca-
verna • con sus colmillos, largos y torcidos corno la hoz 
aDiada de los segadores, cortaba los troncos de los arboles. 
Cuantos perros se atrevían á acercársele , quedaban despe-
dazados; y los mas denodados cazadores que le perseguían, 
temían herirle. 



p. 150. 

T iene en la mano un largo dardo. 

Anliope, veloz en la carrera como los vientos , no temió 
acosarle de cerca : dispárale la jabalina, que le entra por 
encima de la paletilla. La sangre de! feroz animal corre, y le 
embravece; vuélvese á la que le lia herido. De repente el 
caballo de Antiope, á pesar do sus lirios, se espanta y re-
trocede ; el monstruoso jabalí cae sobre é l , como las pesa-
das máquin?¿ ^ue derriban las murallas de las ciudades 
fuertes. El corcel vacila y da en tierra : Antiope se ve en el 
suelo, sin poder evitar el golpe fatal del colmillo de la fiera 
enfurecida contra ella. Pero Telémaco, atento al peligro 
de Antiope, se había ya apeado. Arrójase mas pronto que 
los relámpagos entre el caballo caído y el jabalí que vuelve 
á vengar su sangre, y le mete casi todo el largo dardo-qu< 
tiene en la mano al tremendo animal, que cae lleno de ra 
bía. 

Al instante le corta Telémaco la cabeza, que asusu< 
todavía vista de cerca , y pasma á iodos los cazadores 
y se la presenta á Anliope. Ruborízase el la, y consulta 
con los ojos á su padre , q u e , despues de haberse so-
brecogido de sus to , está arrebatado de alegría de verla 
fuera de peligro, y le hace señal de que debe aceptar el 
regalo. Al tomarla , dijo á Telémaco : Recibo de vos con 
agradecimiento otro don mayor, pues os debo la vida. Apé-
nas hubo proferido esas palabras, temió haber dicho de-
masiado, y bajó los ojos. Telémaco entonces, .viendo su 
turbación, 110 se atrevió á decirle mas que : ¡ Dichoso el 
hijo de Ulise3,que ha conservado tan preciosa vida ! ¡y m us 
dichoso aun si pudiera pasar la suya junto á vos ! Antiope, 
sin responderle , se confundió de repente entre sus jóvenes 
compañeras, y volvió á montar á caballo. 

Desde aquel instante hubiera Idomeneo prometido su hija 
á Telémaco; pero aguardó á que se inflamara mas su pasión 
dejándole en la incerl idumbre, y aun creyó que así le de-
tendría en Sálenlo el deseo de asegurar su casamiento. 
Así discurría Idomeneo en su interior ; pero los dioses 
burlan la sabiduría de los hombres. Lo que debía retener 
á Telémaco, fué precisamente lo que aceleró su viaje; 
porque lo que empezaba á sentir le hizo con razón descon-
fiar de sí mismo. 

Mentor puso doble esmero en inspirar á Telémaco un im-
paciente deseo de regresar á Itaca v al mismo tíemoo ins'* 



i Idomeneo para que le dejara partir. Ya estaba presta la 
nave; porque arreglaba todos los momentos de la vida de 
Telémaco , para elevarle á la mas alta gloria, y no le per-
mitía estar en cada lugar mas que lo necesario para ejerci-
tar su vir tud, y hacerle adquirir esperiencia. Mentor habia 
cuidado de tener dispuesla aquella embarcación desde la 
llegada de Telémaco. 

Pero Idomeneo, que habia visto con grande repugnancia 
tales preparativos, cayó en una tristeza mortal , en un des-
consuelo digno de lástima , en cuanto llegó el momento de 
que sus dos huéspedes, de quienes tantos auxilios habia re-
cibido, le abandonaran. Se encerraba en los sitios mas se-
cretos de su casa : allí se desahogaba gimiendo, y derra-
mando lágrimas; no se cuidaba de al imentarse; el sueño 
no mitigaba sus amargos pesares; se secaba, se consumía 
con sus angustias. Como un árbol lozano que cubre de 
sombra el suelo con sus frondosas r amas , y cuyo tronco 
empieza á roer un gusano, destruyendo los delicados con-
ductos por donde corre el jugo que le nu t r e , aunque los 
vientos no le han desgajado, aunque la tierra le alimenta 
complacida , aunque el hacha del labriego le ha respetado 
siempre, se va deteriorando sin saberse la causa de su mal, 
y se marchita y se deshoja desnudándose de sus galas , y 
se reduce á un tronco cubierto de una corteza rota y á ra-
mas recas : a-i parecía Idomeneo en su aflicción. 

Telémaco enternecido no se atrevía á hablarle ; temiendo 
el dia de la separación, buscaba | retestos para diferir le, y 
nubiera permanecido mucho tiempo en esa incertidumbre, 
si Mentor no le hubiese dicho : Me complazco en veros tan 
mudado. Ilabeis nacido duro y altivo; nada os movia sino 
vuestras conveniencias é intereses; pero al cabo sois hom-
bre , y empezáis por la esperiencia de vuestros males á 
compadecer los de los otros. Sin esa compasion, no se go-
bierna á los hombres con bondad , virtud ni capacidad ; con 
todo, es menester no llevarla al es l remo, ni dar en la fla-
queza del sentimiento. Yo hablaría de buena gana con Ido-
meneo para hacer que consienta en nuestra marcha , y os 
ahorraría el embarazo de una conversación tan desagrada-
ble ; pero no quiero que la mala vergüenza y la timidez se 
aooderen de vuestro corazou. Necesitáis acostumbraros á 

mezclar el valor y la firmeza con la amistad tierna y afectuo-
sa. Es menesterhuirde aumentarla aflicción délos hombres 
sin necesidad ; pero es menester también tomar narte en 
sus penas, cuando no se puede evitar el causárselas, y 
amortiguar el golpe que es imposible quitarles enteramen-
te. Precisamente por eso mismo, replicó Tclémaco, prefe-
riría yo que vos fueseis , y no yo, quien le diera á ' J o m e -
neo la noticia de nuestra partida. 

Mentor le dijo al punto : Os engañais, mi querida 
Telémaco : habéis nacido como los hijos de los reyes, cria-
dos en la p ú r p u r a , que quieren que lodo se haga á su ma-
nera , y que toda la naturaleza obedezca á su voluntad, sin 
tener fuerza para resistir cara á cara á nadie. No es eso 
porque se interesen por los hombres y teman afligirlos; 
sino porque no quieren, por conveniencia propia , ver sem-
blantes tristes y descontentos á su alrededor. Las penas y 
miserias de la humanidad no les mueven , si no las tienen 
delante de los ojos : cuando de ellas se les habla, se enfadan 
y entristecen : para agradarles, es menester decir siempre 
que todo va bien; y miéntras están rodeados de placeres , 
no quieren ver ni oir cosa que interrumpa su alegría. ¿Se 
ha de reprender , castigar, desengañar á a lguien , resistir 
á las instancias y pasiones de un importuno? ántes que ha-
blar ellos mismos con una afable entereza, siempre le da-
rán el encargo á cualquiera. En esas ocasiones preferirían 
dejarse arrancar las gracias mas injustas , echarían á perder 
los negocios inas importantes, por falta de saber oponerse 
'i las personas con quienes han de tratar todos los días. Se-
mejante debilidad, que todos les conocen, hace que cada 
cual procure sacar su provecho : se insta, se impor tuna , 
se acosa, y acosando se logra lo que se pretende. Al prin-
cipio se Ies adula é inciensa para insinuarse; pero despues 
que se ha ganado su confianza, y que se ocupa cerca de 
ellos puestos de alguna autor idad, se les lleva léjos, se les 
impone el yugo, bajo el cual g imen ,y que muchas veces 
juíeren sacudir en vano, porque toda la vida pesa sobre 
su cuello. Ponen su punto en que nadie crea que se dejan 
gobernar, y siempre son gobernados, no pudiendo pasar 
sin serlo ¡porque se parecen á los débiles sarmientos de 
una vid q u e , no teniendo fuerza para sostenerse, se enre-
dan al tronco de cualquiera árbol corpulento. 



Yo no permit i ré que caigaís en esa falta, Te lémaco , por -
q u e liace á un hombre incapaz d e gobernar . Ahora sois tan 
t ierno que no os atrevéis á hablar á Idomeneo , y desde que 
salgáis de Sálenlo, no volveréis á pensar en su aflicción : 
no os enternece su dolor ; su presencia es lo que os e m b a -
raza. Id á hablar á Idomeneo vos mismo : aprended en esla 
ocasión á ser cariñoso y firme á la vez : nianifestadle vues-
tro sentimiento de d e j a r l e ; pero mostradle con tono r e s u l -
to la necesidad de nuestra part ida. 

Telémaco no se atrevia ni á resistirse á Mentor, ni á v e r á 
Idomeneo : eslaba avergonzado de su temor , y no tenia va-
lor para vence r l e : vaci laba , daba dos pasos , y fo lv ia al 
instante para alegar á Mentor cualquiera nuevo motivo de 
dilación. Pero bastaba una mirada de Mentor para quitar le 
la pa l ab ra , y disipar lodos sus especiosos pretestos. ¿Es 
e s l e , d e c i a Mentor sonriéndose, el vencedor de los Dau-
n i e n s e s , e l l ibertador de la grande Hesperia, el hijo del 
sabio Ul ises , el que despues de él debe ser el oráculo de la 
Grecia? ¡ Y no se atreve á decirle á Idomeneo q u e no puede 
re ta rdar la vuelta á su patria para ver á su padre ! ¡O pue-
blo de Itaca , cuán infeliz serás si algún dia tienes por rey 
á quien se deje dominar de una mala vergüenza, y sacrifique 
los mayores intereses á sus debilidades en las cosas mas 
pequeñas ! Ved cuanta diferencia h a y , Te lémaco, entre la 
bizarría en los combates y el valor en la conducta : no habéis 
temido las armas de Adraslo , y temeis la tristeza de Ido-
meneo. Hé ahí lo que deshonra á los príncipes que han aca-
bado las mayores hazañas : después de haber parecido 
héroes en la gue r ra , se muestran los últimos de los hom-
bres en las ocasiones ordinar ias en que otros se conducen 
con vigor. 

Te lémaco , sintiendo la verdad de estas pa labras , y her i -
do de la reconvención, partió de r epen te sin escucharse á si 
mismo; pero no bien llegó á verse en donde estaba Idome-
neo sentado con los ojos bajos , decaído y agobiado de tris-
teza , ambos se temieron uno á o t ro ,y no se atrevían á mi-
rarse. Sin hablar se enlendian, temiendocada cual que el olro 
rompiera el silencio, hasta que los dos se echaron á llorar. En 
fin Idomeneo, impelido por el esceso del dolor, e sc lamó:} De 
qué sirve buscar con esmero la v i r t u d , si tan mal recom-

pensa á los que la a m a n ? ¡Despues de haberme hecho co-
nocer mi flaqueza, me abandonan! Pues bien, volveré á 
caer en todas mis desgracias : que no me hablen mas de 
gobernar b ien ; no, me es imposible, estoy cansado de los 
hombres. ¿Adónde quereis i r , Telémaco? Vuestro padre 
110 existe; buscaisle en vano : Haca está en poder de vues-
t ros enemigos, y os harán perecer si volvéis : alguno d e 
ellos será ya esposo de vuestra madre . Quedaos a q u í ; se-
réis mi yerno y mi heredero; reinaréis despues de m i 
muer te . Durante mi vida también tendréis un poder abso-
luto : mi confianza no tendrá límites. Si sois insensible á 
todas esas ventajas, á lo menos dejadme á Mentor, que es 
todo mi recurso. Hablad, respondedme, no m e cené i s 
vuestro corazon, tened piedad del mas desventurado de los 
hombres. ¡ Q u é ! ¿nada decís? ¡ Ah I entiendo cuan crueles 
son conmigo los dioses : aun m e lo hacen sentir mas rigo-
rosamente que en Creta, cuando con mis manos inmolé á 
mi propio hijo. 

Al cabo Telémaco le respondió con voz turbada y teme-
rosa : Yo no soy mío : los hados me llaman á mi patria. 
Mentor, que posee la sabiduría de los l i o s e s , me manda en 
su nombre parl ir . ¿Qué quereis que haga? ¿Renunciaré á 
mi padre, á mi madre , á mi patria, q u e debe se rme todavía 
mas cara que ellos ? Destinado á ser rey, yo no puedo seguir 
una vida dulce y sosegada, ni c e d e r á mis inclinaciones. 
Vuestro reino es mas rico y poderoso que el de mi padre ; 
sin embargo mí deber es preferir el que lor dioses me des -
tinan al que vos leneis la bondad de ofrecerme. Me tendría 
por feliz si Anliope fuera mi e sposa , sin esperanza ue 
vuestro r e ino ; m a s , para merecer la , es menester que vaya 
adonde mis deberes me l l aman , y que mi padre sea quien 
os la demande para mí . ¿No me habéis prometido enviarme 
á Haca? ¿No lie combatido contra Adrasto por vos en unión 
de los a l iados , contando con vuestra promesa? Tiempo es 
ya de que piense yo en reparar mis Infortunios domésticos. 
Los dioses, q u e me han confiado á Mentor, lian dado también 
á Mentor al hijo de Ulises para que cumpla sus destinos. 
¿Quereis que pierda á Mentor despues de haberlo perdido 
todo? No tengo b ienes , ni asi lo, ni pad re , ni m a d r e , ni 
patria a segurada ; solamente me queda un varón sabio y 
«i r tuoso. que es gl d?n mas precioso de Júpi ter . Decidid 



vos mismo si podré renunciar á él, y consentir en que me 
abandone. No, áutes moriría. Arrancadme la vida; la vida 
es nada ; pero no me quitéis á Mentor. 

A medida que Telémaco hablaba, su voz se fortalecía, y 
se disipaba su timidez. Idomeneo 110 sabia qué responder, 
y sin embargo no podia convenir con lo que el hijo de üli-
ses le decia. Cuando 1:0 podia ya hablar , á lo ménos pro-
curaba con sus miradas y gestos inspirar compasion. En 
aquel momento vio aparecer á Mentor, que le dijo estas 
graves palabras: 

No os aflijais : nos separamos ; pero la sabiduría que p re -
side á los consejos de los dioses quedará con vos : creed so-
lamente que habéis tenido demasiada dicha en que Júpiter 
nos haya enviado aquí para salvar vuestro r e ino , y apar-
taros de vuestros estravios. Filocles, q u e o s hemos rest i tui-
do , os servirá con fidelidad : el temor de los dioses, la afi-
ción á la v i r tud , el amor á los pueb los , la compasion de los 
desd ichados , animarán s iempre su corazon. Escuchadle, 
servios de él con toda confianza y sin envidia. El máyoi 
servicio que podéis obtener de é l , es que os diga todos 
vuestros defectos sin contemplaciones. El principal valor de 
un buen rey está en buscar verdaderos amigos que le ad-
viertan d e sus fallas. Si teneis ese valor, nuestra ausencia 
no os per judicará , viviréis fel iz; pero como la adulación, 
q u e se desliza como una se rp i en t e , vuelva á encontrar el 
camino de vuestro corazon , para inspiraros desconfianza 
contra los consejos des interesados , os perdeis . No os dejeis 
abat i r flojamente por el do lor ; esforzaos á seguir la vir-
tud. He dicho á Filocles lo que debe hacer para aliviaros, y 
paia que jamas abuse de vuestra confianza : puedo res -
ponderos de él : los dioses os le han dado como á mi me 
han dado á Telémaco. Cada cual debe seguir valerosamente 
su destino : es inútil afligirse. Si alguna vez llegáis á nece-
si tar de m í , despues que haya vuelto á Telémaco á su pa-
d re y á su pa ís , vendré á veros. ¿Qué haría yo que me pu-
i iera procurar un placer mas grato? Yo no busco en la 
lierra bienes ni autoridad : no quiero mas que ayudar a 
los q u e buscan la justicia y la v i r tud . ¿ Podré yo olvidarme 
jamas d e la confianza y amistad a u e me habéis manifes-
tado? 

Con esas palabras se sintió Idomeneo cambiado de 
repen te , ) - su corazon se tranquil izó, o r n o Neptuno con 
el tr idente calma las olas embravecidas ; las mas negras 
borrascas : quedábale sol., un dolor dulce y sosegado, o mas 
bien que dolor vivo, cierta melancolía, y sentimiento de 
ternura . El valor, la confianza , la v i r t u d , la speranaa e s 
el amparo de los dioses volvieron á renacer en el. 

¡Con q u e ! le d i j o , mi quer ido Mentor, ¿es menester ptr-
Jcrlo lodo, y no desanimarse ? A lo ménos acordaos de Ido 
meneo cuando llegueis á Haca , en donde vuestra sabiduría 
os colmará de prosperidad. No olvidéis que Sálenlo ha sido 
obra vues t r a , y que aquí dejais á un rey desventurado q u e 
no espera sino en vos. Pa r t id , digno hijo de Ul ises , ya 110 
os d e t e n g o , q u e no es mi intento resistir á los dioses q u e 
me han prestado tan rico tesoro. Partid también vos , Men-
tor, el mayor y mas sabio de lodos los hombres ( si la huma-
nidad puede hacer lo q u e os he visto hacer , y si no sois 
al «una deidad bajo esa forma ajena para ensenar a los de-
bifes é ignorantes) , conducid al hijo de Uiises, mas feliz en 
teneros que en haber vencido á Adrásto. Partid a m b o s ; yo 
no paedo hablar , perdonad mis suspiros. I d , v iv id , sed 
dichosos juntos : á mí no me queda en el mundo mas q u e 
el recuerdo de haberos poseído aqui . ¡O líennosos d í a s ! 
jdias demasiado felices! ¡días cuyo precio no he conocido 
bastante! ¡d ias tan rápidamente pasados! ¡nunca volve 
réis ! ¡ nunca verán mis ojos lo que ven! 

Mentor se aprovechó de este momento para la marcha , y 
abrazó á Filocles, que le inundó de lágrimas sin pod. r ha -
blar. Telémaco fué á tomar la mano de Mentor para des -
asirse de las de Idomeneo; pero Idomeneo, tomando el 
camino del pue r to , se puso entre Mentor y Telémaco: mi-
r á b a l o s ^ gemia ; empezaba palabras in te r rumpidas con 
sollozos, y ninguna le era posible acabar. 

En esto se oyen gritos confusos en la orilla del mar , cu-
bierta de mar ineros ; tesan las jarcias , izan las velas, leván-
tase el viento favorable. Telémaco y Mentor se despiden 
llorando del rev, que los Cene abrazados es t rechamente l a r -
go ra to , y q u e los sigue con los ojos hasta lo mas léjos q u e 
alcanza. 

T . 1-. —F. -E-



l i b r o x x i v . 

anle la navegación, Telémaco se hace explicar por Mentor mu-
chas dificultades acerca de la manera de gobernar bien los pue-
blos, entre oirás la de conocer á los hombres, para no emplear 
sino á los buenos, y no dejarse engañar de los malos. Cuando están 
para terminar esta conversación, la calma del mar los obliga á dar 
fondo en una isla adonde acababa de arribar Ulises. Allí le ve y 
habla Telémaco sin conocerle; pero al ver que se embarca, siente 
una turbación interior cuya causa no puede concebir. Mentor se 
la esplica, le consuela, asegúrale que pronto se reunirá con su 
padre, y prueba su piedad y paciencia retardando su partida para 
ofrecer un sacrificio á Minerva. Por último la diosa, oculta bajo 
la figura de Mentor, recobra su forma y se da á conocer, hace vei 
á Telémaco sus últimas lecciones, y desaparece. Despues de lo 
cual Telémaco llega á Itaca, y encuentra á Ulises su padre en casa 
del fiel Eurnco. 

Ya se hinchan las veías , levan las áncoras , y parece que 
la tierra huye. El piloto esperimentado divisa á lo léjos las 
montañas de Leucates ' , cuya cima se esconde en un to r -
bellino de heladas escarchas , y los montes Acroceraunios 
que todavía mueslran al cielo una f rente orgul losa, despues 
d e haberlos confundido tantas ve t e s el rayo. 

Durante la navegación, Telémaco decía á Mentor : Ahora 
creo entender las máximas de gobierno q u e me habéis es-
plicado. Al pronto me parecían como un sueño ; pero poco 
á poco se van desenvolviendo en mi espír i tu , y se me pre-
sentan con clar idad: como todos los objetos parecen lóbregos 
y confusos por la mañana á los primeros resplandores del 
a lba , y luego se perciben como si fueran saliendo de un 
caos , cuando la l u z , que crece insensiblemente , los dis-
t ingue y les res t i tuye , por decirlo a s í , sus figuras y matices 
naturales . Persuádome en efecto de que el punto esencial 
del gobierno es el discernir la índole diferente de cada inge-

' Leucates es un promontorio del Epiro. 
8 Son los montes de la Quimera, de los cuales se ha hablado y»: 

también están en el Epiro. 

nio para elegir y aplicar á cada cual según su capacidad; 
pero me queda que saber todavía como se puede conocer á 
los hombres. 

A eso le respondió Mentor : Para conocer á los hombres , 
es menester estudiarlos, y pa ra estudiarlos se necesita ver 
á muchos y tratar con ellos. Los reyes deben baldar con sus 
subdi tos , hacer que ellos h a b l e n , consul tar los , y ensayar-
los en empleos subalternos de q u e les hagan darles c u e n t a , 
para ver si son aptos para mas altas funciones. ¿Cómo habéis 
aprendido en Haca, mi quer ido Telémaco, á conocer los 
caballos? A fuerza de tenerlos y de notar sus defectos y 
perfecciones con las gentes esperimentadas. De. la misma 
•manera hablad á menudo de las prendas y faltas de los hom-
bres con varones p rudentes y vir tuosos, que hayan estu-
diado mucho tiempo su ca rác te r , y aprenderéis insensible-
mente como son , y l o q u e e s permitido esperar de ellos. 
¿Qué es lo que.os ha enseñado á conocer los buenos y los 
malos poetas? La f recuente lectura y la reflexión con perso-
nas que tenian gusto poético. ¿ Qué es lo que os ha hecho 
adquir i r el discernimiento de la música? La misma aplica 
cion á observar los buenos músicos. ¿ Cómo se puede con-
fiar en que se gobernará b ien , cuando no se conoce á los 
hombres? ¿y cómo se ha de adquir i r ese conocimiento , si 
nunca se vive con ellos? No es vivir con ellos v e r l o s , verlos 
7n púb l ico , porque asi no se dicen mas que cosas indife-
rentes y preparadas con a r le : se traía de verlos en par t i -
cular , de sacar de su corazon los mas profundos pensamien-
tos que en él g u a r d a n , de sondearlos por todas p a r t e s , y 
de pene t ra r bien en su interior para descubr i r sus princi-
pios. Pero se necesita empezar sabiendo lo que el hombre 
debe s e r , para llegar á juzgar con tino el corazon h u m a n o : 
es menester saber cual sea el verdadero m é r i t o , para dis-
cernir al que le t iene del que no le tiene. 

Hablase cont inuamente d e vir tud y de m é r i t o , sin saber 
lo que precisamente es el mér i to y la virtud. Para la mayor 
parte de los que se honran con hablar de ambas cosas a toda 
h o r a , no son sin embargo mas q u e dos bellos n o m b r e s , 
ios palabras sin sentido determinado. Son indispensables , 
$ara conocer á los que son sensatos y v i r tuosos , principios 
í iertos de jus t ic ia , de razón y de v i r tud . Se necesita saber 
cuales son las máximas de un gobierno bueno y sab io , para 



conocer á los hombres que tienen esas máximas, y á los que 
de ellos se apartan con falsa sutileza. En una palabra, para 
medir muchos cuerpos, es menester una medida constante; 
para juzgar de los hombres, es menester del mismo modo 
la regla de los principios fijos á la cual se adapten todos 
nuestros juicios. Importa saber de cierto cual es el objete 
de la vida humana, y el fin que se debe proponer el que 
gobierna á los hombres. Ese objeeto único y esencial es no 
querer jamas la autoridad y la grandeza por el provecho 
propio; porque esa pretensión ambiciosa solo llegaría á sa-
tisfacer un orgullo tiránico, y en las infinitas penas del go-
bierno, se debe sacrificar todo á que los hombres sean 
buenos y felices. De otro modo se va á tientas y al acaso 
toda la vida, como un bajel en alta mar, sin piloto que 
consulte las estrellas, y sin conocer las costas hacia donde 
hoce rumbo; no puede exitar el naufragio. 

Muchas veces no saben los príncipes lo que han de bus -
car en los hombres , por no saber en que consiste la ver-
dadera virtud. Esta tiene para ellos algo de áspera; les 
narece demasiado rígida é independiente; los espanta j 
enoja, y al fin se inclinan al lado de la adulación. Desdi 
que lo hacen, les es imposible hallar sinceridad ni virtud . 
y corren detrás de una vana fantasma de mentida glorií 
que los vuelve indignos déla gloria verdadera. No tardan ei 
acostumbrarse á creer que no hay^en la tierra virtud , por-
que los buenos conocen á los malvados, pero los malvados 
no conocen á los buenos, y ni aun pueden creer que los 
haya. Semejantes príncipes no saben mas que desconfiar 
de todos por igual; se esconden, se encierran, recelan de 
las cosas mas leves, temen á los hombres, y se hacen temer 
de ellos. No atreviéndose á presentarse como son, huyen 
de la luz. Aunque no quieran ser conocidos, los conocen, 
porque la maligna curiosidad de sus súbditos lo penetra y 
adivina todo; míénlras ellos á nadie conocen. Las gentes in-
teresadas que los rodean, se regocijan de verlos inaccesi-
bles. Un rey inaccesible á los hombres , lo es también á la 
verdad : cuanto le pudiera abrir los ojos, se mancilla con 
infames calumnias y se aparta de él. Esa clase de reyes 
pasa la vida en una grandeza salvaje y feroz, * temiendo 
continuamente que los engañen , como los engasan siempre 
sin poderlo evitar y sin dejar de merecerlo. En cuanto no 

se trata mas que con un reducido número de personas; se 
espone nno á contagiarse con sus pasiones y sus errores, 
dorque hasta los buenos tienen sus faltas y preocupaciones. 
Ademas así se abre la puerta á los chismosos, gente vil y 
de mala ralea, que se alimenta con veneno y emponzone 
las cosas mas inocentes, que aumenta las leves, que in-
venta el mal por no dejar de hacer daño, y que por su 
ínteres juega con la desconfianza y la indigna curiosidad de 
un principe débil y asombradizo. 

Conoced pues, conoced á los hombres, ó.mi querido Te-
lémaco, examinadlos, hacedles h a l l a r á unos de otrcs, 

esperimeníadlos poco á poco, no os entregueis á ninguno 
Aprovechaos de vuestras esperiencias, cuando os halléis 
engañado en vuestros juicios; porque alguna vez habréis 
de engañaros, siendo los perversos demasiado profundos 
para no sorprender á los buenos con sus disfraces. Apren-
ded así á no precipitar vuestros ju ic ios , ni en bien ni en 
mal , acerca de nadie , pues de nna y otra manera se enrre. 
peligro : vuestros mismos errores os deben servir de útilísi-
ma instrucción. Cuando encontréis talento y virtud en un 
hombre, utilizadle con toda confianza; porque las personas 
honradas quieren que se reconozca su rec t i tud , y prefieren 
la estimación y la confianza á los mas ricos tesoros. Pero na 
l eeche i sá perder dándole un poder sin límites : que hay 
quien habría sido siempre vir tuoso, y no lo es y a , porque 
su señor le ha dado demasiada autoridad y demasiadas r i -
quezas. Cualquiera que tenga la dicha de que los dioses le 
amen tanto que se dignen dejarle encontrar en su reino dos 
» tres amigos verdaderos de sabiduría y constante bondad , 
pronto encontrará por su medio á otras personas q u e les 
)arezcan, para ocupar con ellos los puestos inferiores. Los 
buenos en quienes un rey confia, le hacen conocer lo que 
no podría discernir por si en los otros súbditos. 

Pere ¿debe uno servir-e de los malos, cuando son hábiles, 
como tantas veces lo he oido decir? decia Telémaco. Muchas 
veces, respondía Mentor, hay necesidad de servise de 
ellos. En una nación agitada y donde todo es desúrden, se 
suelen hallar personas injustas y artificiosas que gozan de 
autoridad; tienen empleos importantes que no se les pue-
den quitar; han ganado la confianza de algunos poderosos 
con quienes es forzoso comtemporizar; y i esos mismo« 
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malvados se necesita tratarlos con miramiento, porque se 
temen , y pueden trastornarlo todo. Conviene en efecto ser-
virse de ellos por algún t iempo, pero se debe no perder 
de vista el inutilizarlos poco á poco. Por lo que hace á con-
fianza verdadera é in t ima, guardaos bien de que la logren 
¡amas, porque pueden abusar de ella, sujetándoos despues 
á vuestro despecho con el secreto de que los hayáis hecha 
dueños : cadena mas difícil de romper que todas las cadenas 
de hierro. Empleadlos en negociaciones pasajeras ; t ratad-
los bien: obligadlos por sus mismas pasiones á que os sean 
fieles; pues solo de ese modo podréis contar con ellos; pero 
no les deis par te en vuestras deliberaciones mas secretas. 
Tened siempre la mano sobre un registro que les haga mo-
verse á vuestro arbitr io, y nunca les deis la clave ni de 
vuestros pensamientos ni de vuestros negocios. Cuando el 
estado vuelva á sosegarse, esté arreglado, y le dirijan hom-
bres sabios y rectos de quienes esleís seguro , irán poco á 
poco los malvados, que os veíais ántes en la necesidad de 
emplear , perdiendo su importancia. Entonces no será justo 
cesar de tratarlos b ien , porque nunca es lícito ser ingrato, 
ni aun con los perversos ; pero tratándolos bien, será me-
nester procurar que se hagan buenos. Es necesario tole-
rarles ciertos defectos que se perdonan á la humanidad; 
sin embargo importa relevarlos poco á poco de la autoridad, 
y reprimir los daños que harian-abíertamente, si se Ies de-
jara obrar. Sobre lodo , el que se haga lo bueno por los 
malos es siempre un mal , y aunque muchas veces sea in-
evitable, debe ponerse el posible esmero en procurar poco 
á poco que desaparezca. Un principe sabio , que no q u i e n 
sino el buen orden y la justicia, llegará con el tiempo á no 
necesitar de hombres corrompidos y falaces; bastantes bu e-
•sos encontrará que tengan capacidad suficiente. 

No basta sin embargo encontrar hombres de bien en una 
sacion, es necesario formar otros. Eso debe ser embarazo-
sísimo replicó Telémaco. No tal, contestó Mentor : la 
aplicación con que buscáis á los hombres hábiles y virtuo-
sos para elevarlos, escita y anima á cuantos se sienten 
con inteligencia y valor : todos se esfuersan. ¡ Cuántos no 
hay que se consumen en una ociosa oscuridad, los cuales 
llegarían á ser varones eminentes, si los estimularan á tra-
bajar la emulación y esperanza de buen éxito 1 i Cuánto» 

no hay , cuya miseria los arrastra á tentar fortuna por el 
camino del c r imen, creyendo que nada pueden conseguir 
por la senda de la virtud ! Luego, si no dais mas que á la 
probidad y al talento las recompensas y los honores, ¿cuán-
tos de vuestros subditos no procurarán formarse para me-
recerlos? ¿Y cuántos no formaréis vos mismo haciéndoles 
subir por grados desde los empleos inferiores hasta los mas 
elevados? Ejercitaréis su capacidad; esperímentaréis e 
alcance de su inteligencia, y probaréis la sinceridad de s 
virtud. Los que lleguen á los puestos importantes, se habrán 
educado á vuestros ojos en los cargos subalternos. Habréís-
los seguido toda su vida paso á paso, y los juzgaréis, no 
por sus palabras, sino por la serie cabal de sus acciones. 

En estos razonamientos se entretenían Telémacoy Mentor, 
cuaudo divisaron una nave feacense1 , fondeada en una isla 
pequeña , desierta y de aspecto salvaje , rodeada de rocas 
espantosas. Al mismo tiempo cesó el viento, y hasta pare-
cía que los mas blandos céfiros contenían su aliento : el mar 
se quedó, como un espe jo : las velas abatidas no podían im-
peler el bajel , y fué necesario arribar á la isla, mas bien 
escollo que tierra propia para habitación de hombres. Con 
otro tiempo de ménos calma hubiera sido imposible acer-
carse á ella sin mucho peligro. 

Los Feacenses, que aguardaban el viento, no mostraban 
ménos impaciencia de continuar la navegación que los Sa-
lentinos. Telémaco se dirige á ellos por entre los escarpados 
peñascos de la ori l la , y le pregunta al primero que en-
cuentra si no ha visto á Ulises, rey de l t aca , en casa del 
fey Alcinoo *. 

No era casualmente Feacense el hombre á quien se había 
acercado : era un eslranjero incógnito, que tenia un aspecto 
majestuoso, si bien triste y abatido; parecía obsorto en sgs 
pensamientos, y apénas escuchó la pregunta de Telémaco 
il principio; pero al fin le respondió: Ulises, no os enga-
áais , ha sido hospedado por el rey Alcinoo, como por quien 

* Feacense, es decir, de Corcira, hoy Corfú, isla del mar Iónico, 
/ibre las costas del Epiro, del cual no está separada mas que por 
un canal de una » dos leguas. 

Rey de los Feaceases, el cual acogió á Ulises en «a casa despue» 
nue este ntufragó. 



leme á J ú p i t e r , y practica los deberes de la hospitalidad ; 
¡ñas ya no está en su casa , y le buscaríais en ella inúti l-
mente : ha partido para volver á I t a c a , si los dioses a p l a -
tados le permiten al cabo q u e alguna vez pueda saludar sus 
dioses penates. 

Apénas hubo pronunciado esas palabras con tono melan-
cólico el es t ranjero, se internó precipitadamente en un bos-
q u e espeso , y subió á lo alto d e una r o c a , desde donde 
contemplaba el m a r , huyendo d e los hombres que v e i a , y 
dando señales d e la pesadumbre que aquella detención le 
ocasionaba. 

Tenia Telémaco los ojos clavados en é l , y cuanto mas le 
miraba tanto mayores eran su emocion y maravilla. Ese 
desconocido m e ha contestado, dijo á Mentor , como un 
h o m b r e que .apénas escucha lo q u e le d i c e n , y que está 
l leno de amargura. Yo compadezco á los desgraciados desde 
que lo soy, y siento que mi corazon, sin saber p o r q u é , 
toma par te en la suer te de ese es t ranjero . Mal me ha aco-
gido ; apénas se ha dignado escucharme y r e s p o n d e r ; pero 
me es imposible dejar de desearle q u e acabe de padecer . 

Mentor le contf stó sonr iéndose: Hé ahí para lo que sir-
ven las desgracias de la v ida , para hacer á los pr íncipes 
moderados y compasivos con los demás hombres . Cuando 
no han bebido sino en la copa„venenosa déla prosperidad , 
se creen dioses; quieren que las montañas se allanen para 
satisfacer á sus caprichos; en nada tienen al género h u m a -
n o ; de la naturaleza entera se pretenden bur la r . Si oyen 
hablar d e padecimientos, no saben lo q u e s e a n : para ellos 
es un s u e ñ o , porque jamas han visto la distancia del bien 
y del mal . Solo el infortunio p u e d e inspirarles sent imien-
tos de human idad , y cambiar su corazon d e piedra en co-
razon h u m a n o : entonces conocen q u e son hombres , y que 
deben t ra ta r ' con miramiento á sus semejantes. Si un des-
conocido os ila tanta lás t ima, porque anda e r r a n t e , coma 
v o s , en estas rocas , ¿cuánta mas deberéis tener al pueblo 
de Staca, si algún dia le veis padece r ; á ese pueblo que los 
dioses os confiarán como un rebaño á un p a s t o r , y que tal 
vez será infeliz por vuestra ambición , vuest ro faus to , ó 
vuestra imprudencia ? porque los pueblos no padecen sino 
por culpa de los reyes, q f & é s t e s i a a velar para impedir q u e 
padecieran. 
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Miéntras Mentor hablaba así, Telémaco estaba sumergido 
en la tristeza y el p e s a r : por último le respondio con a teuno 
emocion : Si todo eso es verdad, la condicion d e un rey es 
har to desdichada. Esclavo d e todos los que parece señor 
hanacido para ellos, á ellos se debe todo, está encargado 
de todas sus necesidades, es el hombre de todo el pueblo 
en general y en par t icular de cada uno. Es menester que se 
acomode a sus flaquezas, que los cor r i j a como padre que 
los haga buenos y dichosos. La autoridad que al pa recer 
posee, no es suya ; nada le es lícito para su gloria ni para 
susatisfaccion : su autoridad es la d e las leyes, debiendo 
obedecerlas para dar ejemplo á sus subditos. Hablando con 
propiedad, no es mas que el defensor d e las leves para ha -
cer que ellas re inen , y á fin de mantener las necesita velar 
y t rabajar : es el ménos l ibre, el ménos descansado de todo 
su reiuo : es un esclavo que sacrifica su sosiego y l iber tad 
a la libertad y felicidad públicas. 

Es c ie r to , replicó Mentor , q u e el rey no es rey sino para 
cuidar de su pueblo como uu pastor de su rebaño , ó como 
d e su familia un p a d r e ; pero ¿leneís por desdichado á 
qu ien puede hacer bien á tantos? Si corrige á los malos con 
cast .gos, también alienta á los buenos con recompensas • 
representa a los dioses guiando así á la virtud á todo el gé^ 
ñero humano. ¿No hay bastante gloria en hacer g u a r d a r l a s 
leyes? La de sobreponerse á ellas es una gloria falsa que 
solo merece horror y menosprecio. Si es un perverso no 
puede en efecto dejar de ser infeliz, porque no hallará paz 
en sus pasiones ni en su vanidad; si es un hombre de bien 
gozara del mas puro y estable de lodos los placeres t raba-
jando por la vir tud, y esperando de los dioses una r e m u n e -
•acion eterna. 

Telémaco, agitado inter iormente por una desazón secreta, 
estaba al parecer como sí no entendiera aquellas máximas ' 
bien que se hallase nutr ido de ellas y que las hubiese 
enseñado á los demás. Llevado del humor negro q u e le do-
m i n a b a , se oponia por espíritu de contradicción y sutileza 
á s u s verdaderos sentimientos, rebatiendo las verdades q u e 
Mentor le esp l icaba , y arguyéndole con la ingrat i tud de 
los hombres . ¡ Cómo! decía ¡ tomarse tantos afanes para 
granjearos el amor de los hombres que tal vez nunca og 
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a m a r á n , y para hacer hien á los malvados q u e se va ldr ía 
de vuestros beneficios contra vos mismo! 

Mentor le respondió con paciencia : Es necesario con-
tar con la ingratitud de los hombres , sin dejar por eso de 
hacerles b i en , debiendo servirles no tanto por ellos coma 
por el amor de los dioses que asi lo mandan. Nunca se 
p ierde el bien que se hace : si los hombres le olvidan, los 
dioses se acuerdan de él y le recompensan. A d e m a s , si es 
la mult i tud ingrata, s iempre bay hombres virtuosos que 
agradecen vuestra virtud. La multi tud misma, aunque m u -
dable y caprichosa, 110 deja larde ó temprano de hacer j u s -
ticia á su manera al verdadero mérito. 

Con todo ¿quere is evitar la ingrati tud? no t rabajéis úni-
camente para hacer al hombre poderoso, r i co , temible en 
las a rmas , feliz con los deleites : esa gloria , esa abundan-
cia , esos p laceres , le corromperán: será así mas perverso , 
y por consecuencia mas ingrato ; porque le ofreeeis un don 
funesto , un regalado tósigo. Trabajad , s í , en reformar las 
costumbres, en inspirar ideas y sentimientos de jus t ic ia ,de 
s incer idad, de temor á los dioses, de humanidad , de mode-
rac ión , de desprendimiento , de fidelidad; haciendo buenos 
á los hombres , impediréis que sean desagradecidos, y les 
proporcionaréis el verdadero bien, q u e es la vir tud, la cual, 
siendo como debe s e r , los unirá siempre á quien la habrá 
infundido en sus corazones. De ese m o d o , dándoles verda-
deros bienes, sacaréis provecho vos mismo de vuestra obra , 
y no tendréis que temer su ingrati tud. ¿Debe estrañarse 
que los hombres sean ingratos con príncipes q u e no los han 
acostumbrado mas que á la injusticia , á la ambición sin l í -
mites , á la envidia de sus vecinos , á la inhumanidad , á la 
soberbia y á la mala fe? El príncipe debe esperar de ellos 
l o q u e les ha enseñado. Si al contrario con su ejemplo v su 
autoridad trabajara para hacerlos buenos , en las virtudes 
que les inspirase encontraría el fruto de su t rabajo ; ó á lo 
ménos su propia vir tud y el amor de los dioses le servi-
rían de consuelo en sus equivocaciones. 

Acabado apenas este d iscurso , Telémaco se adelantó pre-
lurosauiente hácia los Feacenses cuya nave estaba dete-
nida en la orilla. Dirigióse á un anciano q u e había entre 
ellos , y le preguntó de donde venían , adonde iban , y si 
no habían visto á Ulíses. El anciano le respondió : Venimos 
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F l O t ' f Í S l 3 ' q U C CS l a d e , o s Pacenses , y vamos i 
E P . r 0 á buscar mercaderías. Ulíses, como ya * s S í 

dicho, ha j a s ado por nuestra patria, p e r o V s a l l d o de 

h l u U [ e n . a ñ a d ¡ ó Telémaco ímmédiatamente esr 
¡ s r / m s d t t S S 

' I c r i a d 0 s e c e l a m e n t e á espensas de sr. 
E S S ' q U C , t a n l ° Í , U e r e S l e n i a e » estuviese í l i o s 

^ i s é 
3 ® f j I H " g u n a P a r t e le pudieron tolerar - la o r e ! 
I l j o n de su destino llegó á ser famosa, y por donde q m e r ¡ 
que b a , se le reconocía al instante : todos los revi t e S 
S u d a v t t a r a l , a d Í a d e m a " A S Í V a e r ran te^fes^esu j u -

7 0 p u e d e e n c o n t r a ' - en el mundo un punto en 
donde le sea permitido detenerse. Ha estado en 3 1 ! 
países apartadísimos de. suyo; pero a p t n a f h a l l e^afo 1 
cualquiera pueblo , cuando se ha descubierto su nadmlen to 
y el oráculo que le acompaña. Por mas q u e se esconda ? 

«ion imprevista que le arrastra v fe P F ? <*W 



toda vía no ha podido encontrar, ni en Asia ni en Grecia, una 
costa en donde le hayan consentido vivir con sosiego. 
Parece hombre sin ambición, y no busca la fortuna, por-
que se alegrario de que jamas le hubiese prometido el orá-
culo la dignidad real. Ninguna esperanza le queda de ver 
su patria, sabiendo que no le llevaría sino el luto y las lá-
grimas de todas las familias. La corona, que de tantus pa-
decimientos le ha sido causa, no le parece de desear, y 
corre en pos de ella, contra su voluntad, de reiao en reino, 
miéntras ella le huy^como para burlarse del infeliz hasta, 

su vejez : ¡funesto do. ' d e los dioses que turba todos su. 
dias mejores , y que no le procurará sino fatigas en la edai 
en que el hombre acabado no necesita mas que descanso! 
Dice que vaá la Tracia á buscar algún pueblo salvaje y sin 
leyes, que pueda r eun i r , civilizar y gobernar durante un 
corto espacio de años, y que entónces, cumplido el oráculo 
y no teniendo por que temerle en los otros reinos mas flore-
Vientes, se propone retirarse á una aldea de la Caria, en 
donde se entregará á la agricultura, que ama con pasión. Es 
hombre sabio y moderado, teme á los dioses , conoce bien 
á los hombres, y sabe , sin estimarlos, vivir con ellos en 
paz. Eso es lo que se cuenta del estranjero por quien me 
habéis preguntado. 

Durante la conversación, volvía Telémaco la vista m u -
chas veces hácia el mar, que empezaba á^agilarse. El viento 
levantaba las olas que se iban á estrellar en las rocas, blan-
queándolas con su espuma. En aquel momento dijo el ancia-
no á Telémaco : Es menester que parla ; mis compañeros 
no pueden aguardarme. Dichas estas palabras, corrió á la 
) rilla : lodos se embarcan ; no se oye m a s q u e la confusa 
;ritería délos marineros, que arden con la impaciencia de 
larse á la vela. 

El desconocido, llamado Cleomenes, habia corrido algún 
,iempo por lo interior de la i s l a , subiendo á la punta df 
iodos los peñascos, y contemplando desde allí el inmenso 
espacio de los mares con profunda tristeza. Telémaco, que 
no le perdía de vista, no habia cesado de observar sus pa-
sos. Su corazon se enternecía en favor de un hombre vir-
tuoso , e r r an t e , desgraciado, destinado á las cosas mas 
altas, y juguete al mismo tiempo de una fortuna rigorosa, 
léjos d e su oais. A lo n é o o s , decía entre sí vo veré UI 

•ez á Haca; pero ese Cleomenes jamas podrá volver á Fri-
gia. El ejemplo de otro mas infeliz aun que él mitigaba su 
pena. Por último aquel es t ranjero , viendo la nave dis-
puesta , habia bajado de las rocas escarpadas con la pron-
titud y agilidad que Apolo, cuando en los bosques de Licia. 
Otándose la rubia cabellera, atraviesa los precipicios par 
"íerir con sus flechas los ciervos y los jabalíes. Ya está el 
desconocido en el ba je l , que corta las amargas olas y se 
aleja de la tierra. 

Apodérase entónces del corazon de Telémaco una sensa-
ción misteriosa de dolor ; se aflige sin saber la causa ; U 
caen las lágrimas de los ojos , y nada le consuela como llo-
rar. Al mismo tiempo repara en los marineros de Sálenlo, 
que están en la orilla acostados sobre la ye rba , y todos 
duermen profundamente. El cansancio y abatimiento los 
habían sumido en un dulce sueño, habiendo derramado el 
poder de Minerva todas las húmedas adormideras de la no-
che sobre sus miembros en medio del día. Telémaco se 
queda atónito al ver el letargo universal de los Salentinos, 
cuando los Feacenses han estado tan atentos y diligentes 
para aprovecharse del viento favorable pero todavía le 
llama mas la atención la nave feacense que va á desapare-
cer entre las olas, que el ir á despertar á los Salentinos: 
encadena sus ojos con sorpresa y turbación secreta aquel 
navio ya lejano, cuyas velas apénas alcanza á distinguir por 
lo poco que blanquean en lo azulado de las aguas. No es-
cucha á Mentor que le habla, y está fuera de si en un arro-
bamiento parecido al de las Ménades' , cuando tienen en Ja 
mano el tirso, y hacen resonar con sus gritos eslravagantes 
las orillas del Hebra1 , y las montañas de Ródope v de Is-
mara J 

AI cabo vuelve un poco de aquella especie de encanta-
miento , y rompe en llanto. Mentor le dice entónces : No me 
es t raña , querido Telémaco, veros llorar : la causa de 
ruestro dolor, desconocida para vos, no es desconocida para 
Mentor: la naturaleza habla y se hace sent i r , enternecien-
¿o así vuestro corazon. El estranjero que os ha producidi 

1 Las Ménades ó Bacantes eran las sacerdotisas de Baco. 
1 Rio de la Tracia , hoy llamado Mariza. 
* Montes también de la Tracia. 

T. ir. — F.-E. 
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tan viva emocion, es el grande Ulises : lo que un viejo 
feacense os h t contado de é l , dándole el nombre de Cleo-
menes , no no es sino ficción, inventada para mejor ocultar 
la vuelta de vuestro padre á su reino. l)e aquí va derecho 
á I taca; ya está cerca del pue r to , y ve al fin los lugares 
,arito tiempo deseados. Vuestros ojos le han visto, como os 
!o habían presagiado, pero sin conocerle : pronto le veréis t 
y os reconoceréis uno á otro , no pudiendo permitir lof 
dioses ese reconocimiento fuera de Haca. No se lia conmo-
vido su corazon ménos que el vuestro ; mas es demasiado 
prudente para descubrirse á mortal alguno, en un lugar en 
que podría esponerse á las traiciones é insultos de los 
amantes de Penèlope. Ulises, vuestro p a d r e , es el mas sa-
bio de los hombres ;su corazon es como un pozo profundo, 
de donde seria imposible sacar un secreto. Aunque ama la 
verdad, y jamas dice cosa alguna que la last ime, no la r e -
vela sino por necesidad : porque la prudencia le tiene los 
labios cerrados, como un sello, para toda palabra inútil. 
¡ Cuán conmovido ha estado n ién t ras os hablaba! ¡cuánta 
t iolencia le ba costado el no descubrirse ! ¡ cuánto ha pade-
cido al veros ! Ese era el motivo de su tristeza y anati-
míenlo. 

Miéntras hablaba así Mentor, Telémaco enternecido y 
turbado no podía contener un torrente de lágrimas; los 
sollozos le impidieron mucho tiempo responder ; hasta que 
al fin esclamó : ¡ Ay ! mi querido Mentor, bien.sen!ia yo que 
habia en ese desconocido algo que me llevaba hácia é l , y 
me conmovíalas entrañas. Mas ¿porqué no me habéis dicho 
que era Ulises , ánles de que par t i e ra , supuesto que le co-
nocíais? ¿Porqué le habéis dejado partir sin hablarle ni 
manifestar que le conocíais? ¿Qué misterio es este? ¿ He de 
ser yo siempre infeliz? ¿Quieren los dioses irritados tener-
me como á Tántalo sediento, que el agua engañosa bur la , 
huyendo de sus ávidos labios? ¡ Ulises ! ¡ Ulises ! ¿os he per -
dido para siempre? ¡ Quizas no volveré á verle ! ¡ Acaso los 
amantes de Penèlope le harán caer en las asechanzas que á 
mí me preparaban ! A lo ménos, si yo le s iguiera , moriría 
con él. ¡ O Ulises ! ¡ ó Ulises ! si la tempestad no os echa to-
davía sobre algún escollo ( que todo lo temo de la fortuna 
enemiga) , tiemblo de miedo no sea que llegueis á Haca 
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con tan funesta suerte como Agamenón ' á Mícenas. Pero , 
querido Mentor, ¿porqué me habéis envidiado mí felicidad? 
Ahora le abrazaría; ya estaría con él en el puerto de I taca; 
los dos pelearíamos para vencer á todos nuestros ene-
migos. 

Mentor le contestó sonriéndose : Ved, mí querido Telé-
maco, lo que es la condicion del hombre : porque habéis 
visto á vuestro padre sin conocerle, os abandonais al mayor 
desconsuelo. ¡Cuánto no hubierais dado ayer por estar "se-
guro de que no habia muerto! ¡Hoy lo estáis por vuestros 
mismos ojos, y esa segur idad, que debería colmaros de 
jubi lo , os deja en la amargura! Asi s iempre cuenta por 
nada el corazon enfermo de. los mortales lo que mas lia ile-
sea.io, desde que lo p o s e e , sobrándole el ingenio para 
atormentarse por lo que todavía no ha logrado. 

Los dioses os mantienen suspenso de esa manera , á fin 
de ejercitar vuestra pac ien ta , l 'aréceos este tiempo per -
dido; sabed que es el mejor aprovechado de vuestra vida, 
porque os ejercita en la mas necesaria de todas las virtudes 
para los que están destinados á mandar. Es menester ser 
paciente, para hacerse dueño de si y de los o t ros : la impa-
ciencia, que se cree fuerza y vigor de a lma, no es mas que 
debibdad e impotencia para soportar la pena. El que no 
sabe aguardar y suf r i r , es como el que no sabe callar un 
secreto : uno y otro carecen de firmeza para contenerse 
como un hombre que corre en un car ro , y no liéne bas-
tante fuerza en la mano para sujetar á tiempo sus fogosos 
caballos, los cuales, no obedeciendo al freno, se precipi-
tan , y oisparados derriban y hacen pedazos al hombre 
débil a quien se le escapan. Así arrrastran al impaciente 
Sus iiidomilos y feroces deseos á un abismo de infortunios -
cuanto mayor es su poderío , tanto mas funesta le es la im-
paciencia; nada aguarda, para nada se toma el tiempo de 
ca.cular; todo lo violenta para satisfacerse; desgaja las ra-
mas para coger el fruto antes de que esté maduro ; rompe 
las puertas por no esperar á que se las abran : quiere segar 

' Agamenón i rey de Mícenas, habiendo vuelto de la guerra de 
Trova cargado de ¡auretes, f u é asesinado eu su casa por Egísto, 
ayudado de Clitemnestra, so propia mujer , que le habia deshonrado 
durante su ausencia. 
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cuando el p ruden te labradors iembra : cuan tohace depr iesay 
fuera de sazón, le sale m a l , y no puede du ra r mas t i em-
po que sus volubles deseos. Tales con los insensatos p ro-
yectos de quien cree q u e todo le es posible , y q u e , e n t r e -
gándose á sus deseos impacien tes , abusa d e su poder . Pa ra 
enseñaros á tener paciencia, mi quer ido Te lémaco , 03 
ejercitan en ella los dioses , q u e al parecer juegan con TOS 
en la vida errante en que os hacen estar siempre incier to. 
Lo que anhela is , se os presenta y huye como un sueño li-
jero que al desper tar se desvanece , á fin de que sepáis que 
las mismas cosas que se creen seguras en las m a n o s , sa 

scaoan en el momento. Las lecciones mas sabias d e Ulises 
o os hubieran aprovechado tanto como os aprovecharán su 
usencia y los t rabajos que pasais buscándole. 

En seguida quiso Mentor hacer la últ ima prueba y la mas 
Tuerte con la paciencia de Telémaco. Al instante que el j o -
ven iba á escilar con ardor á los marineros para acelerar la 
par t ida , Mentor le detuvo de improviso , y le propuso el 
hacer en la orilla del mar un sacrificio á Minerva. Telémact 
se presta con docilidad á lo que Mentor quiere . Se erigen dos 
altares de cé sped ; humea el incienso; corre la sangre de 
las victimas. Telémaco dirige al cielo tiernos susp i ros , y 
reconoce 'a poderosa protección de la diosa. 

No bien se acabó el sacrificio, cuando siguió á Menlor por 
las sendas sombrías de un cercano bosqueciilo. Allí advier-
te de repente que el rostro de su amigo foma una forma 
nueva : las arrugas de la f rente se desvanecen como las som-
bras , cuando la Aurora con sus dedos de rosa abre las p u e r -
tas del or iente , é inflama todo el hor izonte; los ojos cónca-
vos y austeros se mudan en ojos azules de una celestial 
dulzura, y llenos de fuego divino; la cana y/desaliña da 
barba desaparece; y se muestra« á la vista de Telémaco 
deslumhrado unas faciones nobles y altivas con mezcla 
de suavidad y de gracia. Reconoce el semblante de una 
mujer con una tez mas tersa que una flor delicada recien 
abierta al sol ; vese la blancura de la azucena y el carmín de 
las nacientes rosas. En ese rostro brilla una juventud eter-
na con una majestad simple y natural : sus cabellos sueltos 
esparcen la fragancia de la ambrosía, y sus traje resplan-
dece como los vivos colores con que el sol, al salir , pinta 
las opacas bóvedas del cielo y las nubes que llega á dorar . 
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mo Marte causar,a espanto : su voz es dulce y apacible ñero 
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esposa á Anliope. con la cual seréis dichoso por haber bas -
cado menos la hermosura que el recalo y la virtud. Cuando 
re ineis , poned toda vuestra gloria en procurar que renazca 
el si«io de oro : oid á todos ; creed á pocos; guardaos de 
confiar demasiado en vos mismo; temed engallaros; pero 
nunca temáis hacer ver á los otros que habéis sido enga-

" a Amad á los pueblos , sin olvidar cosa alguna de cuanto 
pueda hacer que ellos os amen. El temor es necesario, 
cuando el amor fal la ; pero es menester emplearle siempre 
con pesar, como los remedios violentos y peligrosos. 

Antes de acometer cualquiera empresa , considerad 
siempre de antemano todas las resultas; pfeveed los mas 
terribles inconvenientes, y tened entendido que el verda-
dero valor consiste en conocer bien todo?, los peligros, y en 
despreciarlos cuando son inevitables. El que no quiere mi-
rarlos , no tiene bastante valor para soportar su vista con 
serenidad: el que los ve todos , evita los que se pueden 
evitar , y arrostra los demás sin conmoverse, es el único 
que merece ser tenido por varón prudente y magnánimo. 

Huid de la molicie, del fausto , de la profusión : gloriaos 
de la sencillez: que vuestras virtudes y buenas acciones 
sean los ornamentos de vuestra persona y de vuestro pala-
cio : que sean las guardias que os rodeen ;~y que de vos 
aprendan todos en lo que consiste el verdadero honor. 

Nunca olvidéis que los reyes no reinan para su propia 
gloria, sino para bien de sus pueblos. El bien que hacen se 
estiende hasta los siglos mas remotos; el mal que hacen se 
propaga de generación en generación hasla la mas lejana 
posteridad. Un mal reinado suele ser causa de la calamidad 
de muchos siglos. 

Sobre lodo tened cuenla con vuestro honor , que es 
enemigo que ¡levaréis con vos por todas parles hasta la 
muerte ; penetrará en vuestros consejos, y os hará traición, 
si le escucháis. Ese defecto hace perder las ocasiónese mas 
importantes; inspira inclinaciones y aversioues pueriles en 
perjuicio de los mayores intereses; obliga á decidir las 
negocios mas graves por razones mezquinas ; ofusca la in 
teligencia, mengua el valor, y vuelve al hombre desigual , 
déb i l , bajo é insoportable Desconfiad i e semejante ene-
raipo> . —. 




